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CAPÍTULO XI.

EL PERÚ. CHILE. B O L I V I A.

1829.—1836.

Situación escepcional de Portales en su segunda época política. — Desamparo

en que le dejan 8U3 amigos. — Desarme jeneral de todos los elementos de

resistencia que contrariaban su política interna. — Renuncia Renjifo i le

sucede Tocornal, encargándose Portales de dos ministerios. — Estrechez

d'.'l teatro doméstico de la nueva polít'ca de Portales. — Su espansion hacia

el esterior. — íll Perú después de Ayacucho. — Gobierno lejítimo de La

Mar. — Gamarra i La Fuente en el gobierno. — Sus esposas alternativa-

mente caudillos de motines. — Gobierno legal de Orbegoso. — Luna Pi-

zarro. — Comienza la era de los trastornos en el Perú. — Sublevación mi-

litar de Gamarra contra Orbegoso. — Batallas de Cangallo i Guaylacucho.

— Abrazo de Maquinhuayo.—Aparece Salaverry.—Sus crueldi^des. — Ga-

marra i Orbegoso ee refujian en Bolivia solicitando ausilir.s separadamen-

te. — Santa Cruz. — Su antigua ambición por dominar en el Perú. — Ga-

marra i Santa Cruz representan alternativamente, durante diez años, las

mutuas agresiones del Perú i Bolivia. — Intrigas de Santa Cruz en Arequi-

pa en 1829 i su complicidad con La Fuente i Gamarra contra La Mar. —
Militariza a Bolivia durante su gobierno. — Manera como Santa Cruz acoje

a Gamarra i al enviado de Orbegoso. — Ajusta con éste un tratado pnra

invadir al Perú contra Salaverry. — Da soltura a Gamarra i subleva ni
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Cuzco. — BafallH de Víumcorha. — Santa Cruz, vencedor de Gamarra'

nian-hn sobre Lima al encuentro de Salaverry. — Portales entra al poder

en Chile en estos momentos. — Preocupación jeneral del pais ccn los su-

cesos (Ifl Perú i Bolivia. — Un símil singular de los chilenos i los carneros.

— Relaci'-nes antiguas de Chile i el Perú. — Nobles esfuerzos de aquel

pais por la independencia i libertad del último. — Enorme deuda que re-

clama Clíilc lol Perú m 1882. — Vanos reclamos pílra liquidarla i celebrar

un traUído de comercio durante el gobierno de (i-Tamarra. — Dcsv.ntajas

mercantiles que crea a Chile respecto del Perú su libre lejislacion aduane

ra. — Carácter belico-o que, seguuMora, imprime Portales a estos primeros

asomos de dificultad. — El gobierno de Chile dobla los derechos de los

azúcares para arrastrar al del Perú a un tratado. — Alarma que suscitan

en el Perú estas medidas. — Nobles cartas del jeneral O'Higgins al presi-

dente Prieto fobre estos conflictos. — Dignas respuestas del último. — La

prensa de Chile, azuzída por Portales, ataca violentamente a Gamarra. —
Se retira del Perú el ministro de Cliile. — El presidente Prieto da cuenta

al Congreso de 1833 del estado de las relaciones de los dos paises. — Ru-

mores de guerra que hace circular Portales en Lima. — Manera vasta de

concebir de Portales las consecuencias de estas complicaciones mercanti-

les. — Incremento i prosperi.lad del comercio de Chile por la liberalidad

de sus le^^es aduaneras i los almacenes de depósito. — Perfecto derecho de

los peruanos para disputarnos en su obsequio aquellas ventajas. — Injusta

alarma de Portales i su resolución de estorbar aquella mudanza que nos

perjudicalm. — En 1832 anuncia que es preciso hacer una campaña al Perú

antes de dos años, i se opjne a la disminución del ejército. — Sus falsas

ideas sobre el Perú, deducidvts de su residencia en Lima. — La caída de

Gamarra en 1833 cambia el aspecto de las cosas con relación a Chile: —
Orbegoso envia a Távara para ajustnr un tratado de comercio. — Portales

86 ofrece para celebrarle conio plenipotenciario ad hoc. — Tratado de

1835. — Grandes ventajas que adquiere Chile. — Lo ratifica Salaverry i

petrecha sus relaciones con Chile enviando a don Felipe Pardo. — Orbe-

goso, por influencias de Santa Cruís, suspende el tratado después de la bata-

lla do Yanacocha i lo abroga completamente después de la de Sccabaya.

—

Palabras de Portales al sabf rsc en Chile est« último desastre. — Prevee la

inminencia de un rompimiento i solicita un empréstito do 400 mil pesos

para poner la escuadra en pié de guerra. — En esta situación liega la go-

leta Mor del Mar oca la noticia do la espedicion del jeneral Freiré.

I.

Cuando don Diego Portales volvió a empuñar en sus ro-

bustas manos el timoa de los negocios públicos i miró en su

derredor i vio los aparejos de la nave combatida por contra-
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fios vientos i contó sobre el puente la tripvilacion qae iba a

servirle en el azaroso viaje, debió pasar por su grande alma

una ráfaga de profundo desaliento. Estaba cuasi solo!

Ya no tenia a su lado aquellos espertos i vigorosos pilotos,

prácticos de los escollos de la revolución, q'ie le hablan acom-

pañado en la iniciativa de su carrera. Ya habia desaparecido

su amena «tertulia» de intrigas i di ipacion, pero laboriosa a

la vez e intelijente, i hasta los socios de aquel alegre escánda-

lo que llamaban la «Filarmónica» se hablan dispersado, o eran

indiferentes, si no hostiles, o se sentían viejos. Cuánto, cuánto,

en verdad, hablan cambiado hs cosas i los hombres en los

tres años que habia durado su ausencia! No le quedaban ya

de sus araio;os antiofuos sino Garrido i Cavareda en Valoaraiso,

Tecomal i Meneses en la administración, Bustillos i Garfias

en su círculo inmediato, Urízar Garfias i Alemparte en las

provincias. En el ejército mismo buscaba una espada joven en

que apoyarse, i habia elejido precisamente la de aquel soldado

que debia traer al suelo su poder, la del coronel Vidaurre. El

jeneral del ejército del Sur le miraba con justo recelo—Cruz

era su enemigo personal—Campino habia roto con él—Aldu-

nate se habia refujiado en su propia dignidad; todos los demás

grandes nombres de la revolución. Freiré, Lastra, Las HeraS,

Borgoño, estaban proscriptos.

II.

¿Qué iba entonces a hacer aquel hombre en la República?

Quién le ayudaría? Cómo podia gobernar? Su partido habia

sido siempre escaso de notabilidades políticas i administrati-

vas; pero la esterilidad de cuanto le rodeaba ahora era asom-

brosa, porque su personalidad todo lo absorbía en su inflexi-

ble esclusivismo.

Pero Portales tenia fé en sí propio, i esto, que era su gran-

deza moral, era también la fatalidad de la República, porque

creia mas en sí mismo que en su jenerosa patria. Ai ! A aquel

hombre que tenia la sinceridad de sus intenciones i un deseo
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de sacrificarse por el bien i la gloria de la nación, cegado aho-

ra por su orgullo, no le cabia otro rol que el de tirano! Gran

lección para los pueblos que levantan ídolos de entre sus

propios conciudadanos i todo lo esperan de los hombres ne-

cesarios, o de los hombres únicos!

III.

l*or lo demus, la misión política de Portales era esta ve/,

mui senciUa. Su presencia era en sí misma la solución de la

crisis. Todo de -aparecía delante de sus pasos, sin que necesi-

tara apartado con su brazo. Una especie de estupor se apode-

ró de todos los ánimos, desde que le vieron presentarse como

una resurrección sombria de su primera dictadura. El Philo-

poliía sintió su \-o7j ahogarse ea la garganta, se calló para

siempre, i en seguida, el Farol apagó su quemante pabilo. (1)

El mismo caudillo de sus adversarios, el ministro Renjifo, ab-

dicó, cuarenta dias después que Portales era su colega, i a fé

que aquella fué una resistencia m;\gnánima contra un rival

tan resuelto i tan apresurado! Hizo aquel su renuncia el 6 de

noviembre, (2) entró a reemplazarle Tocorual, i el 9 ja Por-

(1) El último número del Phllopolita se pablicó el 11 de noviemhro i el Fa-

rol cesó de aparecer cinco dias mastarde, el 16. La despedida del primero fué

tun vnigar como habia sido encojida i apocada eu primera exhibición. Ni una

sola palabra hablaba sobre Portales, que era ya el jefe del gabinete, aunque solo

tenia el despacho de la Guerra, pero del ministro del Interior decía "que no

tenia conocimientos de gobierno i era ademas torpe, neglijente, fanático i vul-

pino." Cuánto odio a la par con tnn mísera impotencia! Por último, por via de

d^profundit, decia esta cuartetn, bien fútil i pobre para un perió"!ico serio que

habia querido ser la bandera de un partido intelijentp, i que, por su timidez e

intriga, no fué sii.o una hoja de cortesanos:

"A Dens, a Deus faroleiros

Párenles dos maragatos,

Iní-olentcs mentecatos,

Insignes alcahueteiros."

(2) El Phrlopolita, que dejó de publicarse cinco dias después de esta dimisión,

esplica en los siguiente-» tt-rminos la salida de Renjifo, sin abandonar todavía sus

rodeos i mezquinas ambigüedadís. "Ilai insensatos, dice en su número del 1 5 de
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tales era otra vez ministro del Interior i de la Guerra, es de-

cir, era dictador como en 1831, con un proveedor de fondos

que era Tocornal i un proveedor de firmas que era el Presi-

dente de la República: tales habían sido sus inexorables con-

diciones.

IV.

Portales encontrábase, pue?, delante del vacio. Ya no exis-

tían los pipiólo.-^, i sus modernos rivales habian huido, i no

como aquellos, pues estos lacharon hasta sucumbir i los últi-

mos cedieron el campo mudos e impotentes. Sin el vasto

teatro en que se habia ajitado en 1830, tenia ahora mas faer-

zn, mas di>cipliria i acaso mas cólera que ejercitar en su derre-

dor, porque su espíritu creador va no tenia pábulo ni vuelo,

líahia vuelto al poder, mas por orgullo que por ambición.

y el orgullo es aquella parte ponzoñosa de la savia que ali-

menta el alm.a humana i que al fin la corroe, esterilizando sus

mejores frutos. La ambición, al contrario, madre de la gloria,

enjendra en el espíritu de los hombres rail jéneros de gran-

dezas.

novi» mbre, que atribuven este sr.c ?o tan inesperado i lamentable a las polémica^

proüioviilas por n'>Fotros, como si nuestros escritos iuibiesen dado ocasión a las

razi.nes por que el ministro de Hacienda se ha visto en !a indispensable necesi-

dad de <it'jar el puesto. Los que quieran descubi ir la verdadera causa de esta

pérdida, búsquenla en ciertas ideas erróneas, en varias suposiciones i en algnnos

beclioa falsos que, de poco tiempo a esta parte, guian la política de nuestro ga-

binete Al í encontrarán el criadero de descoütento, compuesto por la creduli-

dad, la astucia i la superstición, i fomentado por áulicos, cuyo interés público

está reducido a trabajar párrafos haUtgüeños para cada uno de los potentados.

En aquel recinto, decimos, dondí el humo del incienso va hollinando los princi-

pios liberales, i la malignidad mancillando las reputaciones mas bien cimenta-

das, se hallará la verdadera causa de la separacioQ del ministro. Podemos asegu-

rar que no ha sido inducido a dar este paso por enfermedad, ni por cansancio.

Felizmente goza de buena salud, i se complacía en demostrar los prontos i últi-

mos resultados de sus bien coneerta los planes mediante los que consiguió dar

crédito al gobierno, i formar hacienda al pais, recojiendo i ordenando los es-

combros de las ruinas causadas por tantos años de desaciertos."
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El destino o la fatalidad qaiso, sin embargo, que un nuevo

campo se abriese a la acción briosa de .•¡qael hombre que no

sabia tener si alma en descanso; i aquel nuevo teatro de su

acción, en el que va a figurar casi por completo en esta segun-

da época de su vida pública, es el Perú, directamente, i de

una manera accesoria, Bolivia, el Ecuador, la República Ar-

jentina, la mitad, en fin, del continente sud-americano. Chile

está maniatado a sus pies, i ni aun se queja de su yugo. El

espíritu del dictador vuela entonces en busca do otros obstá-

culos que vencer, de otro poder que hacer suyo, para aumen-

tar su poder ya jigante, pero solo doméstico.

Las dos grandes faces de la vida de Portales están, en

consecuencia, marcadas con cstrs dos signos peculiares.

La primera época es la dictadura interior.

La segunda época es la as])iracion a su influjo interna-

cional.

Cúmplenos, pues, asistir al des.'irrollo del segundo de estos

dos fenómenos, hasta que Ueguonos a la catástrofe del Barón,

que le puso súbito término, con respecto ala personalidad de

nuestro protagonista.

VL

El Perú, después del mas gr.mde de sus días, el dia de

Ayacucho (9 de diciembre de 182-i), habia recibido de Bolí-

var la célebre « C(>nstitucion vitalicia », que él mismo habia

redactado, mas con su espada que con su mente. Aquel código

era la organización de la tirania unipersonal. Los peruanos

hablan alcanzado su independencia en Ayacucho, pero ha-

bían perdido en Lima u libertad.

Mas, ausente el aLibertador», traicionado secretamente por

su «Consejo de gobiernp» que presidia el aviezo Santa-Cruz,
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i exaltado el espíritu patrio de los peruanos por un clérigo

tumultuario, el célebre Luna Pizarro, diestro en el manejo de

las asambleas deliberativas i por lo tanto, alborotador i demo-

crático, sacudieron luego la influencia colombiana i echaron

Ifi guarnición que sostetiia aqnellaen Lima. (Sublevación de

la tercera división de Colombia e: 16 de enero do 1827.)

Convoca entonces sus comicios aquella infeliz cuanto noble

nación, libre por la primera vez de estranjeros, i su Congreso

Constituyente, que se prolorga durante trece meses, bajo la

hábil dirección de Luna Pizarro, que será en breve arzobispo

de Lima, dicta una Constitución liberal i elije para rejir sus

deslinos al jeneral L i Mar (marzo 8 de 1828), que ha mereci-

do de la posteridad el renombre de «virtuoso.»

La Mar era tan débil como honrado. Luna Pizarro, que no

podia perdonar a Bolivar su tendencia al gobierno uniperso-

nal i su reciente destierro a Chile, arrastró a aquel a un gran

error i a una gran ingratitud. La Mar declara la guerra a Co-

lombia i pasa el Matará; pero Sucre lo ataja en la cuesta de

Tarqui (febrero 28 de 1829), i después de haberlo humillado,

como en Ayacncho lo habia cubierto de gloria, se presenta

otra vez magnánimo i permite a las lej iones vencidas volver

a su patria b:ijo la salvaguardia de un honroso tratado.

Pero apenas ha pisado La Mar el territorio peruano, la trai-

ción detiene a aquellas i las dispersa. En un mismo dia (junio

7 de 1829), con una precisión admirable, el jeneral Gamarra en

Piura i el jeneral Lafuente en Lima, se sublevan con las ar-

mas, acusando u La Mar de haber deshonrado al Perú i de ser

esti'anjero, porque habia nacido en Guayaquil. Abatido, po-

bre, seguido <le un solo ayudante, aquel ilustre americano, tan

noble como crédulo, fué a morir en la playa de Costa-Rica,

mientras sus pérfidos lugar-tenientes corrian a abrazarse en

Lima i a dividirse la presa del poder, haciéndose el uno pre-

sidente i el otro vice-presidente de la República.
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VIL

Comienza aquí la era de las revueltas criollas en la tierra

de Gonzalo Pizarro.

Ganiarra era uu cholo, hijo de un escribano del Cuzco i de

una indíjena. Gran ambición, vasta e inquieta intelijencia, uu

espíritu desarrollado i emprendedor, un patriotismo ardiente

pero fugaz, un disimulo profundo i una falsia plegada en mil

dobleces, todas las cualidades i los defectos, en fin, de la raza

criolla llevadas a un grudo estraordinario de vigor: tal es ol

fondo del carácter de Gamarra, que no fué sino un insigue

mestizo americano. La Fuente, criollo también de Tarapacá

(la patria de Castilla), no era sino el satélite de Gamarra, sin

ser ilustre como él, porque no tenia el amor a la gloria ni el

talento de su inspirador.

Gamarra, electo presidente (diciembre 19 de 1829) por un

Congreso que él mismo ha reunido, gobierna tres años, i se ha

dicho que en ese espacio sofocó trece revoluciones, délas que

solo se menciona una víctima, el capitán Rosel, fusilado en

Lima. Un año después de su elevación al mando, decia Ga-

marra al jeneral O'Higgins: « Mi compañero La Fuente i yo
somos una roca.» (1)

Pei'o cuatro meses después, aquella roca se parte oor el cen-

tro (abril 16 de 1831), i el vice-presidente La Fuente escapa

de ser muerto por la soldadesca, fugándose por los tejados de

su casa. La mujer do Gamarra, la famosa doña Francisca Za-

biaga, cuzqueña criolla como él, aunque de mas noble alcur-

nia i de alma mejor templada, ha derrocado al segundo jefe

de la república, porque sospecha, con razón o sin ella, que

conspira contra su marido ausente. El prefecto de Lima Elés-

puru la ayuda en esta empresa, i La Fuente solo encuentra

abrigo a bordo de un buque estranjero. « Ya habrá Vd. oido

(dice lleno de rabia, desde la rada del Callao, a un amigo de

(1) Cnrtfl de Gamnrríi a O'Hiírsiin'. Cn?;co, noviemhre 12 <]c 1830.
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sa confianza) a todos esos traidores asesinos decir que cuanto

han hecho es de orden del jeneral Gamarra. Me horroriza

esta idea, si ello es cierto, como lo creo, pues su señora, abu-

sando de la amistad de su esposo, es la única ejecutora de

atentados tan horrendos: si ello es cierto, repito, compadre

querido, mui pronto el jeneral Gamarra pagará bien caro su

paso tan en falso.» (1)

Gamarra, que a la sazón venia de la Sierra, toma el disimu-

lo del zorro i escribe desde Lampa: a El acontecimiento que

ha tenido lugar en Lima el 16 del pasado ha llenado mi cora-

zón de sentimientos bien amargos. Mis amigos jamas rae

habrán hecho mejores s#rvicios que aquellos que puedan con-

tribuir a que se restablezca la armonía, tranquilidad i la paz

que dejé en Lima cuando me ausenté. > (2)

Pero Lafaente no tardarla en Lima en cumplir su palabra

dada al jeneral O'Higgins. «Al llegar a ésta, escribe Gamarra a

aquel amigo común, el 5 de enero de 1832 (después de una de

las correrlas a que le arrastraba de continuo su voraz inquie-

tud), me he encontrado con un plan de conspiración capita-

neado por la señora de don Antonio (8), con el ausilio de los

ajentes Castilla, Iguain, Soffia i algunos de este calibre que

han caido miserablemente. »

La república estaba, pues, en manos de mujeres. La cuzque-

ña conspiraba contra la limeña, i ésta contra aquella. ¡Singu-

lar anomalía i casi propia de la fábula, pero que es del todo

histórica, i mas que histórica, característica de aquel pueblo

fabuloso!

VIIL

Al fin, llega el tiempo de la renovación constitucional i Ga-

marra va a deponer el mando.

(1) CarU del jeneral La Fuente al jeneral O'Higgins. Babia del Callao, abril

18 de 1831.

(2) Carta del jeneral Gamarra al jeneral O'Higgins. Lampa, mayo 3 de 1831.

(8) La esposa del jeneral Lafueute, doña Mercedes Subirás, limeña de naci-

miento.
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El quiero que le suceda su ministro de la Guerra, el jeoeral

Bermudez, de quien piensa hacer una pantalla. Pero, de la

otra parte, está el tribunicio Luna Pizarro al frente de la

Convención, pues aquel temperamento tropical solo vive en

medio de las asambleas. Con todas sus fuerzas, scstiene al

jeneral Domingo Nieto, joven, patriota, valeroso como sol-

dad' j i honorable como hombre, a quien di ama como un hijo.

Decian algunos que el ultimo lo era, pues tanto lo queria, sin

que el rumor pasara de ser una calumnia, desde que Luna

Pizarro fué de costumbres intachables i Nieto hijo de una

honrada familia de Moquegua.

Sobreviene entonces una transaccio^ik en la lucha, i la Con-

vención elije presidente al jeneral don Luis José de Orbegoso,

rico propietario de Trujillo, cultivador de viñas, pues sabia

catar sus frutos, i a quien mas valiera el pacífico ejercicio de

la labranza, porque era débil, dado a los placeres, i en estremo

manejable.

IX.

Orbegoso sube al poder (diciembre 30 de 1833); pero Ga-

marra no puede resolverse a descender del último tramo d^

su dictadura, i antes de una semana (3 de f^nero de 1834), amo-

tina la guarnición de Lima, a quien sus prendas de soldado

seducían, derriba a Orbegoso i disuelve a bayonetazos la Con-

vención que lo ha elevado.

Comienza el año funesto del Perú, el ano 34, que fué se-

guido, empero, de otros mas aciagos. Este fué el año de las

revueltas intestinas. Los siguientes, los de las traiciones a la

patria.

X.

Prófugo Orbegoso, lo sitia Gamarra en los castillos del Callao,

donde aquel ha tomado asilo; pero repentinamente alza éste

el asedio i sedirije a la Sierra, atravesando las calles de Lima,

que hierven con un jentio indignado (28 de enero de 1834).
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Los soldados 53on apedreados por la muchedumbre, i las mu-
jeres arrojan agua caliente a las columnas en marcha, desde

las azoteas de las casas. El 28 de enero se recuerda a la par

coü el 28 de julio do 1821, corno uno de ioá mas grandes días

cívicos de Lima. V
Internado en la Sierra, Gamarra es invencible, porque él

sabe esa éstratejia indíjena, con la cual cada ladera es una
fortaleza.

Orbegoso, a su vez, restituido a Lima, le sigue con las fuer-

zas bisoñas que ha juntado. Pero lleva, a falta de soldados

veteranos, una lejion de brillantes jenerales en su cortejo.

Necochea, Miller, Valle-Riestra, Lafuente, i eljoven Salaverrj,

entre otros, lo acompañan; i aun habia querido llevar consio;o

al ilustre O'Higgins, quien rehuso con altivez tomar las

armas en guerra de hermanos, acción que hubiera deshonrado

la hospitalidad que recibía.

Orbegoso marcha hacia la tierra del norte, donde le aguarda

Gamarra i su lugar-teniente el famoso Frias.

Por el sur, Nieto, siempre partidario de la legalidad, se

.
opone a San Román, aliado de Gamarra.

Estos últimos se encuentran al fin en Cangallo, a 4 leguas

de Arequipa (abril 5 de 1834). San Román se cree derro-

tado i fuga hasta Cuevillas, 40 leguas al sur; pero, en el mo-

mento en que el capellán de Nieto, el exaltado doctor are-

quipeño Valdivia, le pide complete su triunfo, los arrolla el

coronel Escudero, segundo de San Román. La victoria es de

los rebeldes, i Arequipa, la Cartago del Perú, cae en sus ma-

nos. Gamarra viene entonces del norte a toda prisa para em-

pañar tan rica presa, dejando a Frias frente a Orbegoso. Este,

a su turno, una semana mas tarde, llega a las manos con aquel

en la quebrada de Huaylacucho (abril 17), i Frias lo derrota,

pero él muere con la muerte de los bravos.

Siete dias después, loi vencedores se sublevan contra sí

mismos, i el coronel Echenique entrega el ejército de Gamarra

al vencido i prófugo Orbegoso. Por esto dijimos que el Perú

era el pais deja fábula. Esta se ha llamado el Abrazo de Ma-
quinhuayo (abril 24). Su autor fué un joven bien intenciona-
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do, que no vaciló en que sus amigos le acusaran de traidor,

por hacer a su patria el señalado servicio de pacificarla. Desde

aquel dia, se retiró a la hacienda de San Pedro en el valle de

Lurin i solo la dejó para ser mas tarde presidente de la repú-

blica.

Entre tanto, a la noticia del Abruzo de Maquinhuayo, se

subleva en masa el irascible i entusiasta pueblo de Arequipa,

acaudillado por los oficiales Lobato i Arambura (majo 24).

Gamarra escapa apenas con la vida, camino de Bolivia, i de

la traición, mientras su esposa, la fiel dona Francisca, se salva

de la furia de las mujeres de la plebe, huyendo vestida de

clórigo.

Asi concluyó la segunda rebelión de Gamarra, en la que

fué tan inicuo, pero harto menos feliz que en la primera.

XI.

Mas, a aquel insigne alborotador le sucede pronto un discí-

pulo que le eclipsa i que tuvo menos dicha i mucha mas noble

osadia que su maestro, el temerario Salaverry. Apenas ha go-

bernado un año en precaria paz el presidente Orbegoso,

arrastrando por las provincias una vida pródiga de placeres,

cuando La Fuente (segunda rebelión de La Fuente, sin contar

las que hizo po7- Kivagüeró i contra Kivagiiero en 1823) su-

bleva los castillos del Callao, semillero de tumultos (enero 1."

de 1835).

XIL

El ano 34 habia comenzado con la revolución de Gamarra

el 3 de enero. El 35 se inició mas temprano, con otro motin

análogo.

Pero el joven jencral Salaveriy, a nombre de la legalidad,

asalta los castillos i hace huir a i^i Fuente, que fuga por la

décima vez en las revueltas.
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XlIT. ^

Comienza aqní otro acto de aquel drama estraño que no

da treguas a sus protagonistas. Salaverry, a su vez, subleva la

guarnición del Callao, i a la cabeza del batallón Maquiühuayo,

que adora pu juventud i su valor, se apodera de Lima (febre-

ro 28 de ISoi)), huyendo despavorido el débil Salazar, susti-

tuto de Orbegoso, quien, a la sazón, so lialla en las cercanias

de Arequipa.

Salaverry era un joven de 30 años, brillante, valiente como
pocos, osado como nadie. Pero díscolo, insensato, con el alma

llena de iras, que una vez sueltas, le llevaban al frenesí del

crimen, i con una organización propia para no consentir tira-

nos i serlo solo él. Uno de sus primeros ensayos fué fusi-

lar al jeneral Valle líiestra, su antiguo amigo i camarada, su

prisionero ahora en los castillos del Callao. Intima aquella

bárbara orden al infeliz reo cuando conversaba con su esposa,

i media hora después, le mataron en un foso a la luz de un
farol. Otro tanto hizo después con su maestro, el capitán Del-

gado, porque se habia quejado de su ingratitud; pero a éste

lo mandó ejecutar entre dos luces, i el oficial encargado, dicen

que por no esperar que amaneciera, Je fusiló entre dos faroles.

Salaverry era hombre de estos caprichos i los habia tenido

desde el colejio, pues se cuenta de él que se arrojó desde un

balcón por perseguir, en un acceso de ira, a un vendedor de

fruta que le llevaba una moneda. Sus compatriotas le han

creido un jenio, porque sucumbió defendiendo la santa causa

de la nacionalidad. Pero delante de la posteridad, su muerte

trájica será apenas una compensación de sus atentados. La his-

toria no es tan pródiga de la absolución i de la gloria como
los áulicos ni como los poetas.

XTY.

Entre tanto, Orbegoso, siguiendo las pisadas de Gamarra,

que ha ido antes que él, llega a las puertas de Bolivia casi a

», preco PORT.— II. 2
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la par con el último, i disfrazados ambos con mantos de trai-

dores, piden ayuda estranjera para acabar de esterminarse.

^1 presidente de Bolivia, don Andrés Santa-Cruz, losacoje

a uno en pos de otro con especial favor. Ambos le llevan una

acariciada esperanza que en diez años consecutivos no le ha

abandonado un solo día, la de ser dueño del Perú, la de ir

asentarse a orillas del lánguido i aristocrático Eimac, descen-

diendo de las fríjidas planicies i de los profundos Yungas de

Bolivia, «especie de tinaja sin salida,» (1) de la que la colosal

vanidad de Bolívar hizo una re{ ública, porque no teniendo

hijos, quería, como Epaminondas, legar su nombre al .sitio que

proclamase su gloria.

I aqui se anuda la historia del Perú a la de Chile, porque

comienza la hi.storia de la Confederación Perú-Boliviana, que

bayonetas chilenas trajeron al suelo en la garganta de Yungai.

XV.

Santa Cruz era un criollo, como Gamarra, i aun decian que

era un espósito de Guamanga, aunque él reclama la sangre de

la casica Guarina, por apodo Calaumana, hija de los Incas.

Tenia, en consecuencia, todos los defectos i todas las cualidades

del jeneral cuzqueño, pero mejor educación política, un espí-

ritu organizador, la esperiencia de los negocios i la calma de

una profunda i disimulada ambición. Con mucho menos ta-

lento que Gamarra, poseia el tacto i la frialdad que el ardor de

la imajinacion i de la sangre arrebataba a aquel. Arabos ha-

bían tenido el mismo oríjen i corrido la misma suene en la

revolución, sirviendo uno i otro a los españoles, con la dife-

rencia que Gamarra era un pasado i Santa Cruz un prisione-

ro. Amboí?, sin embargo, se íiborrecian, desde el fondo de sus

almas mestizas, i ambos también se codiciaban mutuamente el

dominio que habían alcanzado en sus repúblicas.

(1) EfpreíñijTi dnl jeneral Mitre, lioi presidente de la R<^ública Arjentína, en

UBft converBftoion de calabozo en 1851.
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Gamarra, ambicioso por carácter, pero sintiendo a cada ins-

tante los instintos del patriotismo, pues por ellos rindió al fin

la vida, ansiaba reincorporar a Bolivia con la primitiva comu-

nidad peruana, pues creia que aquella era una absurda des-

membración de su patria, i en verdad lo/ra. Desde 1827,jhabia

intentado derribar al virtuoso Sucre, con maniobras de perfi-

dia, i se había hecho dar el título de gran mariscal de Piquiza,

como para recordar a los bolivianos que aun habia sido su

dueño algunas horas, pues por sus intrigas se alejó el gran

mariscal de Ayacucho de aquel suelo ingrato.

Después que Santa Cruz habia subido al poder, le habia pro-

vocado éste serios conflictos, a su vez (1831). Pero medió Chile,

i por influjos de su plenipotenciario Zañartu,'^se firmaron en

Arequipa, tratados de paz, a fines de aquel año. Una señora de

este pueblo, viendo aquella discordia entre el jencral cuzque-

fio i el presidente de la Paz, decía con suma espiritualidad, a

pesar de ser tartamuda para hablar—«que ella no entendía

aquella guerra—mitad en quichua—mitad en aímará.» (1)

En verdad, Gamarra era el criollo quichua—Ssintfi Cruz el

criollo amará.—Representantes de dos razas hostiles, ¿cómo

no hablan de tenerse un mutuo aborrecimiento? Eran el Ata-

hualpa i el Huáscar del ciclo indíjena.

XVI.

Pero Santa Cruz habia ido a su objeto con una enerjia i un

refinamiento de astucia imponderables; sin dejarse jamas arre-

batar de aquella ardiente petulancia de Gamarra, que al fin le

hizo víctima en Ingavi.

Retirado del Perú, después de la elevación de La Mar, que

acaso fui para él un desengaño en su solapada ambición, San-

(1) Llamábase doña Bárbara Molina, de notable familia, i uno de sus deudos,

nuestro distinguido amigo don Pedro Paz Soldán, nos trasmitió hace algunos

años esta feliz espresion.
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ta Cruz paso dos años en Chile en calidad de ministro, i re-

gresó a l^olivia llamado a rejir sus destinos en 1S2S.

Encontrábase en Arequipa el 13 de febrero de 1829, pues

en esc dia escribió al jeneral O'Higgins una carta en la que

prodigaba grandes elojios a los liberales de Chile i auguraba

a este pais un brillante porvenir.

Asegúrase qile en esta ocasión misma tramó con Lafuente,

que era prefecto de Arequipa i el Dean Córdova, arequipeño

i tumultuario (aunque bastarii fuera arequipeño), la revolu-

ción que seis meses mas tarde fuó a estallar en Lima i en

Piura contra La Mar.

Santa Cru/. (jueria dejar sembrada en el Perú, en su tránsi-

to para su territorio, la semilla de la discordia. Su funesta

previsión no se malogró. Yanacocha i Socabaya, fueron la co-

secha de sangre que recojió mas tarde de sus tempranos afanes.

Como hemos visto en 1831, quiso sondear la situación, i es-

tuvo a punto de romper con Garaarra. Pero aun no era tiempo.

La naciente Bolivia no se encontraba bastante fuerte para una

seria iniciativa. Pasó entonces algunos años consagrado a

formar un ejército que se hizo digno de admiración por su

disciplina. Organizando el pais, con gran destreza, lo con-

virtió en un dilatado campamento, i todo Bolivia fuó solo

un soldado.

Asi sucedió que cuando el Perú, escuálido i desangrado,

llegó a sus puertas, por medio de aleves emisarios, le encontró

arma al brazo, pronto a marchar.

El primero en presentarse habia sido Gamarra, como hemos

visto, después de su espulsion de Arequipa en marzo de 1834.

Como ahora ambos se necesitaban, depusieron sus odios, i

Santa Cruz prometió a aquei auxiliarlo en sus empresas, que

serian las suyas propias, en la hora oportuna.

Llegó después (abril de 1835) un emisario de Orbegoso, don

Luis Gómez Sánchez, i a este, como a representante de la le-

jitimidad, le dio Santa Cruz mejor acojida i celebró con él un

pacto de solo tres artículos (que la traición siempre es breve!),

por el cual se comprometia a invadir el Perú «con un ejército

capaz de restablecer el orden i de paciñcar completamente
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aquel pais.» Este pais no tenia mas gravamen que sostener i

pagar ese ejército.

Al mismo tiempo, Santa Cruz soltó a Gamarra para que

fuera a revolver el Cuzco, a fin de que, divididos los perua-

nos, cayeran unos en pos de otros en sus manos, i el 16 de ju-

nio de 1835 pasó el Desaguadero, la raya de los dos países, a

la cabeza de seis mil valientes soldados.

XVII.

Gamarra habia llenado su misión en el Cuzco, no como
ájente del invasor sino como patriota; pero celoso de Sala-

verry, que se alistaba en Lima para resistir por su lado, en

lugar de reunírsele, sale solo al encuentro del jeneral boli-

viano: éste lo arrolla en Yanacocha (agosto 18 de 1885), de-

rrotándolo completamente después de una sangrienta jornada.

Perseguido Gamarra, váse por tierra hasta Cuenca, en el

Ecuador, i de ahí a Costa-Rica, donde las cenizas olvidadas

de La Mar debieron recordarle su ingratitud i el fruto amargo

de las revoluciones, que la ambición sola enciende i sustenta.

Santa Cruz, por su parte, a marchas forzadas, se dirije sobre

Salaverry, campeón ahora de la nacionajidad. Ansioso éste, a

su turno, de gloria i casi satisfecho del desastre de Yanaco-

cha, que lo liberta de un rival temible, embarca su ejército i

viene a Arequipa para ahorrar al invasor la mitad del camino.

El desenlace de Socabaya, sobre cuya pira sangrienta iba a

fundarse la Confederación Perá-Boliviana i el Protectorado de

Santa Cruz, estaba, pues, al llegar.

XVIIT.

Tal era la situación respectiva, trazada a vuelo de ave, do

las dos repúblicas del Perú i Bolivia, en" el instante en que

don Diego Portales se ponia al frente de los negocios públi-

cos de Chile el 21 de setiembre de 1885. Casi a la par con su
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nombramiento, debió snbersc en Santiago la noticia de la in-

vasión del Perú i la derrota di Gamarra en Yanacocha, pues

ésta tuvo lucrar solo un raes antes.

XIX.

Los chilenos habían asistido silenciosos, pero con un interés

profundo, a la lejana representación de aquel drama de bata-

llas i tumultos que había comenzado en 1834 con Gamarra,

en 1835 con Salaverry i que ahora iba a seguir su curso de

sangre con Santa Cruz. A falta de pábulo propio, porque des-

pués de los sacudimientos de 1833, el pais habia caido en el

sopor del cansancio, aquellos acontecimientos preocupaban

casi esclusivamente los ánimos de nuestros políticos i aun de

la sociedad entera. «Los hombres, en el dia, no tienen otro en-

tretenimiento, (dice un injénuo contemporáneo) mas que con-

versar de las cosas de Salaverry, Orbegoso i Santa Cruz. Es

el entretenimiento que todos tienen en jeneral. Pero ni de las

votaciones que están tan cerca nadie se acuerda, ni lo pro-

nuncian, estando tan cerca.» (1)

(1) Carta de don Kamoii Mariano de Aris al jeneral O'IIiggins. Santiago, fe-

brero 28 de 1836. Continúa eaU vez el buen don Mariano filosofando sobre la

suerte de su cara patria i el carácter de sus amados paisanos, i como será esta

una de Las últimas veces que le citemos, vamos a copiar aqui un famoso símil

que hace de los chilenos i de los carneros, considerándolos, o considerándose él

i los carneros, como seres de la misma especie. "Los chilenos no son los que Vd.
conoció, dice a su augusto ídolo, porque todos esos esti'in muertos; no son aque-

llos que por su valor e intrepidez dieron tantas glorias a su patria, los que nos

dieron opinión en los países estraiijeros por sus talentos i virtudes, las que el

tirano ha hecho cuanto ha estado a sus alcances para oscurecerlas, por hallarse

él desnudo de todas ellas i solo encontrarse vestido de la iniquidad, de la mal-

dad i de la traición. Pero lo cieilo del caso es que con todas estas picardías (i

aquí esti'i lo bueno del símil), ha logrado cuanto puede apetecer, i trata de poner

a todos los chilenos lesos con haber chicoteado cuatro hombres. Si viera en el

dia a sus paisanos, no vería en ellos mas que unos mansos corderos, que se satis-

facen con que el pastor, que es el Traidor, los mande sacar al campo para que
se alimenten con recojer el pasto perdido de los rastrojos, para que tengan que
rumiar a escondidas en los corrales, para que no lo sepa el pastor, por el mi' do

que le tienen i no les meta en los corr.iles de las masmorras de la cárcel o

cuarteles."
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Cúmplenos pues aqui examinar la posición relativa de

Chile con relación al Perú, después de haber analizado a la li-

jera la situación propia de este último pais i la que habia asu-

mido respecto de Bolivia.

XX.

Chile no se presentaba a los peruanos, por concepto alguno,

bajo la enojosa i funesta ñxz que cabia a la última de aquellas

repúblicas i su mas inmediata vecina. Lejos de ser nuestro

territorio una segregación imperfectamente desmembrada del

suyo, habíamos hecho, al contrario, colosales i jenerosos esfuer-

zos para asegurar la independencia del suyo propio. El «Ejér-

cito Libertador» que condujo San Martin en 1820 i la «Escua-

dra Libertadora», conque, en esa misma época. Lord Cochrane

barrió el Pacífico de las naves españolas, son, sin disputa, la

mas grande de las hazañas de la epopeya americana.

Después, cuando no necesitaron o no pudimos enviarles sol-

dados,' les dimos a partir nuestro tesoro, cediéndoles casi una

mitad i la mejor parte del empréstito ingles, i por último, tan

celosos de su libertad, como hablamos sido solícitos en ayu-

darles a conquistar su independencia, arrostramos la saña de

Bolívar, acojiendo a sus proscriptos, i siendo proscripto?, a su

vez por él, todos los chilenos que habitaban en aquel país du-

rante su dictadura (1826).

Tenia, pnes, el Perú dos deudas sagradas para con nosotros,

la de nuestra sangre i la de nuestros dineros, pues el pais se

habia agotado para armar espsdiciones que fueran a libertarlo

i después le hablarnos prestado injentes sumas. (1)

(1) Hé aquí la cuenta de la deuda peruana que presentó al gobierno de aque-

lla repúV.Uca el plenipotenciario de Chile don Miguel Zañartu en 1832 i la que,

aunque en estremo abultada, da una idea de los sacrifit-ios que nos habíamos

impuesto en obsequio de aquel ,-ais. Dice asi. según la publicó irónicamente el

Eco del Protectorado, periódico del jeneral Santa Cruz, núm. 62, dei24 de mayo

de 1837.
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XXL

Apercibidos de sus revueltas i de las dificultades que ro-

deaban la organización de aquella república fundada de im-

proviso sobre las ruinas de un magnífico i vasto imperio,

hablamos aguardado pacientemente la oportunidad de llamar

a nuestros vecinos a un arreglo de cuentas, i con este objeto,

hablamos acreditado un ájente diplomático cerca de su go-

bierno. Mas, el insidioso Gamarra, que era el jefe de aquel en

esa época, solo ofrecía dilaciones i obstáculos a nuestros justos

reclamos, aunque lo único que pedíamos no era sino un arre-

glo de cuentas i un tratado que asegurara los intereses de

nuestro comercio, limitado en aquella época casi esclusiva-

mente, al menos con relación a nuestras producciones, al que

EL ÜSTADO DEL FKKÜ A LA REPLULICA DE CHILE, DEBE:

l'or gastos ocasionados en el primer crucero que hizo la es-

cuadrii de Chile en las costas del Perú, .según doeuuicntos

que existen en mi poder .^ 502,594 (If rs.

Por Ídem ideni en el segundo ídem, que liizo la mif^nia en el

miemo año 1 9, sogun docuruentos idcni Ídem 560,334 4J
"

Por Ídem de la espedicion venida de Chile el año 20, según

documento existente en mi poder 9.072 895 2^ "

Por Ídem de la segunda ídem ideni el año 23, según ídem

ídem Ídem 617,781 7 "

Por Ídem del crucero que hizo la escuadra de Chile en las cos-

tas del Perú el año 24, según ídem idem 341,268 2 "

Por valor del em])réstit<> querecihió el Perú de Chile, en los

mismos términos que éste los tomó en Londres i sus intere-

ses corridos hasta diciembre de 1827, según documento que

existe en mi poder 1.734,505 61"

Siuiia total Je $ 12.829,380 5^ rs.

Por la dernosl ración que antecede, debe el Perú a Chile $12.829,380 5j reales;

advirtiendo que solo se ha cargado loa intereses rcspec.ívos hasta diciembre

de 1827.

Lima, enero 31 do 1832.

Miguel Zañartu. '
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desde los tiempos de lii colonia hacíamos, i casi con el carácter

de tributarios de aquel vireinato. Nuestra posición mercantil,

era, pues, en estremo embarazosa respecto del Perú, porque

habiendo organizado nuestras aduanas bajo un pié de libera-

lidad desconocido hasta entonces en las colonias españolas,

ofrecíamos a nuestros vecinos ventajas de consideración, que

ellos de ninguna manera nos retornaban. Asi, por ejemplo,

nuestros vinos estaban gravados en las aduanas del Perú con

un derecho de internación superior a su mismo valor intrín-

seco. Nuestros buques se velan afectados con fuertes gabelas

por razón de derechos de tonelaje i otros emolumentos de

bahia, que daban motivos a que los navieros chilenos prefi-

riesen desnacionalizar sus naves, adoptando la bandera pe-

ruana. En lo único que habia una justa compensación, era, sin

embargo, en los artículos jefes de nuestros cambios, estando

gravados en el Perú nuestros trigos con 3 pesos por fanega

desde 1824 i los azúcares peruanos en Chile con igual suma

por arroba. Preciso es empero advertir que siendo este un
objeto de lujo i aquel un artículo de primera necesidad, la

balanza se inclinaba en contra de nuestras rentas, porque en

razón de ser mucho mayor el consumo del trigo en el Perú

que el de la azúcar en Chile, pagábamos nosotros un esceso

considerable de derechos.

XXII.

Toda la ventaja, entre tanto, que en fuerza de nuestros

reclamos i de ciertos signos de aprestos hostiles, que há-

bilmente se manejaron, (1) hablamos obtenido del gobier-

(1) "Sé (dice don José Joaquín de Mora" al jeneral OHiggins, en carta de

Lima, diciembre 23 de 1831) que este gobierno tiene en su poder interceptada

o reciVjida una carta de Valparaíso, en que le asegura que Portales está resuelto

a exijir del Perú el pago del empréstito, i que el objeto de su permanencia en

Valparaíso es disponer este negocio i preparar medios hostiles. Esta noticia se

halla confirmada por otras cartas. Ha habido consejo de ministros i se ha tra-

tado sobre el negocio,"
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no del Perú, era que Gamarra, eu febrero de. 1832, esta-

bleciese por un decreto que el pago de los 3 pesos de de-

rechos por nuestros trigos, se hiciese con dos terceras partes

de numerario i una en papel de los billetes de la deuda del

pais, que no tenian sino una cuarta parte de su valor nomi-

nal. Con este arbitrio, la imposición sobre el trigo quedaba

reducida a 18 reales, mientras que la antigua tarifa subsistía

para los granos de otros paises. Verdad es que estos no ve-

nian de parte alguna, escepto Chile, i que aun aquella conce-

sión quedaba Cíisi del todo desvirtuada, porque se admitían

las harinas de Estados Unidos, bajo el mismo gravamen de

las nuestras, que era el de 9 pesos de derecho por barrica de

dos quintales (1).

xxni.

Pero, como todos estos eran solo paliativos de u.na situación

precaria, i como, por otra parte, los vitales intereses del co-

mercio no podian estar sujetos a la incertidumbre de simples

decretos revocables, el gobierno chileno ocurrió a un arbitrio

estraordinario, a fin de traer definitivamente al del Perú al

terreno de un tratado fijo i estable. Ocurrió, en consecuencia,

al'Congreso en julio de 1832, solicitando autorización para ira-

poner a los azúcares peruanos un doble derecho al que tenian,

mas por via de apremio que du hostilidad. Fuóle aquella con-

cedida por unanimidad de votos, e inmediatamente, la azúcar

peruana fud gravada con el enorme derecho de 6 pesos por

arroba (2).

(i) Conciliador fiel Peni del 22 de febrero de 1832.

f'i) En su discurso de apertura del Congreso el 1.' de julio de 1832, el prpsi-

donte de l.i ropúKllca, ni referirse a las cncstloncs pcndienlís con el Perú, había

dielio ctns palabras que honran su moderación: "En el ajuste del tratado de

comercio con el gobierno peruano i ea la liquidación de la deuda de aquel

Estado ni nuestro, no hemos tenido ningún resultado decisivo; pero el ministro

plenipotenciario de la república en Lima tiene órdenes terminantes para solici-
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XXIV.

Tal novedad fué recibida en el Perú con la alarma que es-

taba llamada a despertar, i el gobierno de aquel país, en jus-

tas represalias, amenazó levantar los derechos del trigo en

una proporción igual al alza que liabian tenido los azucares.

Y filé, en verdad, cosa de admirarse que no lo verificara en el

acto, porque su irresolución no podia implicar sino timidez o

una escesiva cordura. La escitacion de lo^ espíritus era, sin

embargo, crecida en toda la costa del Perú i en Lima mis-

mo, pues el mercado se encontraba amenazado de una doble

paralización que, por la primera vez en varios siglos, turbaba

el equilibrio de su comercio. El pais se veia amenazado de

carecer de pan, i sus azúcares, a la vez, iban a quedar sin su

acostumbrado espendio, «En todos casos, escribía alarmado

el jeneral O'Higgins (celoso mediador esta ocasión, como mu-

chas otrAs, de los intereses de ambos países) al presidente

Prieto, el 4 de julio de 1832, creo que Vd. convendrá conmi-

go en que el presente estado de cosas no se puede permitir

exista ñor un momento mas de lo necesario, porque semejan-

te estado es sohimente calculado para contrariar del modo mas

injurioso nuestras graad vs ventajas naturales i criar unu falta

de amistad i talvez (lo que Dios no permita) sentimiento- hos-

tües entre dos naciones, que son obligadas por todos los vín-

culos i motivos de consideración, propios de seres raciona-

les, a cultivar con el mas delicado cuidado i asidua concordia

una buena voluntad i sincero deseo de promover la mutua

prosperidad de los dos paises, porque es indudable que lo

mas próspero sea el Perú tanto mas lo será Chile i vice versa.

En los siglos pasados (anadia el jeneral de Chacabuco, que

tarlo, i no dudo de la buena acojida que hallarán sus instancias, recomendadas,

como lo son, a la justicia de la administración peruana por la naturaleza incon-

trovertible de nuestros reclamos, i por el común interés de ambas partes en el

arreglo de sus relaciones comerciales." '



ahora era solo ol filósoíb de Moatalvan), las naciones del

antiguo mundo sufrían un gran error a este respeto, figurán-

dose que cuanto mas pobres fuesen sus circunveciuoa, mas

ricos serian ellos mismos. Este pernicioso error, que por tanto

tiempo operó contra la prosperidad jeneral dol jénero huma-

no, se encuentra i\\ presente en gran manera, aunque no del

todo, menospreciado.»

Y tres meses mas tarde, tomando ya las cosas un aspecto

.serio, aquel chileno ilustre, ([ue si en su injusta proscripción

apartaba alguna vez sus ojos de su patria ausente i vedada, era

solo para dilatarlos sobre todos los confines de la América, a

la (]uc amó tanto como a su propio suelo, volvia a añadir, en

su trabajoso j)ero siempre bien intencionado lenguaje, estas

palabras que descubren ya una embarazo.sa situación entre los

dos paises. «Cliile, dice, impone nn derecho de tres pesos sobre

arroba de azúcar peruana, i el Perú, en retaliación, amenaza

poner un derecho de seis pesos en fanega de trigo chileno. Si

esta amenaza se pusiese en ejecución ¿cuál seria el resultado

de esta monstruosa guerra, en la que la espada i no la pluma

seria empleada, i la libertad de la América del Sur, talvez

por esto, puesta en peligro? .... Una guerra de derechos que

pueda conducir a tan desastrosos, tan espantosos resultados,

seria peor que un acto de insanidad, seria un acto de impie-

dad. La Providencia ha dado al Perú un terreno i cli-

ma capaz de producir la mejor azúcar del mundo; i a

Chile, un terreno i clima capaz de producir trigo igual-

mente bueno; ¿i se atreverá el hombre a intervenir en

la prodijiosa bondad del Supremo Ordenador de todas las

cosas, i decir que Chile haya de producir azúcares i el Perú

trigos? Ni por un momento supondré sea posible tan impia

intervención. Conozco demasiado bien aYd., mi querido com-

padre, i al jeneral Gamarra, {jara estar satisfecho que ambos

dos harán cuanto esté en sus poderes, i ciertamente, los dos

pueden hacer mucho en remover la falta de intelijencia,

pues no es mas que falta de intelijencia, la que desgracia-

damente ha tenido lugar entre Chile i el Perú sobre ma-

terias de intercursos comerciales: aun mas, yo espero i me
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lisonjeo en que se viene a la mano el término de un tratado

que para siempre asegure la perfecta armonía i buena inteli-

jencia entre dos naciones llamadas a ser unidas por los víncu-

los mas poderosos de mutuos intereses i mutuos servicios, t (1)

XXV.

El presidente de Chile se limitó, por su ])arte, respondiendo

a estas amonestaciones de un sincero patriotismo, a esplicar la

naturaleza i el objeto de las medidas que babia adoptado

Chile, i que no era otro sino arrastrar al gobierno peruano a

un arreglo definitivo en sus relaciones mercantiles con nues-

tra república. « Ha soportado el gobierno de ésta con pa-

ciencia, le decia aquel el 16 de noviembre (contestando la

carta última citada del jeneral OTIiggins), en el período de

cinco años, las mas inescusables dilaciones, entorpecimientos

i evasiones, i ha hecho, en fin, cuantas instancias i esfuerzos

han estado en la esfera de la posibilid^id. ¡1 cuál ha sido el

fruto de estos empeños? ¡Ah! quisiera no recordarlo ni ver-

me en la necesidad de comunicarlo en esta ocasión, porque

Vd. lo sabe mejor que jo. » (2)

I concluía por anunciarle que, vista la invencible terquedad

del gobierno peruano, habia dado órdenes al ministro Zañartu

para que pidiese sus pasaportes, lo que era ya un amago ma-

nifiesto de hostilidades.

(1) Carta' [del jeneral O'Higgins al presidente Prieto, feclia Lima, sétiemlire

2ó de 1832. Es la miíina que ha publicado íntegi-a el canúnigo Albano en su

Memoria biográfica del jenerHl O'Higgins páj, 211.

(2) Véanse, en el documento ni'un. 13 del Apéndice, dos notables cartas del

jeneral Pi-ieto al jeneral O'IIiggins sobre este particular. Son documentos inte-

resantes para la historia, i ademas hacen honor a aquel mandatario, a quien,

con injusticia, se le niega una intelijencia propia, bastante desarrollada, como

lo acredita su numerosa correspondencia autógrafa con el jeneral OTIiggins i

otros personajes, Cj_ue existe en nuestro poder.
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XXVI.

Seguían, cutre tanto, ogriándüsc los ánimos en ambos paí-

ses, i la prensa de Chile, particularmente el Mercurio de Val-

paraíso (que estaba a la devoción de don Diego Portales,

comerciante entonces i luego gobernador de aquella plaza),

no cesaba de asestar rudos golpes a la administración del

jeneral Gamarra. (1)

Continuaron de esta suerte las relaciones internacionales

del Perú i Chile por mas de un año, sin que el gabinete de

Lima llegase a un acto positivo de represalia, ni se allanase

tampoco a los deseos del gobierno de Chile por liquidar su

deuda i celebrar un tratado mutuamente provecjioso de co-

mercio.

El ministro de Chile se había retirado, entre tanto, del pais,

quedando solo acreditado, en calidad de cónsul en Lima, el

comerciante chileno don Ventura Lavalle: i tanta era ya, a

mediados de 1833, la frialdad que existia entre los dos go-

biernos, que casi de hecho se consideraban rotas sus buenas

relaciones. « No ignoráis, decía, en efecto, a las cámaras de

Chile el presidente Prieto, en su mensaje del I.** de junio de

1883, que se han desvanecido mis esperanzas de celebrar con

la república peruana un tratado sobre la base de concesiones

recíprocas, a favor de los principales productos de éste i aquel

suelo. Se os pasarán los documentos relativos a la negociación

renovada i seguida bajo mis inmediatos antecesores, i en el

(1) "I es posible (escribía el jeneral O'Higgins a don Joaquín Prieto, el 20 de

octubre de 1832, después de hacer presente la franquicia de derechos otorgada

por el jeneral Gamarra en la rebaja de O reales sobre el derechos de los trigos),

¿es posiide que esta primer insinuación jenerosa de principios liberales se corres-

pondiese por libelos i comunicados infamatorio?, publicados en los papeles (Jle

Chile contra la persona del supremo majistrado que iniciaba inequívocos deseos

de abrir la puerta al comercio i agricultura de este paisí ¿No dictaba el buen

sentido i sana política mui diferentes sentimientos a pueblos tan poderosamente,

o mas bien diré, tan rreeistiblemente ligados por loe nudos de raíituos intereses?"
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período de mi administración, con este objeto; i en ellos veréis

que nada se ha omitido por nuestra parte para lograrlo, i que

el decoro de la Kepáblica me obligaba ya a desistir de una

perseverancia infructuosa Me es sensible deciros que no ha

tenido hasta ahora mejor éxito la negociación entablada con

el gobierno peruano para la liquidación de las grandes sumas

que aquella república debe a la nuestra. »

I como este lenguaje fuera en demasía significativo de un

próximo rompimiento, era común la voz, dos meses mas tarde,

particularmente en Lima, que la guerra iba a estallar, dicién-

dose, como comprobante, que el gobierno de Chile se armaba

ostensiblemente, que habia resuelto comprar, en la suma de

150 mil pesos, la famosa fragata Colombia, surta entonces en

la rada de Guayaquil, i aun se llegaba a asegurar, que estando

ya arreglado este negocio, el Aquiles enganchaba marineros

para ir a conducirla a Valparaíso. Todo esto decia, al menos,

en agosto de 1833, un corresponsal del gobernador de Valpa-

raiso, don Diego Portales (1), quien, desde el principio, habia

dado un rumbo belicoso a esta delicada cuestión.

XXVII.

Don Diego Portales, en efecto, antiguo i esperto comer-

ciante, i a la vez, conocedor práctico de los mercados de Chile

i del Perú, desde que asomaron las primeras dificultades entre

ambos paises, habia concebido la cuestión bajo otro punto de

vista, i divisado el peligro qae amenazaba al comercio de

Chile por un rumbo harto distinto del que marcaba aquella

guerra de derechos sobre dos artículos principales de esportíj-

cion. Sus miras eran mas vastas i mas certeras, como que

habia en su intelijeucia i en su propio receloso patriotismo un

fondo de a'imirable previsión que ha autorizado ese calificati-

vo deJenio, que se ha dado por machos de sus adeptos i aun de

sus críticos a su singular carácter. Pero, en esta vez, faltaba al

(1) Cartas de don Juan Manuel Al-imparte, Lima, agosto 19 de 1888.
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proposito de Portales aquel atributo divino, sin cuya concu-

rrencia los jenios de la tierra uo son muclias veces sino ins-

trumentos de perdición: faltábale la justicia.

I esto es lo que pasamos a demostrar en seguida con la

misma inviolable imparcialidad que es nuestro anhelo alean--

zar, porque si deseamos distribuir la razón entre nuestros

propios conciudadanos, en sus ingratas divisiones, ¿cómo no

hemos de sentir esta suprema aspiración, al asumir el alto

puesto de arbitros entre dos naciones'" hermanas, en la comu-

nidad de nuestra patria, que es la America toda, entre ambos

polos i de océano a océano?

XXVIIL

Hasta la época que analizamos, el gobierno de Chile había

obrado, ciertamente, dentro de los límites de una estricta equi-

dad, i aunque su última medida tuviera cierto carácter de

violencia (puesto que la alza de los derechos de la azúcar

equivalía a prohibir la internación de esta producción capi-

tal del Perú), no se le podia acusar por esto, en razón de las

circunstancias escepcionales en que se hallaba nuestro comer-

cio, de haber abandonado esa cautelosa i cuerda política

internacional, que nuestro carácter reservado i la configura-

ción de nuestro propio territorio, abierto a la mar en toda su

lonjitud, nos prescribe como una lei suprema de prudencia.

Pero los hechos i fenómenos mercantiles que vamos a ver

desarrollarse bajo otro punto de vista, presentaa la cuestión

internacional que se ventila en una faz nueva mucho mas

considerable, i en la que todas las razones de justicia favore-

cen esclusivamente el derecho de nuestros contendores.

La liberalidad, en efecto, en nuestra lejislacion aduanera,

por una parte, i el reposo i estabilidad en que entraba el pais

después de 18P>0, hablan comenzado a traer a nuestros puer-

tos, i particularmente al de Valparaíso, casi toda la corriente

del comercio directo con Europa, que huia de la inseguridad

i de los trastornos de las repúblicas que pueblan las costas del
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Pacífico. Para aprovechar tan feliz coyuntura de acrecentar

nuestras riquezas, se babia establecido, con una sabia oportu-

nidad, el libre comercio de tránsito, exijiendo solo una módi-

ca retribución por el depósito de las mercaderías, a cuyo fin

se establecieron almacenes francos. De esta sencilla medida

resultó que todos los buques que ven-an al Pacífico se dirijian

a nuestro principal mercado con sus cargamentos completos,

i en lugar de ir distribuyéndolos gradualmente en los diferen-

tes puertos de la costa hasta Panamá i aun hasta Acapulco i

el golfo de l;i B;ija C¿difbrnia, los desembarcaban en Valparaí-

so, donde eran depositados en los almacenes francos i en

seguida surtían al comercio llamado de escala con las porcio-

nes que iba necesitando para su consumo.

Este. sistema constituía de hecho a Valparaíso el emporio

del Pacifico, i todos los otros puertos, incluso el Callao, del

que aquel habia sido solo una bodega durante la era colonial,

quedaban trasformados en sus tributarios. Todos los comer-

ciantes de Bolivía, las provincias septentrionales del Río de

la Plata i particularmente, del litoral del Perú, quedaban,

en consecuencia, sujetas a una especie de despotismo ejercido

por el comercio de Valparaíso, en cuyo mercado estaban obli-

gados a surtirse. Tan grave era este mal, respecto del Perú,

'que calculándose por aquella época (1835) en siete millones el

comercio de importación estranjera en el país, se creía que

dos terceras partes de aquella suma pasaban antes por las

aduanas ^le Chile (1).

XXIX.

Nuestras ventajas equivalían, por consiguiente, al daSo que

este sistema monopolizador infería a la república vecina. El

(1) Informe de García del Rio sobre ei tratado de comercio celebrado entre

el Perú i Chile en 1835. Un corresponsal del Eco del Protectorado, núm. 26,

del 16 de noviembre de 1836, decia que en catorce meses de los disturbios

recientes del Perú, el depósito de mercaderías europeas en Valparaíso se habia

aumentado en 26,000 bultos. El número de éstos, depositados el 1." de junio de

1835, según el mismo corresponsal, era de 47,000 bultos i en agosto de 183&

ésto£ habían subido a 73,000.

D. DIEGO rORT. — II, 3
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derecho de tránsito era moderado i no producía sino una su-

ma inferior a cien mil pesos, j->ero la afluencia de buques a

nuestro j)uerto principal daba a este un incremento fiíbuloso.

El consumo de las tripulaciones, el gasto de los desembarques

de mercaderia, las provisiones de aguada i víveres, el fo-

mento de la marina nacional por el trasbordo de merca.lerias

))ara el cabotaje o los puertos de segundo orden, todos es-

tos eran, entre muchos otros, beneficios inmediatos recojidos

por nosotros con certera mano, a espensas de nuestros deslie-

rados vecinos, que vivian entregados a sus sangrientas dis-

cordias, ya entre sí, ya con sus limítrofes del Macará al Des-

aguadero.

XXX.

Pero, desdo que la administración del jeneral Gamarra (de

1829 a 1833) dio alguna estabilidad a los negocios públicos

de aquel pais, los negociantes peruanos comenzaron a preo-

cuparse de las ventajas de su posición respecto del comercio

de Chile i trataron de poner oportuno remedio. Una de sus

medidas mas acertadas fué imitar a Chile, estableciendo alma-

cenes de depósito en el Callao a principios de 1832.

Mas, cuando a mediados de este mismo afio, el gobierno de

Chile dobló los derechos del azúcar, quedaba al gobierno del

Perú un arbitrio sencillo, no de represalia, sino de justicia i

de razonable conveniencia propia, para imponer un fuerte de-

recho (un 20 por 100 de recargo, por ejemplo) a toda merca-

deria cstranjera que, en lugar de venir a sas puertos directa-

mente, fuese estraido de los depósitos de Valparaíso.

Este era un golpe diestro i m.ortal a nuestra rápida prospe-

ridad, i era tanto mas grave cuanto era inevitable, porque es-

taba basado en la mas estricta justicia i en el derecho indis-

putable que cada pais independiente tiene para arreglar sus

negocios internos como mejor le convenga.
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XXXI.

Este mismo peligro fué el que previo Portales i lo que a la

vez temió desde el principio de la disputa, i de tal manera,

que reconociendo el incontrovertible derecho del Perú para

tomar aquella medida, afirmaba que en ese caso no nos que-

daba mas altjrnativa que, o revocar vergonzosamente el de-

reclio que hablamos impuesto sobre el azúcar, «o irnos sobre

los peruanos con un ejército», (1)

Obsérvese cuan antigua i cuan resuelta era ya la idea de

Portales para liacer la guerra, guerra cartajinesa i puramente

de negocios, al Perú, i este sentimiento, base de la política de

su segunda época, es el que vamos a ver prevalecer de una

manera tan funesta en las pajinas de esta historia.

XXXII.

Portales, en efecto, no tenia afecciones ni aprecio por el

pueblo peruano, pueblo jencroso, como todos los de nuestra

raza, pero que en la época que él lo visitó (i solo en Lima, que

por cierto no es el símbolo de la grandeza 'del Perú), se en-"

contraba destrozado por las facciones que acaudillaba el te-

merario Rivaguero contra los mismos libertadores que venían

a salvar a sus conciudadanos. Ademas, Portales, enemigo en-

tonces de Bolívar, no habia vivido en aquellas rejioues de la

sociedad peruana que le habrían ofrecido una idea cabal de la

(1) Carta de don Diego Portales a don Antonio Garfias, agosto 3 de 1832.

Escribía esto don Die^o apropósito de la disolución que se pensaba entonces

llevar a cabo de un cuerpo de cazadores de infanteria que mandaba el coman-

dante Maruri i a la que aquel se oponia tenazmente. Tan fija era su idea de

guerra en esa época, en verdad, que aceptaba casi como im hecho el que se ba-

ria dentro de año i medio, es decir, a principios de 1834, una espedicion al Perú.

Véase estos curiosos fragmentos de su correspondencia en el documento núm,

14 del apéndice.



— :í6 —

índole de su pueblo. Dando, al contrario, rienda a sus ins-

tintos democráticos i a la voluptuosidad de su organización,

que la molicie del clima liabia desarrollado, solo vivió en su

escritorio de negociante o en los círculos del placer que loa

habitantes de aquella capital parecen beber en las aguas mis-

mas del lánguido rio que empapa sus espaldas. En 1832 i

1833, Portales era, pues, el inspirador de ia política fuerte

con el Perú, i el era quien hacia circular mañodamente esos

})royectos do ai'mamento e invasión que estaban en (Joga en

Lima hasta mediados de 1833.

XXXIII.

Mas, con la caida de Gamarra, a fines de aquel año, hubo

una completa reacción en la política peruana con relación a

Chile. El presidente Orbegoso acreditó un ministro (1) cerca

de nuestro gobierno i le autorizó para celebrar al fin el ape-

tecido tratado que habia sido tema de tantas contrariedades

para los dos paises. «Me es grato anunciaros (decia el presi-

dente Prieto en su mensaje del 1.° de junio de ISSl) que por

parte del gobierno peruano, se ha manifestado el deseo de pro-

ceder al ajuste del tratado de comercio, que ha sido tantos

tiempos el voto d^ la agricultura de ambos paises, enviando

al efecto un plenipotenciario a Chile.»

En consecuencia de esta mudauza inesperada, celebróse en-

tre el ministro Renjifo i el plenipotenciario del Perú, un tra-

tado de comercio i amistad que se firmó, por una coincidencia

singular, el 20 de enero de 1835, dia en que cuatro años mas

tarde deberia sellarse la alianza de ambos pueblos, no sobre

el papel, sino en nombre de la gloria i con la sangre jen erosa

de sus hijos (2).

(1) El distinguitlu ciiuliidano i demócrata del Peni don Santiago Távara, el

mismo que hoi escribe en su patria una obra análoga a la presente, con el título

de Hiütoria de Ion partidos.

(2) Portales quiso intervenir él misnao en este tratado, según aparece del si-

guiente párrafo de carta escrito a don Antonio Garfias el 5 de noviembre de
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El tratado estaba basado en el pió de uua estricta recipro-

cidad, pero, por esta misma razón, Chile conservaba casi in-

tactas las ventajas mercantiles que su posición i sus leyes

aduaneras le habían creado.

Por el artículo 26, se establecía, en efecto, que las mercaderías

estranjeras depositadas en Chile no se gravarían, al ser inter-

nadas en el Perú, con ningún derecho sobre el que pagaban
las importadas directamente; i aunque se establecía la misma
exención en favor del Perú, ésta era puramente nominal, desde

que haciéndose todo el comercio por el Cabo do Hornos,

ningún buque había de ir a depositar mercaderías en Arica o

el Callao para conducirlas después a Chile, pues, al contrario,

seguirían una marcha enteramente inversa. (1)

Ademas, el artículo 9 del tratado reglamentaba esta venta-

ja reservada a Chile, estableciendo la libertad del comercio

de escala, por el que los buques que saliesen de Valparaíso,

podían ir dejando en los puertos intermedios las mercaderías

que fuesen destinadas a esas localidades i tomando libremen-

te en cada uno de ellos los retornos que tuviesen a bien.

Por lo demás, el tratado estaba concebido bajo principios

1834: "Diga a Toeornai que como me creo oliligado a ser útil en todo aquello

que no me traiga sacrificios, estoi pronto a aceptar los poderes para tratur con

el enviado del Perú; pero solamente en el caso que éste quiera trasladarse a

Valparaiso con este objeto; que es fácil consult;ir la voluntad del Enviado con-

fidencialmente a este respecto, especialmente con el pretesto de que estando

acostumbrado a vivir en paises húmedos, Valparaiso seria mas favoi-able a su

quebrantada salud, i asegurándole que yo le aliorraria la pensión de moverse

de su casa, porque le buscaría en ella todos lo^ dias hasta la conclusión del ti'a-

tado. Dígale Yd., igualmente, que el Miniíterio tendría que dar instrucciones al

apoderado del gobierno, bien se celebrase aquí el tratado o bien en Santiago, i

qu -,
pai'a cualquiera duda o tropiezo, hai un correo diario."

(1) Hé aquí el testo orijinal de este artíeido: "Art. 26. Las mercaderías es-

tranjeras sacadas de los almacenes de depósito de cualquiera de los dicl)0s esta-

dos i transportadas en buques chilenos o peruanos a los puertos del otro, no

sufrirán recargo alguno a mas de los derechos comunes de esportacion que pa-

gan o pagarán las mismas mercaderías cuando pasan sin entrar a dichos alma-

cenes: pero las aduanas de Chile i del Perú, para asegurarse la lejítima proce-

dencia de esta clase de efectos, podrán exijír los documentos con que fuesen

despachados en los puertos donde se haga el embarque."



- 38 —

sumamente liberales, cualea eran la reciprocidad de los dere-

chos de los subditos respectivos, que se consideraban casi co-

mo los ciudadanos propios de cada Estado, la mutua exención

de cargas i servicios para aquellos, i por último, la rebaja

recíproca de la mitad do loa derechos que pagaban las otras

naciones, otorgada a las mercaderías nacionales de cada pais

introducidas respectivamente por la bandera nacional de cada

una de ellas.

XXXIV.

Tal fué este famoso tratado, que en breve iba a ser la man-

zana de la discordia arrojada entre la amistad i los interese-!

de uno i otro pais.

Al principio, todo anunció prosperidad i garantías a las

ventajas reportadas por Chile con aquel pacto, pero, luego,

las peripecias de la política de aquel pais, que a la lijera he-

mos trazado, cambiaron completamente el aspecto de las cosas.

Concluido, en efecto, el tratado, i firmado en enero de 1835,

cuando Orbegoso gobernaba todavia el Perú, condújolo el

Aquüesal Callao al cónsul Lavalle (que habia sido elevado con

este motivo al rango de Encargado de Negocios), en ma3'0 de

aquel año, cuando aquel funcionario habia sido depuesto i

Salaverry, de su propia cuenta, se habla proclamado presidente

de la República. Mas, aquel joven, de suyo aturdido, habia

tenido esta vez la cordura do rodearse de algunos hombres

intelijcntes que le prestaron su consejo, como Mariátcgui,

Ferreiro?, Mendiburu i el distingr.ido literato don Felipe

Pardo; i a influjo de éstos, i comprendiendo ademas Sala-

verry que la espada de Chile iba a servir de contrapeso

en la guerra que Solivia se aprestaba a declararle, habia

echado de ver, desde el principio de su usurpación, que sus in-

tereses estaban en buscar un punto de apoyo en nuestro go-

bierno. En consecuencia, el 3 de junio de 1835, una semana

antes que Santa Cruz pasase el Desaguadero, acreditó acerca

de nuestro gobierno al último nombrado de aquellos jóvenes

consejeros. oLa república peruana, decia Salaverry en esta oca-
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sion al presidente Prieto, por su propia voluntad, espresada de

un modo claro i solemne, nos ha proclamado su jefe supremo,

para que la libremos del furor de las facciones i de los conflic-

tos de la anarquía, restableciendo el orden social i cultivando

los dulces frutos de la paz.» (1)

Salaverry ratificó, pues, sin vacilar, el tratado (10 de junio

de 1835).

XXXV.

Pero Orbegoso, una vez restablecido al poder en el sur del

Perú, por la victoria de Yanacocha, i solo un mes antes de la

derrota de Salaverry en Socabaja, declaró nulo aquel pacto

(enero 14 de 1836), dejándole, sin embargo, subsistente por cua-

tro meses, para no perjudicar a los particulares, i enviando a

Chile, comosulejítimo representante i plenipotenciario, a don

José de la Rivaguero. (2)

En seguida, apenas hubo llegado a Lima, después de la. últi-

ma victoria (mayo 16 de 1836), lo abrogó del todo, «por ser

(1) El jeneral Prieto, que seguu la ehisiuografia de ua cronista que liemos

citado a menudo, andaba por aquellos dias muí ufano, mostrando a cuantos le

visitaban un gran pliego de papel marquilla en que Salaverry le llamaba mi

grande i buen amigo, le contestó con las palabras que siguen:

"Hfmos recibido con particular satisfacción vuestras letras del 3 dejunio últi-

mo, en que eos dais noticia de vuestra ex:iltacion a la primera majistratura de

la república peruana por el voto solemne de los pueble, para que la librJseis

del peligro inmincLte de la anarquía i cultivaseis la paz, amistad i comercio

con los demás Estados." (Véase el Arancano N." 37.)

(2) Por este tiempo, la capital ofrecía el dngular fenómeno diplomático de

tres ministros de un solo pais, reconocidos a un tiempo i tratados como tales, a

saber:

Don Manuel de la Cruz Méndez, por Bolivia.

Don José de la Rivaguero, por el Estado Sud-peruano.

Don Felipe Pardo, por el Perú.

Todo lo que, a la fecha, no era sino la Confederación Perú-Boliviana, que se

sancionó en breve.

Pardo habla protestado contra la aceptación de Rivaguero, i éste contra la

de Pardo, desde el Perú mismo, pero a todos los aceptó Portales, bajo el princi-

pio de una estricta neutralidad, decia en sus despachos, lo que no le libertaba

de verse envuelto en un curioso embarazo diplomático.
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nula (dice el considerando 3.** de su decreto) la ratificación del

sedicioso Felipe Santiago Salaverry», i porque, como afirmaba

el Ministro de Hacienda García del Rio, «por las bases de

aquel tratado, quedaria siempre el Callao tributario de Valpa-

raíso u ocupando un lugar secundario.» (1)

XXXYl

Entretanto, Portales, que había vuelto al poder en Chile an-

tes de que estos últimos sucesos se cumpliesen '(cuando Sa-

laverry i Santa Cruz marchaban a embestirse, declarada la

guerra a muerte por el primero i puesta la cabeza de aquel,

por el último, al precio de 10,000 pesos) contemplaba con

ojos ávidos, durante los últimos meses de aquel año, la mar-

cha de aquel drama sangriento i aguar.laba con impaciencia

su desenlace.

Tuvo éste lugar, al ün, el 7 de lebrero en la sangrienta ba-

talla de Socabaya o del Alto de Luna, en los .suburbios de

Arequipa, i pocos dias mas tarde (18 de febrero), la nacionali-

dad peruana faé sepultada en la tumba del valeroso pero Cul-

pable Salaverry, inmolado bárbaramente en la plaza de aque-

lla ciudad, predestinada a los suplicios, desde el del tierno

Melgar al del bravo Moran, con siete de sus mas brillantes

jefes, paladines i mártires por su patria.

Al circular en Chile aquella nueva, hubo un estremecimien-

to de horror en todos los espíritus, i cuando Portales leyó en

su gabinete de ministro los boletines sangrientos del invasor

del Perú, dijo a su oficial mayor, con un acento que, en su ca-

rácter, significaba una protesta de odio i de guerra, estas solas

descorteces, pero características palabras: Msíe cholo nos va a

a dar mucho que hacer! (2)

Cuando, pocos meses después, ocupada Lima porlos bolivia-

(1) Informe citiido sobre el (ratado, etc.

(2) Dato comunicado por don Fernando Urízar Garfias, oficial mayor del

ministerio del Interior en 1835.
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nos, Orbegoso, que no podia ser enjeperal sino el dócil ájente

del invasor, cuya sbajonetaslhabian venido labrándole el cami-

no del poder, por el pecho de sus conciudadanos, revocó la

aprobación que Salaverrj habia prestado al tratado de 1835:

la hostilidad de a^mbos gobiernos se hizo ya manifiesta. Al
menos, Portales, en aquel mismo mes (mayo 27 de 1836), pensó

resueltamente en hi guerra, pues en este mismo dia espidió una

circular en el pais, solicitando un empréstito interno de 400,000

pesos para poner nuestra marina en un pié de guerra, i em-

peñó de todas maneras su influjo i su incansable actividad a

fin de conseguir aquella suma, porque, como él mismo dice en

su esquela de invitación al comercio, «el gobierno no se halla

en el caso de ofrecer condiciones que pudiesen presentar un
aliciente a la codicia.» (1)

XXXVI.

Tal era el estado deplorable de las relaciones entre Chile i

el Perú, cuando, el 27 de julio de 1836, echó sus anclas en la

bahia de Valparaíso la velera goleta Flor del mar^ que traia

pliegos urjentísimos para el gobierno de Chile del minis-

tro Lavalle, quien la habia fletado con aquel objeto, el 8 de

aquel mismo mes, en el Callao.

Aquellos pliegos contenían el aviso oficial de que en la no-

che del 7 de julio, habia zarpado de las aguas del Callao una

espediciou armada contra las costas de Chile i acaudillada por

el jeneral proscripto don Eamon Freiré.

(1) Esquela de invitación de Portales al comercio i ciudadanos de Chile. Vol,

42 en folio, páj. 36 de impresos nacionales.



CAPITULO XII.

LA ESPEDICION DEL JENERAL FREIRÉ.

Planes primitivos de invadir a Chile por el archipiélago de Chiloé. — Pareja,

Bolívar, O'Higgins. — Espedicion del jeneral Freiré. — La organizan No-

voa, Bilbao i Urbistondo. — Noticias que tiene Portales de aquellos pro-

yectes, desde mediados de 18o-i. — Pasquines al intendente de Aconcagua

en 1835. — Empréstito de 25,000 pesos que Novca levanta en Chile de

acuei'do cou Rivagüero. — El jeneral Freiré entra en el plan i escribe a los

jefes del ejército de la frontera en Chile. — Carta al coronel Letelier. —
Entregan aquellos estas comunicaciones al jeneral Búlnes. — Se alista la

espedicion i se hace a la vela para las costas de Chile. — Compañeros del

jeneral Freiré. — Juan de Dios Castañeda. — Elementos militares de la

espedicion, — Plan de los invasores — Un temporal separa el Orher/osn de

la Montcagicdo. — Llega el jeneral Freii'e a Anoud i nota en que intima la

rendición de la plaza. — El intendente Carvallo celebra una junta de gue-

rra i entrega la provincia. — Escasez de recursos militares en ésta. — Los

marineros Zapata i Rojas sublevan la Monteagudo en las dereceras de Val-

paraíso i la entregan al gobierno. — Activas precauciones que toma Porta-

les desde la llegada de la Flor del mar. — Plan de aquel para recuperar el

archipiélago sin resistencia i manera cómo lo ejecutan los oficiales Diaz i

Cuitiño. — Prisión de Freiré i de sus compañeros. — Juicio sobre la espe-

dicioD de aquel caudillo.

I.

El pensamiento de invadir las costas de Chile desde el es-

tranjero, poniendo antea un pié de firme en el archipiélago de

Chiloé, es tan antiguo como la revolución de la independen-
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cia. Púsolo por obra, en 1812, el jeneral Pareja! con un éxito

asombroso. Lo concibió mas tarde Bolívar en 1825, cuando,

libre el Perú en Ayacucho i juzgando que aquellas islas eran

una parte integrante del antiguo vireinato, i no de Chile (idea

peregrina que aun abrigan no pocos políticos peruanos), creyó

llevar las armas de Colombia hasta la vecindad del polo aus-

tral, aspirando a ser llamado el «Libertador » de la América
toda. Intentólo, por último, en 1826, el proscripto jeneral

O'Higgins con la revolución del comandante Fuentes, que a

no malograrse por una reacción de cuartel, hubiera puesto en
serios conflictos internos i mas graves dificultades diplomáti-

cas al gobierno de la República.

11.

El ilustre jeneral Freiré encerraba en su pecho un corazón

demasiado patriota para que una ambición propia i bastarda

le inspirara la culpable idea de acaudillar, desde el suelo es-

tranjero, una invasión hostil contra su patria, porque si bien

es el último derecho de los pueblos alzarse eti rebelión con

sus propias armas contra sus opresores, no es ni será nunca de

razón ni de justicia que un ciudadano (no importa cuále.s soan

sus títulos i sus respetos) traiga de tierras o aguas cstraaas.

propósitos ni elementos de agresión contra una nacionalidad,

cuyos mismos fueros aclama en su empresn.

Pero, en mala hora para aquel preclaro chileno, a quien

pérfidos consejos (nunca su magnánimo corazón) perdieron

mas de una vez en su varia carrera de caudillo, rodeáronle en

su destierro hombres poco escrupulosos, dados por hábito i

por la inquietud ociosa de sus espíritus, a las revueltas i aven-

turas, i que, desde antemano, ejercían una influencia poderosa

sobre su ánimo.
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III.

Figuran, entre éstos, tres chilenos de alguna nombradla: el

va conocido don José diaria Novoa, que habla sido ministro

del director Freiré en 1826, el ex-inteiidente de Santiago don

Rafael Bilbao, i el comerciante don Vicente Urbistondo, anti-

guo patriota, uno de los confinados de Juan Fernandez en

1814, i que, aunque residente en Lima desde muchos años,

conservaba umi ardiente adhesión al bando de los pipiólos,

pues fué un constante enemigo del jeueral O'Higgins, aun

después de su destierro.

Los dos últimos, en presencia de Npvoa, no podian, sin em-

bargo, ser sino colaboradores secundarios de cualquiera em-

presa en que aquel se lanzara, porque, como lo hemos dicho

ya en otra ocasión, era aquel hombre de tan sutil injenio,

como sus miras eran osadas i vasto su espíritu de combinación.

IV.

Desde mediados de 1834 (1), parece, pues, que Novoa medi-

taba ya un golpe de mano sobre Chiloé, captándose, por una

(1) En agosto de 1834, es «lecir, dos años antes que se consuniara el proyecto

de invasión, se liabian reciViido, por el gobierno de Chile, noticias vagas de lo

que se tramaba en Lima. Refiriéndose don Diego Portales a revelaciones que le

habla hecho aquel "chilote Velazqucz," cómplice en la revolución de los puña-

les, i que se habia adherido íntimamente a Poi'tales, presentándosele, como an-

tes dijimos, en la costa de Puchuncaví, decia al ministro del Interior, Tocornal,

desde Valparaíso, el 5 de setiembre de 1834, i por conducto de su ájente Gar-

fias, lo que consta del siguiente párrafo de carta: "Diga Vd. a Tocornal, en

reserva, que la noticia que me comunicó en días pasjidos, i que me dijo que no

la creia, puede ser bien que sea ciert<a, porque Velazquez me ha confiado que

don Ramón Freiré invitó mucho a don Elias Guerrero, que fui'; intendente de

Chiloé, para que entrase en el plan, que por entonces tenia por objeto apode-

rarsi' de esta provincia. Guerrero ha llegado aquí de Lima hará un mes. Ve-

lazquez me hizo esüi confianza para decirme que por tal razón no quería ya ir

a Lima, porque no quería comprometerse en nada contra el gobierno."

Píico después de este suceso, el intendente de Aconcagua, don Juan Evanje-



parte, la crédula voluntad del jeneral Freiré, i poniendo en

juego, por otra, las numerosas e importantes relaciones que

conservaba en el Perú, desde que liabia sido consejero i minis-

tro de la Guerra del insidioso presidente liivagiiero, en 1823.

Sin embargo, el estado de confusión en que se encontraba

el Perú en aquel año i el subsiguiente, por las revueltas que

hemos narrado a la lijera, en el capítulo anterior, no era el

mas a propósito para desarrollar aquel jénero de planes. Mas,

cuando se restableció la paz, después de la invasión de Santa

Cruz, i aparecieron síntomas evidentes de hostilidad entre los

gobiernos de las dos repúblicas litorales, por la abrogación del

tratado de comercio de 20 de enero' de 1835, creyó Novoa

llegado el momento de dar cima a sus proj'ectos, i se puso en

campaña con tanta osadía como intriga.

Hemos referido que, en noviembre de 1835, habia llegado a

Chile, como enviado del jeneral Orbegoso, el jeneral don José

de la Rivagüero, antiguo amigo de Novoa, que le debia servi-

lista Rosas, comenzó a recibir casi diariamente pasquines que le anunciaban A
próximo desembarco del jeneral Freiré, ya en el puei'to de Pichidangui, ya en

el Papudo, en aquella provincia. Llegó hasta asegurársele que aquel caudillo se

encontraba en la hacienda de su suegro don Francisco Caldera, a dos leguas de

San Felipe, donde, en consecuencia, se hicieron, en enero de 1835, prolijos re-

jiítroá por la policía. En uno de estos pasquines, que existe entre los papeles

del gobernador de Valparaíso don Ramón de la Cavareda, i que tiene fecha de

5 de enero de 1835, le decian estas palabras: "Señor inten.lente. Cuidado, cui-

dado, mii'e que no es presunta sino cierta (la espedicion de Freiré) i que no tar

dará tal vez dos meses!"

Las alarmas da Rosas subieron de punto en los primeros meses de 1836, pues

encontrándose en Quillota, haciendo la visita de la provincia, en el mes de mar-

zo o abril de aquel año, recibió un denuncio tan circunstanciado, que le obligó a

encajonar todo el armamento que existia en aquel pueblo para remitii-lo a la ca-

pital, i ordenó al gobernador de aquel departamento, don José Agustín Moran,

fuese apresuradamente a dar cuenta al golñerno de lo que ocurría. El min'stro

Portales no dio, sin embargo, crédito a estos rumores, tal vez por lo mismo que

se habían z-epet.ido infructuosamente desde dos años atrás. Esta última circuns-

tancia nos lia sido referida por el mismo señor Moian.
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cios, gratitud, i aun (ünero, porque el último fué, en todas las

épocas de su vida, liombre de recursos. Novoa, sea desde el

Perú, o como parece mas probable, en Chile mismo, porque

se cree vino oculto a la capital en febrero o marzo de 1836, se

])uso en contacto con aquel, i por medio de una intriga tan

simulada como astuta, logró el primero hacerse de los fondos

que necesitaba para llegar a la realización de su empresa.

Finjiendo Rivagüero tener autorización para levantar un

fuerte empréstito en nombre de su gobierno, se reunieron por

la diestra mano de Novoa o sus ajentes, las firmas de seis per-

sonas adictas a los pipiólos, que, a su vez, finjian entregar

diversas sumas de dinero a Rivagüero, i dándose éste por

recibido, les otorgaba las correspondientes escrituras con las

formalidades acostumbradas. (1)

El astuto Novoa habia hecho creer a todos sus correlijio-

narios partícipes de aquella farsa, que Rivagüero le era dea-

dor de injentes sumas, que finjiendo haber recibido aquellas

cantidades, por via de empréstito, el gobierno del Perú se las

pagarla íntegras o en gran parte, i que así, i no de otra ma-

nera, tenia él esperanza de ser pagado de sus crecidas acreen-

cias. Todos convinieron en la trama, aunque coa escepcion

de Cifuentes i don Antonio Prado, que eran personas de corto

capital. Pero lo que admira en esta vergonzosa transacción,

no es la condescendencia de estas dóciles jentes, sino la saga-

cidad i atrevimiento de Novoa, que podia solo compararse al

cinismo con que Rivagüero, siendo ministro de una repúbli-

ca estraña, se prestaba al papel de rufián de una conspiración

que tenia tantos síntomas de ser solo un fraude (2).

(1) Los finjidos prestamistas fueron: ávu Antonio Prado 1 Sota, don Pedro José

Prado Montaner, doña Clara Prado de Agiiirre, don Jos6 Joaqiiin Pamirez, don

José Toribio Mujica i don Manuel Cifuente?. Este último aparecía como presta-

mista de la suma de 28,882 pesos, i don Peílro Prado, por escritura de 2 de marzo

de 1836, ]X)rla de 14,000 pesos. Cifuentes, cuando fué juzgado, <liú jior descargo

que Novoa le debia 5,300 pe303 i que habia aceptado aquella verí^onzosa manio-

bra, porque aquel le habia asegurado que era el único medio que tenia de pa-

garle.

(2) No nos ha sido jjosible encontrar el proceso de Cifuentes, Prado, etc.,

que habria arrojado mm bi/ Tima poátiva sobre estos hechos, revestidos todavía
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El gobierno de Orbegoso, como era natural, desaprobó

aquel empréstito ficticio, del que no liabia recibido un solo

maravedí; pero faeso que Rivagüero engañase a aquella admi-

nistración, fuese que ésta descendiese hasta hacerse cómplice

de un complot tan inusitado como inicuo, dispuso que se en-

tregase a los sijpuestos prestamistas la suma de 25,000 pesos,

a título de que Rivagüero habia retenido aquella suma para

gast)s de su legación.

Apareció entonces como apoderado de los prestamistas en

Lima don Rafael Bilbao i recibió de la tesorería la suma refe-

rida.

Mediante este estraordinario ardid, que por sí solo habría

merecido a Novoa el apodo con que le conocieron sus con-

temporáneos, la empresa de armar una espedicion sobre Chile

estaba ya asegurada, pues contaba con los fondos necesarios

para consumarla.

En consecuencia, Novoa dio orden, con fecha 27 de mayo

de 1836, a sus ajentes en Santiago para que se cancelasen

todas las escrituras del falso préstamo, i púsose a ejecutar su

proyecto con toda la actividad i mafia que le eran peculiares.

VI,

Existían desarmados en aquella época en la bahia del

Callao i puestos en remate público la mayor parte de los bu-

ques en que Salaverry habia conducido al Sur su ejército, a

fines de 1835, i de los que Santa-Cruz se habia hecho dueño

después de su victoria decisiva de Socabaya, Figuraban, entre

aquellos, la fragata Monteagudo i el bergantín Orbegoso. Ambos
estaban en venta o se ofrecían en fletamento, para cuyo fin se

habia cstríiido de ellos todo su armamento. La Monteagudo

conservaba solo doce cañones de fierro de a 12, de los que

seis estaban todavía en la cubie.ta sobre sus cureñas, i el resto

de cierto misterio. Sin embargo, los datos que publicamos, estraetados del

AroMcano, son suficientes para juzgar del carácter de esta intj'iga.



en la bodega, sirviendo de lastre, junto con 120 balas de ca-

ñón. El Orhegoso montaba seis carroñadas i tenia 60 balas

también de lastre.

Sobre estas dos embarcaciones pusieron sus miras Novoa i

sus cómplices, i dándose todas las trazas de sus recursos, de

su injenio i de sus secretos influjos, particularmente entre los

empleados navales del Callao, llegaron hasta obtener en

arrendamiento una i otra por el esp icio de un año. El marino

peruano don José Maria Qairoga, hombre de la devoción de

Novoa o de Urbistondo, fletó la Monteagudo por la suma de

4,400 pesos con la fianza del oficial emigrado don José Maria

Barril, que, según el testimonio de sus cómplices, «no tenia

siquiera para cigarros,» i el Orhegoso fué contratado por el mis-

mo Urbistondo, con la garantía de otro hombre oscuro llama-

do Letelier. Estos contratos se estendieron, con la debida

formalidad, ante lasautcridades marítimas del Callao, el 10 de

junio de 1836.

VIL

Inmediatamente, se procedió a alistar la espedicion i el je-

neral Freiré entró ya resueltamente por su cuenta en la triste

empresa. Con fecha 18 de junio, escribió a los tres jefes que

mandaban los cuerpos principales de la frontera, los coroneles

Letelier, Vidaurre i Boza, cartas en que, sin revelarles clara-

mente su plan de invasión, les invitaba a adherirse a su bando

i derrocar al gobierno establecido. El único de aquellos do-

cumentos que se ha conservado es acaso el menos interesante,

pero él dará una idea de la manera como estaban concebi-

dos los otros. Dice así: (1)

(1) Se encuentra esta carta autógrafa en el Ministerio de la Guerra, libro de

correspondencia del jeneral en jefe del ejército del Sur. La nota que la remite

el jeneral Búlnes dice así:

Cuartel jeneral, Concepción, agosto 20 de 183f>.

Tengo la honra de pasar a manos de V. S. una carta orijinal qtie me ha dirijido

don Ramón Freiré, fecha en Lima ellS de junio, i otras dos que ha dirijido igual-

mente a lo3 coroneles don Ramón Boza i don José Antonio Vidaurre, cuyos
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«SEÑOR DON BERNARDO LETELIER. .

TiLima, junio 18 de 1836.

»Apreciado amigo:

«Jamas creeré que un jefe talquino pueda abrigar en su cora-

zón ideas contrarias a la libertad del pais, sentimientos opues-

tos a su familia i a la jenerrdi'iad de la benemérita provincia a

que pertenece. Creeré, sí, que como liombre sujeto al error i

espuesto a la ec^uivocacion, la haya padecido, i que descubier-

ta, cuando ya no tuviese remedio, ce contentase con deplorar

el mal, allá en el fondo de su alma, mientras no habia arbitrio

de remediarlo. Este es, señor Letelier, el concepto mió respec-

to de Vd. en la situación política de nuestro pais, i creo no

engañarme.

íMas, el tiempo ha corrido el velo, i presentando Lis cesas

en su verdadero punto de vista, la opinión jeneral ba pro-

nunciado su fallo en el modo único que le e> posible a una

nación agoviada con el sistema de terror. Nuestro deber es

seguirlo, i la carrera militar, tan distante de eximirnos, nos

impone una nueva obligación de someternos a la voluntad

jeneral. Resistirse a ella la fuerza armada, es tiranizarla i en-

jendrar odios que tarde o temprano hacen la destrucción del

que imprudentemente se encaprichase en servir de instrumen-

to de un poder sin opinión.

jefes me las han entregado con la indignación consiguiente a un paso tan inde-

coroso de parte de un hombre que intenta medios tan viles para conseguir sus

torpes fines. El bergantín San Ignacio, que fondeó en Talcahuano el Ití del

presente, fué el conduclor de estas comunicaciones.

Aunque no contienen planes ni subministran el menor conocimiento acerca

de su marcha o rumbo (pues hasta la fecha se ve que es simulada), lie creído de

mi deber elevarlas al conocimiento del supremo gobierno, como lo hago, por el

conduelo de V. S., ya para llenar los deseos de los jefes a quienes se dírijieron,

ya para que sirvan a cualquiera uso que se quiera hacer de ellas.

Dios guarde a V. S.

Manuel Búlnex.

Sefier Ministro de Estado en el departamento de la Gaerra,

D. DIüGO PORT. II. 4:
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»No me equivoco en creer que éste es el estado de Chile, i

que los resultados corresponderán a estos principios. Es tiem-

po, pues, de que Vd., cutregáudose a la reflexión, medite

sobre sí mismo i consulte su bien, al que ciertamente se halla*

unido el de la nación. El mal es remediable, queriendo since-

ramente remediarlo, i es rimediable por medios decentes que

están al alcance de la gran mayoría de la nación, por no decir

de la nación toda.

»Si la franqueza de mi carácter no estuviese tan garantida,

reservarla hablar a Vd. en este lenguaje; pero los chilenos

conocen el fondo de mis intenciones i no me harán el agravio

de creer que la ambición arranque de mí estos consejos amis-

tosos. Demasiadas pruebas he dado de desprendimiento i de

que mi alma no alimenta odios ni fomenta venganzas, propias

únicamente de espíritus cobardes i bajos. Miro los estravios

políticos como encuentros de familia, que solo duran mientras

existe el encuentro mismo: únicamente tengo por enemigo al

que lo sea de la libertad de mi pais, mientras la combata, que

dejando de hacerlo, un abrazo fraternal será el mejor testimo-

nio de que no soi hombre de rivalidades.

»Si el bien de la nación conduce mi pluma en estas mani-

festaciones, miro en ellas también el beneficio de Vd. i me
propongo darle esta prueba de amistad, de la cual hará Vd.

el uso que le parezca. Si fuese el que en mi juicio correspon-

de al interés jeneral i particularmente suyo, algún dia recor-

dará Vd. con gratitud esta oficiosidad de su afectísimo amigo

Q. S. M. B.

»Ramón Freiré, v

vm.

Practicadas todas las dilijencias necesarias, alistadas i pa-

gadas las tripulaciones, embarcados dos o tres cajones de ar-

mas i avisados todos los afiliados en la cmj)resa, los buques

se hicieron a la vela del Callao, en la noche del 7 de >ulio, ha-
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bielido sacado el Orhegoso, que tomó la delantera, su pasavan-

te ]iara Guayaquil i la Monteagudo para Centro América.

Ambos buques habían salido, en consecuencia, con rumbo
al norte, i a la mañana siguiente, se encontraban reunidos

frente al puerto de Huacho, entre los islotes llamados el Pelado

i la Mazorca.

IX.

Montaba el Orbegoso el jeneral Freiré, caudillo de la espe-

dicion, i le acompañaban el comerciante ürbistondo, el coman-

dante don José Castillo, que habia emigrado después de las

frustradas conspiraciones de 1833, el antiguo capitán do Lir-

cai La Rivera, i un esforzado joven voluntario, natural de

Valdivia, llamado Manuel de Irigóyen,

Frente a Huacho tomó el mando de la Monteagudo^ trans-

bordándose del Orbegoso, el inepto i pusilánime coronel Puga.

Formaban su comitiva los capitanes dados de baja don Mar-

cos Gallardo i don Pablo Huerta, un joven marino de Con-

cepción llamado Bernardino Ramírez, a quien se les dio a re-

conocer con el grado de alférez de fragata, un tal Aivarez de

Guzman, natural de Colombia, i el valiente í joven oficial

chileno don Juan de Dios Castañeda, insigne aventurero, que

habiendo fugado de Chile, hacia algunos años, por un acto de

insubordinación, habia hecho todas las campañas de las re-

vueltas del Perú, alistado en el bando del jeneral Gamarra.

Decíase que éste le profesaba una afección particular por su

denuedo, que, en consecuencia, a él confió la disolución de la

Convención en enero de 1834, acto temerario que ya hemos

referido, i por último, que le confirmó mas tarde en su aprecio,

haciéndole teniente coronel del Perú, después de la batalla

de Yungai.

Las tripulaciones de ambos buques no llegaban a 100 hom-

bres, contando con los nombrados; i el armamento de que

podían disponer consistía en 60 u 80 tercerolas, 16 chuzos, que

se hicieron durante la navegación, los 18 cañones de marina
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que existían a bordo i ICO tiros para esta última arma, que

se fabricaron también durante la travcsia.

Novoa i Bilbao, principales promotores de la espedicion,

quedaron, entre tanto, en Limr,, encargados de {irovcer a las di-

versas continjencias que aquella pudiera ofrecer en su marcha.

X.

Con tan miserables elementos, nquclios hombres, mas in-

sensatos que culpable?, oí-aban invadir su patria bnjo un es-

tranjero pabellón! Ejemp.lo cstrnOo de ceguedad que solo tenia

por único respeto el nombre de un ciudadano ilustre i en-

gañado!

El plan de los espedicionarios consistía simplemente en di-

rijirse a Cltiloé, armar aquella piovincia, rica en una pobla-

ción sumisa i apta para la guerra, invalir rápidamente el

continente, desembarcando en el territorio de Valdivia o de

Concepción, i hacer entonces un llamamiento a todo el pais,

invocando sus libertades i los ultrajes (pie desde la jornada

de Lircaí habían sufrido los antiguos patriotas i principalmen-

te, los primeros soldados de la revolución.

xr.

En consecuencia de este plan, los baques espedicionarios

torcieron rumbo al sur desde Huacho i navegaron en conser-

va durante doce dias, con tiempos bonancibles, hasta que el

20 de juiio los separó uno de esos súbitos temporales de in-

vierno que visitan el mal llamado Pacífico.

El OrhegosG, sin embargo, mas velero que la vieja fragata

Monteagu'lo, tomó la delantera, i el 2 de agosto, se encontró en

loa mares de Chiloó i vecino del puerto de Ancud, pero sin

acercarse a la costa, hasta dar lugar a reunirse con la Monte-

agudo, que el jeneral Freiré aguardaba por momentos.

Cuatro días pasaron en esta vana espectativa, por lo que, el
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7 de agosto, el bergantín entró atrevidamente al puerto, i

echando sus anclas fuera del cañón de los castillos, despachó

a tierra un parlamentario que llevaba para el intendente de

la isla, donjuán Felipe Carvallo, una comunicación del jeneral

Freiré concebida en estos términos:

«ABORDO DEL BERGANTÍN ORBEGOSO.

iAgosio 6 de 1836.

«Eesigiiíido como me hallaba en el lugar a donde la perfi-

dia i mala íé me hablan conducido, jamas habría pensado en

salir de él si no se me hubiese llamado tan repetidas ocasiones

por los pueblos de Ciiile para que los libre de un gobierno

despótico i tirano, como es el que los subyuga. Convencido,

pues, de esta verdad, no he trepidado un momento en arros-

trar cuantos sncriñcios i esfuerzos se me han presentado, a fin

de que los pueblos que me honran con su confianza puedan

decir que, constante en hacerlos independientes, dejé de serlo

cuando querían ser libres. Supuesto lo dicho, me encuentro

a la vista de este puerto con una fuerza respetable, i resuelto

a sucumbir primero que dar uu paso atrás en la defensa de

una causa tan justa í sagrada. Antes de tomar medidas que

me pongan en posesión de la provincia que V. S, manda, por

los medios que están en mi poder, he querido, consultando el

bien i tranquilidad de ella, tocar este recurso para ver por

él si es bastante a que se me entregue el mando sin que una

sola gota de sangre se derrame. Estos son los mas vehementes

deseos que me asisten, i no dudo en creer que los mismos

acompañan a V. S. como un antiguo patriota i amante a las

instituciones liberales.

»De mas me parece hacer a V. 8, presente que cuento en el

todo la provincia que T. S. manda, i que tantos cuantos

hombres tiene, son otros tantos que me acompañarán en una

lucha que sin duda les conducirá al goce de los derechos que

han perdido por el despotismo i arbitrariedad. Vuelvo a decir

a V. S. que me será sumamente sensible el que lleguemos a
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las manos, i debo prevenir a V. S. que su responsabilidad se-

rá iimien.sa caso de asi verificarse.

» El Glacial don Manuel Irigóyen será el que ponga en sus

manos este oficio, i no dudo en creer que será despachado tau

luego como es de co-stumbre en tales casos i respetando en ál

el carácter de parlamentario.

nQuedo do V, S. coa la mayor consideración i aprecio,

r>Ramón Freiré. j>

XII.

Tan alarmado como sorprendido, el intendente Carvallo

convocó a junta de guerra a los oficiales de la guarnición ve-

terana de la capital de la provincia, que constaba solo de una

compañía de artillería mandada por el capitán don Mariano

Cofre, i en consecuencia de la nota del jeueral invasor, de la

alarma del pueblo i de las manifestaciones evidentes de ad-

hesión que hada la tropa veterana por el caudillo recien lle-

gado, resolvieron contestarle segim aparece de la siguiente

comunicación:

«INTENDENCIA DE LA PROVINCIA DE CHILOÉ.

j>San Carlos^ agosto 7 de 1836.

» A con£ecueucia de la oficial de V. S. fecha de este dia, que

se me ha entregado por don Manuel Irigóyen, a efecto de que

ae ponga a su disposición toda la provincia, respecto a hallar-

se con fuerzas suficientes para tomarla en caso de negativa,

debo decir que para que lo ¡)ueda verificar sin la responsabi-

lidad que es consiguiente, puede V. E. hacer desembarcar su

tropa en Agüi, a cuyo punto pasará un oficial de esta guarni-

ción a reconocerla, con cuyo informe determinaré lo que con-

venga en el particular.

»V. E. puede estar seguro de que mis intenciones no son

otras que la de evitar los desastres consiguientes a una lucha
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entre hermanos i la de cumplir con las obligaciones propias

del destino que ocupo.

bP. D.— Si V. E. accede a mi solicitud, cuando se haya ve-

rificado el desembarco de la tropa, puede mandar tirar un ca-

fionazo en Agüi, que servirá de señal para que pase allí el

oficial al reconocimiento de la fuerza.

yJ. Felipe Carvallo. y> (1)

XIII.

Desde que se permitía a los invasores tomar posesión del

castillo de Agüi, llave del archipiélago de Chiloé, era eviden-

te que aquella singular operación de contar su número no pa-

saba de una ceremonia oficiosa, pues el puerto de Ancud i la

isla toda quedaba en sus manos.

En consecuencia, el 8 de agosto el jeneral Freiré era dueño

de aquel importante punto militar i de los recursos que toda

la provincia ofrecia. Desgraciadamente, éstos eran de poca

monta, talvez en atención a los cuidados que desde tiempo

(1) La actíi a que se refiere esta uota dice como sigue, debiendü advertir que

e3to3 documentos existen inéditos en el Ministerio de la Guerra, asi como la no-

ta del intendente Carvallo, en que da suscinta cuenta de los sucesos de la espe-

dicion i que publicamos bajo el núm. 15 en el Apéndice: "En la ciudad de San

Carlos de Chiloé, en siete dias del mes de agosto de 18S6, a consecuencia de

haber recibido este gobierno una comunicación oficial del señor don Ramón
Freiré, con fecha 6 del corriente, dirijida a que se le entregue el mando de la

provincia, respecto a haberse dirijido a ella con fuerzas suficientes para tomar-

la en el caso de resistencia, mandó citar a junta el señor intendente comandante

de armas don Juan F. Carvallo a los señores oficiales capitán de corbeta don

Juan Guillermos, capitán de artillería don Mariano Cofre i teniente don José

Maria líuñez, i habiéndose leido la referida comunicación del señor Fi'eire, acor-

daron se le dijese en contestación por el gobierno que no pudiéndose acceder a

su solicitud sin conocimiento de la fuerza que conduela para invadir, la desem-

barcase en Agüi, a donde, a la señal de un cañonazo, pasaría un oficial de esta

guarnición a reconocerla, con cuyo informe se deliberaría lo que conviniese en

el particular i lo firmaron los señores vocales para su constancia.—/. Felipe

Carvallo.—Juan Guillermos.—Mariano Cofre.—José Maria Nuñez.
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atrás inspiraba al gobierno la inquietud de los emigrados

de Lima (1).

Consistían aquellos solo en 400 fusiles viejos, 10 cañor»es

de a 24, que solo podian servir para la defensa de la isla, 12

barriles de pólvora, 21,000 tiros a bala, i por todo numerario,

la suma de 110 pesos que existia en la Tesorería de la pro-

vincia (2).

Hasta aquí, sin embargo, la empresa marchaba con una ra-

ra felicidad, atendiendo a su carácter i a los recursos propios

que contaba. Si la Monteagudo hubiera de llegar, como se es-

peraba, de un momento a otro, la liiciativa de la invasión no

podía haber sido mas favorable.

Pero aquella fragata, que componía el núcleo de la espedi-

cion, habla corrido, desde que se separó del Orbegoso, una

suerte mui diversa.

XIV.

Venian alistados en su tripulación dos marineros chilenos

llamados Zapata i Rojas, ambos jóvenes, siendo el último re-

(1) Dos años dti.-ípue3 de la uspH.lieion de Barnachca a la costa de Colcura,

dos personajes de Chile, don Juan de Dios Vial del Rio i don Agustín Vial

Santelices, conversaban sobre las miras hostiles de Gamarra contra Chile, i de-

cían uno i otro: "Quién sabe si esio será una preparación para ausilíar a todos

los chilenos que allí están, que son abarrajados í bravos, que en nuestro ejército

no los tenemos iguales, para que vengan a (Ihiloé i puestos allí con cuatro fusi-

les nos darán que liacer i no sabemos cómo nos fuese!"

Esto refiere el cronista Aris a su ilustre corresponsal de Lima, don Bernardo

O'Híggíns, en carta de marzo 1,° de 1833 i en seguida, el fogoso partidario, pa-

sando de la reflexión a los liechos, añade con calor: ''Agora, señor don Bernar-

do, 8Í los estanqueros i godos lo anuncian i esto les hace temblar, i a todos les

parece ser íiícil verificarlo, que allí hai tanto chileno guapo, como lo dicen los

godos i estíinqueros, i que en esto es lo único en que dicen la verdad, ¿por qué,

sin pérdida de tiempo, no se pone en ejecución ese proyecto, reuniéndose todos

como defensores que han sido del país, que tomados esos puntos ya están en la

capital, o cualquiera otro punto que sea, allí irán los compatriotas amigos a

reunirse como las hormigas a su cueva?"

(2) Carta de Urbistondo a Novoa i Bilbao, feclia Ancud, agosto 14 de 1886 i

que fué publicada en el Araucano níun. 315.
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putado pariente de una familia notable de la capital, pero que

habia llegado a aquel estremo por estravios de su carácter o

su edad.

Desde su salida del Callao, i tan pronto como conocieron el

plan de la espedicion, si hemos de atenernos a sus declaracio-

nes, ambos se combinaron para promover entre la marinería

una reacción, con el fin de entregar la fragata al gobierno de

Chile, Quisieron estender sus miras al Orhegoso, i en un dia

en que estuvieron ocupados en trasbordar de un buque a otro,

en alta mar, una pieza de artillería, establecieron concierto

con algunos marineros del último para que a la señal de enar-

bolarse en la fragata una bandera blanca, segundaran el gol-

pe. Mas, la separación que hemos referido estorbó aquel plan,

dado el caso de haber sido cierto.

Pero, a los pocos días de haber navegado la fragata sin la

compañía del bergantín i encontrándose aquella en las dere-

ceras de Valparaíso, los conjurados resolvieron hacer estallar

su motin. En consecuencia, a las dos de la mañana de la noche

del 1.° de agosto, al grito de viva la patria! viva el gobierno!

Zapata i Eojas, segundados por la mayor parte de la tripula-

ción colecticia del buque, hicieron presos en sus camarotes a

Fuga, Huerta, Gallardo i los otros oficiales que les acompa-

ñaban, i torcieron rumbo a Valparaíso, donde, en aquella mis-

ma fecha, se adoptaban ya providencias estraordinarias para

aguardar la espedicion i desbaratarla.

XV.

Como hemos dicho, al fin del capítulo anterior, habia llega-

do, en efecto, a aquel puerto, el 27 de julio, la goleta Flor del

mar, despachada el dia 8 de aquel mes por el cónsul Lavalle,

con el aviso de haber partido la espedicion la noche anterior.

I como los buques que componían é.-ta se encontrasen aquel

dia al Norte del Callao, i la goleta pusiese solo 19 dias en su

navegación, el gobierno habia tenido el tiempo necesario para

tomar las mas urjentes medidas de precaución.
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En consecuenoia, se habían declarado en estarlo de sitio to-

dos los puntos on que la espedicion tomase pié, so había des-

pachado una goleta (la Elisa\ con el aviso, a Valdivia i Chi-

loé, que se creían los puntos mas amenazados, se ordenó que

el batallón lijero Maipo, que guarnecía los Anjoles, se pu-

siese en marcha para Santiago, i en Valparaíso se adoptaron

todos aquellos arbitrios que debían poner aquel puerto impor-

tante al abrigo de un golpe de mano. La alarma era intonsa,

la indignación oficial profunda, i aquellos que no la sentían en

sus almas, la finjian en sus rostros.

Portales, por su parto, había vuelto a encontrar su teatro,

como en 1830, sa»vo que ahora le asistía una fuerza superior

a la de los cañones i del oro mismo—la del derecho: arma

que en el siglo presente, si no reemplaza del todo a la pólvo-

ra, da al menos al que la posee no pequeña parte de las pro-

babilidades de éxito.

XVI.

En medio de estos ardientes preparativos, ancló en Valpa-

raíso el 6 de agosto la fragata Monteagudo. Juzgáronla al prin-

cipio hostil i se preparaban para recibirla a cañonazos. Mas,

cuando se supo la verdad, el gobierno dio por salvada la si-

tuación i decretó premios estraordinaríos a los conjurados. A
Eojas i Zapata se le dieron medallas i la suma de 500 pesos, i

6,000 pesos mas fueron distribuidos a la tripulación, como es-

tímulo de la lealtad. (1)

XVII.

Inmediatamente después de haber dado fondo la Monteagu-

do, Portales concibió un plan característico i en estremo inje-

nioao para destruir la espedicion con sus propias armas. Cono-

ciendo el carcácter confiado del jeneral Freiré í las ilusiones

que siempre rodean a todos los que se embarcan en empresas

(1) Decreto de 6 de setiembre de 1836.
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temerarias, ordenó que la Monieagudo se alistase acelern^A-

mente i se dirijera a las aguas de Chiloé, donde, finjiendo lle-

gar de acuerdo con los esp.edicionarios, se haria dueña de

éstos i de la pla?:a, sin disparar na tiro.

Sucedió asi, en efecto, i con una singular puntualidad. El

13 de agosto, una semana después de haber llegado a Valpa-

raíso la Monieagudo^ salia en dirección a Chiloó, al mando del

capitap doii Manuel Diaz, llevando un destacamento de tropas

de desembarco a las órdenes del coronel Ouitiño. Cerrada ya

la noche del 28 de aquel mes, entró la fragata á la rada de

Ancud, i aunque el jeneral Freiré habia ya dejado de aguar-

darla, no receló que su inesperado arribo pedia ser un lazo i

no un tardio auxilio. No dio, pues, oido a las sospechas que

le sujerian sus parciales, i aquella misma noche envió un re-

cado al coronel Paga, felicitándolo por haber llegado i auto-

rizándolo para que desembarcara su tropa.

El coronel Cuitiño, entre tanto, pasada las doce de la OOcUe,

se habia dirijido al castillo de Agüi con 40 hombres, i la

guarnición de aquel fuerte, que se componía de 100 plazas,

juzgando que eran amigos los que llegaban, les abrió la puer-

ta i fué hecha prisionera sin ninguna resistencia. Al mismo

tiempo, el comandante Diaa hacia tomar posesión del Orbe-

goso por un bote armado, i aunque se apercibieron en el mue-

lle de lo que sacedla i el capitán de puerto Williams, hombre

leal i valiente, disparó diez i seis tiros metralla con los caño-

nes de una batería que habia levantado en aquella localidad,

no hizo mas daño a los asaltantes que echar dos botes a

pique.

A las tres i media de la mañana, todo estaba terminado i la

plaza, con sus buques, castillos i guarnición, habia caido en

manos de los comisionados del gobierno.

XVIII.

El jeneral Freiré, al amanecer, tomó refujio, acompañado

de Urbistondo i de algunos fieles chilotes que se le hablan

reunido, en una ballenera francesa que se encontraba en la
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bahia, i aunque Williams habia intentado jenerosaraente

atraer al capitán Diaz a que atacase las baterias de tierra para

dar lugar a que, acercándose a la playa, se escapase la balle-

nera, no lo consiguió por la suspicacia del comandante de la

Monteagudo.

En la mañana del 30 de agosto, el jeneral Freiré fué, pues,

conducido mísero prisionero a bordo de uno de sus mismos

buques, que dos marineros hablan bastado a arrebatarle. Tan

insensata habia sido su empresa!

XIX.

Una semana después, la Monteagudo se hacia a la vela para

Valparaíso, conduciendo presos al jeneral Freiré, a Urbiston-

do, al capitán de puerto William?, i a los chilotes Velazquez,

Loaisa (guarda-almacenes de Ancud i hombre mui valeroso),

Buenrostro (que fué acusado, acaso con injusticia, del triste

papel de espia), Al varado, Ponce i Martínez, nueve en

todo (1).

(1) El comandante Castillo, diestro en las fugas de las conspiraciones, i el

capitán La Rivera, se salvaron ocultándose i se dirijieron después a Lima. Tres

meses mas tarde, el intendente Necocliea, que reemplazo a Carvallo, envió presos

a Valparaíso los doce individuos que consta del siguiente documento:

Lista de los Í7idividuos que se remiten presos en la barca "Santa Cru£' al puerto

Valparaíso a disposición del Supremo Gobierno.

Capitán de artillería — Don Mariano Cofre.
" " — " Rafael Dueñas.

Teniente de artillería — " José Maria Nuñez.

" DK milicias — " Francisco González.

Oficiales de Freiré — " Manuel López.
" " — " Manuel Irigóyen.

" " — " Vicente Loj'ola.

" " — " Pedro Escobar.
,

Cabo l.o de artillería — " Francisco Hernández.

Oficial del resguardo — " Juan Bautista Cárdenas,
" " — " Diego J3ayra.

" " — " Pedro Nolasco Vargas.

San Carlos, diciembre 13 de 1836.

Eujenio Necochea.
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XX.

Tal fué el melancólico fin de la famosa espedicion del jene-

ral don Ramón Freiré, acto inconsiderado i punible de un cau-

dillo incapaz de locas ambiciones, pero fatalmente dócil a las

sujestiones de la ambición ajena. Juguete por esto de todos

los partidos, o mas bien, de todos los intrigantes, en 1829,

habia sido inmolado al últmio como la víctima de todos, pues

no habia sabido ser leal sino con su propio corazón, que era

de suyo tan magnánimo como crédulo, tan jeneroso como

flexible. La historia condenará, empero, con su severo fallo su

intento frustrado. Contra la patria no hai derecho alguno sino

el de rendirle la vida ea el culto de su adoración, tanto mas

intensa cuanto mas lejana se ve aquella. Hai un derecho tan

santo como ese culto mismo, i es el ofrecer a la libertad el mas

grande de los sacrificios, el de la rebelión; pero esto tan solo

cuando para herir al tirano no sea fuerza derribar antes el

altar en que el hombre venera a lo que es superior a su ser

mismo—la tierra en que ha nacido.

Pero no por esto se dará al jeneral Freiré la injusta e in-

grata acusación de haber conducido una espedicion estranjera

contra su suelo. La sola falta fué haber venido desde el estran-

jero a consumar un plan que tenia por base la conmoción de

toda la república. La simple relación de los hechos ha demos-

trado que los espedicionarios no traian del Perú mas elementos

de hostilidad que los buques que los conduelan, i los que ha-

bian de serles inútiles desde que pisaran la playa de Chile; pero,

como será del caso manifestarlo por estenso mas adelante, no

puede decirse sin injusticia que un solo brazo, que no fuera el

de un puñado de chilenos, acosados de desesperación, acome-

tió aquel desacordado intento. «Los chilenos, dice juiciosa-

mente a este respecto el señor Lastarria, no solicitaron la

protección del gobierno peruano, ni éste la ofreció, ni la pres-

tó. A haber sido asi, aquel gobierno habria adoptado, como

podia , según dice Santa-Cruz, en su Vindicación , medi-
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das mas eficaces i mejor calculadas para el logro de sus fines,

i dado ausilios importantes al jeneral Freiré jtara facilitarle el

triunfo.» Tres cajones de tercerolas, uno de sables i unos

cuantos tiros de cañón que los espedicionarios se procuraron

con los pocos medios que contaban, no eran elementos bastan-

tes ni siquiera para empezar una insurrección en Chile; i si

el gobierno peruano hubiera tomado parte en la empresa,

seguramente no habria permitido por su propio interés que se

acometiera con lan insignificantes elementos.» (1)

Fué de todas maneras una grave falta; i asi como ninguna

afección humana (i esta vez es poderosa la que se alberga en

nuestro pecho) nos haria jus^tificar ni defender un proyecto

que lastima el nombre de Chile, nos cumplirá también el de-

mostrar con el mismo rigor de nuestra conciencia, que aquel

deplorable suceso vino a ser el pretesto de complicaciojies i

de planes mucho mas funcstbs a la república, porque, lo que

fué acto de locura en unos pocos hombres exacerbados, lo fu(5

de insensato orgullo i de injusta preponderancia entre los

hombres fuertes, ensoberbecidos con el éxito, que rejian en-

tonces el Estado.

Será esta la delicada materia del capítulo siguiente.

(1) «inicio liistórico de Portales, jiáj. 17.



CAPITULO XIII.

LA GUERRA CON LA CONFEDERACIÓN PERU-BOLlVlANA.

Miaion del coronel Garrido al Perú. — Portales resuelve hacer la guerra al Perú

desde el primer anuncio de la ospedicion de Freiré. — Mensaje que en este

sentido dirijeal Congreso. — Análisis de los diversos puntos en que se fundó

la complicidad del gobierno provisorio de Orbegoso, —Connivencia evidente

de esta administración. — Carácter de la participación de ésta. — Revela-

ciones del jeneral Miller. — Conducta ostensible de las autoridades perua-

nas. — El jeneral Moran da avi?o oficialmente al gobierno de Chile de la

salida de Freiré. — Facilidades que se otorgan a la Flor del mar para su

viaje a Chile. — Avisos del jeneral O'Higgins. — Cambios políticos funda-

mentales que habian tenido lugar en el Perú entre la salida de Freii'e i la

llegada de Garrido. — Santa Cruz protector de la Confederación Perú-Bo-

liviana. — Carácter moderado que imprime a sii política interna. — Circu-

lar diplomática Fobre las relaciones internacionales de la Confederación.

— Acojida que hacen al Protector el cónsul Lavalle i el jeneral O'Higgins.

— Llega GarHdo al Callao. — Fuerzas navales de la Confederación en

1836. — Garrido se apodera por sorpresa de tres buques peruanos. — In-

dignación i alarma de Santa Ci uz. — Prisión momentánea del cónsul La-

valle. — Mediación del jeneral O'Higgins. — Convenio preliminar Garri-

do—Herrera. — Humillaciones a que se somete Santa Cruz para impedir

la guerra. — Regresa Garrido, i Portales le hace una recepción desdeñosa.

— No aprueba el tratado preliminar i pide autorización al Congreso para

hacer la gu erra. — ¿El gobierno protectoral era o nó responsable de los

actos de la administración provisoria de Orbegoso?— Santa Cruz desaprue-

ba la conducta de este funcionario en la espedicion de Freiré. — Sus reve-

laciones en 1860 sobre este mismo particular. — Sus esfuerzos para conser-

var la p a toda costa — Examen de la cuestión del equilibrio americano.
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— Se ofrece a Portales la anexión de Cuyo i éste la rehusa. — Carta del

publicista mendocino Calle sobre este negocio. — ¿La ambición personal

de Santa Cruz era motivo para declarar la guerra? — Su usurpación del

Perú juzgada con relación a este mismo pais. — La emigración peruana en

Chile. — Resumen de todas las causas que se han alegado para la guerra

del Perú. — El verdadero oríjen de ésta está en el carácter de Portales. —
Convencimiento que abrigaban los peruanos sobre esta verdad. — Misión

de don Mariano Egafui al Perú a bordo de una escuadrilla. — Dificultades

que el gobierno peruano opone al desembarco del ministro. — Notas cam-

biadas a este respecto. — El almirante Blanco se dirije a Guayaquil para

impedir la reunión de los buques de la Confederación. — Negociaciones de

Egaña i declaración de guerra al Perú. — Misión de Olañeta en Chile. —
Instrucciones pacíficas que se le envian. — Santa Cruz propone el arbitraje

de Inglaterra, Francia o Estados Unido?, pero no es aceptado. — Reflec-

ciones del Eco del Protectorado sobre este asunto. — Negociaciones de 01a-

fieta i Portales. — Ultimátum de éste. — Olañeta recibe sus pasaportes.—
El Congreso de Chile declara solemnemente la guerra a la Confederación.

— Reflexiones,

El mismo día, 13 de agosto de 1836, ea que la Monteagudo

ponía su proa al sur, en la rada de Valparaíso, para ir a captu-

turar el bergantín Orhegoso í sus tripulantes en las aguas de

Cliiloé, el bergantín Aquiles í la goleta Colocólo (nuestra única

marina entonces) se dirijíaa con rumbo opuesto liácia el

Callao.

¿A qué iban?

A consumar uno de los actos mas odiosos que se rejistran

en los anales de nuestras repúblicas, víctimas de tantos abu-

sos internacionales, ya de los poderosos gobiernos europeos,

ya de desleales vecinos.

El jefe de aquel crucero había recibido la comisión secreta

de apoderarse por un golpe do mano de todos los buques per-

tenecientes al P< rú que encontrase en las aguas de aquella

república, i los condujera en rehenes a los puertos de Chile.

Don Diego Portales habia señalado el misrno dia para en-

viar el golpe del anonadamiento, con una mano, a los invasores
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que venian a disputarle su poder en Chile, i hundir con la

otra, el poder de un enemigo que creia iba a hacer sombra a la

prosperidad o a la gloria de Chile, o acaso a la suya propia.

II.

Desde el momento mismo, en verdad, de haberse sabido ea

la capital el primer anuncio de la expedición del jeneral Frei-

ré, el ministro Portales se apresuró a dar por sentado, casi

como un hecho indestructible, que la guerra entre las dos

naciones debia estallar; i en su primer mensaje al congreso, al

dia siguiente de haber echado sus anclas en Yalparaiso la Flor

del Mar (28 de j alio), se avanzaba casi hasta regularizar esa

guerra misma, pues anunciaba q'ie en el caso de romperse las

hostilidades, « el comercio neutral segairia gozando de toda la

libertad i protección que no faese absolutamente incompatible

con la seguridad de la república. » (1)

(1) El tenor de este interesante documento, publicado en el Araucano de 29

de julio de lso6, dice así:

MiXISTERIO DEL IXTEKTOR.

Conc'mdadanos del Senado i dé la Cámara de DiputadoK

Me es sensible tener que informaros que una espedicion acaudillada por chi-

lenos, indignos de este nombre, ha salido de las costas peruanas con el objeto de

invadir el territorio de la República i de encender en ella la guerra civil.

Componen esta espedieiou, según lo que hasta ahora ha podido averiguarse

el bergantín Jeneral Orbegoso i la fragata MorJeagudo, pertenecientes arabos

al Estado peruano.

No se sabe con certidumbre a qué punto de la República se dirija la espedi-

cien; pero se anuncia como positivo que tocará primeramente en la isla de Juan

Fernandez para tomar a su bordo la guarnición i presidarios, i pasar con este

aumento de fuerza, al archipiélago de Chiloé o a Valdivia.]

Tomo en este momento las provideniias necesarias para la seguridad de la

Repúbiica. Las circunsia'ncias del caso me han obligado a poner en ejercicio,

con acuerdo del Consejo de Estado, la facultad que me confiere el artículo 82,

sección 20.* de la Constitución. Os trasmito una copia de la circular que he
dirijido con este objeto a los intendentes de las provincias.

Un deber imperio-o no me permite disimular que las noticias recibidas hasta

ahora afirman como un hecho de pública notoriedad, que la espedicion se ha

P. DIEGO PORT. — ir. 5
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III.

No pueile ocultarse al ojo del justiciero historiador que, en

el primer momento de sorpresa e irritación que debia, causar

en la nación toda i en los consejos de gobierno, en particular,

el anuncio de una espedicion aparejada en aguas estranjeras,

era justo adoptar medidas urjentes de precaución i de esclare-

cimiento, i aun armarse para sostener con honra una posición

difícil e i néspera la.

Mas todavia: conocido el carácter avieso de Santa Cruz i su

ambición tan profunda como obstinada; vista de cerca su san-

grienta campaña contra los ejércitos que defendían la naciona-

lidad del Perú, era justo tomar alarma i era un deber grave

para nuestros gobernantes el pesar con profunda calma esta

cuestión primordial i esencialísima. «¿Se ve Chile o no ame-

nazado de una suerte igual a la del Perú?»

El estudio i la resolución de este importantísimo punto de

partida, habriasido la sensata i patriótica misión de un verda-

dero hombre de Estado, i en ella lehabria segundado i aplau-

dido el pais en masa.

Pero enviar nuestro pabellón a un puerto amigo para cu-

brir con él un asalto aleve i nocturno, sin ninguna declaración

previa i leal de rompimiento, era descender de la altura del

derecho i la justicia a los rapaces espedientes de los piratas de

los mares.

organizado con pleno conocimiento del gobierno pern.ino; i que sin embargo de

que loa buques han sido ostensiblemente fletados por particulares, existe a su

bordo la artilleria con que antes estaban armados. Me es duro persuadirme que

se haya hccjlio culpable de seniejnnte conducta un gobierno de quien no he

cesado de recibir protestas de amistad; i mientras no me halle en posesión de

pruebas auténticas e irrefragables, no miraró como rota la paz entre las dos

naciones. Mas, aun llegado este caso, creerla de mi deber esforzarme, ciianto

estuviese de mi parte, en mitigar las calaniid.'ulcs consiguientes al estado de

guerra; i el comercio neutral seguiría gozando de toda la libertad i protección

q\ie no fuere absolutamente incompatilde con la seguridad de la República.

Santiago, julio 28 de 1836.

•ToAQUiN Prieto, — Diego Portales.
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Mas, antes de entrar en la relación de los hechos, hácesenos

preciso sentar las bases de las cuestiones, en que aquellos iban

a intervenir, no con razones sino con atentados. El punto

que abordamos es de una estrema dificultad, porque, si por

una parte sentimos latir en el pecho un corazón que alberga i

acaricia (por qué ocultarlo?) hasta las preocupaciones de su

patria, por la otra, le cabe una misión de justicia i criterio

americano, al que es su ambición acercarse, pidiendo ausilio a

su conciencia i a su lealtad. Pluguese al cielo, entre tanto, que

si hubiéramos de Mtar a un deber tan alto i responsable, se

tronchase en nuestros dedos la vil pluma que no colocase

nuestro pensamiento a la altura de la manifestación severa,

alta e incontrastable de la justicia i de la verdad, que aspira-

mos a exhibir ante los ojos de nuestros conciudadanos de

Chile i de nuestros conciudadanos de toda la América!

IV.

Cuatro fueron los motivos principales en que el gobierno

de Chile fiundó su indestructible convicción de que la espedi-

cion de Freiré había sido organizada de acuerdo con el go-

bierno del Perú. Eran aquellos los siguientes:

1.a El fletamento de los buques, hecho por personas sospe-

chosas i bajo las fianzas de individuos evidentemente destitui-

dos de responsabilidad, como el teniente Barril i el desconocido

Letelier.

2.a El haberse embarcado armas con conocimiento del Res-

guardo.

3.^ El haberse pagado las tripulaciones en la misma oficina

de la capitania del puerto del Callao, i

4.a No haber estorbado la salida de los buques, conociendo

de antemano sus miras hostiles sobre Chile.

En nuestro concepto, solo la primera de aquellas razones

tiene fundamento de consideración, i forma indudablemente
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un concepto chiro de connivencia o tolerancia de parte de cier-

tas autoridades peruanas, porque era imposible que, sin su se-

creto acuerdo, se verificasen aquellas inusitadas transacciones

por personas del todo ajenas al jiro en que ahora aparecían.

Aceptado este primer hecho como prueba de una tácita

cOinplicidad, pareceria inútil entrar en el análisis de los otros;

pero es nuestro deber no evitar sobro esta materia ningún jé-

nero de discusiones.

El segundo cargo de connivencia, esto es, el embarque de

armas, es completamente ilusorio, en cuanto puede implicarla

responsabilidad directa de las autoridades peruanas. Es tan

descarado el contrabando en algunos dj los pucrtoá (.hú Pací-

fico, i son tan fáciles de burlar las mas severas prescripciones

de los resguardos, que no seria, por cierto, digno de sorpresa

el que, mediante unos pocos pesos pagados n un guarda-costa,

se hubiesen podido embarcar clamlesLÍ ñámente, o si se quiere,

a la gran luz del dia, los tres o cuatro bultos dj que se com-

ponía todo el armamento de los chilenos. No es esto, pues,

una inculpación que merezca un serio exá'.nen (1).

El tercero de los fundamentos de agravio que arroja la

causa que se siguió a los reos de la fragata Monteagado i que

se publicó en e^-^tracto en el Araucano de aquella época, es no

menos fútil, a pesar de ser el que, en aparieui^ias, arroja mas

luz sobre la confabulación del gobierno p)ru;ino, puesto que

aparece pagándose por la mano de sus propios empleados na-

vales el salario anticipado de las tripalaoio.ies. Pero e.^te car-

(l) El mismo diario oficial del Perú, el Eco del Protectorado, d«l 12 de oetn-

bre de 1836, diilia razón de esta acusación en los siguientes sinceros tt'Tininos;

"Se nos Lace cargo ademas porque se encontraron arnv.is i algunos pertrechos

de guerra a bf)rdo del bergantín; i a esto satiífaremos diciendo que es notorio

el punto a que ha llegado la desmoralización de una parte de nuestros empica-

dos i funcionarios de la renta de Aduana, en términos de ser público que se ha

hecho ha.'ta aquí el contrabando hasta en barriles de harina i otrus efectos

igualmente valuminosos; sin que por cierto haya tenido ínteres ni acción en ello

el gobierno. Ademas, ¿qué armas pudieron tmbarcarse, cuando Urbistondo, en

«I borrador de su carta, fecha en San Carlos de Chiloé a 14 de agosto e impresa

en el Araucano uúm. 315, se lamenta de la falta de armamento i dice que no

titenta en este jénero sino con 400 i mas fusiles encontrados en la plaza?"
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go se desvanece por el solo heclio de que aquella era una

práctica adoptada por los reglamentos comerciales del Perií, a

fin de garantizar el pago equitativo de las tripulaciones antes

de su embarque, a las que la lei protejia prudentemente de

esta manera.

El último de los cargos es el mas vago ijenérico, desde que

en él solo se corrobora la primera de las conclusiones que he-

mos sentado, pues, dando por hecho que hubo connivencia de

parte de las autoridades peruanas, era evidente que éstas no

habrían podido detener la espedicion sin haber roto entera-

mente la complicidad de que se hablan hecho reos en su

equipo.

VI.

Dejado, pues, por averiguado el he^ho esencialísimo de que

hubo complicidad departe del gobierno peruano, resultan dos

cues*ic)nes que se desprenden iiimcliataraente de aquel, al tra-

t;ir de las consecuencias necesarias que debia acarrear en las

relaciones entre Chile i el Perú, o, para hablar mas en la cues-

tión, entre el ofendido i el ofensor, porque ofensa habia i mui

grave.

Estas cuestiones son:

1.a Cuál era la categoría i el carácter de la complicidad

para valorizar la ofensa, i

2.^ Cuál era el medio que la razón, el derecho i la práctica

de las naciones indicaban de consuno para llegar a una com-

petente reparación.

Examinemos la primera.

VII.

La complicidad del gobierno peruano aparece desde luego

secreta e indeterminada. Todo se hizo en sijilo i por manos

astutas. La huella del hecho no ha quedado en ningún docu-

mento, en ninguna revelación siquiera, porque al único que

culpan con alguna eficacia los procesados de la Monteagudo es

al capitán de puerto por haber hecho pagar las tripulaciones
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en su j'itísencia, i al jefe del Reaguardo por el embarque de

las armas; i ya hemos visto que estos son precisamente los

puntos mas débiles de la inculpación.

Pero la complicidad existia, i el gobierii') de Chile no tardó

en hacerla pet^ar sobre las autoridades subalternas del gobier-

no del Perú, que en este caso no podían ser otras sino sus em-

pleados marítimos en el Callao. «Siendo indubitable en el dia

la complicidad We varios empleados subalternos del Perú, dice

el Ministro de la Guerra Portales, en su Memoria del 12 de

setiembre de aquel año (cuando aun no habia regresado el

Aquües ni so tenían otros datos que los suministrados por la

Flor del mar i laMonteagudo), en la espclicion de don Ramón
Freiré contra las cosías de Chile, el gobierno chileno no pue-

de menos de considerar al de aquella República como respon-

sable de la conducta de sus ajentes i obligailo a repararla.»

Pero nosotros varaoá aun mas lejos que el mismo ministro

en esta parte, porque, en nuestro leal concepto, el mismo pre-

sidente Orbegoso, en cuyo círculo figuraba de una manera

principal el proscripto capitán jeneral chileno, caudillo de la

espedicion, supo de ella i la miró aun con simpatías, disimu-

lando la participación (jue en su equipo tomaban sus ajentes. I

decimos que no podia ser adverso a la empresa de los chilenos,

porque ademas de ser amigo personal de su jefe, tenia hondos

motivos de agravio con el gobierno de Chile por las defe-

rencias que este habia tributado a Salaverry i por la ruptura

que él mismo habia hecho del tratado celebr.ido entre el últi-

mo i nuestra república. (1)

Por otra parte, ¿por qué el hombre que no habia tenido ru-

bor de ir a pedir al potentado de una nación vecina i rival

el auxilio de sus bayonetas contra sus propios conciudadanos,

(¡) El difunto jeneral Miller, de cuya veracidad no liai ningún derecho a du

dar, que residía en aquella época en Lima i fué poco después gobernador del

Callao, ncs aseguraba con mucha frecuencia, durante nuestra residencia en Li-

ma en 1860, donde mantuvimos relaciones de mucha intimidad, pues vivíamos

solo tabique de por medio, me aseguraba que él no habia rastreado una com-

plicidad directa sino entre algunos empleados subalternos del Callao, pero que

no dudaba que Orbegoso habia hecho la vista gorda sobre el asunto.
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no seria capaz de contemplar con agrado el equipo de una

espedicion contra una potencia que miraba con ojos de mala

voluntad?

Parécenos, pues, evidente que hubo complicidad directa de

parte de las autoridades del Callao i tolerancia indirecta en el

gobierno existente entonces en aquel pais.

VIII.

Las apariencias, sin embargo, se salvaron por el gobierno

del Pera con una cordura que estaba calculada para no pro-

ducir, por motivo alguno, un rompimiento directo con Chile.

El ministro de Relaciones Esteriores del Perú, jeneral Mo-

ran, dio, en efecto, aviso do la salida de la espedicion al cón-

sul de Chile, Lavalle, al siguiente diado haberse circulado

en Lima la noticia pública del destino de la espedicion

i protestando la absoluta ignorancia del gobierno sobre aque-

llos planes, pues, como aseveraba el mismo ministro, el ájente

de Chile no habia hecho jestion alguna acerca del gobierno

peruano para descubrirlos o hacerlos abortar, i era mui natural

que no existiendo reclamo, el gobierno no procediese de ofi-

cio. (1)

(1) Este importante documento, publicado en el Araucano del 12 de octubre

de 1836, dice testualmente asi:

'ministerio de gobierno i relaciones esteriores.

"Jefe superior militar del departamento de Lima.

"Lima, julio 9 de 1836.

Señor:

"El infrascrito, jefe superior del departamento, encargado del despacho de las

relaciones esteriores de urjencia, tiene el honor de dirijirse al señor Cónsul Je-

neral de la R.epública de Chile para poner en su conocimiento que acaba de sa-

ber con bastante sorpresa que los buques Monteag^ido i Jeneral Orbegoso han
zarpado del Callao con dirección a Chile, llevando a su bordo algunos emiajra-

dos de esa república, embarcados clandestinamente, con miras, sin duda, de tras-

tornar aquel pais. Como el gobierno del Perú no tenia ya necesidad de algunos

buques de su armada, dispuso se anunciase en los papeles públicos que se da-

ban en arrendamiento, i en efecto, está cierto el infrascrito que ee tomaron por
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Pero, a mayor abundamiento, el gobierno local del Callao

habia ofrecido toJo jciiero de facilidades a la pronta e impro-

visada salida de la goleta Flor del Mar, que se hizo a la vela

directamente para Chile aun antes que la espedicion, pues el

8 de julio, en que aquella fué despachada por Lavalle, los dos

buques espedicionarios se encontraban frente a Huacho, al

norte del Callao.

Las conveniencias diplomáticas se hablan consultado, pues,

por completo i solo quedaban en pié aquellos dos hechos de

ofensa i reparación, que por su naturaleza pertenecia a la

política i ií los procesos, i eu definitiva a la historia (como

acontece ahora) el descubrir i esplicar. (1)

contrata aquellos para liacer el ooiueioio. bucarou sus pasavantes para Guaya-

quil i Centro América bajo las formalidades i fianzas de estilo, pero según los

rumores que corren, ellos no han llevado esas direcciones, sino la de Cliile.

"El infrascrito, tíin luego como lo lia sabido, se apresura a comunicarlo al señor

Cónsul, protestándole que el gobierno no ha tenido la menor noticia de esta des-

agradable ocurrencia, que si es cierta i liubiese sabido ante^ la liabria evitado

en tiem¡)0. El Perú, que solo desea conservar la paz con todas las naciones i es-

pecialmente con Cliile, no permitirá jamas que de su territorio se le lleve la

discordia.

"El infrascrito observa, ademas, que el señor Cónsul, que debe estar acabo de

la conducta de los emigrados de su nación, uo haya traslucido estas medidas que

pueden trastornar la tranquilidad de su patria. Si el señor Cónsul hubiese he-

cho la menor insinuación sobre el particular, se habrian tomado medidas fuer-

tes i vigorosas a impedir se llevase a cabo esos planes: empero, supuesto que no

lo ha hecho, habrá s^do por haberlo enteramente ignorado, como ha sucedido

al que suscribe.

"El inft'ascrito desearla no fuesen ciertos los rumores de que ha hecho men-

ción, i al concluir esta nota, reproduce al señor Cónsul Jeneral la mas distin

guida consideración i aprecio, con que es su atento servidor,

Trinidad JIurcm.

'"Al Señor (Cónsul Jeneral d« la liepública de Chile."

(1) El jeneral O'Higgins, eseriVúendo sobre este suceso al presidente Prieto,

le dice, con fecha de '¿•) de julio de 1836, lo siguiente: "Aseguro a Vd., mi que-

rido compadre, que este asunto (la espedicion de Freiré) me ha sido demasiado

doloroso, porque, habiendo perdonado a Freiré liace ya mucho tiempo i olvida-

do sus ingratitudes i traiciones, le deseaba de buena fé la paz i tranquilidad de

eu persona i familia ..

"Antes de concluir estii carta debo decirle, mi querido compadre, que me he

dado algunos trabajos para investigar i asegurarme en lo i)osible de todas las

circunstancias de la loca espedicion de Freiré, i siento el mayor gusto al espre-



— 73 —
La ofensa del gobierno del Perú no era, pues, una provo-

cación directa i agresiva que autorizase un rompimiento de

hostilidades conforme a la ¡ei de las naciones, i menos un acto

de represalia violenta i pirática, porque no cumple tal con-

ducta al honor ni a la dignidad de pais alguno, asociado por

los vínculos do la civilización a la gran comunidad del jénero

humano.

IX.

Llegamos ahora, i como por derivación, al segundo de los

dos últimos puntos propuestos sobre el medio que el gobier-

no de Chile estaba llamado a adoptar para poner a salvo su

honra i su derecho, i va lo hemos insinuado con toda clari-

dad, tan sencillo i relevante aparece. Este no podia ser otro

que exijir del gobierno del Perú una esplicacion perentoria,

terminante, sin escusa ni dilación posible do su conducta, i

dada éstn, ponerse en este inevitable dilema: —¿ha habido o no

ofensa? Si la ha habido, pedir, en el acto mismo de compro-

barla, una espléndida satisfacción i resarcimiento de daños. Si

no la ha habido, cerrar el debate i dar por concluida toda eno-

josa diferencia.

X.

Pero don Diego Portales no podia proceder así. Desde que

él se habia presentado en los salones de gobierno, la política

habia perdido su equilibrio i su regularidad; Jas leyes de la

sai- que ha sido imposible descubrir hecho alguno ij^ue pudiera justificarme en

suponer ((ue el gobierno del Perú haya tenido pa^'te alguna en las operaciones

de don Ramón. El tuvo buen suceso en sustraerse de este pais i embarcarse para

Chile, porque ningún hombre racional hubiese creido que él fuese capaz de tan

insano proceder.

"En todos los pai-^es !iai siempre un núraei-o de personas, añidia el viejo pa-

triota con espíritu previsor, que desean la guerra, con la esperanza de convertir

semejante acontecimiento en lucros i provechos propios, por lo que debe haber

uuicho cuidado en no oir a estos especuladores, pues sus avisos e insinuaciones

son calculados para precipitar a su gobierno, mi querido compadre, en dificul-

tades, que una vez envuelto en eilas, no encontrarla Vd. fácil salida."



— 74 —

república se habian reasumido en sa dictadura, i el derecho

de jentes habia sido borrado de hecho de la comunidad de los

chilenos con las otras naciones de la tierra, por aquel hombre

que habia colgado de u n palo, a la vista de todos los pabello-

nes del universo, el cadáver del capitán Paddock.

Portales, en lugar, pues, de encomendar a don Victorino

Garrido la misión de un diplomático, le prescribió solo que

obrara como un pirata,

XI.

Pero, mientras navega éste a dar cima a su empresa, vamos

a echar una mirada sobre los negocios piíblico! del Perú, des-

pués de !a salid;! del jeneral Freiré, porque habian acontecido

en el pais cambios de tanta entidad, que a la llegada del emi-

sario de Chile a la rada del Callao, la caestion de complicidad

i agravio que hemos discutido, habia cambiado totalmente de

aspecto i de un modo que arrebataba al gobierno chileno

hasta la sombra de derecho para consumar una agresión ar-

mada.

XII.

Cuando la espedicion de Freiré zarpaba de las aguas del

Callao, el jeneral Santa-Cruz, nombrado Supremo Protector

de la Confederación Perú-Boliviana por la Asamblea reunida

en Sicuani (1), en representación de los pueblos del Sur del

Perú, venia camino de Lima i so encontraba en el valle de

Jauja, a 150 leguas de aquella capital.

Al llegar a Lima, en consecuencia, no pudo menos el Pro-

tector del Sur que desaprobar altamente la parte que hubiera

(1) La Asamblea de Sicuani acordó, en noviembre de 1835, la formación do

un eolo Estado de los departamentos de Puno, Cuzco, Arequipa i Ayacucho con

la denominación de Estarlo Sur-Peruano. El Estado Nor-Pcruano se formó des-

pués de los departamentos de Jiinin. -lauja, Libertad i Amazonas, debiendo

prevenirse que en el Perú se denominan departamentos los territorics que nos-

otros llamamos provincias i que algunos de aquellos son bm vastos como la

mitad de Chile,
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podido caber al gobierno peruano en la espedicion chilena.

Santa-Cruz erj, un hombre cuerdo, reflexivo, i tenia la sufi-

ciente sagacidad para comprender la gravedad de aquel acon-

tecimiento, que a los ojos del aturdido e indolente Orbegoso,

pasaba como desapercibido.

Aplazando, sin embargo, las consecuencias de aquel acto,

ya irremediable, para cuando de suyo vinieran, Santa-Cruz se

preocupó solo de consolidar el gobierno que le hablan dado
sus conquistas, i en consecuencia, el 11 de agosto, la Asam-
blea de Huaura lo proclamó protector del Estado Nor-Perua-

no, o lo que es lo mismo, jefe supremo de las repúblicas

confederadas de Bolivia i el Perú.

El 15 de agosto, el dictador hizo su entruda eu Lima, i al

dia siguiente, tomó posesión del gobierno con toda la pompa
a que le arrastraba esa petulante vanidad criolla que en breve

le indujo a crear la Lejion de honor peruana^ plajio servil de

la de Francia, cuyos cordones habia recibido, i que mas tarde

le hizo figurar en una gran ceremonia de la corte de Tulle-

rias, (al decir de los periódicos de la época) entre los lacayos

de Luis Felipe.

Con todo, Santa-Cruz tenia cualidades sobresalientes como

hombre político i como gobernante. Sus principales defectos

eran su pueril vanidad, que le hacia llamarse « gran ciudada-

no,» entre sus muchos otros títulos, como vencedor de Pichin-

cha, gran mariscal de Zepita, etc., i su avaricia tradicional,

que costaba a la Confederación la enorme suma de 80,000

pesos solo en el sueldo de su persona. Pero, en cambio, era en

estremo laborioso, amigo del orden, celoso por la pureza en

la administración de las rentas públicas, dócil a los consejos

de los hombres cultos, de quienes gustaba rodearse, i de lo que

dio ejemplo nombrando a Grarcia del Eio su Ministro de Ha-

cienda i a don José Joaquín de Mora, redactor del interesante

periódico oficial que él fundó con el título de Eco del Protec-

torado. Era, en suma, tan escelente organizador en el gobierno

como era capaz para el arreglo i disciplina de un ejército, :-:in

que por esto fuera ni un gran jsneral, como lo probó en todas

sus campañas desde Zepita a Yungai, ni un eminente estadis-
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ta. nombre de detalle, habria sido de gran utilidad a su pa-

tria i aun a la América b:ijo la dirección de un jenio superior.

Solo, i sin mas guia que su ambición, soñó un imposible, como
era la unión de dos pueblos que se habian hecho la guerra a

muerte por decreto, i de los que, el uno habia venido a sen-

tarse sobre el solio del otro pisando sobre los cadáveres de

sus hijos.

XIII.

Con relación a su política internacional, sus miras no po-

dían ser sino absolutamente pacíficas, porque aunque fuera

ambicioso, era bastante sensato para persuadirse que su

suspirada posesión de Lima ponía el colmo a sus aspiraciones.

No podia menos, ademas, de estar persuadido de que, dentro

de su propio gobierno, le sobrarían motivos para preocuparse

de su sola conservación, colocado como se veía entre dos co-

rrientes opuestas, casi entre dos razas hostiles i con una nueva
i estraña forma de gobierno, inventada por él como una tran-

sacción que conciliase pretensiones encontradas, i que por lo

mismo ponian en evidencia la debilidad de su organización.

No habia, pues, un vecino de nuestro territorio que se

viese obligado, no solo por su propio criterio sino por un
conjunto de poderosas circunstancias, a establecer una política

mas pacífica i respetuosa con nosotros, i tan cierta era en ver-

dad aquella resolución i tan claramente estaba trazada su

línea de conducta, que una de sus primeras medidas, desde

que se hizo dueño del Perú, fud ordenar el desarme de su

ociosa escuadra i la venta de sus buques, como ya se ha re-

ferido.

Por esta misma razón, tres dias después de haberse puesto

al frente de los negocios públicos, Santa-Cruz espidió una
circular al cuerpo diplomático, en la que decia estas testuales

palabras: « La política esterna no hallará sino los motivos de
seguridad i fraternidad que con respecto a ella sigue el go-
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bierno actual i que adoptará después el de la Confedera-

ción. » (1)

El cónsul de Cliile, confiando por su parte en que el carác-

ter conciliador del nuevo mandatario acarrearia una satisfac-

toria solución a las dificultades promovidas por su antecesor,

no vaciló en manifestar, respondiendo a la nota en que se

le comunicaba la exaltación al poder de Santa-Cruz, « que

S. E., el jefe esclarecido que rije ya los destinos de los pue-

blos peruanos, sabrá encaminarlos a la cumbre de la prospe-

ridad i de la gloria. » (2)

XIV.

Los documentos que ncal'amos de citar tienen la fecha del

19 de agosto i la circular diplomática en que Santa-Cruz pro-

testa de sus sentimientos pacíficos es de un dia posterior.

Imajínese ahora cuál seria la sorpresa i la ajitacion de aquel

mandatario al saber que en la noche del siguiente dia (21 de

(1) El pacto federal se s;.iicionó solo el 1.» de mayo de 1837, por una

convención de delegados de los tres Estados confederados, que se reunió en

Tacna.

(2) Nota del cónsul Lavaile del 19 de agosto de 1836 inserta en el Uco del

Protectorado, núm. 2. En este mismo dia, el jeñeral O'Higgins escribió a Prieto

sobre las futuras soluciones que debia prometerse Chile con el nuevo mandata-

rio del Perú, en los siguientes espresi vos términos: "Eljeneral Santa-Cruz ha

sido elejido Supremo Protector del Estado Nor-Peruano por la Asamblea de

Huaura. El dia 15 del presente entró en esta capital i al dia siguiente tomó

posesión del gobierno. Lo he tratado íritimainente desde 1823; hemos sido com-

pañeros de armas en la guerra de la independencia i tengo una alta opinión de

su buen juicio, prudencia i esperiencia para gobernar en jefe, como supremo

majistrado. E?, por tanto, de esperarse que este país comenzará ahora a goz ir los

frutos d-:l orden i buen gobiern i, después de haber sufrido males incalculables

por convulsiones i guerras civiles en que ha estado sumeijido los tres años

últimos. He escrito tanto en las adjuntas cartas en lo que liace a las ventajas de

tratados de comercio entre Chile i el Perú, que no me parece necesario añadir

mas, sino espresar mi convencimiento que Vd., mi querido jeneral, encentrará

en el jeneral Santa-Cruz toda disposición para entablar i fijar las relacionas

entre estos paises bajo de un pié mutuamente benéfico, pues que él es un esta-

dista demasiado espsiimentudo para deseonoeet- las ventajas que deben resultar

a ambos paises de un justo cambio de sus producciones."
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agosto), el bergantin Aquiles se habia apoderado de todos los

buques de guerra del gobierno peruano surtos en la bahia

del Callao!

XV.

Don Victorino Garrido habia llegado, en efecto, a aquel

puerto a las nueve do la maflana del 21 de agosto i despaclia-

do en el acto un oficial a Lima con pliegos urjentea para ol

cónsul Lavalle, quien no tardó en venir a bordo del Aquiles.

El comisionado de Chile habia ofrecido, entre tanto, saludar

la plaza i pasado a visitar al comandante de marina para cer-

ciorarse del estado indefenso do los buques peruanos i dar

sobre seguro el asalto nocturno que meditaba.

XVI.

La escuadra peruana se componía en aquella época de la

barca Santa-Cruz^ el bergantin Arequipeño^ la goleta Peruvia-

na^ buques que se encontraban de servicio en el Callao. La
corbeta Libertad se hallaba en Guayaquil, la goleta Limeña en

servicio en los puertos intermedio.^, i por último, la goleta

Yanacocha carenándose en P¿iita.

Encontrábanse, pues, solamente, a la mano de los asaltantes,

los tres buques que hemos mencionado primero de los seis

que formaban el material naval de la Confederación, que no
era, como se echa de ver, de mucha importancia, apesar de su

Húmero, por ser todas sus naves de mui pequeño porte. Sin

embargo, el gobierno de Chile tenia por única escuadra el

Aquiles i la goleta Colocólo. Esta última habia quedado en los

puertos del Sur del Perú con el encargo de apresar los bu-

ques de guerra peruanos que pudieran navegar por aquellas

costas.

XVIL

A las doce de la noche del 21 de agosto de 1836, a la mis-

ma hora en que un puñado de gloriosos soldados de Chile se
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habían dirijido a aquellos misrnos sitios, quince años antes,

para consumar la hazaña mas memorable i mas heroica que

han presenciado las aguas del Pacífico, la captura de la Es-

meralda^ el 5 de diciembre de 1820, ochenta marineros man-

dados por el comandante Ángulo se lanzaban sobre las

solitarias cubiertas de los buques peruanos, i sin ningún jéne-

ro de resistencia, los sacaban fuera del tiro de los cañones de

los castillos. A las dos de la mañana, aquel deshonroso atenta-

do, que entonces se celebró como una proc^za heroica, estaba

cometido, i el emisario de Chile se hallaba en el caso de volver

ufano con su presa a presentarla como prenda de seguridad a

las inquietudes de sus comitentes.

XVIII.

Al dia siguiente, cuando las autoridades del Callao se orien-

taron de lo que habia sucedido en el silencio de la noche,

apenas podian dar crédito a lo que pasaba, i cuando la estraor-

dinaria nueva llegó a Lima de una manera oficial, faé tal la

irritación de Santa-Cruz, que mandó arrestar en un cuartel al

cónsul Lavalle, medida que descubre lo ciego de su cólera,

pues cometía de aquella suerte un acto acaso tan violento,

si no tan pérfido, como el que acababa de consumarse en el

Callao.

Sabedor, empero, eljeneral O'Higginsde lo que ocurría, voló

al palacio protectoral en alas de su patriotismo, que no decayó

ni con los años, ni las enfermedades, ni las ingratitudes, que en-

ferman también i anonadan el espíritu como aquellas el ser fí-

sico i obtuvo el que en el acto sa reparase aquella fatal medida

.

«Luego que supe (dice el mismo honrado i afanoso anciano, al

presidente Prieto, en carta (^el 2-1 de agosto de 1836) de los pro-

cedimientos del Aquiles^ fui a ver al Protector. Lo encontré mu-

cho menos irritado de lo que esperaba. Se habia, sin embargo,

dado órdenes para el arresto de don Ventura Lavalle, conside-

rando que el capitán del Aquües debia haber procedido en obe-

decimiento a sus instrucciones. Al observar que el aconteci-

miento era un conjunto de cosas inesperadas e inesplicables,
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consideré que había alguna gran falta de conceptos que el tiem-

po solo podia rectificar, i, por tanto, hice lo que pude para que

no se ofreciera violencia alguna a las personas i propiedades de

individuos chilenos, residentes en esta capital, como era de

temerse, hasta que se presentase una oportunidad de deman-

dar de Vd. una esplicacion, en cuja virtud se suspendió in-

mediatamente la orden de arresto del señor Lavalle i recibió

su pasaporte. Las personas i propiedades de loa chilenos resi-

dentes aqui han sido completamente respetadas, i por la mo-
deración asi justificada por el Protector, yo espero, i no dudo,

que este asunto desagradable se compondrá de un modo satis-

factorio i honroso a todas las partes. A la verdad, aseguro a

Vd., mi querido compadre, que me llena de horror la sola

idea de guerra entre Chile i el Perú. »

En consecuencia de aquella oportuna mediación i de la

política conciliadora que se habia trazado el Protector, envió

aquel mismo dia su pasaporte al cónsul de Chile, asegurándole

(por conducto de su ministro del Interior Tristan), según dice

el oficio remisorio de aquel documento, «que aunque él podia

tomar las mas severas represalias contra un gobierno que por

aquel acto de piratería se habia colocado fuera de la lei de las

naciones, la política moderada i jenerosa que S. E. ha adop-

tado en la dirección de los negocios estemos, le indticen a

abstenerse de todo acto de rigor contra el señor cónsul i con-

tra los chilenos residentes en el Estado, »

XIX.

Es un acto de justicia declarar, en esta parte, que el comi-

sionado de Chile mitigó, en gran parte, la violencia de su

golpe de mano, prestándose a un honorable avenimiento con

ehdelegado ad hoc que nombró el gobierno del Perú, en la

persona del jeneral don Hamon Herrera. Firmóse entre estos

jefes un tratado provisorio, por el que las relaciones mercan-

tiles, i aun políticas de las dos repúblicas, quedaron vijentes,

reteniéndose solo los buques peruanos por el gobierno de

Chile, como rehenes de seguridad, en garantía de las disposi-
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clones pacíficas que protestaba abrigar el gobierno del Pe-

TÚ. (1)

(1) Este tratado preliminar está concebido en los téramios siguientes:

"áu Señoría don Victorino Garrido, Encargado de las fuerzas navales de la

República de Chile sobre las costas del Perú, i el ilusti'íñmo señor Jeneral de

División de los Ejércitos de Bolivia i del Perú, don Ramón Heirera, Goberna-

dor político i militar de la Provincia Litoral del Callao.

Acordes en la necesidad de cortar el progreso a las desavenencias que entre

los Estados del Perú i República de Chile, han empezado a promoverse, con per-

juicio recíproco, i para dar lugar a iatelijeneias razonables, como es del mutuo

decoro i del interés de aoibos pueblos, entre quienes no puede encontrarse ob-

jeto alguno que los impela a una guerra, liai)ieudo muclios motivos que los obli-

gan a conservar la paz i sus buenas relaciones, han convenido en el siguiente

arreglo preliminar:

Art. 1.° Que las fuerzas navales de Chile, destinadas a las costas del Perú, no

capturarán en lo sucesivo buque alguno de guerra, ni propiedad de ninguna

especie, perteneciente a los Estados Peruanos, i se retirarán de las espresadas

costas en el término de diez dias, contados des'le la fecha del tratado.

Art. 2." Se esceptuan del artículo anterior, los buques Peruanos que hubiesen

servido a la espedicion del ex-jeueral Freiré, los cuales podrán ser aprehendidos,

si no lo fueren a la fecha, en los puntos donde se encontraren, por el abuso que

sus fletadores hicieron de ellos, sin que en ningún tiempo tenga derecho el Go-

bierno del Perú a hacer reclamación alguna sobre estos buques o su valor al

Gobierno de la República de Chile.

Art. 3." El Jeneral Herrera conviene en que los tres buques apreliendidos

por las fuerzas de Chile en la noche del 21 del corriente, sean conducidos a dis-

|)Osicion de aquel Gobierno, hasta que entre él i el de los Estados del Perú, se

haga un arreglo definitivo, que se procurará desde luego.

Art. 4,* Los buques que desde la ratificación de este tratado par el Gobierno

del Perú, fueren aprehendidos por los de guerra de una u otra nación, serán

devueltos en el acto, cualquiera que sean las circunstancias que hubieren pre-

cedido a la captni-a, no comprendiéndose en este caso los buques de que habla

el artículo 2.°

Art. 5." Los emigrados Chilenos i cualesquiera otra persona que, abusando de

la hospitalidad del Perú, se dirijieron a la República de Chile en compañía del

ex-jenerñl Freii-e i regresaren al Perú, serán juzgados conforme a las leyes del

pais, i separados de la costa cincuenta leguas por lo menos al interior, sin per-

juicio de imponérseles mayor castigo si hubiere lugar.

Art. (i." Convienen ambas partes en no armar mas buques que los que actual-

mente tienen, durante el término de cuatro meses.

Art. 1." En tanto el comercio entre la República de Chile i Estados del Perú,

continuará haciéndose libremente como antes del 21 del presente mes, quedan-

do establecidas las relaciones de buena amistad entre ambos Gobiernos sin in-

terrupción alguna.

Art. S.° A consecuencia de lo provenido en el artículo anterior, el Encargado

D. DIEGO rORT. — II. ^
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XX.

Eq consecuencia de este acuerdo, en el que indudablemente

Garrido habia dado pruebas de moderación i de habilidad

diplomática, pues dejaba lograda su misión, sin comprometer

de hecho a su gobierno en la guerra, se hizo en el acto a la

vela, i el 23 de setiembre ancló en Valparaiso, después de una

rápida campaña de cuarenta dias.

Díjosc que los buques apresados entraron a la rada de Val-

paraíso con escobas amarradas a su proa en señal de la humi-

llación a que hablan sido sometidos sus antiguos señores, i

cuando el emisario se presentó en Santiago, ra'Uoso con su

triunfo, sus amigos salieron a
''

recibirle en tropel, batiéndolo

las manos. Solo un semblante adusto, i una mirada acusadora

hizo morir en los labios del comandante del Aquiks^ la sonri-

sa de un afectuoso saludo. Aquel rostro era el de Portales,

que hizo al recien venido una acojida íVia i desdeñosa. ¿Cuál

era el motivo de tan singular conducta? Nosotros no lo sabe-

mos ni acertamos a esplicárnoslo. Sus amigos lo atribuyeron,

i lo atribuyen todavía, a un rasgo de elevación de espíritu,

que le hacia protestar contra un acto que nos habia acarreado,

con justicia, el apodode piratas. Si tai fuera, seria preciso acatar

tan puro i alto sentimiento de justicia pública i de dignida

nacional en el ministro chileno, ¿Pero acaso tamaño enojo no

seria en realidad causado por aquel pacto honorable I concf-ia-

(le Negocios de Chile, don Ventura Lavalle, que salió de la capital de Lima el

22 del corriente, podríi volver i permanecer en ella para arreglar sus negocios

particulares todo el tiempo que estime conveniente.

Art. 9." Esta convención se tendrá en vigor i fuerza tan luego como sea rati-

ficíida por el (iobierno del Perú, lo q ic se verificará en el término de 2'1 iioras,

debiendo el de Chile ratificarla igualmente en el de 50 días o antes, si fuese po-

sible; i para cuyo efecto, se firmarán dos de un mismo tenor.

En fé de lo cual, la firmaron los infrascritos, i refrendados por los respectivos

secretarios, a bordo de la fragata de guerra de S. M. B. Talbot, al ancla en la

rada del Callao, a las cuatro de la tarde del dia 28 de agosto de 1836.

Victorino Garrido. — Ramón Herrera. — Joaquín 1.° Prieto (Secretario).

—

Dortor fVnncii^co Mariana de Miranda (Secretario)."
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dor que habia firmado el coronel Garrido en la rada del Callao,

i que, desde luego, por su propia moderación, era un escollo ala

guerra, puesto que era una prenda de paz? ¡Quién lo sabe ni

quién podrá saberlo! El hecho histórico es, sin embargo, que

aquel tratado no fué ratificado, i que, al contrario, dos sema-

nas después del arribo de Garrido (10 de octubre de 1836),

Portales, que al fin se reconcilió con su antiguo camarada,

presentó un mensaje al Congreso, pidiendo autorización para

declarar la guerra al Perú. De esta suerte, la guerra no tenia

otra solución quo la guerra, primero por la espedicion de

Freiré, i después, por el tratado de avenimiento o de paz. pre-

liminar con Santa Cruz: tan cierto era que la guerra no con-

sistía ni en el interés, ni en la gloria, ni en el honor de Chile,

sino en la voluntad única i esclusiva de don Diego Portales.

XXI.

Esta última conclusión nos conduce a dar fijeza a un hecho
que insinuamos al hablar de los cambios radicales que se ha-

blan operado en la política del Perú antes de la llegada del

comisionado Garrido i después de la partida de la espedicion

chilena.

Consumada aquella bajo la administración provisoria del

jeneral Orbegoso i ausente el jeneral Santa Cruz , cuando
hubo llegado éste a Lima, la asamblea de Huaura declaró abo-

lido el gobierno provisorio, decretó una nueva forma de ad-

ministración, i por último, nombró al jeneral Santa Cruz
jefe supremo del estado, confiándole un poder absoluto.

Al asumir entonces el jeneral Santa Cruz su nuevo puesto,

protestó ante las naciones usar una política de paz i concilia-

ción, haciendo aparecer sus manifestaciones de tal modo since-

ras, que el mismo representante de Chile, encontrándose aun
bajo la alarma de un próximo rompimiento, juzgó que su

presencia en el poder er^i una prenda de confianza i un mo-
tivo de congratulación.

La administración del jeneral Santa Cru/i no era, pues, res-

ponsable, ni solidaria de los actos de su antecesor, i mucho
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menos, de aquellos que él habia desaprobado i que estaban en

abierta oposición con la política que él mismo se proponía

seguir. (1)

XXII.

Pero, aun estendiendo la rcsporisabiiidad solidaria de la ad-

ministración Santa Cruz, a la administración Orbegoáo, ¿no

protestó aquella inmediatamente de su inocencia? ;No se ofre-

ció a dar las satisfacciones mns esplcr¡didas por el agravio?

¿No se allanó a entrar en convenios honrosos que conciliaran

el honor i los intereses de ambas repúbiicas? ¿No ratificó, por

último, un tratado previsorio, en el que pasaba por la h;imi ila-

ción de dejar en prenda el pabellón del pueblo que dirijia i

en rehenes sus buques, como una gciraatia evidente de sus sen-

timientos pacilicos i amigables? ¿Qn¿ mas podia hacer gobier-

no alguno sobre la tierra? En un caso análogo, ¿habría liecho

(1) El jeneral Santa Cruz jamas ha dejado doí prot^f.tav de su absoluta no ia-

lervencioii, i aun falta de conocimiento de la espedicion de Freiré, qu<' t'd, sin

duda, habria evitado, al encontrarse en Lima en aquella oeasion. En sus comu-

nicaciones otieiales de aquella época, en su Vindicación., improsi en Quito des-

pués de la batalla de Yuugai, i por último, en sus cartas i cimversaciones nuia

recientes, siempre ha mantenido suposición a a<iucli'especto. En 1860, el jeneral

Miller tuvo la bondad de escribirle desde Linia, a petición nuestra, haciéndole

cargo por la creencia jeneral que existia en (llhile de su participac on en aquel

negocio, creencia que yo mismo abrigaba entonce?. Su respuesta no tardó en

volver, i en ella decia, con fecha de Versalles 14 de junio de 18G(l, las siguientes

palal)ras: "Aun me es estrafio que entre los chilonoa existan todavía las ideas

que calculadamente se inventaron en otra época para promover una guerra in-

justa i concitar al pueblo a sostenerla, después de cnanto se luí publicado i de

las deposiciones que el gobierno de Gliüe rccojió de los peruanos que concu-

rrieron a la malluidada espedicion de Freiré, a quien han juzgado después, con

cuj-o motivo se han investigado todos los antecedentes i ramificaciones; después

que nada ha quedado oculto, es demasiado estraño, repito, que todavia insistan

en la majadería deque esa espedicion fué apoyada por mí, que estaba a 150

leguas de Lima cuando partió, antes que yo me liubiese lieeho cargo «íe la au

torídad. Mi única falta fué no haber mandado enjuiciar a Orbogoso i a sus cóm-

plices; pero Yd. sabe las consideraciones que se oponían entonces a una medida

de esa clase, que tenia que contemporizar con el círculo de nacionalistas que se

decían malignamente humillados por un j.'le i ejército estranjoro."
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la mitad siquiera de aquellos sacrificios el gobierno de Chile?

Ni por un momento es dublé imajinarlo, porque el pueblo

mismo, movido por la conciencia de su dignidad ofendida, lo

habría estorbado con todas sus fuerzas.

La espedicion del jeneral Freiré, considerada bajo todos as-

pectos, dejaba de ser, pues, la causa eficiente de la guerra, para

ser lo que entonces fué i lo que nunca dejará de ser para la

severidad comprobada de la historia: el jpreteslo de aquella

guerra.

XXIII.

Surjen aquí otras dos conclusiones, con cuyo rápido examen

vamos a poner término a esta discusión un tanto ajena ala his-

toria en su carácter jeneral, pero que nosotros, al escribir pu-

ramente la parte política de aquella con relación a los dos

paises comprometidos, no hemos podido menos de considerar

con alguna detención.

Considerado el e[)isodio de la invasión chilena solo como un

pretesto de guerra, ¿cuál era entonces la verdadera causa de

ésta?

Dos son, como decíamos, los únicos motivos que la historia

puede atribuir a aquella extrema resolución, a saber: 1.° las

dificultades comerciales entre los dos paises, i 2.» la usurpa-

ción del Perú por el jeneral Santa Cruz, o la razón del eqaili-

hrio americano, como se llamó entonces aquella circunstancia.

Vamos a hacernos cargo de una i otra en breves palabras.

XXIV.

La abrogación del tratado de comercio de 20 de enero de

1835 podia resumir todos los antecedentes de disfavor o de

hostilidad (si pueden llamarse asi los actos que se encierran

en un estricto derecho) que el gobierno del Perú habia ejecu-

tado en contra de nuestras ventajas comerciales i en pro de las

suyas propias. Pero el Perú era completamente arbitro, libre
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i soberano para reglamentar a su placer su comercio, consul-

tando su sola prosperidad i sin atender en lo menor a los in-

tereses de otros Estados, pues no hai lei alguna internacional

que obligue a una nación a rejirse, consultando, no su propio

interés, sino el de sus vecinos, pues, en tal caso, quedaría el

pueblo asi ligado, sometido a una condición peor que la pérdi -

da efectiva de su propia independencia, i considerado solo

como un vasallo tributario. El gobierno de Chile tenia, pues,

bastante sentido común para no colocar la cuestión en aquel

falso terreno, i el mismo Portales, con su sincera i altiva pala-

bra, que nunca desmintió su carácter en los actos públicos de

su vida, lo declaró asi terminantemente en el Congreso chile-

no. «No puedo menos (decia en su Memoria de la Guerra del

12 de setiembre de 1836), aun a riesgo de parecer importuno,

de trasmitiros la seguridad positiva de que la suerte del trata-

do de comercio entre esta Eepública i la del Perú 7io ha tenido

ni iehdrá influencia alguna en la cuestión presente; que sin em-

bargo de que en los procedimientos que acompañaron a su in-

validación, la conducta del gobierno peruano da motivos de

queja, no eran éstos tales que apareciese en ellos la infracción

de un derecho reconocido i perfecto, o que justificasen la me-

dida de recurrir a las armas i que jamas ha entrado en la men-

te del gobierno de Chile la idea de mezclar la cuestión comercial

con la de nuestra seguridad interior i esterior, amenazadas pof

la presente administración peruana. Las relaciones comercia-

les entre los dos países se fijarán de común acuerdo, bajo loa

auspicios de la paz i confianza mutua, cuando el Perú pueda

i quiera prestarse a ello; regladas de cualquier otro modo, no

podrían jamas ofrecernos estabilidad ni producirian beneficio

a los verdaderos intereses de esta República, que son insepara-

bles de una paz segura i de la buena intelijencia entre ella

de los Estados vecinos.»

XXV.

No quedaba, pues, en pió sino una razón de Estado «para

irse sobre el Perú con un ejercito,» como decia ansiosamente
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Portales en 1832, dando solo un plazo de menos de dos años

a la necesidad de una guerra, cuyo carácter era entonces pura-

mente mercantil; i aquella era la que él mismo apunta en el

párrafo que acabamos de trascribir, esto es, la de la seguridad

esterior de la República, o lo que es lo mismo, la leí del equi-

librio entre las potencias del Nuevo Mundo.

No es esta la oportunidad de debatir la gritve i delicada

cuestión internacional sobre el punto de limitación que el de-

recho común fija a las naciones para intervenir entre sí en las

cuestiones de la política propia de cada Estado. En el viejo

continente, donde los siglos han ido acumulando rail puntos

opuestos d'j contradicción entre potencia i potencia; donde

todas las fronteras están amenazadas; donde todas las razas

son distintas i aun hostiles; donde la tradición de antiguas

guerras mantiene vivas i enconosas animosidades seculares

entre pueblo i pueblo; donde las coronas mal asentadas, ya

sobre la frente de una dinastía, ya sobre la de otra, pugnan

por sostenerse i por estender su influjo; donde, por liltimo, los

ejércitos permanentes, mantenidos por cada nación con una

perseverancia incesante, constituyen una perpetua amenaza de

cada vecino i de todos los Estados reunidos entre sí, se conci-

be que aquella teoria del equilibrio europeo^ que fija a cada

potencia su puesto, sus fronteras, su marina, el número de sus

soldados i hasta su influjo mismo, hubiese llegado a formar

un derecho público especial, i a encontrar su sanción i su

forma en los célebres tratados de 1816, que, si puede decirse

asi, fueron el balancín con que la ájil diplomacia europea,

asustada todavía i aturdida por el cataclismo que habia co-

menzado en 1789 con Mirabeau i terminado en Waterloo con

Napoleón, se proponía conducir el Viejo Mundo al través de

los abismos, aun no cerrados, de la revolución, a un puerto de

reposo i de confianza.

XXYI.

¿Pero era aquella t-eoria de alguna manera aplicable a la

América del Sur, esta gran colonia, homojénea en razas, en
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oríjeu, en intereses, ei) aspiraciones, que solo tenia un dere-

cho propio i reciente, cual era el de su emancipación, conquis-

tada con la sangre de todos sus pueblos coligados? ¿Existia

diverjencia alguna capaz de romper estos recientes i santos

vínculos? ¿Se liabia separado algún Estado del pacto funda-

mental de nuestra nueva existencia de naciones, que era la

República?

Por otra parte, ¿estaba ya definido el derecho propio de

cada Estado? ¿Se hablan fijado los límites de cada una de las

repúblicas que acababan de crearse, muchas veces con un sim-

ple decreto? ¿Estaba sellada ya cada nacionalidad con un ca-

rácter fijo, i cada pueblo tenia su tipo especial, como lo tienen

en Europa la Francia i la Inglaterra, por ejemplo, la Rusia i

el Austria o los Estados mas pequeños? ¿Hubia concluido, en

suma, el período de organización que comenzaba, al contrario,

entonces i solo entonces pnrala América, después de terminada

la gran lucha de su emancipación? No, nada de esto habia

tenido lugar, id era posible que en aquella época sucediese do

otro modo, pues, aun hoi mismo, todas estas cuestiones están

pendientes, i cada pueblo vuelve los ojos hacia un arbitro su-

premo, que no es el cauoii, sino el derecho; porque atendido

el jiro actual de la opinión i el que ésta tuvo en dias mas fe-

lices de concordia americana, no son los ejércitos, sino las

asambleas deliberantes, los congresos americanos, los que

están llamados a fijar la última i suprema formación polí-

tica i social del Nuevo Mundo.

XXVII.

I en verdad, cuando se organizo Colombia con tres podero-

sos Estados que constituian casi la mitad de nuestro continen-

te, ¿protestó alguna de las repúblicas de Sud-América? Guan-

do la América central se federó en cinco repúblicas, ¿hubo en

algún político americano la mas leve idea de hacer oposición

a aquel movimiento de concentración de fuerza i poier? No
la hubo ciertamente en ninguno de estos casos, como no la



hubo tampoco cuando aquellos mismos Estados, obedeciendo a

opuestas tendencias, se fraccionaron de nuevo. Hoi dia, en la

incesante rotación de los intereses humanos, vuelve a apare-

cer el movimiento de concentración en aquellas propias na-

ciones. ¿I hai quién se imajine que seria de derecho ir a po-

nerles estorbo en su santa aspiración de unidad? Locura seria

pensarlo. I por esto sucedió que cuando Gamarra rinexó vir-

tualmente Bolivia al Perú en 1827, por los célebres tratados

de Piquiza, nadie se sobresaltó del hecho, ni de la justicia, ni

del porvenir.

Pero pongamos casos mas recientes i mas inmediatos. Hace

pocos años que el jeueral Castilia armó en el Pera un ejército

mas fuerte que el de la antigua Confederación Perú-Boliviana

i equipó una escuadra de siete u ocho naves de vapor, una

sola de las que tenia mas fuerza que todos los bergantines i

goletas deljeneral Santa Cruz, I Chile, que poseia entonces un

ejército menor que el de 1836 i solo uno o dos buques de va-

por, ¿se alarmó por esto i pidió al gobierno del Perú el desar-

me de sus fuerzas, a virtud del amenazado equilibrio? Por

cierto qu3 jamas lo hizo, por mas que una cuerda política le

aconsejaba mantener un ojo vijilante sobre lo que sucedía en

su derredor. El jeneral Castilla, si hubiera sido interpelado,

encerrándose en un estricto derecho, habria contettado: «Mis

batallones son para tener en paz a mis paisanos o para diver-

tirme con ellos (que en esto habria sido mas veraz); mis bu-

ques son para guardar el huano de mis islas. ¿Qué tiene que

temer entonces el gobierno dé Chile, con el que estoi en per-

fecta paz i sobre el cual nada emprendo?» ¿I nosotros, por esto,

habríamos de «irnos con un ejército sobre nuestra Pepáblica

hermana,» según la peculiar espresion usada en 1832 por don

Diego Portales?

XXVIII.

Volvamos ahora los ojos en una dirección opuesta en el

dilatado horizonte de nuestros propios límites. La República

Arjentina, vasta agregación de Estados, tiene una estension
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diez veces mayor que la de nuestro territorio, i es capaz de

alimentar cien millones de habitantes mas que nosotros. I por

esta sola consideración, que prueba que en la América no bal

aplicación posible del equilibrio europeo, ¿habíamos de sxijir

nosotros que nos devolvieran aquellos países nuestro antiguo

Cuyo, (1) o que se fraccionase en diverjas repúblicas para

nuestra seguridad? Pero vamos aun mas lejo¿;: supongamos

que dentro de cinco, diez o veinte años la Confederación Ar-

jentina, engrandecida por la paz i la colosal emigración qne

la visita hoi dia, absorba esas repúblicas exóticas que gravitan

en sus'espaldas como un peso inútil, en lugar de formar los bra-

zos de un gran pueblo, el Uruguay i el Paraguay, ¿la América

del Sur correrá a las armas, gritando como los franceses en

Crimea, «el equilibrio está roto?» En tal ca.>-o, seria mas lójico

invocar el grito de Ituzaingó i correr todos desde Panamá a

Valdivia contra el imperio del Brasil, que es la Rusia de la

América...

Pero, precisemos aun mas la cuestión i traigámosla al terre-

no mismo de la actual disputa. El territorio de Bolivia (anti-

guo Charcas i Alto Perú) habia sido parte integrante del

vireinato del Perú, i a fmes del último siglo, habia pasado a

serlo del de la Plata. Bolivar, ni libertarlo en Ayacucho, el 9

de diciembre de 1824, habia sido dueño de dejarlo libre o de

(1) No deja de ser curioso i oportuno el hecho de que, por aquel mismo tiem-

po, un arjcntino de alguna nota (el mendociuo don José Luis Calle, redactor i

propietario dol Mercmio en aquella época}, ofreciera a Portales, a nombre de

ciertos planes ya preconcebidos, la reincorporación de las antiguas provinciaa

de Cuyo al territorio de Chile. Sin dar, empero, mas importancia a este hecho

que el de una insinuación particular, publicamos eu el Apéndice, bajo el nú-

mero 16, una estensa carta en que Calle desaiTolla su proyecto. Esta será una

prueba mas, añadida a las que hemos apuntado, do lo incierto e informe que era

entonces i es todavía, apesar del famoso utia posaidetis de 1810, el derecho

público sudamericano.

Debemos añadir que Portales, según es voz común, rechazó con indignación

las propuestas oficiales que le liicieron los comisionados mendocinos Recuero i

Jil, para anexar su patria a Chile. Se asegura que su característica respuesta fué

decirles: "que delante de aquella traición, comprendía el que Quiroga fuese un

héroe i que bien merecían bus paisanos estar bajo el filo de su sable.'"
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reincorporarlo n su antigua metrópoli. Consintió en lo prime-

ro, lisonjeada su inmensa vanidad con dar su nombre a una

nación, pero ésta le quedó sometida de hecho. Su mas queri-

do lugar- teniente, el virtuoso Sucre, era el presidente de

aquella nueva república, i los soldados de Ayacucho gaarne-

cian sus principales ciudades. I ahora, preguntamos nosotros,

¿se quejó alguien de aquel estado de cosas? Dado el caso que

Bolívar kubiera incorporado aquel territorio al de la repú-

blica de que él se habia proclamado presidente vitalicio, o

algo como rei, o mas que rei, porque tenia la facultad de desig-

nar su sucesor, se habria levantado una sola voz de protesta?

Ni Buenos Aires mismo, despojado de una parte considerable

del territoi'io que le aseguraba el uiis possidetis de 1810, se

enfadó siquiera: tan cierto es que el derecho público de la

América no estaba aun formado, tan cierto es que no existia

el decantado equilibrio, tan cierto, en fin, era que la topogra-

fía de la América estaba por rehacerse, pues la espada o el

acaso no hablan cortado en trozos uniformes su magnífico

manto, sino rotólo en jirones por entre el humo i las balas de

un cuarto de siglo de batallas.

Ahora, Santa-Cruz hacia lo que Bolívar pudo hacer i no lo

quiso, reuniendo bajo un solo gobierno dos fracciones de un

territorio que antes habií\ sido uno solo. ¿I habia por esto rup-

tura del equilibrio^ consentido el caso de que esta lei iraajina-

ria existiese? ¿No daba mas garantías de solidez, de unidad,

de paz aquel primer ensayo de la federación de dos pueblos,

que no tenían sino un solo i único iuteres, i uno de los que,

(Bolivia), para usar una espresion vulgar que mas de una vez

oimos en Lima, «es una muela picada dentro de la boca del

otro?»

XXIX.

Pero se decia, « ¿i la ambición personal de Santa-Cruz? »

I qué! ¿por la ambición de un solo hombre, Chile, que vivia po-

deroso dentro de sus límites eternos de basalto i de granito, ha-

bia de ponerse la coraza sobre el pecho i salir a pedir cuenta de
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su ambición a aquel descendiente de la cacica Calaumana? ¿Se

temia que, nuevo Tupac Yupanqui, el presidente de la Paz

viniera a establecer, una nueVa conquista indíjena, sobre la

raza castellana i la raza criolla, fruto de aquella, que habian

fundado una república? Pero aun si hubiese Helado a existir

aquel quimérico temor, ¿no liabia puesto en venta pública el

jeneral Santa-Cruz sus naves de guerra, único elemento de

hostilidad con que podia amenazarnos? I mas que ésto, ¿no le

hablamos quitado casi la totalidad de esas naves? I haciéndo-

las nuestras, ¿no le liabiamos puesto a él, a su vez, en el peli-

gro que de su mano temíamos i en el que, en realidad, le

colocamos en breve, invadiendo su territorio por dos veces?

Mas, volverá a decirse: ¿I la usurpación política de Santa

Cruz? ¿I la sangre de Yanacocha i Socabaya? ¿I el fusilamien-

to de nuestro aliado Salaveny, junto con sus nobles i brillantes

camaradas? ¿I esa emigración, mas brillante todavía, asilada

en nuestras costas i compuesta de jenerales, publicistas, poe-

tas i aun de seductoras bellezas, como la joven viuda del

mártir de Arequipa, que habia venido a ocultar sus lágrimas

en un rincón oscuro de Quillota?

I a nuestra vez, respondemos nosotros, teniendo por delan-

te de los ojos los boletines sangrientos de la historia do ayer,

¿no habian sido los caudillos de ese mismo pueblo, que*^^

hsbia dejado vencer en dos batallas, dividiéndose en feudos

culpables delante del invasor, los mismos que habian ido a

llamarle?

Cuando el emisario de Orbegoso llegó a la Paz, ¿no se encon-

traba asilado en aquella ciudad el mismo jeneral Gamarra, el

caudillo rival de aquel i que ya antes habia solicitado el ausi-

lio estranjero? I entonces, si esto era asi, ¿por qué nosotros,

haciéndonos los paladines de ajenas contiendas, hablamos de

ir a deshacer con nuestra sangre lo que otros habian consoli-

dado con la suya? ¡Ah! Recuérdese que cuando nuestro glorioso

ejército llegó a las murallas de Lima por la pedregosa jiorta-

da de Guia, no estaba ahí el jeneral Santa Cruz ni el ejército

boliviano .Recuérdese que fusiles peruanos rompieron el fuego

sobre nuestras bravas columnas, haciendo irrisión de una
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alianza que no quería ser aceptada. Recuérdese que cuando

llegamos por la primera vez, los pueblos que íbamos a liber-

tar nos recibieron con glacial indiferencia, i que debimos,

¡oh mengua! ala induljencia del mismo «usurpador,» el dere-

cho de que nuestros soldados vieran sus hogares. Recuérdese,

por último, que el Perú conservó mas rencor i mas humilla-

ción de nuestro triunfo i de nuestra gloria, que del triunfo de

sus dominadores, porque, al fin, los confederados eran casi todos

peruanos, i los restauradores eran solo un puñado de emigra-

dos i otro puñado de valientes chilenos que, con su sangre i

su aliento jeneroso, en un dia supremo, rescataron de una per-

dición segura la obra de tantos errores i de tantos sacrificios.

¡Ah! No fueron ciertamente los políticos, los hacedores de

pueblos sobre el papel, los que salvaron a Chile de aquella

crisis en que en mala hora le envolvieran. Sin vosotros, sol-

dados de Yungai, ¿qué habria sido de la honra de la patria?

¿qué de su prestijio americano? ¿qué de su santa misión de
libertad i democracia por la justicia i el derecho? Envuelta

en el sudario de Paucarpata, la república habria escondido su

rostro, empapado de vergüenza, para que la posteridad no la

hubiese interrogado de sus humillaciones. Benditos seáis

vosotros, soldados de Buin i de Yungai, que la salvasteis del
' israo!

XXX.

Pero, resumamos para concluir,

l.o La espedicion del jeneral Freiré no fué sino un 'pretesio

para la guerra, desde que el jeneral Santa Cruz, aun consin-

tiendo en aceptar una responsabilidad que no tenia, ofreció

todo jéneio de satisíacciones.

2.0 Ijas dificvltades comerciales entre los dos paises no im-

plicaban motivo alguno de justicia ni de derecho para decla-

rar la guerra.

3." La confederación Perú-Boliviana no rompía el supuesto

equilibrio americano, que se aplicaba como un plajio servil a

nuestro continente, i al contrario, aquel ensnyo (sin aceptar su
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cruenta manera de ejecutarlo) ora una garantia de orden, de

unión i de respeto mutuo, entre todas las repúblicas sud-

americanas.

4.0 La ambición deljenerál Santa Cruz no era ni siquiera un

digno motivo de alarma para Chile, i mucho menos un peli-

gro, desde que aquel mandatario habia ordenado desarmar au

escuadra, i particularmente, después que el gobierno chileno

se la había arrebatado.

5.0 La emigración peruana no tenia derecho a nuestra alian-

za, no solo porque una emigración en sí misma no tiene

representación pública ni legal de ninguna especie, sino por-

que esos mismos emigrados, o habían llamado a Santa Cruz,

abriéndole las puertas de su patria, o se hablan dividido,

cuando ya pisaba su territorio, haciendo así mas seguro su

triunfo.

XXXI.

La guerra, entonces, no solo era injusta, sino injustificable;

no solo era impopular, sino funesta aja república. Si mas

tarde, i esto no debe echarse en olvido, a nosotros mismos nos

ha saludado casi en nuestra cuna el estruendo de aquella, des-

pertándonos con cánticos de gloria que le dieron un prestijio

heroico, la historia no se deja deslumhrar con el entusiasmo

fácil del corazón, sino que, deponiendo odios i predilecciones,

levanta el velo de la verdad, que no tiene fechas ni épocas, i

la cuenta a sus contemporáneos tal cual la concibo en su con-

ciencia, porque, después de todo, la doria no es el derecho,

el éxito no es la justicia, la precaria suerte de las armas, en

fin, no es la eterna razón do los pueblos.

XXXII.

Solo quedaba, pues, do pié, como única causa eficiente de

la guerra, la voluntad inflexible de Portales. El queria la gue-

rra a toda costa. No admjtia escusa posible. Estaba persuadí-
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do de que la Confederación Perá-Boliviaaa era un peligro

para Chile i estaba resuelto a correr todo albur para desvane-

cer aquelía sombra.

Pero no neguemos esta justicia postuma a aquel ilustre pa-

triota, a quien, si el orgullo cegó muchas veces, nunca el

egoísmo ni la propia- ambición logró apartar del sendero de

la patria. (1) El era sincero en su odio a la usurpación de

Santa Cruz. El no representaba la farsa infame de un finjido

temor. Su carácter no le permitía el estudio de una cuestión

internacional tan grave como ardiente, i cerrando los ojos

para no ver, se lanzaba en el conflicto que venia a t:-ntar sus

fuerzas i a exhibirlo, junto con el nombre del pais que acau-

dillaba, delante de la América toda, puesta en alarma a su

voz.

Por oLra parte, era en su alma un móvil poderoso, grato

influjo a todo corazón chileno, aquella empresa caballeresca

en socorro de un gran infortunio i de una nación hermana

subyugada. Por manera que, haciendo al autor de, la guerra

las mas amplias concesiones de la lealtad, venia a ser aquella

solo una noble corazonada, pero no un acto de justicia, de

(1) Tan convencido estaba, en efecto, Portales de los desastres qnc acarrearla

lina guerra, que asombra su obstinación por llevarla a cabo. En su memoria de

la Guerra de 12 de setiembre de 1836, dando cuenta del estado de las relaciones

con el Perú (pues no se hizo cargo de éstas en su ramo propio, que era el mi-

nisterio de Relaciones Esteriores: tan belicoso parecía su espíritu), decia, en efec-

to, las palabras siguienteí: "Supérfluo parece decir al Congreso que no existe

en el gobierno de Chile la menor inclinación a un rompimiento con estados a

quienes lo ligan relaciones naturales de confraternidad, que con tanto celo se

ha empeñado en afianzar i promover desde la primera época de su existencia.

En nuestra condición presente, la guerra seria la mas funesta de las calamida-

des: provocándola, cometeríamos un acto, no solo criminal, sino impolítico en el

mas alto grado. Pero animados, como debemos estarlo, de estas disposiciones

pacíficas, no nos es posible desentemlernos del peligro a que nos esponemos,

dando tiempo a que una encubierta enemistad concierte i madure nuevos me
dios de ofensa. La primei-a de todas las obligaciones nos prescribe ponernos in-

mediatamente en actitud de repelerlos. Abiertas como están al Perú las vias

honrosas de una pronta i franca conciliación, que reparando el daño hecho, dé

suficientes garantías para el porvenir, si desconociera los deberes que el honor,

la justicia i su propio interés le imponen para con esta república, su gobierno

será el único responsable de las consecuencias ante Dios i los hombres."
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derecho ni de conveniencia nacional. Fatal i lojico resultado

de los gobiernos unipersonales, que se sobreponen sobre el

augusto prestijio de las leyes! Fatalidad de los ídolos ameri-

canos, herencia de lu idolatría jentil de los aboríjenes, que

levantando jenlos, ya de fierro como el de Portales, ya de

sangre como Rosas, nQ han dejado tras de su existencia sino

los escombros mismos de su ruina!

XXXIII.

La guerra era, pues, un hecho, en setiembre de 1836. Falta-

ba solo que la diplomacia le echase encima su manto de oro-

pel i de mentira para salvar las apariencias, lo que se ha hecho

precepto de civilización en tales casos. (1)

(l) Tau convencido de es"o estaban, por su parte, en el Perú, los partidarios

de la Confederación, i principalmente, el redactor'del periódico oficial, don José

Joaquín de Mora (sujeto harto conocedor de Portales), que aun antes de saber

su desaprobación del tratado (rarrido- Herrera, se espr^saba en estos términos,

en el editorial del Eco del Protectorado, núm. 16, del J2 de octubre de 183H:

"Pero aun antes de tal éxito i bajo ciertos respectos, aun antes de haber zarpa-

do del Callao la fragata Montear/ndo i bergantín Orhegoso, se nos acrimina, se

nos calumnia, se nos amenaza liasta on algunos artículos del periódico oficial; el

gobierno de Chile envia ol bergantín do guerra Aqiñlesíú Cailao; el comandan-

te de este buque, después de haber recibido la hospitalidad en nuestro puerto i

bajo el techo del colnandante de marina, d( spues de haber examinado el estado

desprevenido "de nuestros buques, los asalta, a favor de las sombras de la no-

che, de un modo igualmente reprobado por las leyes del honor i por las de to-

das las naciones cultas; se apodera de ellos fácilmente, a causa de la seguridad

en que vivíamos, i añadiendo el insulto al agravio i pretendiendo comparar un

hecho tan afrentoso para los que lo perpetraron con las brillantes hazañas del

almirante holandés Van Trump, que se paseó viclorioso en torno de las Isla

Británicas, con escobas en la arboladui-a de sus buques, en señal de haber barri-

do el mar de enemigos, se ha querido hacer escarnio del Perú, preentilndone a

nuestras embarcaciones, con el "Agniles" en if/nal aclihid, en Vnlparaiso. En vano

han esperado las personas imparciales i sen«ntas que el convenio concluido por

nuestro gobierno el '29 de ;i 'rosto, con el oljjeto cíe acreditar su deseo de paz, i

de buscarla aun a costa de aiguu sacrificio, seria inmediatamente ratificado por

el de Chile, como que era suficiente para ajilacar el mas justo resentimiento.

En vano han aguardado que, permaneciendo los negocios en tal estado, se pro-

cediera de buena fó a lar i recil)ir mutuas es])licacioncs por las ofensas supiies-
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Vamos, pues, a entrar en el estéril terreno de las negocia-

ciones, aunque éstas, como ya dijimos, solo iban a tener un
carácter puramente fantástico, siendo la guerra un hecho in-

destructible, desde el dia mismo en que Poi tales, abriendo los

pliegos que condujo de Lima la Flor del Mar, el 27 de julio,

había resuelto en su mente que asi fuera.

XXXIV.

Dejamos ya referido que Portales, tan luego como hubo re-

gresado el comisionado Garrido, lejos de ratificar el sensato

i moderiido convenio preliminar que éste liabia celebrado con

el jeneral Herrera, se presentó al Congreso el o de octubre,

pidiendo autorización para declarar la guerra, porque «si se

rechazan, deci.i en su mensaje, nuestras justas demandas, no

nos queda otra alternativa que correr a las armas, menos para

vengar ultrajes, que para sentar sobre bases sólidas la segu-

ridad del Estado.»

El Congí'eso, que no sabia negar nada a Portales, pues no

hubo ejemplo en mas de siete años en que aquellos cuerpos se

tas i poi" las reales; i que esto se ejecutarla, eoino se practica entre pueblos ci-

vilizados, por los medias que enseña la diplomacia, antes de recurrir a arma-

mentos hostiles i comunicaciones injuriosas. El gobierno de Chile no ratifica el

convenio celebrado, en siete dias que hablan corrido desde li llegada del Aqui-

lea, no desaprueba el acto escandaloso e inaudito de su propio comisionado; re-

tiene, sin embargo, los buques sacados alevemente del Callao; i se prepara a en-

viar una escuadra par.-i dictarnos la lei, para imponernos condiciones humi-

llantes, condiciones a que ningún pueblo que se estime en algo, puede someterse,

sin mengua, sin deshonor i sin haber apui'ado antes todos los recursos de la ne-

gociación, los de la fuerza i hasta los que suministra la desesperación. ;,Cónio

podrán, en efecto, aceptarse los términos que, según las noticias últimamente

recibidas, pretenden los chilenos prescribirnos, es decir, no solamente la satis-

facción por una injuria que no se ha probado haber sido inferida por nosotros,

sino también la inderntiizaciou al contado por los gastos estraordinarios que ha

emprendido aquel goliierno para develar la espedicion de Freiré; el pago de

una antigua deuda, no liquidada todavía; la intervención en nuestro sistema

de política interna; i por último, hasta la absurda aspiración de arreglar el

Diodo en que debemos hacer el comercio con los demás pueblos de la lierraV"

D. DIEGO rOKT. 11. 7
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apartaran del sendero que les trazara el dictador, concedió el

10 de octubre aquellas amplias í'acaltades (1), i en consecuen-

cia, uno o dos dias despue?, zarpó de Valparaiso una escuadri-

lla al mando del vice-almirante Blanco, compuesta de los

principales buques tomados a Santa Cruz, (2) conduciendo u

su bordo a don Mariano Egaña, en calidad do níinisitro ple-

nipotenciario, con el objeto aparente de entablar negociacio-

nes de paz, pcrotm realidad, para luic'3r una positiva declara-

ción de guerra, pues ésta no podia menos de resultar de su

misión misma en la forma en que la última se llevó a cabo.

XXXV.

Kl 80 de octubre, se presentó en las aguas del Callao la es-

cuadrilla chilena, i a la iuadrug:ida siguiente, el jefe que la co-

mandaba hizo .saber a las autoridades de aquel puerto quo

(1) He iiquí el tenor de la lei por l:x que se promulgó esta autorización, tal

cual se rejistra en el Boletín de las Leyes, lib. (5.° núni. 5.

"Santiago, octubre 10 de 183S.

"Por cuanto el Congreso Xacional lia discutido i aprobado el siguiente pro-

yecto de lei:

"El Congreso Nacional autoriza.al Presidíate dte la República para que, en

caso de no obtener del gobierno del Perú reparaciones adecuadas a los agravios

que éste ha inferido a Chile, bajo condiciones que afiancen la independencia de

esta República, declare la guerra a aquel gobierno, haciendo pfesente a todas

las naciones la justicia de los motivos que obligan al pueblo chileno a tocar este

último recurso, después de estar colmada la medida de los sacrificios que ha

consagrado a la conservación de la paz.

"I por cuanto, etc.

"Prieto.

"Diego Pártales."

(2) Componiají esta eícuadrilla, la fragata Monteagudo, la corbeta Valparai-

so (anlas Santa Cruz), loB bergautiiie-í -dí/MÍ/e.s i OrUgoso i \& go\eUi Colocólo.

Por la lei del 16 de agosto, el gobierno había mandado aumentar la marina de

guerra hasta formar una escuadra compuesta de dos fragatas, dos corbetas, dos

l)erganfcines i una goleta. El I.*" de setiembre se habia autorizado, ademas, la for-

loacLun de un empréstito de 200,0U0 pesos, con el objeto principal de aci'ecer

nuttsti'fts fuerzas navales.
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el ministro chileno se encontraba a su bordo i que se apron •

taba para enviarlo a tierra, fondeando con sus buques en la

bahía. Pero, en el acto mismo, el almirante Blanco recibió una
nota del gobernador del Callao, jeneral Herrera, en la que le

anunciaba que tenia órdenes terminantes para no permitir

acercarse los buques chilenos al alcance de los cañones de las

fortalezas.

Tal conducta era lójica i justificada en el gobierno perua-

no. Si el ministro de Chile era portador de una misión de paz,

¿por qué venia sostenido por una escuadra de cinco buques de

guerra? Por otra parte, si el gobierno chileno estaba inclinado

a entrar en negociaciones, ¿por quó no ratificaba el convenio

preliminar GrarridoHerrera, que no era sino un punto de par-

tida para cualquier arreglo ulterior en que se quisiese entrar?

I por último, ¿no era justo que el gobierno del Perú se preca-

viese ahora de un golpe de mano contra una flotil'a armada
en guerra, después del asalto, nocturno del AquüeJ

XXXVI.

\í\ almirante Blanco, sin embargo, finjiendo sorpresa, es-

cribió, bajo el dictado de Egaña, al gobernador del Callao un

oficio, en que le pedia cuenta sobre si aquella negativa para

permitir la entrada de los buques en el puerto envolvía un

acto positivo do hostilidad.

«La respuesta de Y. S., decia el almirante en esta nota, me
ha sorprendido demasiado. Negar la entrada de la escuadra

chilena a un puerto de un estado amigo, i al tiempo mismo

de conducir un ministro plenipotenciario, me parece un acto

positivo de hostilidad que no alcanzo a comprender, atendido

el estado de las relaciones de amistad que subsisten entre

Chile i el Perú. V. S. .se servirá decirme cuál es el motivo de

esta novedad, ciertamente la mas ostraña, cuando los puertos

de Chile están francos a toda clase de embarcacioues i perso-

nas peruanas que quieran dirijirse a ellos, i que subsisten allí

gozando de una especial hospitalidad i benevolencia.»
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La respuesta del jencra] Herrera no tardó en ser conducida

a bordo aquel mismo dia. En ella resumía aquel, de una ma-

nera mesurada, las razones en que fundaba su resistencia, i, a

su vez, atribuía a la presencia de la flotilla cliilena el carácter

de una flagrante hostilidad. «Esta negativa, que V. S. tacha

de hostil de parte del Perú, decia el jeneral gobernador, no

es, sin embargo, mas que la consecuencia precisa de los pro-

cedimientos del bergantín Aquiles en 21 de agosto próximo

pasado, i de la falta de ratificación por parte del gobierno de

Chile al convenio preliminar celebrado en 28 del mismo, para

poner término a las hostilidades abiertas de hecho contra el

Perú, i que debió tener lugar a los 50 dias. ^;Cuán sorpren-

dente no deberá ser que en lugar de dar Chile un paso hacia

esa buena intelijencia, que el Perú ha prolxado desear, se deje

ver una escuadra, cuya presencia no puede ser un testimonio

de paz i amistad, ni dejar de parecer alarmante, por mas que

se quiera justificar su intención? Las relaciones de amistad

que existen entre el Perú i Chile han recibido en su confian-

za una terrible lección de parte de éste, sin embargo de no

haberse alterado jamas por aquel. Para continuarla, no se ne-

cesitaba del apoyo de las fuerzas del mando de V. S., espe-

cialmente después de las muestras del mas vivo deseo de per-

petuarlas, que el Perú habla consignad.) en el convenio

preliminar ya indicado, i que contra todas sus esperanzas ve

sin efecto. El Perú, señor almirante, desea la paz, porque de

ella resulta el bien de los puybl()s: no habrá sacrificio, a es-

cepciou solo del honor, que no haga por obti-merla; mas, entre

tanto, debo m.nuifestar a V. S. que es su actitud i no mi nega-

tiva la hostil; i que mientras no reciba nuevas órdenes de mi

gobierno, a quien doi cuenta de esta ocurrencia, no puedo to-

mar otro partido.» (1)

(1) Eio dd PiolecIorado, núnierj eíM-aorJuiaiio <1<.'1 1." Je iioneiiibre d«

1836.
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XXXVII.

Sin insistir mas en solicitar la entrada al puerto, el almi-

rante Blanco puso en ejecución, en virtud de sus instruccio-

nes, el plan de campaña que se le habia trazado en Santiago,

i que consistía en apresar, o, por lo menos, impedir que se

reuniesen los pocos buques que aun quedaban al jeneral San-

ta Crnz.

En consecuencia, el dia 4 de noviembre, salieron, con rum-

bo a Guayaquil la Monteagado i el Orhegoso, siguiendo el 7 la

Valparaíso i el Aquiles con el mismo destino. Solo quedaba

frente al Callao la pequeña goleta Colocólo, conservando a su

bordo al ministro chileno, quien, a no ser la seriedad de su

carácter i la importancia de su misión, parecía permanecer en

aquel punto como para hacer mofa al gobierno del Perú, pues

le hablaba todavía de paz, cuando los buques chilenos salían

a un crucero hostil contra las naves de aquella nación.

En efecto, el dia 8 de octubre, Egafia habia hecho saber al

Ministro de Relaciones Esteriores de la Confederación, don

Pío Tristan, el último de los vireyes del Perú, que su inten-

ción era permanecer en la Culocolo para proseguir las negocia-

ciones de paz.

El ministro del Perú se apresuró a contestar que las nego-

ciaciones no podrían continuar, ni se permitiría al ministro

poner pié en tierra, si antes no daba una garantía personal de

que las miras de la escuadrilla chilena no eran hostiles.

Veíase el emisario de Chile en una estraña posición por es-

ta exijencia, pues no atinaba a comprender qué garantía podría

dar sobre que los buques no tenían una misión hostil, cuan-

do, en verdad, aquellos ya se habían alejado para practicar

actos positivos de hostilidad. Pero el ministro del Perú preci-

saba las cuestiones de manera que la solución iba a venir

por sí sola i aceleradamente. «En resumen (decía, en efecto,

aquel funcionario al ministro Egaña, en su nota del 6 de octu-

bre), i para patentizar ante el mundo de qué parte está la bue-
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na fé i el sincero deseo de entenderse en este negocio como

corresponde, ruego a V, S. se sirva contestar categóricamente

a las preguntas siguientes:

«1.* ¿Rl gobierno de Chile se considera respecto del de los

Estados Norte i Sud- Peruanos en estado do perfecta paz o de

abierta hostilidad?

»2.» Se abstendrá la escuadra chilena de cometer todo acto

de hostilidad, captura, embargo, depósito o detención respec-

to de las propiedades del gobierno de los susodichos Estados

i sus subditos, mientrius esté, pendiente la negociación entro

éste i el de V. S.?

»3.* ¿Se abstendrá la misma escuadra de impedir o procu-

lar Í!nj)edir !a reunión i el aamen'o de nuestras fuerzas nava-

les?

«•i.'i ¿Se retirará ella de las costas de los Estados Norte i

Sud-Peruanos, o lo que es lo mismo, de los límites de nuestra

jurisdicción, mientras esté pendiente la negociación preci-

tada?»

El ministro de Chile contestó, a su vez, sin ocultar el hecho

flagrante de que los buques chilenos se ocupaban en impedir

la reunión de las embarcaciones de guerra peruanas, lo que,

en buenos términos, equivalía mas qiie a uiui declaración po-

sitiva de l?.s hoátiiidades, porque era anunciar (i[ue éstiis ya

estaban rotas.

Haciéndose cargo, punto por punto, do las cuestiones que

le habiaii sido sometida:^ por el ministro del Perú, el de Chile

le respondia, en consecuencia, en los términos siguientes, el 8

de noviembre:

o En cuanto a hi primera: que el gobierno de Chile se cou-

flidera respecto del de los Estadas Ñor i Sud-Peruanos en es-

tado de perfecta paz; pero amenazado de un rompimiento, i

por consiguiente, en la necesidad de tomar medidas puramen-

te de precaución, que de ningún modo presentan un carácter

de hostilidad: en suma, que arregla en esta parte su conducta

a la que guarda el gobierno del Perií.

bEu cuanto a la segunda: que la escuadra chilena se absteni-

drá de cometer acto alguno de hostilidad, captura, embargo,



— 103 —

depósitx), detención, ni de ninguna otra clase respecto de las

propiedades del gobierno de los susodichos Estados i sus sub-

ditos, mientras estén pendientes las negociaciones entre el go-

bierno de Chile i el de V, S.

»En cuanto a la tercera; que la misma escuadra impedirá

o procurará impedir la reunión i el aumento de las fuerzas

navales del Peni, con el único objeto que ést-.s i las de Chile

conserven su estado actual, sin que las últimas ^erdan inútil-

.mente lu ventajosa posición i aptitud en que hoi se encuen-

tran, y. S. me permitirá añadir que esta conducta prudente i

dictada por la necesidad, cuando no se han alejado los temo-

res de un rompimiento, no puede llamarse contraria a la jus-

ticia, i es también exactamente CDufoñne a la que ría manifes-

tado el gobierno del Petú. Una convención preliminar sobre

la situación u operaciones de dicha escuadra durante la navq-

gacioD, en la forma que he tenido el honor de proponer a.

V. S. en mi oficio de 3 del corriente, podria hacer inútiles es-

tas medidas o hacerles perder el aspecto de hostilidad bajo

que quieren mirarse.

»En cuanto a la cuarta: que cuando la escuadra chilena se

presente en algún puerto peruano, se mantendrá fuera del tiro

de cañón, ?in abordar a sus playa.í, sino en el caso en qne,

proiongándose la negociación, se viere en necesidad de reno-

var su aguada»;. (1)

XXXVIII.

Desde aquel momento, la guerra entre la República de Chi-

le i la Confederación Perú-Boliviana estaba de hecho decla-

rada, i al ministro de la primera no le quedaba por llenar otra

parte de su singular misión que la de enviar a tierra un aviso

de que las hostilidades estaban rotas, marchándose en seguida

a hacer igual anuncio a su gobierno.

En consecuencia, el 11 de octubre, don Mariano Egaña di-

(1) £co del Protectorado del 10 de : ovieinbre de 183(i.
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rijió al Ministro del Interior de la Confederación Perú-Boli-

viana la siguiente declaración de guerra, i en el acto, se hizo a

la vela para Chile, (i) *

"Al Señor Ministro de Estado eu el Departa-

mento de Relaciones Estcriores del Perú,

» A tordo de ¡a goleta Colocólo^ noviembre 11 c?e 1836.

» Señor Ministro: — Ya tuve el honor de esponcr a V. S.

que, atendidos las circunstancias de que hice mérito, no estaba

en mi mano dar una garantía, llana i sin condiciones de que

la escuadra chilena no"impediria la reunión de los buques de

guerra del Perú i el aumento de sus fuerzas navales; pero

propuse que podria celebrarse una convención, en que, dán-

dose también seguridades por parte del gobierno del Perú,

podria hacerse inútil i, por consiguiente, cesar esta medida de

precaución que se veia necesitada a tomar la escuadra.

» V. S., despreciando esta propuesta, cuyo natural resultado

debia ser obtener la misma garantía que pide, con mas segu-

ridades recíprocas, se sirve, en su respetable oñcio, fecha de

ayer, insistir en que yo la dé llanamente, previniéndome que

ella es una condición sine qua rton para negociar conmigo.

» Esta resolución tan tei-minante no me deja otro arbitrio

que el de retirarme, principalmente cuando habiendo pro-

puesto a V. S. por medio del Secretario de la Legación (con-

ductor de mi oficio de o del corriente), una entrevista para

allanar las dificultades que ocurrían, tuvo V. S. a bien con-

testar que no creia conveniente concederla.

(1) "Xo r- cuerdo act^ alguno de mi vida, dceia Egaña, al dar cuenta a su

gobierno de este acto, al llegar a Valparaíso, el 7 de diciembre de 183fi, a que

haya procedido con mas violencia; pero asi lo exijian, íin dejarme otro arbitrio,

el interés de la patria i la conservación do su escilíidra; las instrucciones que

V. S. se sirvió comunicarme, i sobre todo, el no halier tenido elección, porque

absolutamente no liabia otro partido que tomar, principalmente en las críticas

circunstancias en que me hallaba el dia 1 1, fecha de mi último oficio al Minis-

tro de Relaciones Esteriores del Perú."
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» He sacrificado a los deseos de la paz, manifestados por

ambos gobiernos, i de cuya sinceridad, por parte del de Chile,

estoi tan satisfecho, toda clase de consideraciones. La posición

misma en que me he mantenido por tantos dias, no ha sido

obstáculo bastante a retraerme o debilitar el empeño con que

he procurado tenga efecto la misión que se me encargó. Me
queda, pues, la satisfacción de que he hecho cuanto me ha

sido posible, i de que, en retirarme, solo tomo el único camino

que se me deja abierto.

» Pero lo que todavía me' es mas sensible, es verme en la

necesidad de anunciar a V. S. que puede mirarse ya como

declarada la guerra entre Chile i el gobierno de los Estados

ñor i sur-peruanos.

» Dios guarde a V. S. ,

» Mariano Egaña. »

XXXIX.

En consecuencia de esta declaración, o tal vez, sin su noti-

cia, pues uo la necesitaban, los buques chilenos encerraron,

en la rada de Guayaquil, las pocas embarcaciones que queda-

ban a la Confederación, hicieron un desembarco en Tumbez

el 26 de noviembre, i por últimD, dos de aquellos, el Aquües^

que llevaba el pendón del Almirante, i la Valparaíso, ancla-

ron frente a la isla de San Lorenzo, estableciendo de hecho el

bloqueo del puerto del Callao.

Sin embargo, el dia 22 de diciembre, el jeneral Blanco i el

gobernador Herrera celebraron una especie de armisticio,

jior el que se comprometía el primero a no capturar ningún

buque mercante, en el término de 15 dia?, i a dejur salir, para

los destinos que elijiesen, los buques fondeados en la bahia

del Callao, hasta dentro do lo-^ lo dias siguientes a la notifica-

ción formal del bloqueo.



— 106 —

XL.

Entre tanto que esto sucedía en las playas del Perú, i por

una coincidencia singular, en el mismo dia (11 de octubre) en

que don Mariano Egaña declaraba la guerra a la Confedero.-

oion, presentaba, a nombre de ésta, sus credenciales de Minis-

tro Plenipotenciario on Chile, el famoso político i publicista

boliviano, don Casimiro Olañeta. (1)

Las negociaciones del gobierno chileno con Olafieta no po-

(1) Por otra coincidenciii que atestigua el intenso intere* de Santa Cruz por

obtener la paz, se^ hablan remitido a Olañeta las instrucciones de su misión, al

dia siguiente de haberse firmado en el Callao el convenio Garrido-Herrera. Se

aguardaba, en esa época, en Valparaíso a Olañeta que regresaba de Europa, i

en consecuencia, Santa Cruz le envió sus credenciales con anticipación, por con-

ducto del coronel Magariños, i autorizándolo para retener, en calidad de secre-

tario, al ministro de Bolivia don Manuel de la Cruz Méndez.

Las instrucciones que se publicaron mas tarde eu el Ji'co del Protectorado del

8 de febrero de 183*7, constan de 15 artículos i están reducidos todos a obtener

una paz honro.sa bajo la base del convenio preliminar del Callao. En consecuen-

cia, Olañeta debía escribir i luicer escribir en la prensa chilena sobre las intea-

oiones pacíficas i desinteresadas de la Confederación, i se le encargaba que aun

yi sus conversaciones particulares, no descuidase de propagar estos propósitos.

La sesta de estas instrucciones decia testualmente a-i: — "El señor Olañetíi

insistirá en la necesidad de celebrar un tratado de paz i otro de comercio. En

cuanto al primero, ademas de las cláusulas jencrales, de paz, armonía i buena

intelijeneia, comprenderá las condiciones de que los refujiados políticos, en am-

bo» j)aises, se retirarán a sesenta leguits de la costa, i que se avisarán mutvia-

mente ambos gobiernos de los planes que eslo.* refujiados for/aen contra sus res-

pectivos países. En cuanto al tratado de comercio, se propondrá al gobierno de

Chile uno de estos dos partidos: o que envíe a Lima un plenipotenciario que

celebre el tiatado con este gobiej-no, o que éste envíe a Chile el suyo, nombran-

do, para este efecto, una persona versada en los conocimientos locales, a quien

se darán, ademas, las instrucciones convenientes."

Prescindiendo de los deseos sinceros de paz que revela este artículo, i que son,

sin duda, laudables, nosotros preguntaríamos solamente a Santa Cruz, ¿a dónde

quería que echásemos a sus emigi*ados, internándolos sesenta leguas de f.1 costa,

cuando nuestro territorio, en su mayor anchura, tiene apenas la mitad de aquella

estension? ;,No habría conversado nunca Santa Cruz con el célebre don Símou

Rodríguez, quien decia que Chile era tan angosto, que para no caerse era pre-

ciso agarrarse de la Cordillera?
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dian ser sino una farsa diplomática, desde que la guerra estaba

declarada (1). Asegurábase, ademas, que aquel personaje era

un enemigo secreto de Santa Cruz, i mas interesado que el

(1) El gobierno de la Confederación, por una coinuoieacion directa del de

Chile, fecha 26 de noviembre, esto es, 15 dia-s después de declarada la guerra

por Egíiüa, propuso el arbitraje de los ministros de Francia, Inglaterra o Esta-

dos Unidos, residentes en Lima, que ofrecieron su mediación, a instigaciones de

sus respectivos conciudadanos, comerciantes en aquella plaza. Pero, según tene-

mos entendido, no se prestó atención alguna a aquella insinuación.

Desde el principio de la.= dificultades, e! gobierno de la Confederación habi$,

en efecto, indicado el arbitraje como el medio mas espedito i acosturabi'ado de

llegar a un avenimiento, i el Eco del Protectorado del 12 de octubre, hacia, so-

bre el particular, las siguientes juiciosas reflexiones: —• "Entendámonos de uua

vez sobre el verdadero motivo de bi éí^pedicion con que se nos quiere intiniidar

i de la guerra con que se nos amenaza por parte de Chile. Si el fundamento de

las hostilidades fuese la parte que se atribuye al Perú ea la espedicion de Freiré,

fácil seria llegar a un avenimiento sin necesidad de recurrir a la última razón de

los reyes. El gobierno de Chile se cree con derecho a pedir esplicaeiones al del

Perú sobre aquel acto, i éste se 1 alia dispuesto a darlas, no menos que a pedirla?,

a su vez, sobre el atentado inaudito del aleve apres'.miento de sus buques en el

Callao. Justo es que las satisfacciones sigan el orden de las ofensas presuntas i de

las verdaderas. Pero si entre los dos no pudieran acordarse sobre el liecho prime-

ro; si el uno afirma, sin presentar argumentos o pruebas incontestables, lo que el

otro niega; si los dos están realmente poseídos Je sentimientos pacíficos, parece

que la razón i la prudencia aconsejan que se remita a un juez arbitro, la resolución

sobre el hecho que sp cuestiona. El gobierno del Perú está dispuesto a ello; está

pronto a someterse a la decisión de una potencia estraña que, oyendo a ambas

partes, falle sobre la culpa o la inocencia de una i otra, i también sobre el dere-

cho que cada una de ellas tenga a la reparación de daños i agravios; i tan satis-

fecho se halla de la justicia de su causa, que no estarla distante de consentir

que el arbitro fuese solamente designado por el gobierno de Chile. Si éste no

tiene otras miras secretas para romper las hostilidades; si está tan convencido

del derecho que le asiste, como espresa; si su interés se limita a que se le satis-

faga cual corresponde; si está tan inclinado a la paz como asegura, es de esperar

que no se niegue a la medida racional que acabamos de indicar. Con ella logra-

rá todos los objetos que se propone, sin parecer obstinado, ún correr riesgo de

ninguna clase, i finalmente, sin dar al mundo el escándalo de una guerra entre

pueblos que fueron miembros de una misma familia, i que, por tantos títulos,

deben conservar relaciones de amistad i cultivar la paz.

" Mas, si fuese otro el objeto de Chile, según opinan algunos observadores

atentos e imparciales; á su verdadera mira fnese intervenir, bajo uno u otro

^retesto, en nuestro sistema político; si pretendiese entrometerse en nuestra le-

jisUelon municipal con el objeto de impedir que comerciemos directamente con

todos los pueblos de la tierra; si su intento fuese escifcar disturbios en nuestro
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mismo gabinete de Chile en provocar un rompimiento. Sin

embargo, el lenguaje de sus notas le honra como a diplomá-

tico, i aun acredita que se ciñó a sus instrucciones, solicitando

con ardor la paz.

« Dos son las quejas, escribía el último, en efecto, al minis-

tro Portales, el 8 de diciembre, que hace el gobierno de Chile

contra el del Perú: la espedicion del jeneral Freiré i la prisión

del señor Lavalle, su Encargado de Negocios. Mi gobierno

me manda asegurar a V. E. que satisfará, por lo uno i lo otro,

de la manera mas amplia i completa, si el gobierno de Chile

se halla dispuesto a lo mismo, por el modo con que aprehen-

dió los buques en el Callao.

»

El ministro Portales, por su parte, queria solamente abre-

viar, i asi, por via de ultimátum^ el 10 de diciembre, puso de-

lante de Olañeta un pliego, en el que se exijian, como bases

sine qua nojí de la paz, las siguientes proposiciones:

« 1.^ Una satisfacción honrosa por la violencia cometida en

la persona del Encargado de Negocios don Ventura Lavalle;

» 2.^ La independencia de Bolivia i del Ecuador, que Chile

mira como absolutamente necesaria para la seguridad de los

demás Estados Sur-Americanos;

i> 3.* El reconocimiento de la suma de dinero que el Perú

debe a Chile, tanto en razón del emprésttto i de los ausilios

en la guerra de la independencia, como de la indemnización

a que Chile tiene derecho por los daños que ha causado al

pais la espedicion de Freiré;

» 4.* Limitación de las fuerzas navales del Perú;

» 5.* Reciprocidad en cuanto a comercio i navegación, co-

seno para embarazar nuestros arreglos, cortar el vuelo a nuestra prosperidad i

aprovecharse de esta situación, con perjuicio de nuestros primeros i mas caros

intereses, entonces aparecerá el gobierno protectoral revestido de tanta cnerjia,

de tanta firmeza para sostener sus dereclios i la dignidad nacional, cuanta ha

sido la moderación que ha ostentado hasta aqui; entonces, los ciudadanos todos,

cualesquiera que hayan sido sus opiniones, sus resentimientos en las épocas que

nos han precedido, los sabrán deponer todos en el altar de la patria, para reu-

nirse en torno del gobierno i vindicar su honor, sostener su tranquilidad i

afianzar su bienestar futui-o."
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locando cada Estado al otro sobre el pié de la nación mas
favorecida;

» I 6> Exención, para los chilenos en el Perú, como para

los peruanos en Chile, de toda contribución forzosa, a título

de empréstito o donación, i del servicio compulsivo en el ejér-

cito, milicia i armad.). »

XLI.

I tan cierto era el propósito invariable del ministro Porta-

les de llevar a toda costa la guerra al Perú, que el dia antes

(9 de diciembre) de firmir la anterior comunicación, habla

partido de la capital con dirección a Buenos Aires i con el

carácter de encargado de negocios acerca del gobernador don

Juan Manuel Eosas el diputado don José Joaquia Pérez, el

mismo digno ciudadano que hoi rije los destinos de la Eepú-

blica. Era su principal encargo el obtener la alianza de la re-

pública trasandina en la cruzada que Chile iba a emprender

sobre el Pacífico, i un éxito completo no tardó en coronar sus

esfuerzos, como es sabido. (1)

(1) El encargado de negocios de Chile fué perfectamente recibido por Rosas,

que no era todavía en esa época el sangriento tirano que se exhibió ea 1840 al

frente de la mazorca. A la llegada de aquel, ya el gobernador de Buenos Aires

habia manifestado de una manera evidente su desafección a la política de Santa

Cruz, porque en su mensaje a la lejisiatura de 1." de enero de 1836, se lee que

habia prohibido al encargado de negocios de Santa Cruz (que, según tenemos

entendido, era eljeneral O'Brien) pasar mas allá de Córdova en su tránsito para

Buenos Aires i Europa.

Pérez obtuvo en breve la interdicción con Bolivia (18 de febrero de \%'i1) i

en seguida, la declaración formal de guerra i la formación de un ejército en ¡as

fronteras del Alto Perú, que distrajo poderoíamente la atención de Santa Cruz
oVdigándolc a ocupar por aquella parte un ejército considerable a las órdenes

del célebre jeneral alemán Braun.

Por desgracia, el mando del ejército arjentino se confió al jeneral don Alejan-

dro Heredia, a quien Braun batió fácilmente. Heredia era un hombre vulgar,

dado con esceso al uso de licores i que no hacia sombra por lo mismo al des-

confiado orgullo de Rosas. El encargado de negocios de Chile tuvo el pensa-

miento de salvar aquello dificultad, solicitando del Gobernador que reemplazara
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XLII.

El plenipotenciario Ohuieta, entre tanto, se adiiirió a cuanto

exijia el ministro do Chile (1), escepto a la segunda de las

condiciones que hemos enumerado. Era ésta a todas luces

inadmisible, por cuanto importaba la disolución misma de la

Confederación, pues tal era el plan inapeable de Portales, siem-

pre osado i siempre inflexible.

a Heredia cou su propio cuñado el jeneral Mansilla, el brillante jefe de estado

tnayor de Alvear en la batalla de Ituzíiingó. Pero el jeueral Guido disuadió

Oportunamente a nuestro ájente do aquel propósito, que liabriasido desairado

por llosas, pues nadie mejor que él eonocia la importancia de su hermano po-

lítico i por lo mismo, trataba de oscurecerlo.

(1) Hé aquí algunas palabras notables de la comunicación de Olañeta del 18

de diciembre, en que respondía a Portales sobre sus últimas proposiciones: "Me

abstengo tambien'de responder a las quejas que hace V. E. contra mi gobierno

por no haber reciVjido la legación chilena, que quizás fueran fundadas, si antes

de su salida con la escuadra i acompañada de mil elementos revolucionarios, nb

hubiese anunciado a V. E. cual seria la conducta del jefe de la Confederación •

Las acriminaciones e iuculpaciones mutuas no pueden ya mas que irritar los

ánimos, creando obstáculos a la paz i a la armonía que tanto deseamos. Rele-

guemos, pues, al olvido, señor ministro, los motivoa que alteran nuestra quie-

tud, i Comprendiendo bien los intereses de los pueblos, tratemos de consolidar^

los por convenciones csplícitas, garantizadas de una manera inalterable.

"Las demás proposiciones que me hace V. R, como la base de una transac-

ción, puedo asegurarle serán escuchadas; admitidas en su mayor parte; venti-

ladas en otra para demostrar su inconveniencia; examinadas con la mejor buenft

lé, i reducidas a un tratado de paz i otro de comercio. No puede ya ofrecer mae

el jefe de la Confederación peruana: ni su ministro, que ha trabajado ince-

Bañtemente én este negocio, libre de toda pasión, puede ya hacer mas por una

paz tan apetecida de los pueblos, tan necesaria al desarrollo de la industria

creadora de prosperidad e ilustración, i tan precisa pura contener las facciones

interiores, quitando de las manos de la jente ociosa los elementos de su corrup-

ción, i dándolos a la útil, trabajadora i no aspirante para resistir a la anarquiai

"No dudo, señor ministro, que con el examen circunspecto de las razones que

he aducido, sobre la segunda proposición de su nota del 10, quedarán termina-

das nuestras diferencias, procediendo inmediatamente a tratar sobre los demás

puntos que contiene aquella comunicación aprecíable, borrada que sea la se-

gunda indicada proposición.—Dios guarde a V. K.

—

Casimiro Olañeta."
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«Bolivia, escribia, en efecto, el último, contestando a 01a-

ñeta, el lo de diciembre, i resumiendo kis razones en que

éste se fundaba para no consentir la admisión de la segunda

condición del ultimátum, Bolivia, dice Y. S., no ha perdido su

independencia: Bolivia es un Estado soberano e independien-

te; porque su independencia está sellada con la sangre de los

primeros mártires de la revolución; rejistrada en la historia de

nuestra gloriosa lucha con la España; jurada solemnemente

por ella misma; protestada por sus representantes en la inva-

sión del jeneral Gamarra; proclamada por su Congreso Cons-

tituyente; jurada de nuevo por su Asamblea jeneral de 1831;

confirmada por grandes hechos de armas i sacrificios heroi-

cos; todo esto prueba que Bolivia ha comprado noblemente

su independencia; que era digna de ella; que tiene mil moti-

vos para emplear todo su valor i su celo en la guardia de una

adquisición tan preciosa: en una palabra, que tlebeserinde-

pendieníe. Pero nada de eso prueba que actualmente lo sea.

«¿Quién ha arrebatado a Bolivia su independencia, pregun-

ta V. S.?» Eljeneral Sania Gruz, responderé sin vacilar. Que

la federación Perú-Boliviana es la obra esclusiva del jeneral

Santa Cruz, que este proyecto ha sido meditado i madurado

sin el voto de los pueblos, i que las Asambleas que han pare-

cido sancionarlo no fueron mas que un simulacro vano de re-

presentación nacional, después de sancionarlo , son hechos

que, aun los mas ciegos partidarios de aquel jefe, no pudieran

contradecir, sino desmintiendo su propia conciencia. Bolivia i

los nuevos estados peruanos, bajo el título de federados, son

provincias.de una autocracia militar.»

E impaciente por concluir i poner un término definitivo a

las conferencias, que eran ya solo un hacinamiento de pala-

bras ociosas, vlecia al fin: «Tal es el sentido de la segunda de

las bases propuestas i tales las razones que en el concepto del

gobierno chileno la justifican. El Presidente ha visto con el

mayor dolor que V. S. la haya juzgado inadmisible, porque

la mira como ia mas esencial entre las condiciones que ka

creido necesarias para el establecimiento de una paz que me-

rezca este nombre. Quedan, por consiguiente, terminadas las
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negociaciones, i S. E. me ha dado orden para acompañar a

V. S. su pasaporte.» (1)

XLIIL

Hecho esto i despedido el importuno ájente de la paz, Por-

tales exijió del Congreso una declaración sol«rane de guerra,

habiendo celebrado antes un consejo de personas notables, en

el que, (cosa singular!) don Mariano Egaña, de acuerdo, sin

duda, con el ministro, arrastró, mediante su calorosa elocuen-

cia, todos los votos a la guerra, escepto el de dos personajes

que no hablan nacido en el territorio de Chüe. ífueron éstos

el señor don Andrés B^llo i el coronel Gañido.

El Congreso, con una unanimidad mas compacta aun, de-

claró la guerra, i el 26 de diciembre de 1836, se promulgó ésta,

por medio de la siguiente lei nacional:

« Santiago^ diciembre 26 de 1836.

«Por cuanto el Congreso Nacional ha sancionado lo que

sigue:

»l.o El jeneral don Andrés Santa Cruz,; presidente de la

república de Bolivia, detentador injusto de la soberanía del

Perú, amenaza a la independencia de las otras repúblicas

Sur-americanas.

j)2.o El gobierno peruano, colocado de hecho bajo la influen-

cia del jeneral Santa Cruz, ha conicntido, en medio de la paz,

la invasión del territorio chileno por un armamente de bu-

ques de la república peruana, destinado a introducir la dis-

cordia i la guerra civil entre los pueblos de Chile.

»3.« El jeneral Santa Cruz ha vejado, contra el derecho de
jentes, la persona de ^m ministro público de la nr.cion chi-

lena.

1)4." El Congreso Nacional, a nombre de la República de
Chile, insultada en su honor, i amenazada en su segundad

(1) Eco del Protectorado, núm 48 d.l l.o ,!,. f,.|ir<-V(> Ac ]S37.
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interior i esterior, ratifica solemnemente la declaración de gue-

rra hecha con autoridad del Congreso Nacional i del gobierno

de Chile, por el ministro plenipotenciario don Mariano Ega-

ña, al gobierno del jeneral Santa Cruz.

r)5.o El presidente de la Eepública podrá hacer salir del

territorio del P^^tado el número de tropas de mar o tierra que

tuviere por conveniente ¡)ara emplearlas en los objetos de la

presente guerra; i por todo el tiempo de la duración de ésta,

podrán permanecer fuera del territorio de la república.—I por

cuanto, etc.

—

Prieto.—Dierjo Po/iaJes.y (1)

XLIY.

Tal es la historia breve pero fidedigna de los acontecimien-

tos que acarrearon la guerra de Chile con la Confederación

Perú-Boliviana, el hecho mas culminante, sin duda, de nues-

tros anales, después de la revolución de la independencia.

No sabemos, entre tanto, si en nuestros juicios hemos sido

severos o induljentes con una u otra de las repúblicas llama-

das a la contienda. Nuestro único deseo ha sido el ser impar-

ciales. Colocados entre nuestra patria, que es el amor, i la

América, que es el derecho, no podemos darnos cuenta de si

hemos alcanzado o no a ser justicieros. La historia es un sa-

cerdocio, i si la conciencia es su templo, nuestras manos están

puras porque solo a aquellas hemos pedido inspiración i con-

sejo; i si hai error, no es de voluntad; si hai acusaciones, no

son las del encono; si hai, por último, la condenación de un

hombre, no será nunca la del odio, sino la sana i bien inten-

cionada inspiración de un humilde criterio.

Pero, mui lejos de hacer reproches a una personalidad

determinada, si hai algo que nos asombre en este lamentable

i rápido episodio de nuestra historia, es la figura de aquel

hombre estraordinario, que en el solo espacio de cuatro meses,

reduce a polvo una invasión hostil de sus propios conciuda-

(1) Boletín de las leyes, lib. 6,^ núm. -x

D. DIEGO PORT. II. 8
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danos por él psrssguidos; que arrebata a un rival poderoso

sus medios de combate i se los apropia para hacerlos valer en

í>u daño; que improvisa, en pocos dias, casi en horas, en nues-

tros mares, una escuadra cual no se habia visto después de la

que zarpó en 1820 con la insignia libertadora de San Martin

i de Lord Coclirane; que sostiene, a la vez, innumerables

cuestiones diplomáticas para cimentar sus planes, i que, por

último, viviendo sobre un volcan de pasiones i resentimientos,

que amenazan estallar en todas direcciones, sofoca con mano
inexorable una serie de revoluciones populares i llevando

aun su desautorizada enerjia hasta el santuario de la justicia,

arranca de su solio a jueces venerables por el delito de no

abrigar una conciencia vaciada en la conciencia misma de su

absoluta c ilimitada dictadura!

XLV.

La consideración de esta segunda faz de la política de don

Diego Portales, esto es, de los efectos que producía en el pais

i en la opinión la guerra con el Perú, tema que hemos anali-

zado en este capítulo puramente bajo el punto de vista inter-

nacional, será la materia de las próximas pajinas, en que ya

comienzan a aparecer los síntomas del terrible drama con que

deberá cerrarse la era que narramos.



CAPITULO XIV.

JUAN FERNANDEZ.

Alarma que despierta en el pais la espedicion de Freiré. — Política interoa del

país a principios de 1836. — Aparece el Barómetro como representante

del elemento penquisto. — Proclamación del jeneral Criiz como candidato

a la presidencia de la República — Mofa que de ella hace Portales en el

Mermrio. — Dase a luz la Paz perpetua. — Irritación del círculo de Porta

les contra este papel i noble conducta de aquel ministro. — Persecuciones

que sufre el Barómetro. — Cómo se verificó la reelección del jeneral Prie-

to. — El Barómetro publica un artículo, oponiendo -e a la guerra del Perú,

i BU redactor, don Nicolás Pradel, es enviado a Juan Fernandez. — Silencio

de la prensa. — Conspiraciones de 1836. — Revolución llamada de los ca-

detes. — Pascual Cuevas i Juan Aldunate. — El batallón Maipú en Santia-

go. — Don Francisco de Borjas Fontecillas i don Pedro Prado Montaner.

—

Cadetes comprometidos en la conspiración. — El jeneral Carapino. — Ca-

rácter de este complot. — Carta de Juan Aldunate al cadete don Franciíco

Prado. — Plan de la conjuración. — El batallón Maipú es enviado a Val-

paraíso, se frustra la revolución i siguen a aquel cuerpo Cuevas i Vargas.

--El sarjento Poblete. — Denuncio heclio al coronel Pereira por un cade-

te. — Piisiones que tienen lugar en este establecimiento i proceso de los

principales afiliados. — El gobierno pide al Congrcio facultades estraordi-

narias i le son concedidas. — Expulsión del encargado de negocios de Bo-

livia. — Ramificaciones del complot i prisión de sus caudillos. — Proceso

del jeneral Freiré. — Es condenado a muerte por el consejo de guerra.

—

¿Tuvo o no Portales intención de fusilarlu?—Profunda irritabilidad de Por-

tales en su segunda época. — La Corte Marcial revoca la sentencia de

muerte.— Frenesí de Portales. — Acusa a aquel tribunal. — Reflexiones

sobre este conflicto de poderes i piezas principales en que se funda. — Ma-

nera precipitada i cruel con que el jeneral Freiré es trasportado a Juan
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FernanJoz. — Bárbaras instrucciones JaJas al gobernador de la isla. —
Confinación de don Santiago Pérez Larrain. — Reseña histórica de Juan
Fernandez. — Colonia eclesiástica en el siglo XVJ. — Los filibusteros i

Ilobinson Crusoe en el XVII. — Lord Anson i L'lloá en el siglo XVIII. —
Presidio de los)>atnotas en 1S15. — Presidio de los Carrerluos en 1820, i

levantamiento de Juan Picolas Carrera. —- Colonia agrícola durante el go-

bierno de los pipiólos. — Visita de Lord Cochrane. — Presidio de la reac-

ción en 1830. — Sublevación de Tenorio. — Confinados de las conspira-

ciones de 18 53. — Sublevación de li Estrella. — Mutin del capitán Saldes

contra el gobernador SutclilTe, i la isla es desamparada. — Portales inven-

ta los carro.v i las fianzis en causas polílieas. -- Esta.lo de la isla a la lle-

gada de l'i-ad-l. — Es nombrado gobernador el presidario (iregorio. —
Instrucciones secretas sobre la confinación de Pradel. — Clima rigoroso i

accidentes topográficos de la isla, -r- Llega el jeneral Freiré i sus compañe-

ros. — Manera de vivir de los confinados. — Portales ordena que Freiré

sea trasportado al Asia. — Se cambia de resolución i se le destina a Van

Diemen en un buque en qus debia perecer. — Se opone ol gobernador de

Valparaíso Ci.vareda. — El jeneral Freiré se encálela. — Prenden fuego al

monte i al fin, es trisportado a Sidney. — Llega un nuevo convoi^de los

confinados por la revolución de los cadetes. — Muerte de Fontecillas. —
Xuevos presos políticos. — El jeneral Moran se apodera de \:\ isla i lilierta

a los desterrado.*. — Destino posfei-ior que se dio a éstos.

Al primer anuncio Jo l:i espciücion del jeneral Freiré, la

RepúVjlica entera conmovióse de un modo extraordinario. En
las provincias del sur, en el cuartel jeneral del ejército, en los

fuertes mi-mos de la línea fronteriza, comenzó a ganar el

ánimo de los soldados esa sombría inquietud que tuvo en

breve en el Barón tan siniestro est:dlido-, en la provincia de

Colcliagua, donde luego asistiremos a un drama sangriento;

en la belicosa i opipiola» Aconcagua, centro de las influen-

cias mas íntinuisdel caudillo invasor; en Copiapó mismo, don-

de apenas comenzaba a tener vida la política, (1) i por lílti-

(1) La noticia de la aprehen.sion de Freiré (decia a Portales el gobernador

de Copiapó, don Juan Melgarejo, el 29 de setiembre de 183G), ha causado un

placer inesplicable a los propietarios i amantes del bien público; ])ero es preciso

decir también que ha oriji nado igual pesar a los demagogo?, cuyo número c!»
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mo, en la capital, empuñada entonces por la mano de fierro de

Portales, aquel sacudimiento se hizo sensible por inequívocas

manifestaciones de alarma.

11.

Pero antes de entrar de lleno en la narración de los actos

de enerjia o desesperación a que su entregaron los chilenos

en presencia del doble atentado de la guerra i de la dictadu-

ra, cúmplenos echar una mirada un tanto retrospectiva sobre

los sucesos puramente políticos que se desarrollaron en el pais,

después que con la aparición de Portales silenciaron los filo-

politas su sordo clamor, en la víspera misma de las elecciones

de presidente que hablan sido causa de su descontento i de

su mal conducida ambición.

III.

Tres meses después de haber cerado de publicarse el Philo-

poliLa^ las mudas prensas de Santiago dieron a luz, el 3 de fe-

brero de 1836, un nuevo periódico titulado el Barómetro, cuyos

redactores eran don Nicolás Pradel i don Pedro Fernandez

Garfias, hermano político de aquel. No representaba aquella

hoja, cuyo carácter no podia menos de ser eleccionario por la

época en que aparecía, ninguna de las banderas iradicionales

que se hablan desplegado en el campo do la política de 1830,

porque sus redactores ni hablan sido pipiólos, ni representa-

ban la facción del lístanco, ni tenian punto de contacto con

los recien desarmados filopoütas, ni, por último, alzaban la

voz en nombre de aquel bando de las muchedumbres, llama-

do de los populares, del que don José Miguel Infante i el joven

aquí considerable. La opusicioii que me Jiieieron en las elecciones fuó una lec-

ción mui favorable. Entonces se manifestaron, pero cuando se supo la invasión

de Freiré se quitaron la máscara i esperaban el triunfo de este anarquistíi, con

ma» fervor ([ue los judíos la venida del Mesías."
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Pradel, campeones de la federación de 1828, habian sido el

alma, durante las oscilaciones [)()]íticas que precedieron a la

revolución de 1829.

Kl Barómetro no tarvió, pues, en exhibir un elemento nue-

vo en !a política reinante, o tnas bien, en invocar la resurrec-

ción de un principio que habia sido poderoso en el pais, hasta

que Portales, adueñándose del ánimo del jeneral Prieto, lo

habia t¡eutrali/:ado completamente: tal era el espíritu penquisio,

que desde Rosns a O'Higgins, desde Rodríguez Aldea a Frei-

ré, habia prevalecido en la administración del ])ais. «Es, pues,

de absoluta necesidad, decia el Barómetro del 4 de mayo, es-

tando ya mui próximas las elecciones de presidente, estender

i fijar la vista sobro un ciudadano que sea de todos conocido

por sus virtudes, que ofrezca a todos poderosas garantías, i

especialmente, que, al entrar al poder, no tenga favores que

dispensar ni venganzas que satisfacer. Un ciudadano de estas

preeminencias posee, a no dudarlo, Chile, i basta pronunciar

su nombre para penetrar.«ie de la exactitud de nuestro retrato.

El jeneral Crü^, tal es el candidato, no de un partido, no

de una facción, sino de la nación entera.»

Don Diego Portales comprendió, con la instantánea saga-

cidad de su mente, el alcance de aquel tiro, pues, aunque la

proclamación del Barómetro fuera solo un voto personal i

desautorizado, nopodia menos de introducir alguna pertur-

bación en los planes de política internacional que comenzaba

a acariciar su espíritu. Re-solvió, en consecuencia, disipar

aquella leve .sombra con el soplo del ridículo, el mas eficaz

ardid que, en casos dados, alcanza una cuerda política, i que,

en el presente, pareció tener un éxito cabal. Descendiendo el

ministro, de dictador a libelista, hizo dar a luz en el Mercu-

rio del 5 de mayo, un artículo burlesco, redactado i)or el mis-

mo, según sus antiguos modelos del Hambriento^ i en el que,

finjiendo un diálogo entre el presidente Prieto i Diego Bor-

quez, después de pasar en revista todos los candidatos posi-

bles: Biílnes, Aldunate, Ruiz Tagle, Renjifo, etc., hace es-

clamar al primero: «Pues quién es ese hombre estraordinario

que propones? Ya no tengo en qué pensar: ¿Será talvcz el
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coronel Baquedano?» A lo que Borquez responde: «Ko, señor

presidente, es el jeneral Cruz. Qué lesura tan grandeh (1)

IV.

Desde aquel momento, el Barómetro arrastró una suerte pa-

recida a la del infeliz mortal, a quien el ministro diarista i bu-

fon le comparaba en su diatriva. Acusado por Indelicato por

haber publicado una caricatura que le difamaba; perseguido

por el aventurero San Denis {el marques del cachito), por haber

dicho que jugaba mal a los dados, valiéndose de un «cuerno

nigromántico» con que los arrojaba; acechado ademas por la

policía, fué a la postre invadida la imprenta en que se publi-

caba i desechos sus moldes tipográficos por las manos de su-

cios vijilantes. (2)

(1) Espresion peculiar de Borquez al concluir todos sus cuentos, arengas i

cavatinas, pues aquel fué el único dilettanti que dejó entre nosotros la compa-

fiia líi'ica que se exhibió en la plazuela de la Compañía en 182*7.

(2) Habiendo denunciado Pradel este atentado en su periódico, Portales,

finjiendo seriedad o acaso en un noble arranque de justiciera inspiración, ofició

al Intendente Cavareda pidiéndole esplicaciones de aquel suceso. Llamó, en

consecuencia, aquel funcionario al redactor del Barómetro a su despacho; pero

éste solo dio respuestas evasivas que se interpretai'on como una negativa del

hecho que antes habia aseverado.

El oficio de Portales a Cavareda dice así:

Santiago,junio 6 de 1836.

En el número 81 del peiíódíco titulado El Barómetro, se encuentra un artí-

culo en que se afirma que por un golpe de autoridad, no folo se mandaron rom-

per en la imprenta, donde se publica, loá pocos ejemplares fque se hablan tira-

do de un impreso, sino que también se hicieron desarmar las formas del tipo

con los vijilantes de la policía. El gobierno no puede desentenderse de este de-

nuncio por su gravedad, i encarga a V. S. le informe circunstanciadamente i

con la brevedad posible de cuanto haya ocurrido sobre el particular.—Dios

guarde a V. S.

—

Diego Portales—Al Intendente de Santiago."

Queremos recordar aquí un rasgo honroso también para Portales i que se re-

fiere a eu política interna, poniendo al mismo tiempo en evidencia un honrado

civismo.

La única resistencia, o mas bien, la sola voz que se alzó contra la reelección

del jeneral Prieto en 1836, a la par con la del Barómetro, fué la del autor del
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El Barómetro alcanzó, sin embargo, apesíir de su maltrata-

da existencia, a vivir lo bastante para estampar en sus p<ájinaH

aquella palabra estereotipada por todos los bandos que en

periódico titulado Faz fterpeliui, papel (i[ue di6 gran cuidado a Portales porque

lo atribuía al ex ministi'o don Manuel Renjifo, retirado entoncea en el valle de

Llai-Llai i que, por urui curiosa coincidencia, vivia en aquella lucalidad i en la

misma profesión de minero, con su autor verdadero don Pedro Félix Vicuña.

Desde su primera aparición (marzo 14 de 183t'.), aíjuella hoja, redactada en la

Boledad del campo, ronipia lanzas con la política reinante i se oponía a su con-

tinuación, combatiendo la reelección del jeneral Prieto. "Un silencio sepulcral,

psclamabaen su prospecto, es el precursor del suceso mas influyente eu la pros-

peridad o atraso de la Rejiública; nadie examina las conveniencias de esta ree-

lección ni los males que puede traernos; yo romperé este silencio, yo hablaré la

verdad." 1 en sej^uida, tomando nuevos bríos, añadía, en ?u segundo m'imero del

13 de abril, encarándose con los lejisladores de lS:>:i, que liabian sacado una

Ck)n8tituciou de una farsa como los "coustitucionaleí" de 1829 habían sacado

una victoria de una perfidia. "La victoria.de los que habían adoptado los prin-

cipios de la revolución (los hombres de 1830) natui-aimentc infundió las mas
lisonjei'as esperanzas de que la República tomaría consistencia a la sombra de

los vengadores de las leyes i que se empeñarían eu darle (a la Constitución in-

vocada de 1828) ejem|jlo de adhetion i de respeto. Pero la posesión del poder

infundió otras ideas, la Constitución, que se había defendido con miles de victo-

rias, pareció demasiado popular i el poder conferido a los gobiernos demasiado

efímero. Era preciso aumentar el uno i destruir el otro, i una convocación, con-

trariando la Constitución entonces existente, citó una gran Convención, que ni

e! gobierno, ni las Cámai'as, ni los mismos pueblos, tenían autoridad de ha-

cerla.

"Yo preguntaría (añadía al terminar este primer llamamiento hecho a la

Tiulidad del código que nos ríje, cuando aun se encontraba en la cuna) yo pre-

guntaría a los reformadores de esta Constitución con qué poder han obrado es-

ta metamorfosis?"

Ahora bien, hé aquí cómo el mismo autor de estas palabras ha contado en

una publicación po&tei\(tv {Brfeusa de Pedro Félix Vicuña ante el jurado de

Valparaíso, ya citada) la manera sen.sata i digna con que Portales acojíó aquel

escrito en medio do la ira de sus palaciegos. "'Cuando era mas poderoso, dice

Vicuña, en la pajina 28 de aquel folleto, el influjo político del ministro Porta-

les, sus amigos lo vieron j)ar.t que acusara el segundo cuaderno de la Paz Per-

petua, escrito que nosotros redactábamos; pues allí se había fijado una ilegali-

dad en la organización del gobierno, que afectaba a todos sus actos posteriores.

El ministro oyó a todos, i después les dijo que no fueran tan idiotas, que el es-

crito nuestro decía la verdad, que en un juri se pondría mas auténtica su evi-

dencia, que la discusión escitaria convencímíenlos en personas que jamas se

habían fijado en estas materias i que él mii-aria como a un venal i corrompido,

al jurado que condenase lo que calculaba una verdad incontestable. En casa de
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Chile han hecho oposición al gobierno en las elecciones cons-

titucionales— la protesta. «Ton riilícuUis han estado (decia en

su número 38 del 6 de julio, después de haber contado que se

hablan impreso solo seiscientas papeletas de votación por la

imprenta Araucana) las aciagas elecciones constitucionales del

2o de junio, que podemos asegurar que los sujetos de las me-

sas receptoras se hallaban demasiado avergonzados i hubieran

omitido algunos de ellos su asistencia, a no ser por el temor

del imponeite apercibimiento.»

Reelecto el jeneral Prieto en el silencio profundo de la dic-

tadura i sorprendidos en seguida los espíritus por el mal éxi-

to de la espedicion de Freiré i los amagos de guerra al Perú,

oso el Barómetro fijar en sus columnas unas cuantas frases de

reprobación al espíritu belicoso del ministro, de cuyo talante

militar en las formaciones de la guardia nacional, intentaba, a

la vez, hacer una lijera mofa. Aquellas frases fueron su epita-

fio: esta ironía su castigo. Ilízose reo en esta ocasión don Die-

go Portales de uno de los actos mas abominables de su políti-

ca despótica. La noche del mismo dia en que Pradel publicó

aquellas reflexiones, fué rodeado en la plazuela de la Merced

por una turba de serenos, encerrado en una prisión, i pocos

dias después, embarcado para el peñón de Mas afuera^ en Juan

Fernandez, con violación escandalosa i nunca vista en Chile

de los fueros del ciudadano i del escritor publico. (1)

un amigo, siendü aun det-couücido el autoi" del escrito, tuvimos la satisfaccioa de

oir a uno de los interlocutores de esta escena que el ministro Portales tra un

loco, que perdía al gobierno, i nosotros vimos en él uno de estos hombres que

se defienden con su corazón i sus recursos; vimos una de estas confesiones que

disminuyen por su franqueza la realidad de las faltas que se lian cometido."

(1) El 20 de julio, Pradel había denunciado al húérprete i ¡il Minero, perió-

dicos de la emigración peruana (redaet;idos por Pardo el primero, en Santiago^

i el último, por otros emigrados, en la Serena) como ajentes provocadores de una

guerra funesta a Chile. Pero esta primera insinuación le habia valido el que

Portales, al dia siguiente, le retirase la mitad del sueldo que disfrutaba como

*
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VI.

Terminada- de es>ta suerte la efímera campaña electoral de

la prensa en 1836, cúmplenos ahora referir los esfuerzos sub-

terráneos (única manera de proceder reservada a los chilenos

por la dictadura) que hicieron los últimos por restituir a su

patria sus vilipendiados derechos. Nuestra tarea, desde este

momento, se reducirá a trazar esa serie de negros cuadros que

forman el drama mas siniestro de nuestros anales políticos i

cuyo desenlace vamos a presenciar en breve en el páramo del

Barón.

VIL

Aparecen como caudillos del primer complot forjado en la

capital contra la omnipotencia de Portales, dos jóvenes animo-

sos i entusiastas, que hacia poco habían dejado el claustro del

colejio. Eran éstos don Pascual Cuevas i don Juan Aldunate,

ambos condiscípulos i mancebos que no hablan cumplido aun

22 años. Era el primero hijo de un héroe de la independen-

cia, inmolado en el asedio de Rancagua, el sarjento mayor don

Bernardo Cuevas, a quien los Talaveras degollaron por su se-

secretario «efante de la Intendencia ño. Santiago, acto arbitrare, por el que el

despojado acusó al ministro ante el Senado, dando inuestraa de una enerjia har-

to estraña en esa época.

Las palabras con que Pradel desaprobaba la guerra, con relación a los esfuer-

zos de los emigrados peruanos para arrastrar el pais a ella, son las siguientes:

"Escritores advenedizos han comenzado a hablar en nombre de nuectra pa-

tria fobre esta delicadísima materia, pretendiendo fas; inar la opinión i compro-

meternos en una guerra, cuyos males pesarían solo sobre nosotros, i las venta-

jas, 8Í las hubiese, las reportarían ellos. Nada los importa incendiar, no solo a

Chile, mas, si pudiesen, a la América toda, para que sirva a sus designios, para

que saque ventajas una facción que fué vencida en otra parte, i no queriendo

ceder ef campo, que no supo sostener con las armas, se ha figurado que aqui

encontrará uusiliares ciegos que peleen por ella. ;,Será justo dejarnos arrastrar

por la exaltación de cuatro estranjeros que recien nos visitan, porque no pue-

den vivir <&n 6u pjis, de donde los arrojó la guerra civil?"
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mejanza de nombre i de figura con el ilustre O'Higgins. Para

su mal, el joven Cuevas, ^ligno heredero de su padre, tenia un
hermano que deslustraba su nombre: llamábase éste Nicolás i

era un hombre de vida relnjadíi, a quien se le atribulan actos

siniestros i aun asesinatos.

Alduuate era hijo de un rico propietario, relacionado con

la mas alta- aristocracia del pais, i que, por tanto, a pesar de su

juventud, podia disponer do algunos recursos i de cierta in-

fluencia entre sus enmaradas.

VIII.

Como hemos referido antes. Portales habia hecho venir del

Sur a la capital el batallón lijero Maipo i alqjádolo en el cuar-

tel de la Maestranza, pared de por medio con la Academia

Militar. En consecuencia, los dos jóvenes conspiradores re-

solvieron minar la fidelidad de la tropa, por medio de las cla-

ses subalternas, i a este efecto, so valieron de un antiguo sol-

dado llamado Marin, i del conocido sastre de Santiago, Luis

Quevcdo, hombre entusiasta, que habia servido en el célebre

batallón de los Infantes de la Patria. A los pocos días de la

llegada del Maipo a la capita], que tuvo lugar el 18 de setiem-

bre de 1836, puestos enjuego con actividad aquellos resortes,

los conjurados contaban con !a prometida cooperación de dos

sarjentos llamados Poblete i Espinosa i del tambor mayor del

cuerpo José Dolores Gatica. Decíase también que podia liarse

sobre la adhesión de los ilns aj'udantes mayores do'! bntallon,

don Galo Irarrázabal, joven aristócrata de oríjen, pero que

profesaba ideas liberales, i el chiloto don José Pérez, quien

después tomó una parto activa en el levantamiento de Qui-

Ilota.

IX.

Aparecían como los consejeros de Cuevas i Aldunate otros

dos personajes conocidos en la historia de las revueltas polííi-
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cas del paif", don Francisco de Borja Fontecillas, antiguo In

tendente de Santiago bajo la administración del jenera

(''Higgin.s, i don Pedro Prado Montaner, que habia desempe

nado aquel mismo destino en los últimos dias de los pipiólos

Ambos se mantenian fieles a sus autig;aas tradiciones i se su

ponia que debían suministrar los fondos necesarios para con

sumar la arriesgada empresa de hacerse duenos de la capita

por un golpe de mano. Mas, no debió ser mui jenerosa su coo

peracion en esta parte, pues aparece en el proceso que los tres

sarjentos solo recibieron de Cuevas onza i media de oro, i esto,

en tres conferencias diferentes, que tuvieron lugar en el Taja-

mar, o en ja famosa chingana de doña Teresa Plaza, situada

en aquel paseo solitario.

X.

El plan de la conspiración consistia simplemente en suble-

var el Maipo, reunir las milicias, poner éstas al cargo de al-

gunos jóvenes cadetes comprometidos de antemano, i asegu-

rarse de las principales personas del gobierno i en especial,

del ministro Portales, quien, como hemos ya dicho, habitaba

en la casa de las señoras Garfias, pla/iUcla de Santa Ana. C'íq

este fin, Aldunate habia alquilado una casa pequeña a los pies

de aquella, calle de las Cenizas, donde debia estar apostada la

jente necesaria. Contaba ademas con el ausilio de una parti-

da de caballería que el mismo Aldunate se comprometía a

armar, (1)

(1) No sabemos si por estos mismos dias, i a consecuencia de los planes de la

conjuración, se hizo la captura de Nicolás Cuevas, en una pieza frente a la casa

de Portales, i que era habitada por una mujer de mala vida. Cuevas fué apre-

hendido con un jiar de pistoliis cargadas, pero no opuso resistencia, a pesar de

ser hombre resuelto. Portales i su círculo adquirieron la convicción, bastante

fundada, al parecer, de que aquel hombre no podia estar apostado en tal sitio

sino con el objeto de asesinar a aquel. Cuevas no fué fusilado, sin embargo, si-

no después de la muerte de Pórtale», i no por el conato de asesinato que se le

atribula en la persona del último, sino por la perpetración de crímenes anterio-

res, que se le probaron enjuicio.
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XI.

Para asegurarse de la cooperación de los cadetes, bajo cu-

yas órdenes se proponían los conjurados poner las milicias de

la capital, comunicaron sus miras al joven cadete «don Fran-

cisco Prado Aldunate, hijo del antiguo Intendente de los li-

berales, i que gozaba de algún prestijio entre sus camaradas

de colejio. En consecuencia, luego estuvieron afiliados en la

conjuración los alumnos don José Miguel Benavides, don Mi-

guel Prado, primo del jefe de a'j|ue!Ios imberbes con.-=pirado-

res, i por último, un joven cadete llamado Yauez.

XIL

Habíase estendido también aquella asociación tumultuaria,

mas {)rop¡a de niños aturdidos que de ciudadanos capaces de

acción, a los claustros del Instituto Nacional, donde todavia

se recordaba con juvenil ardimiento el tumulto del 6 de se-

tiembre de 1833. Figuraban entre los principales iniciados

don Manuel Guerrero, cursante entonces de derecho en la

sección de estemos, i amigo íntimo de Cuevas, i los jóvenes

internos don Hipólito Guzman i don Anselmo de la Cruz. El

joven coquimbano don Juan Nicolás Alvarez, tan famoso

después como escritor políiico, pertenecía también a la lojia

revolucionaria, encontrándose estrechamente ligado con Cue-

vas, Guerrero i Prado Aldunate, pues todos los comprometi-

dos eran parientes o íntimos camarada?, i por su edad i

posición, no pasaban de ser simples estudiantes, sujetos al pu-

pilaje de ricas familias o de sus catedráticos. Verdad es que

liguraban entre ellos el circunspecto Fontecillas i el ex-inten-

dente Prado, pero el primero se hacia representar por su hijo

político don Pedro Vargas, joven agricultor, i el último, por

su propio hijo el cadete don Francisco Prado Aldunate.

Mencionábase también en las listas de los conspiradores un
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nombre mas alto todavia, i a quien se atribula el puesto de

jefe militar del levantamiento. Era éste el del jeneral Campi-

no, quien, como liemos visto, habia roto con Portales en 1834

i se encontraba disgustado con su administración. Difícil es

determinar lioi dia el grado de complicidad que cupo a este

jefe en aquel complot, ])oro parece indudable que aceptó la

responsabilidad de acaudillarlo, en caso de estallar con buen

éxito, i aun habló para inducirlos a secundar la intentona, al

antiguo i valeroso mayor Quezada, diestro en las revoluciones

de cuartel desde 1811, pues era del séquito i de la escuela de

los Carreras, i al joven alférez de artilleria don Santiago Sa-

lamanca, pariente do aquel jeneral i el mismo distinguido

coronel de este nombre que hoi figura en el ejército cliileno.

Asegúrase que Salamanca habia llevado sus comprometi-

mientos hasta ofrecer la entrega del cuartel de artillería a los

sublevados, i corrobora su com})licidad en el proyecto su sub-

siguiente prisión i destierro a Juan Fernandez.

XIII.

Por lo demás, el complot no pasaba de una ardiente cala-

verada. Sobraba intrepidez en los jóvenes afiliados, })ero

carecian todos de cordura, de reserva, de la necesaria organi-

zación, i aunque sea una verdad que no hai mejores brazos en

un intento osado, que los de la juventud, indudable es tam-

bién que, sin una dirección superior i suficientemente capaz,

todo proyecto de revuelta estará siempre amenazado de un

seguro fracaso (1).

(1) Para que se juzgue de la minera cómo se tramaba aquella conjuración,

varaos a reproJucir aquí una carta que escribió de 6U pmlo i letra uno de loi

afiliados man importantes a otro de sus cómplices, cuya carta, firmada ¡jor su

autor, guardó el último cu su baúl, donde fué sorprendida i añadida al proceso,

del que la hemos copiado, i dice así:

' Señor don Francisco Prado.

"Querido amigo: Si el mozo que va no te insjjira confianza, puedes fiarte de

él. A mi me encargaron pidiese a tu j)adre 500 pesos que habia ofrecido. No lie
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Sin embargo, los conj arados habían fijado ya hasta la hora

del levantamiento. Debia éste tener lugar el dia de todos los

santos, l.o de noviembre de 1836, a cuyo efecto, uno de los

sarjentos del Maipo, al oir desde las ventanas de la Academia

el grito de ¡Viva la libertad/ dudo por los cadetes afiliados,

entregarla la guardia del cuartel a los conjurados. Al mismo
tiempo, una partida de caballería, alistada en la chácara de

Prado Montaner, debia venir a sacar, por los potreros de la

Maestranza, el armamento do la Academia para distribuirlo a

grupos de pueblo oportunamente apostados, mientras que loa

mas arrojados de los jóvenes comprometidos se echarían sobre

las personas de Portales, Garrido i el comandante Soto Agui-

lar, a quien, por sus hábitos disipados, se le suponía que en

aquel dia festivo estarla fuera del cuartel.

Todo estaba ya listo en la tarde del dia prefijado, i no es

dado ahora formarse cabal juicio de lo que hubiera podido

acontecer con un golpe tan temerario. Dábanse, no obstante,

los ardientes conspiradores prisa suma en efectuar su intento

en aquella misma hora, porque se les habia avisado que el

batallón lijero Maipo debia ponerse en marcha para Valpa-

raíso en la madrugada del dia siguiente, 2 de noviembre.

xir.

A las cinco de la tarde del dia 1.°, montó, pues, a caballo el

joven Cuevas (que por su carácter, su arrojo i aun su misma
marcial figura, tenía de por sí el puesto de jefe principal), i se

habia dirijido al tajamar, donde debia verse por la última vez

podido verlo eu estos dias. Para que tú me los proporciones, te escribo, como

también, las armas que puedas de infantería i caballería, indicándome cómo me
las entregas, sitio i dia. Yo los necesito el viernes, aunque sean sables, tiros,

pistolas. Fusiles no son tan necesarios, solo que no hayan mas : que sean

bastantes con 25. Podremos llevarlos. De lo demás, aunque sea una arma, todo

necesitamos, como hombres a caballo.

"Tuyo.

"Juati Aldunate."
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crtti los fieles sarjentos del Maipo, para proceder sin tardanza

íi la ejecución del movimiento. Mas, faera temor en aquellos,

fuera que ocurriera algún estorbo, no se presentaron en el

sitio convenido, i el plan debió aplazarse con infinita mortifi-

cación de sus impacientes autores. Al dia siguiente, vieron

éstos desfilar el Maipo por las calles de la capital, en su mar-

cha de camino, con dirección a Yalpariiso, i aunque este

suceso frustraba por de pronto sus miras, era tal la fé que

inspiraba a los conjurados la fidelidad de los sarjentos com-

prometidos, que Vargas i Cuevas resolvieron seguirlo a Val-

))araiso, i en efecto, asi lo ejecutaron. Los tres sarjentos, por

su parte, guaidaron tan estricta lealtad a sus compromisos,

que se aseguró entonces la rara circunstancia de haber escrito

uno de ellos (el llamado Poblete), desde las Lomas, una carra

de reproches a sus cómplices de Santiago, asegurando que ól

era capaz de sublevar el cuerpo en su primer alojamiento de

Pudagiiel.

XV.

Los conjurados que quedaban on Santiago no ])arecian dis-

puestos a abandonar sus propósitos, jjues estos estaban ya

«lemasiado avanzados para que fuera dable retroceder. Mas,

una circunstancia imprevista vino a desbaratar desde su base

aquella maquinación tan mal forjada como atrevida.

Paseábase por los corredores del claustro de la Academia

militar su director el coronel don Luis José Pereira, en el

mismo dia que el batallón Maipo habia marchado para Val-

paraíso, i luego se fijaron sus ojos en un papel que yacia en

el suelo doblado con esmero. Eccojiolo i leyó escritas con una

letra disfrazada estas palabras que le causaron una profunda

sorpresa.

« Mi coronel: Sé de que el alférez don Francisco Prado está

conquistando a los cadetes para una revolución. El cadete

Benavidcs debe saber mas de cato i también el cadete Yaííes
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o Varo;a?. Me he valido de este medio por muclias cosas. Esta

uoclie se debe estar alerta, que las cosas andan breves.

Uno del establecimiento. i> (1)

Inmediatamente, el coronel Pereira hizo venir a su presen-

cia al cadete Benavides, i, turbado por la sorpresa, confesó el

último de plano su connivencia con Prado Aldunate i el plan

de seducción que éste habia desarrollado en el establecimien-

to. En consecuencia, Pereira liizo poner una barra de grillos a

Benavides, i para mayor seguridad, mandó arrestado al cuar-

tel de artillería al cadete Prado con las seguridades necesarias.

XYI.

Avisado inmediatamente el comandante de armas i el go-

bierno, nombró éste en el acto al coronel Ovejero para que

instruN'ese un sumario con la mayor rapidez, a fin de averi-

guar la estension de aquel inespsrado complot, que a todos

lomaba de sorpresa.

En consecuencia, el fiscal púsose a desempeñar su cargo

con la actividad que debia producir en su espíritu el aguijón

constante de su enmarada de tertulia i su jefe inmediato, el

ministro Portales.

Por lo demás, los reos no hablan de hacer difícil su tarea,

l'uera aturdimiento, fuera temor, el incauto Benavides decla-

ró el 5 de noviembre todo el plan de la conspiración, tal cual

en sustancia lo hemos referido, i aun lo exajeró, en concepto

nuestro, con revelaciones de asesinatos que debían perpetrarse

(l)Este denuncio, escrito en una tira Je papel de carta, figura en las pajinas

ool juicio corno auto cabezíi de proceso, i aunque está bastante mutilado, se

comprende que su tenor testual es el que dejamos transcrito. Atribuj'óse, en

acuella época, a un joven cadete que figuró después en el ejercito i murió con

lionor en el campo de batalla. Si se hizo reo de un vil denuncio de sus propios

enmaradas, su fin glorioso salvará, al monos esta vez, su nombre de una afreuta,

i mucho mas. desde que no hai prueba evidente de que él fuera el autor dí-l

aviso. De lo que no puede haber duda es de que fué uno de los mismos cadetes,

I». DIEGO PORT.— II. í*



— 130 —

por lo3 conjurados i do los que no ha quedado mas huella,

como ya dijimos, que la captura do Nicolás Cueva?. Prado

Aldunate, por su parte, confundido a su vez con las revela-

ciones de su cómplice i los documento-» que se habian encon-

trado en su poder i que ya hemos exhibido (1), confirmó, dos

dias mas tarde, las deposiciones del primero, i el sumario que-

dó terminado con la averiguación del complot, cuyo cnsligo

iba a ser materia do un prolijo proceso.

XVII.

En consecuencia de las declaraciones del sumario, fueron

reducidos a prisión el jeneral Campino, el mayor Quesadn, el

alférez Salamapca, el sastre Luis Quevedo, el soldado .losé

Maria Marin, i los paisanos don Manuel Guerrero, don Juan

RamoTí Argomedo, don Francisco de Borja Fontecillas, don

Pedro Vargas i don Pascual Cuevas. (2)

Al mismo tiemr o, como era inevitable, el gobierno solicitó

(1) Ademas de los antecedentes que obraban contra Prado Aldunate, se sor-

prendió un papel, que corre en el sumario, que le enviaba, dentro del vacio de

una llave de baúl, su primo el cadete don Miguel Prado, preso también n la

sazón. "Yo declaré, le dice éste, i no confesé nada. Haz tú lo mismo, que la cosa

está buena. Lo sé por todos, quienf^s me lo nieargan."

(2) Estos dos últimos fueron apreiieudidos en Valparaíso, i en cuanto al co-

ronel Fontecillas, no nOs constn si fué arrestado en esta ocasión, o poco mas tar-

de, a virtud del denuncio de Soto Aguilar, el 26 do aquel mismo mes de no-

viembre. No consta esto con claridad del sumario militar que entonces se siguió

i que e9el|único documento rpie hemos po.lldo consultar. El proceso civil, segui-

do por el juez. Bernale?, no ha e--tado al alcance de nueítrus pesquisat; pero el

primero se halla en el archivo del juzgado del crimen de 'a capital. Respecto

de la suerte que corrieron los sarjentos <lel Maipo, .se sabe que, advert do el co-

ronel de ost« cuerpo, don .losé Antonio Vidaurrc, por un oficio d^l fiscal do la

causa, de la complicidad que resultaba contia algunas de las clases de su bata-

llón, reunió a éstos en su casa pirticular, i designó con tal precisión a los com-

prometidos, que éstos no pudieron negar su participación. En consecuencia,

aquel jef; comisionó al ayudante mayor del cuerpo para que les instruyese el

reBpcclivo sumario, i f8tal);\ ^'nlnit:'^l(l(l:'^ su cau^a, cuando ocurrió el motin de

t^tiiHotft.
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(iel Congreso facultades estraordinarias, ¡ lo que em mas ine-

vitable todavin, el Congreso se las concedió por unanimi-

dad. (1)

XVIII.

Mientras se seguia en la capital el juicio'de ¡a conspiración,

que ec ha llamado vulgarmente: « la revolución de la*? cade-

tes, » se terminaba en Ya![)arais<> el del capitán jeneral Freiré,

porque fué el de.ítino i la constante tarea de la adminissrficion

iniciada en Lircai tener siempre entre las manos el proceso

de algún plan destinado a derrocarla; i ile tal manera, que la

ri.-?calia militar se convirtió, en esa época, on una especie de

¡nstitucií'U permanente, cuyos jefes eran alternativamente el

comandante de armas, don Juan Luna, mas conocido con el

nombre de San Bruno, i el famoso Corbalan, que aunque no

tenia mas que un ojo, dio mas viskis fiscales en su vida, f[ue

ningún otro empleado de su jaez conocido. (2)

XtX.

Kl desverfturado jeneral Freiré, a quien dejamos navegundo

con sus compañeros de infortunio de Ancud a Valparaíso, el 5

de setiembre, luego que hubo llegado a este último puerto, fuó

trasbordado al bergantín mercante Teodoro, donde se le permi-

(1) Véase los documentos relativo? a esta declaración en el núm, 17 del

Apéndice.

Uno de los primeros actos del gobierno, a consecuencia de las facultades &s-

(raordinarias, fué la esp'olsion que decretó Pirtalos del Eucargado de Negocios

de Bolivia, don .Manuel de la Cruz Méndez, en el perentorio término de 24 ho-

ras, que se le ccncedió para salir de la capital, el 7 de noviembre Seguramente,

kuljo sospecha o delaciones de conniv-íueia de su parte con los revolucionaiies,

aunque en el pi'osseso que hemos consultado nada se dice sobre ei (jarticular.

(2) Cuando los cómplices del coronel Fonte-illas fueron encerrados en la Qá.r-

cel, encontrábanse ya en ella don Pedro Prado Moataner, don Manuel Cifuentes,

i otros ciudadanos procesados en consecuencia del finjido empréstito de Riva-

güero, de que ya hem.03 heeho antes mención.
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tió, después de muchos aSos de ausencia, la compañía de su

joven esposa, tan bella como abnegada a su flital destino. Con-

fióse la guardia del buque a una compaüii del Maipo, a las

órdenes del capitán Diaz i del teniente Florín. Al mismo coro-

nel Vidaurre, a quien se envió, como dejamos referido, a guar-

necer aquella plaza, se le encargó la mas estricta vijilancia con

el ilustre reo.

Como el delito de sedición era infraganti i el fiscal (el ma-

yor Garcia) activo, la cansa no fué larga, i el 3 de noviembre,

el capitán jeneral don Ramón Freiré, el coronel Puga i todos

sus compañeros en la invasión de Chiloé, fueron condenados

a muerte por un consejo de guerra reunido en Valparaíso bajo

la presidencia del gobernador Cavareda.

El proceso voló entonces a la capital, pues Portales habia

hecho establecer postas especiales en el camino, con el objeto

de dar celeridad a la tramitación del juicio; i el 18 de noviem-

bre, ya estaba óste en vista para sentencia definitiva ante la

corte de Apelaciones de Santiago, constituida en sala marcial.

XX.

\ El ministro Portales esperaba con plena seguridad la con-

firmación de la sentencia. El delito era infraganti i los reos de

sedición hablan sido cojidos, se puede decir asi, con las armas

en la mano. ¿Podia caber duda sobre la estricta aplicación de

la lei? Pero, al mismo tiempo, el ministro, o mas bien, el dic-

tador, pues tal era su verdadera posición política, aguardaba

aquel fallo con una rara impaciencia. ¿Por qué le asaltaba tan

estraSa ansiedad? ¿Tenia resuelto, allá en los adentros de su

su alma, el dar exacto cumplimiento al terrible fallo? El

no habia sido sanguinario en su carrera política, principal-

mente en la primera ardua época de su gobierno. Pero, ahora,

una irritación j>rofanda parecia dominar su espíritu i sus actos.

Se creia amenazado de pulíales. Veia que las conspiraciones

se sucedían con una terrible continuidad, sin que valiera el

proceso ni el escarmiento. Estaba empeñado, por otra parte, en
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una empresa estranjera que le preocupaba hondamente, por-

que iba vinculada en ella su propia gloria i la del pais. Por
otra parte, su ánimo, fuera exacerbación de los años o de su

temperamento bilioso, se había alterado profundamente. Yeía-

sele mas pálido que de costumbre, i mas sujeto a accesos de

irritabilidad, sin que le distrajesen ya los bulliciosos pasa-

tiempos de la «Filarmónica,» ni le preocupase la grata charla

de los amigos que su misma soberbia habia perdido.

Mas, sea como quiera, la historia recojerá, como un hecho

fuera de toda duda, que Portales se proponia llevar a cabo

algo de siniestro con los espedicionarios de Chiloé. Hemos
leido ya antes (en 1831) una carta suya, en que hacia amargos

reproches al presidente Prieto por no haber fusilado a los

f cruzados de Colcura, » como él llamaba a los que, en cir-

cunstancias idénticas a las del jeneral Freiré, bien que en me-

nor escala, espedicionaron entonces a las órdenes del coronel

Barnachea. ¿Estaba resuelto ahora a ejecutar el escarmiento

de una manera solemne i dar asi mavor gravedad a los com-

promisos que atribula al gobierno del Perú, i al mismo tiem-

po, a anonadar en Chile el espíritu de las revueltas, quitándoles

su mas alto i popular caudillo? Nosotros, en nuestra leal con-

ciencia, creemos que tal era su firme propósito i nada nos con-

firma mas en nuestra creencia que el propio fíillo del tribunal

que mitigó la pena, pues, si aquellos jueces hubieran esperado

clemencia, habrían dejado correr el testo muerto de la lei en

su sentencia. El furor inaudito de Portales, a la vista de ésta,

i los actos insoportables de violencia a que se entregó contra

el tribunal que lo habia pronunciado, son otras tantas corro-

boraciones del concepto que hemos emitido.

XXI.

En la tarde del 18 de noviembre, la Corte Marcial, com-

puesta del rejente de la corte de Apelaciones, don Gabriel

José de Tocornal, de los ministros don Santiago Echevers,

don Santiago Mardones, i don Lorenzo Fuenzalida, i de los
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vocales militares, coroneles don Bernardo Cáceres' i doa Ma-

ivu'el Kecnbarren, revocó la pena do muerte impuesta por el>

consejo do guerra al jeneral Freiré i sus cómplices, condenán-

dolüá solo a 8 i 10 años de destierro i al lugar que designase

el' gobierno;

Portales iba a sentarse a la mesa, de regreso del ministerio; i

le acon;pañaban a comer don Manuel Cavada i don Agustín)

Vidaurre, cuando aquel le dio la noticia de la sentencia qu©

acababa de pronunciar la Corte Marcial. Púsose lívido el mi-

nistro, i al })rincipió no dio crédito, pero, apenas habia tragado

unas pocas cucharadas de sopa, dando suelta a su ira, levan-

tóse con estrepito, i dando ))asos acelerados, comenzó a jurar

i a decir que liaria juzgar inmediatamente a la Corte Marcial

por la Corte Suprema, i que si ct-ta absolvía, a su vez, la baria

ac<isur ante el Congreso o ante Dios.

Don Diego Portales rara vez decia las cosas dos veces, i

mas rara vez todavía, las decia en vano. Asi es que, al día si-

guiente, i por el ministei'io de la guerra, ofició al fiscal de la-

Corte Suprema, don Joaquín Gutiérrez, un majistrado oscuro,

abanderizada en partidos, para que procediese a la acusación

de la Corte Marcial.

. XXII.

Los amigos del ministro Portales so han empeñado en sos-

tener que aquel acto temerario i opuesto a loa mas sanos pre-

ceptos de la razón i de los principios conservadores de la so-

ciedad, es una de las pruebas mas espléndida-^ del entero

carácter tic Portales i do su indestructible amor a la justicia.

Burla im))ia de la conciencia del hombre! Aquel procedi-

miento ilei ministro ilit'tad.or envolvía ya un jérmen de insa-

nidad i hicia presentir que la república, arrastrada por su cie-

go capricho, sin leyes, sin fueros, sin los poderes mismos, que

son la salvaguardia del bien común, iba a toda ))risa a hun-

dirse en lin abismo do perdición. I qué! ¿De cuál lei estableci-

da, de qué principio humano se autorizaba el ministro de la
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Guerra para entrometerse en la conciencia de losjueces i acu-

sarles de haber fallado torticeramente? Qaé! ¿Podia la concien-

cia individual de don Diego Portales, parte en la cuestión,

acusador de los reos, su propio captor, su enemigo personal,

podia echar fuera del santo recintcf de las leyes la conciencia

colectiva de un tribunal que falla a la vista de un proceso es-

crito i razonado?

Pero el delito era infragauti, se decia, i la lei que condena

la sedición es clara i terminante. P«jro ese delito era una ac-

ción política, i se encontraba, por tanto, sometido a las mitiga-

ciones a que un hecho de una culpabilidad relativa está sujeto,

i las que solo pueden valorizarse, no por los poderes encar-

gados de ejecutar ciegamente las, leyes, sino por los que tie-

nen la misión única de aplicarlas con rectitud i filosofía. Por

otra parte, los consejos de guerra i los tribunales de alzada

en ese ramo, eran, por las ordenanzas españolas vijentes en

aquella época, especies de jurados de conciencia, pues tal hfi-

bia sido la mente del lejislador, calcando todas las fórmulas i

privilejios de los enjuiciamientos militares sobre eljury ingles;

i en realidad, no es otra la manera de proceder de aque-

llos cuerpos, que solo conocen de hechos de sangre, i que,

por lo mismo, deben ser en estremo escrupulosos.

Pero aun dado el caso de que no hubieran valido a los reos

las prcrogativas que les concedia la ordenanza, ¿no eran due-

ños les jueces de tener en consideración, al aplicar la pena,

el oríjen mismo del gobierno que habia mandado enjuiciar a

aquellos? ¿A qué debia Portales su omnipotencia sino a una

rebelión contra los poderes constituidos del pais? ¿A qué debia

esa administración su existencia sino a las batallas i a la san-

gre? I el mismo tribunal que fallaba con aquella in\luljencia,

¿de dónde sacaba su oríjen i su legalidad, sino del despojo

violento de los )X)deres i de los derechos *de los mismos reos

que ahora se entregaban a su rectitud?

I en otro sentido, ¿cuál podia ser el objeto de la lei, por cuya

ejecución rigorosa se manifestaba tan celoso el gobierno, a

virtud de su prerogativa constitucional de velar por el exaC'

to cumplimiento de las leyes? ¿No castigaba el tribunal el de-
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Uto con una pena seveiísima? ¿No ponia a salvo el orden pú-

blico con el destierro de los reos? ¿Qué mas podía exijir el

ejecutivo, a virtud de la autorización constitucional que con

tanto ahinco invocaba en esta odiosa coyuntura? ¿O pretendía

que solo el estímulo del odio pudieru en el corazón de los

majistrados en Iw^nv de la clemencia? Incomprensible ce-

guedad de las pasiones! ¡Un poder público individual acusa-

ba a otro poder público colectivo porque no le entregaba la

cuchilla de la política, i porque no hacia de la lei un banqui-

llo de ajusticiado?!

¿No era, ademas, digno de tomarse en consideración el mo-

tivo que habia inducido a los jaeces a la lenidad porque se

les acusaba? ¿Qué influjos poJia;i haberlos inclinado a la in-

duljencia sino los mas puros, ios mas jcnerosos, los mas dig-

nos de un corazón chileno? ¿Se imajinarian ellos, acaso, que

iban a ponerse en choque con el gabinete, porque le entrega-

ban culpables castigados i no víctimas destinadas a su saña?

No, nunca pudo caber tal temor, ni menos el propósito de la

provocación, en aquellos hombr-ís modestos, desligados de las

pasiones del dia i que merecieron una persecución porque no

fueron los dóciles satélites de un poder altíinero. ¡I si lo tuvie-

ron tal, SI arrostraron la ira de un potentado para salvar del

cadalso una víctima ilustre, déb.iles la posteridad loor eterno

porque supieron ser jueces i no verdugo.s!

Pero, pasando, antes de concluir, a otro jénero de conside-

raciones, ¿qué habia de mas criminal i de mas atentatorio que

el que un ministro de Estado se entrometiese en el sagrado do

la judicatura, i contase los votos del acuerdo secreto de un

tribunal i dijese que a tales esceptuaba de la persecución, por-

que votaron por la muerte i a tales acusaba, porque impusie-

ron una pena, «no solo arbitraria sino floja,» en el sentir del

fiscal acusador? (1) No, no hai en nuestros anales un acto que

se asemeje a la barbarie de la violencia perpetrada por Por-

(1) Loi que voImi-uh por i;i iiiucrle fueron Toeurnal i Eclievers. Por el dea-

tierro, Mandones, Fuenziilida, Cáceres i Iloeavarrcn. En el Apéndice, bajo el nú-

moro 18, se publican las principales piezas de cíta famosa acusación.
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tales en esta ocasión, i la burla cínica que hizo a aquel digno

tribunal, a pretesto de pedir esplicaciones sobre la aplicación

de ¡a sentencia. El mi.<rno len'^aje de ésta, que desciende a

provocaciones indignas de tigurar en documentos de tanta

responsabilidad, es otra prueba de que ya el ministro Porta-

les no conocía valia ni a su poderlo ni a su insolencia. (1)

Portales, sin embargo, a diferencia de los políticos moder-

nos que se han llamado de su escuela, no trató de embarazar

con argucias de chicana, sino que se apresuró a darle cabal

cumplimiento, enviando los reos al destierro, aunque se ha di-

cho que en aquella estraña prisa influyó algún rumor de nue-

vas conspiraciones, a que daba alientos la permanencia de

aquel caudillo en Valparaíso.

XXIII.

En consecuencia, cuatro dias después de haberse pronuncia-

do la sentencia i al siguiente de la declaratoria del tribunal

sobre la intelijencia de ésta, el desgraciado jeneral Freiré fué

embarcado en la goleta Peruviana^ llamada por su escesiva

pequenez la laucha^ con 18 de sus compañeros de prisión, a los

que se había agregado, como por lujo, a su deudo i apoderado

don Santiago Pérez Larraín. Encontrábase libre este caballe-

ro, i apesar de sus protestas i de no tener consigo mas ropa

que el frac que llevaba ]iuesto, fué trasportado al duro clima

de Juan Fernandez, vestido con traje, de cortesano. (2)

(1) Véase este singular documento i la mesuratla resolución de la Corte, en

el documento núm. ly del Apéndice.

(2) Este ciudadano no podia tener mas delito que el haber comunicado al je-

neral Lafuente el pensamiento que abrigaba, de acuerdo con la noble esposa

del jeneral Freiré, de salvar a éste a toda costa, en el caso que la sentencia del

consejo de guerra se confirmase en Santiago, como lo temió el digno abogado

don Domingo Amunátegui, defensor áA jeneral. El feñor Pérez liabia insinuado

al jeneral peruano la idea de refu liarse a bordo de un V)uque estranjero con su

ilustre pariente; i sin duda, j^ueíto este hecho en noticia de Portales, habia

provocado su enojo i hé^holo dar la orden arbitraria i casi salvaje de llevar a
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Vamos a seguir ahora al jeneral Freiro i su malaventurada

comitiva en su peregrinación al presidio do Juan Fernandez,

porque esta es una de las fisonomias mas marcadas <"e la época

que narramos, asi como lo lia f^ido de todos los «gobiernos fuer-

tes,» como se ha l'.amudo entre nosotros a los dcsfiotismos gran-

des o pequeños que han aflijido la pepública. Durante el tormén-

toao gobierno de los calumniados pipiólos, Juan Fernandez

habiasido, en verdad, solo una colonia pacífica de rústicos gana-

deros o de industriosos pescadores, a cuyos oidos jamas llegó

el ruido de una cadena de cautividad. Pero Osorio i jSFarcó re-

tuvieron en aquellas soledades mas de cien ilustres patriotas.

O'Higgins, en seguida, formó en ollas el depósito de todas las

víctimas que su saña o la de sus favoritos hizo en el bando

carrerino. Ahora, Portales volvía a restablecer el cstinguido

presidio, haciendo que fuera su fundador el ínclito caudillo

del partido que lo habia abolido, como un dia volverla a ha-

bilitarlo sobre sus ruinas otro déspota mil veces menos glo-

rioso, i cuyas víctimas, no cabiendo ya en los presidios de

tierra firme i en una enorme Penitenciaria política, las derra-

maba por barcadas sucesivas, ya en el pañon de Mas a tierra,

ya en las nieves de Magallanes, nuevo i mas acerbo presidio

encontrado en las soledades del polo, «para consolidar el orden

de la República.»

XXV.

La isla de Juan Fernandez es un bostezo de lava que las

ondas del ocdnno han enfriado al reventar de un subterráneo

cráter. Preséntase a los ojos del navegante que llega da Val-

un liombre respetable a una isla porqiu; habia tenido el pensamiento de salvar

una víctima. Debemos añadir que, a influjos del diputado don Josú Joaquín Pé-

rez, nombrado entonces nuestro cncargido de negocios en Bueuoi Aires, volvió

pronto de su singular deitierro el sefnr Pérez Larrain.
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paraíso, su puerto mas vecino, como un inmenso monstruo

marino, cuya empinada cabeza, erizada de jigantescos árboles

i de moles de basalto, guardan su acceso hacia el Norte, mien-

tras que una sirio de colinas aplastadas i estériles van pro-

longándose como los anillos de una colosal serpiente hacia el

ocaso del mar. Según Mac. Cuiloch, su lonjitud es de 10 millas,,

siendo su mayor anchura solo do do:i leguas. Mide en todo

70 millas cuadradas.

Su historia, historia de siniestros i de lágrimas, mas propio

tema del romance que de la crónica, scri-i iligna de ser escrita

por la pluma del autor del Giaour i de Ohilde-IIarrold.

Su descubridor, cu3^o no:nbre lleva, fué encerrado en la®

mazmorras «le la Inquisición (1572) acusudo da sorlihrjio; pero

sus perseguidores no tardaron de aprovecharse de su hallaz-

go, ¡i cosa singular! este sitio maldecido ))or tantos horrores,

fué, cu los primeros años de su descabri'uiento, una pacífica

colonia eclesiástica. Los jcáuitas fueron sus jiri meros pobla-

dores.

Pero, aquella tierra no daba oro i los jesuítas i h.is inquisi-

dore.--', estos filibusteros de la concieneia, abandonando la

isla cnterament? (1596), fueron reemplazriílos [)or los filibuste-

ros de la mar. bhouten, el descubridor del cabo de Hornos, fué

el primer csfraujero que pisó su suelo (1616), i luego le si-

guieron, durante rñtis de un siglo i con considerables interva-

los, L'Hermite (1624), Sharp (1680), Dampier (168-1), Davies,

que dejó una colonia de negros en 1687, i Strong, que los

tomó a su bordo en 1690.

En el siglo siguiente, ya ilustra a Juau Fernandez una

aventura, que la hará tan famosa cuanto lo ha sido el libro que

la inmortalizó. En 1701:, el capitán Stradling abandona en la

isla al marinero Alejandro Selkirk, a quien Kogers rescata

cuatro años mas tarde (1708), i el argumento de Eobinson

Cruso© aparece a la imajinacion do De Foe, como una tela

riquísima, cuajada de perlas i corales sacada del fondo del

océano.
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XXVI.

Después, dos hombres ilustres i rivales la visitan a porfía,

i cuentan al mundo, el uno como náufrago, el otro como sabio,

los atractivos i las asperezas de aquel sitio, que pocos dejan

de ver sin encanto, cuando vienen de allende los mares, para

beber sus aguas i reposarse en sus sombras i en seguida pasar

mas allá... sin que el hierro sujete su planta. Lord Anson, en

1741, es el bardo de Juan Fernandez en el lindo poema que

su capellán escribió de sus naufrajios; don Antonio de Ulloa,

(1743) árido i conciso, es solo el nauta que mide sus alturas i

echa la sonda de seguridad en sus desabrigados surjideros.

XXVII.

En la última mitad del postrer siglo, principia apenas la

historia fija de Juan Fernandez. Antes ha sido solo el nido de

aves marinas que la visitan al acaso.

En 1750, la isla comienza a ser un presidio i a la vez, una

fortaleza, que llegó a contar ocho baterías armadas de caño-

nes, pequeña Jibraltar, que, por consejos de Ulloa, intenta

fundar la España a la entrada del Pacífico.' Un hombre, oriji-

nal, que escribió de Chile grandes mentiras i fué gobernador

de Juan Fernandez, dijo, con singular aplomo, que la guarni-

ción de aquellas fortalezas consistió en ese tiempo de un des-

tacamento de artillería, dos batallones de infantería i ua

escuadrón de caballería! (1)

(1) Don Tomas de SutclifFe, Crutoniana or Truih verxnH fiction, paj. 193.

Ademas de su obra titulada Veinte años de residencia en el Perú, Suteliffe es-

cribió el librito cuyo título acabamos de apnntar i que es mui poco o absoluta-

mente conocido en Chile, i está mejor que asi sea, para honra i gloria de su

autor. Entre tanto, ¿por qué hemos de admirarnos de lo que dicejWanien de los

"facinerosos patriotas de Chile" présos en Juan Fernandez en 1815, si aquel

viajero, que fué un jefe en el ejército de Chile i' gobernador de la isla, cuent»

tan cstravagantes aben-aciones?
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Un terremoto que sacudió la mole de Juan Fernandez,

como una pluma arrastrada por las olas, puso fin a aquella

colonia, tragándose el océano a su gobernador i todos los po-

bladores, a fines del último siglo.

XXVIII.

Volvieron a repoblarla los ilustres proceres de 1810, i otro

libro de amarguras vino a dar realce a aquella rica i peculiar

literatura indíjena de la isla que habia fundado De Foe i he-

cho tan popular el capellán del Centurión. El chileno conso-

lado^ de don Juan Egaña, si no es una perla recojida en las

arenas del solitario peñón de los proscriptos, es, al menos, una
lágrima del cristiano i del patriota, que esplica muchos dolo-

res en aquella colonia de ancianos ilustres que vieron incen-

diarse sus hogares (5 de enero de 1816), i que se morian de

hambre, cuando les llegó en ei Águila^ nombre de un celeste

mensajero, el rescate de la muerte i de la esclavitud (marzo

25 de 1817)

Pero, otra marea humana reemplazó la marea que salia, en

ese eterno vaivén de las pasiones que, en ningún sitio, el

filósofo debia estudiar de preferencia m.ejor que en un presi-

dio. A las víctimas de Marcó, sucedieron las víctimas de la

Lojia lauiarina.

Pero, una noche lluviosa (3 de octubre de 1821), al grito de
Viva la patria vieja! Vivan los Carreras! se lanza un tropel de

desesperados sobre las armas, i cuando hacia apenas un mes,

desde que el insigne don José Miguel Carrera habia encontra-

do fin a sus culpas i a su gloria en el cadalso de Mendoza,
otro Carrera (el capitán don Juan Nicolás) cae atravesado de
un balazo en el tumulto. (1)

(1) Acaudilló esta revolución un hombre esforzado, uatural de Quillota, lla-

mado don Luis Ovalle i la ses^undó un joven sarjento de la guarnicioa Franciaco

Iturriaga, hijo de Curicó. Entre ambos amolinaroo la guardia de prevención i

con ésta asaltaron la casa del goberjiador, teniente coronel don Mariano Pala-

cios, liaciéndole preso, i nombrando a Muñoz Urzua o-obernador. Maria ("¡raliam
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XXTX.

Desde aquel dia, Juan Foriiande/. recobró su salvaje soledad,

i los perseguidos chilenos fueron a encontrar su tumba o su

gloria en los playas del Chocó. Allendes, «la primera lanza

de Colombia,» ^lariano Vijil, predilecto de Bolívar, i Manuel

Jordán, el ajaidantc favorito de Sucre, ganaron la última

con denodado brazo.

Comienza ahora un paréntesis de silencio i de grato trabajo

en la colonia. Los buques ya no temen acercarse, i nna ilustre

viajera que acompaíía a lord Oochrane en su regreso a la pa-

tria, despucs de su magnífica odisea americana, no desdeña

ser, durante nn dia, la Calipso de aquellos umbríos bosques, e'n

que todavia puede llorar sin testigos la muerte aun reciente

de su esposo (el capitán Graham), «El vallecito en que exis-

ten las ruinas de la población, dice la romántica dama ingle-

sa, está cubierto de árboles frutales, de flores i yerbas aromá-

ticas,» i después cuenta que, reclinada sobre esa alfombra de

verdura, a la orilla de un arrollo, oyó contar al ilustre almi-

~^ite,sus mas famosas hazañas.

fr,v*:' ;sde 1821 a 1830, Juan E'ernandez fué solo una pequeBn

hf-^'^and* de crianza dada en arrendamiento por el gobierno,

prnnero a! la sociedad de Vicuña i Garriga, de la Serena, i a

don José Joaquin Larrain, en seguida.

XXX.

Pero, había comenzado apenas el gobierno de 1830, cuando

los infelices pipiólos, que durante tantos años de predominio
^ :; :i. ! /ir

atribuye a un americano del Norte, llaniii !o Brand, el haber promovido este le-

vantamiento. Pero del proceso que existe en el archivo de la Comandancia de

armas de Santiago, no con?ta sino lo que dejamos referido. El presidio fué di-

suelto, en consecuencia, e Iturriaga, juzgado en consejo de guerra, fué despedido

del servicio por sentencia de 9 de julio de 1822, siendo amnistiados todos lo»

demás cómplices do la guarnición.
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jamas hicieron probar a sns enemigos las amarguras de lin

presidio, i si les esnatriaron alguna vez, fué con sueldos i rc-

comendacioiies, volvieron areoibir, en cambio de su magnani-

midad, el castigo i la ración de los forzados.

Los priraí?ro3 huéspedes de Juan Fernandez fueron está vez

los «cruzados de Coloura,» i entre ellos, el bravo capitán Teno-

rio, que no tardó en romper sus hierros i los de sus compañe-
ros (20 de diciembre de 1832), para ir a sembrar de espanto el

valle de Copiapó i If^s comarcas vecinas de! otro lado de los

Andes. (1)

Hablan pasado pocos meses, cuando la Colocólo^ especie de

barca de Carón, ocupada en trasportar víctimas, durante un

período de siete años, entre la playa de Valparaíso i la playa

de la isla, llegó con su lastre acostumbrado de cadenas (se-

tiembre de 1833). Iba*i, esta vez, los condenados de la conspi-

ración llamada de Arteaga, entre los que figuraban este mis-

mo jefe, el coronel Acosta, el capitán La Rivera i los que

habia designado en Valparaíso el dedo de Portales, Pérez

Veas, Cabrera, Fuenzalida, ocho entre todos.

Pero un dia, después de varios meses de dura c<:)nfinacioi^,.,

bajo el yugo de un tiranuelo español ll'Araado Hurtado, , / el

recióse en el puerto de la isla un i>uqac que se llamabí^r.j.*

(1) Es muí conociJa esta sublevación i ya hemos hablado de ella en esta

obra; pero nos parece oportuno trascribir aqui algunos detalles comunicados

,j«-.- don Antonio Garfias a don Di?go Portales en carta del 13 de enero de S32

i que dicen asi:

"Los presidarios que escaparon de la isla se han desembarcado en Copiapó el

SO, i el 31 ja estaban sobre la villa, la que han saqueado completamente: hubo

una corta refiiega, con la que se retiraron armados con e! gobernador Goyene-

chta i un oficial Fonüines, en que murieron c!e ós-tos diez hombres. La retirada

la haci:n para el Huasco. I^os salteadorts llegaron diciendo que venian man-

dados de Freiré, quo en Concepción habia ya 5000 indios, que Santiago estaba

revolucionado i que a Ct quimbo debian llegar unos buques de guerra. El j>arte

que he visto contiene muchos pormenores q'ie no hai tiempo de relacionar: ea

de fecha 5 desde Copiapó. Quedaban en poder de los copiapinos dos prisione-

ros, por los que supieron la jente que er.ni, i mandaron propio a la otra banda

con esta noticia, para que los batan i quiten lo que se lievan; pues presumen

que tomen esa ruta: esto mismo ha hecho el Intendente. Las demás cosas i

providencia» tom.\das las sabrá Vd. por el gobierno."
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Estrella. Era la estrella de la redención en el triste cautiverio!

A la voz de un piloto italiano llamado Rossini, el presidio se

levantó en masa, i dueños del buque, los prisioneros políticos

fueron a desembarcar salv«)s en el puerto de Arica. Cuan
benévolo cómplice del que sufre es el inmenso Océano,

inmenso i callado! Mejor que el manto de la noche, sus pro-

tectoras ondas ocultan al prófugo de la vista que lo persigue

i lo conducen i lo salvan, interponiendo el mundo entre el

verdugo i la víctima indefensa!

XXXI.

Desde la fuga de la Estrella, el presidio quedó otra vez

desierto. Pero enviaron luego a repoblarlo con nuevos presi-

darios, delincuentes ordinarios, al gobernador Latapiat i en

seguida (19 de noviembre de 1835), al comandante Sutcliffe.

Mas, uno i otro concluyeron su gobierno de una manera fu-

nesta, siendo separado el primero, a consecuencia de haber

hecho fusilar dos presidarios ún fórmula alguna de juicio i

depuesto el segundo (agosto 8 de 1835), después de una san-

grienta sublevación sofocada. I lo que fué mas estraño, pren-

dióle el jefe mismo de la guarnición que defendía la isla, el

capitán don Nicolás Saldes. De esta suerte, volvió a quedar

abandonado el presidio, porque Saldes i su tropa se embarca-

ron para el continente, enviando antes arrestado a Talcahuano

al escéntrico Sutciiiíe (1).

(1) A consecuencia de fstos último? sucef^os, que tuvieron lugar recién volvió

al poder don I)iego Portales en 183.5, ocurrióse a i'-^te la idea délos carro» o pre

sidios ambulantes, invención diabólica que dio orijen a bárbaras matanzas i

que reducia a los hombres a una condición )>eor que la de las fieras liravías

Para realizar este proyecto, que Portales liabia derivado lalvez de sus lecturas

del Quijote, en el que t^m a menudo figuran galeotes i leones enjaulados, pro-

puso a la'casa de Alsop (abril 7 de 1836), arrendarle a Juan Fernandez, contal

que hiciera fabricar 20 carros de fierro por cuenta del canon, lo que no tuvo

lugar. Tx)3 carros fueron, sin embargo, hechos en Valparaíso por un herrero

inglM. Tenían estos la forma de una carreta con toldo de fierro i se hacia dor-

mir ec ellos hasta catorce presidarios, estando engrillados de a dos en dos para
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XXXII.

Quedaron entonces en Juan Fernandez, ocultos en los mon-

tes, solo cuatro habitantes, de los que el de mas valia era un

capataz de presidarios llamado Gregorio. Pero, ea breve, (lió-

les el destino un estraño compañero. Fué éste el redactor del

Barómetro^ de cuyas infelicidades políticas hemos ya hablado

estensamente. Llegó a la isla este fundador de aquel presidio

político, a fines de setiembre de 1836, i son tan características

de la época las instrucciones dadas al capitán encargado de

trasportarlo, que no podemos menos de reproducirlas en este

lugar, como la primera pajina de aquellas tablas de proscrip-

ción nunca cerradas mientras Portales gobernó el Estado en

su segunda época. Dicen testualmente así: (1)

% Instrucciones reservadas qiie debe observar el teniente de marina

don Santos Bustos^ comandante de la goleta nEliza,-» en su

próximo viaje a la-i islas de Juan Fernandez.

Art. 1.0 Se dirijirá, desde este puerto, en derechura, a una

de las islas de Juan Fernandez, conocida con el nombre de

hacer mas difíoil íU fuga. De <\\:\ trabajaban en los caminos públicos, pero siem-

pre con cudenas, lo que no era obstáculo a que, acosados por la desesperación,

aquellos de?graciado3 se sublevaran con estraordinaria frecuencia, aunque no

fuera sino por hacerse matai', porque les era imposible salvarse en la fuga.

A don Diego Portales cupo también la inventiva o aplicación rigorosa de

aquel sistema de atroz despotismo, que a fuerza de repetirse i de exajerarse

mus tarde, ha llegado a liacerse vulgar: el de las fianzas políticas, especie de

"carros," no de fierro, sino de oro para la conciencia de los ciudadanos. Ya
hemos visto qne por una de estas exijencias riñó aquel con Benavente en 1831,

Después, con fecha de setiembre 3 de 1833, hemos encontrado en el archivo de

la intendencia de Valparaíso la copia de un oficio del gobernador Portales al Su-

premo Gobierno, que dice así:—Núm. 906. "En conformidad de la orden supe-

rior del i del conlente, queda estendida, por don Manuel Rosales, fianza de diez

mil pesos a favor de don José Squella. Las demás condiciones que verá V. S, en

la boleta que le acompaño, son las que he creído conveniente eiijir del fiador.

Sírvase V. S. dar cuenta a S. E. para sa aprobación.

—

Diego Portales."

(1) Este curioso documento se encuentra en una hoja suelta publicada por

D. DIEGO roRT. — u, 10
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isla de Mas-Afuera (1): allí desembarcará a don Nicolás Pra-

del, dejándole los víveres necesarios para que pueda mante-

nerse el tiempo de dos meses.

Art. 2.° Tomará a su bordo a las personas que voluntaria-

mente quisieran salir de esta isla, i si hai algunos que quieran

quedarse se les encargará a nombre del Supremo Gobierno

guarden en su destierro al reo don Nicolás Pradel, quedando

ellos responsables de su seguridad.

Art. 3.'^ Invitará a las personas libres que allí pueden exis-

tir para ver si entre ellas hai alguna que quiera pasar de

gobernador a la isla grande i, caso que la hubiere, la traspor-

tará a la espresada isla grande, donde lo hará reconocer como

a tal gobernador.

Art. 4.° El desembarco en esta isla del mencionado Pra-

del, se verificará después de practicadas todas las operaciones

prevenidas eu los artículos 2.° i 8." i en los momentos de se-

guir en viaje para la isla grande.

don Nicolás Pradel (1843), i cuyo título es el siguiente: Memoria presentada al

Congreso el 5 de julio del año 1843.

(1) Como se echaní de ver, era a la isla inhabitada de Mas-Afuera a la que

se confinaba a Pradel. Sin embargo, es justo advertir que en esa época Pórtale*

suponía enteramente desierta la isla ¡grande i habitada aquella por cuatro pre-

sidarios (Ciregorio i sus compañeros?) No sabemos si éstos hablan pasado a la

isla de Mas a tierra, o si en realidad, no hablan salido de ésta, pero a la llega-

da del capitán Bustos, se encontraban en ella, i en consecuencia, el presidario

Gregorio fué nombrado gobernador de la isla, pues el ministro (como se descu-

bre en las instrucciones) habia mandado sus títulos en blanco.

Hemos dicho que Portales juzgaba estar poblado el peñón de Mas-Afuera,

por el tenor del siguiente oficio que hemos encontrado en el archivo de la

intendencia de Valparaíso.

Santiago, enero 28 de 1836.

" El gobernador de Juan Fernandez me comunica que en la isla de Mas

Afuera están confinados cuatro presidarios, sin haberles remitido víveres de

ocho a nueve meses a esta parte, ni teners*; desde entonces la menor noticia de

su existencia. V. S. dará orden para que la goleta Colocólo, en su primer viaje

a la isla de Juan Fernandez, pase a la de Mas-Afuera i los trasporte a aquel

punto.

Dios gnarde a V. S.

Plegó Portales,"

M gobfrnaflor de Valparaíso.
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Art. 5.0 Si alguno de los individuos de la isla de Mns-

Afuera quisiere pasar a la isla grande o venir al continente i

estos tuvieren algunos artículos, se les permitirá embarcarlos

en la Eliza.

Art. 6.0 Se encarga al comandante Bustos la mayor viji-

lancia i seguridad del reo don Nicolás Pradel, a quien no

permitirá en la navegación la menor connivencia o familiari-

dad con la tripulación del buque de su mando, sobre lo cual

descansa esta Comandancia Jeneral de Marina.—Valparaiso,

setiembre 16 de 1886.— i?rtw?ow Cavareda.n

XXXIÍI.

Tal habia sido la isla de Juan Fernandez como tradición

i como lugar de castigo, hasta el momento en que un proscrip-

to ilustre debia pisar su ingrata playa. Fantásticos viajeros

han pintado aquel sitio como un recinto encantado, Edén

del Pacífico; pero la naturaleza ha hecho tanto como las pa-

siones del hombre para que no sea sino una roca sombría,

impropicia a todo ser i a las plantas mismas que aquel

cultiva para su alimento o su recreo.

La vid, en efecto, apenas sazona sus frutos, i el durazno solo

halaga la vista con sus flores, sin que ningún fruto obtenga

su plena madurez por la escesiva humedad de la atmósfera en

aquel promontorio, sobre el que se ciernen a porña todas las

nieblas del océano. Las aves indíjenas son escasas i apenas se

ve alguna paloma salvaje o la nocturna pardela, que vive en

las grietas de las rocas i ofrece con su i^rasa un aceite que es solo

útil como combustible (1). Una infinita variedad de reptiles, i

sobre todo do inmensas ratas, plaga de la isla, se han propa-

gado, de tal manera, que las habitaciones mas sólidas son al

fin minadas por su diente roedor.

Toda la belleza engañosa de la isla está en su aspecto leja-

(1) El Mercurio chileno de 1822, citado por el Mercurio de Valparaiso del

19 de marzo de 188-1.
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no desde el mar, cuando se aborda a sus playas desde el Nor-

te, porque ni su clima, ni su topografía, ni sus producciones,

con escepcion del sándalo i la palma chonta, ofrecen ali-

ciente alguno ni al colono, ni al marino, i menos, por cierto,

al presidario. « El terreno, dicen los Amunátegui en una de

sus obras jemelas, (1) está erizado de picos agudos i entrecor-

tado por profundos valles. El viento comí rimido entre las

gargantas i quebradas, sopla por ráfagas con una violencia

irresistible; estas bocanadas frecuentes i súbitas arrastran

como lijeras plumas los objetos mas pesados, cortan las anclas

a las naves surtas en el puerto, desgajan ios árboles mas cor-

pulentos, derrumban las viviendas, i lo que es peor, arrastran

en sus torbellinos una infinidad de piedrecitas arrancadas de

los cerros, capaces de lastimar a los que sorprenden. El tem-

peramento es duro i variable. A lluvias continuas que inun-

dan el suelo, suceden de repente culeros tan sofocantes, que

secan en un momento lo mojado, pasando la atmósfera súbi-

tamente de un estremo a otro.

»

XXXIV.

Aquel era el sitio en el que el jeneral Freiré debía espiar,

mas su desventura que su culpa. Será siempre un dolor agu-

do para el alma honrada dul chileno el contemplar a aquel

preclaro varón que habia dado a su patria tantas glorias con

su brazo, que habia prestado tan profundo acatamiento a la

voluntad nacional en sus congresos, que habia derrocado una

aciaga dictadura, para reemplazarla con el primer gobierno

según la lei i según la libertad que haya existido en la repú-

blica, caudillo, en fin, de un gran partido nacional, reducido

ahora a la mísera suerte de un presidario, condenado a su

afrenta i a su ración, i sujeto al capricho de un esbirro oscuro,

a quien sus perseguidores hablan autorizado para cargarle de

(1) La Reconquista española, i)áj.
197.
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prisiones i aun quitarle la vida, como a cualquiera de sus com-

pañeros, al hacer el menor amago para recobrar su liber-

tad (1).

XXXV.

Por fortuna, a la llegada de los proscriptos, encontróse toda-

vía de pié una pequeña casa de dos pisos, edificada por el

arrendatario Larrain con maderas de la isla, i en ella se instaló

el jeneral, su pariente Pérez Larrain i el coronel Paga. Los

otros se dispersaron en los ranchos ruinosos de la quebrada,

planta de la antigua aldea, o ediñcaron ramadas, cubriéndolas

con las hojas filaminosas de la palma chonta.

Aquellos infelices hombres, tratados con una deshonrosa

inhumanidad, i no teniendo mas víveres que los que cada uno
habia podido procurarse a su salida de Valparaíso, se asocia-

ban en pequeños grupos, para conservar mejor sus provisiones

i atender a los menesteres ordinarios de la vida. De esta ma-

(1) El gobernador elejido para custodiar al jeneral Freiré era el capitán del

batallen Maipo don Mamiel Tomas Martínez, hombre rudo i crnel, el mismo

cuya muerte en el campo de Longorailla ha sido materia de tanta controversia.

Verdad es que las instrucciones que se le hablan dado sobrepujan a todo lo que

pudiera imajinarse de arbitrario i aun de salvaje. Véase este odioso documento
peculiarísimo de aquella aciaga época en el núm. 20 de los documentos del

apéndice. En cuanto a las personas que fueron embarcadas con el jeneral Frei-

ré, sus nombres aparecen de la siguiente nómina:

Salvador Puga. Manuel Irigóyen.

Vicente Urbistondo. Lucas Ibañez.

Pablo Huerta. José Antonio Lucares.

Ramón Buenrostro. Rafiíel Dueñas.

José Maria Quiroga. Marcos Gallardo.

Gregorio Ban-il. Santiago Pérez Larrain.

.José Maria Barril. .Juan Williams.

Juan Acevedo. Pedro Escobar.

José Domingo Loaisa. Vicente Loyola.

Juan de Dios Castañeda. Francisco López.

Manuel Velazquez. Fermín Pérez.

Manuel Martinez. Pedro Vargas Machuca.

Juan Bautista Cárdenas. Francisco González.

Francisco Hernández.
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riera, unq^ amasaban el pan, otros preparaban la comida,

quienes lavaban la ropa, quienes iban a la pesca o recojian

las escasas frutas que algunos viejos árboles, aclimatados en la

isiíi, ofrecian en el fondo de las quebradas. Asegúrase que el

mistno jeneral Freiré, por dar un noble ejemplo de igualdad,

antes que por verse en tan abatida condición, no se esceptua-

ba de aquellos servicios domésticos, i mas de una vez, se vie-

ron aquellas mismas manos que habían empuñado el sable de

Carampangue i de las vegas de Talcahuano i que habían pa-

seado en los mares el estandarte de Chile, desde Chiloé a Gua-

yaquil, lavar los propios platos en que habia servido su frugal

alimento (1)

(1) Fué tal la prisa con que se trasportó a Juan Fernandez al jeneral Freiré,

que en lugar de su equipaje llevó los baúles de su señora, lo que le obligó a

vestir |>or mucho tiempo un coto7i encarnado de marinero. El mayor lujo de su

provisión de víveres fué nn pan do azúcar i un poco de café, que .al poco tiem-

po, se vieron obligados a usar los detenidos con chancaca, artícu'o que les habia

traido de Talcahuano, como un regalo de amigo, el teniente Campos, sustituto

de Martínez.

Al principio, liabian tenido los desterrados el uso de alguna carne ft'esea, por-

que el comandante Amunátegui, albacca de la testamentaria de don José Joa-

quín Larrain, antiguo arrendatario de la isla, habia dado un poder al detenido

Prado Montaner para consumir las pocas vacas que existiesen en la isla. De

este ganado reservaron, sin embargo, dos o tres yuntas de bueyes para traer

del monte rastros de leñas, que filos mismos cortaban, aunque después ee los

prohibió Martínez.

Por último, los reos se vieroh oljligadosa sujetai-se a la ración del presidio,

que era de charqui podrido i rancio, alimento que habría dañado considera-

blemente su salud, a no ser que la agua de la isla tenia una estraordinaria fuei--

za dijestiva. 8in embargo, todos los detenidos sufrían mas o menos en su salud

por los efectos de la intemperie, el hambre i la desnudez. El 10 de junio a las

10 de la noche, murió el anciano patriota de Chiloé don Manuel Vcl.izquez i

dos diasmas tarde, agonizaba en la plaza de Copiapó el coronel Fontecillas.

Por lo demás, la tiranía del gobernador era tan insoportalde como su inliu-

Mianidad. Las dos cartas que publicamos a continuación, i que han llegado ori-

jinale? liasti nosotros, darán uní idea ilcl carácter de aquel i do loa sufrimiento a

que imponía a los detenido?, a quienes no se dejaba tranquilidad, ni para mo-

rir. Ambas dicen asi, según su tenor testual, al que conservamos su estrafalaria

ortografía.

Sor. Don Ramón Navarrete.

Muí señor mió;

L.i perinícion que dije a U. esta mañana, es con la prccis;t circunstancia de no
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XXXVI.

Pero, ni aun en aquel mísero asilo, debian dejarlo tranquilo

sus incansables perseguidores, pues tanto le teraian, que ni en

una roca del océano lo consideraban del todo desarmado.

Meditaron, al principio, enviarlo al Asia o Europa (2), apro-

vechando la salida del primer buque para aquellos destinos;

pero, fuese que ocurriera algún obstáculo de parte de los capi-

aserse inbisibles alas centinelaa i que pov ningún caso haiga otra ocurrencia

como la del Sr. Quesadas i Concha que se subieron a la vijia pasándose de

los limites que les hera permitido; previniéndoles U. áloi que quieran usar de

este paseo ó ejercicio que en el momento de abistar Buque ó cualquiera enbar-

cacion se retirasen a sus abitaciones.

Se ofrece a U. su atento S.

M. -/. Martínez.

Señor don Pedro Fernando Borgas.

Muy señor mió. La muerte de su suedro párese que se aproxima según su

enfermedad: el local que ocupa no es aparente, respecto de ser el único almasen

para depositar los Viberes del Estado para la mantención de la guarnición i los

confinados de este destino: asi es que por esta razón párese mui del cjiso se de-

posite en otro que U. encuentre aparente abajo pues de este modo abra mas

confiansa en el resebimiento de raciones de estos abitantes, i al mismo tiempo

menos responsabilidad en el que suscribe.

Mucho siento importunar a U. de esta manera pero las circunstancias de po-

ner remedio al asunto con.sabido me obliga a dar este paso satisfecho de que

hecho cargo de el, dispensará á su atento S S Q B S M
Alanuel J. Martínez.

(2) Hé aquí la nota del gobernador de Valparaíso relativa a este negocio i

que hemos copiado del archivo del ministerio de la Guerra.

"Valparaíso, enero 16 de 1837.

Inmediatamente que recibí la comunicación de V. S., fecha U del presente,

en que de orden de S. E. el presidente, se rae manda tratar el pasaje, para el

Asia o Europa, de los reos de Estado don Ramón Freirá, don Falvador Fuga, i

don Vicente Urbistondo, llamé a los capitanes de dos buques próximos a salir

para ambos puntos, i habiéndose negado a conducirlos el que va al Asia, he con

tratado con el de la fragata inglesa Delhi, que va a Liverpo :d, en la cantidad de
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tañes, fuese que se cambiara de plan, se abandonó pronto

aquella idea i se resolvió que el jeneral i cuatro de sus cama-

radas fuesen arrojados en las playas semi-polares de Van Die-

men, a cuyo fin, por un esceso de crueldad, debia traspor-

tarlos la desmantelada goleta Peruviana^ que liabia estado al

zozobrar en su travesía de Valparaíso a la isla, i que en un

viaje por el océano habría desaparecido en el primer temporal.

Estorbó, sin embargo, acto tan inconsiderado el gobernador

de Valparaíso, Cavareda, haciendo ver el riesgo inminente en

que se ponían las vidas de los que fuesen embarcados. (1)

Irecientos cincuenta pesos por cada reo, obligándose a tomarlos en Juan Fernan-

dez i conducirlos al punto indicado, a donde se diiñje en derechura el domingo

próximo. Si el precio que pide el capitán de la fragata Delhi, por el trasporte

de dichos reos (que es lo menos que he podido conseguirlo) fuese del agrado

ílel gobierno, puede V. S. avisílrmelo, para liacer estender la escritura de con-

trata, en las que se pondrán las condiciones prevenidas en la citada orden. Se

me olvidaba decir a V. S, que la Delhi está consignada a la casa de don Tomas

Ritchie.

Dios guarde a V. S.

Ramón Clavareda.

Al señor Ministro de Estado en el Departamento de la Guerra."

/- (1) I^ "*'** ^^ *1^^^ ^^ gobernador Cavareda daba cuenta de estas circunstan-

cias, dice así:

"Gobierno militar en

Valparaíso, febrero 2 de ISSt.

Economizando cuanto ha sido posible el número de jente para el presente

viaje de la goleta Peruviana, quedó reducida su tripulación, al capitán, un pi-

loto, un contramaestre, un despensero, im mayordormo, un cocinero, i cuatro

marineros, i con concepto a esta dotación i a los tres reos de Estado, Freiré,

Puga, i Urbistondo, i a cuatro o cinco hombres de tropa a lo mas, se hicieron

poner a bordo víveres, sin que quede mas buque para aguada que la que esca-

samente puede consumirse para solo la id.i, i ésta una parte sobre cubierta.

Ahora, por el decreto de 30 de enero próximo pasadt), comunicado por V. S.,

bajo el núm. 50, dcl)e la Peritviana tomar a su bordo, en Juan Fernandez, cinco

reos de estado i siete hombres de tropa que los custodie i conducirlos al puerto

de Van Diemen o al de Nueva Zelanda, .si no fuesen admitidos en el primero,

a lo que debo hacer presente a V. S. que este buque, por su pequenez, es abso-

lutamente incapaz de hacer este viaje; el p\mto a que se le destina está en la
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Comisionóse entonces al capitán Señoret, oficial que, del ser-

vicio del Perú, se habica pasado al nuestro con su buque (la

corbeta Libertad)^ para que fuese a desempeñar aquella odiosa

comisión, i hubiéralo cumplido sin tardanza, si el jeneral, te-

meroso de un acto siniestro, del que solo el mar i sus soleda-

des serian testigos, no se hubiese encaletado^ como se decia, en

el lenguaje del presidio, por todo prófugo que ganaba los mon-

tes o las lejanas i casi inaccesibles sinuosidades de la isla.

Parece que el mismo gobernador Martínez, dolido de que

aquel caudillo tan popular i tan querido del ejército, fuese a

perecer en una infame celada, consintió en su fuga, i para

salvar con apariencias su responsabilidad, hizo prender fuego

a la montaña, como lo practican los vaqueros en las serranías

en que pacen los ganados o habitan los leones, para obligarlos

a descender a los llanos ¡Cuánta barbarie cabe en este solo

episodio!

Mas, luego volvió Señoret a reclamarle, i aparejado su bu-

que con barrotes de fierro, a manera de jaula, le condujo en-

tonces junto con Puga, Urbistondo, los capitanes Barril i

Huerta i el chilote Buenrostro, al puerto de Sidney en la

Nueva Holanda, desde cuyo pais, el ínclito cuanto infortunado

capitán jeneral, no debia regresar a su patria, sino después de

un decenio cumplido de calamidades i aventuras, ya entre las

islas del Pacífico, ya en los desiertos i las cordilleras de Bo-

livia. (1)

latitud Sur del Cabo de Hornos, i a una distancia de cerca de tres mil leguas,

siendo los tiempos tan borrascosos en esos mares, que es imposible pueda arri-

bar a su destino sin inminente peligro, a que se agrega la circunstancia de no

poder cargar mas víveres que los mui precisos para Nueva Zelanda, cuyo viaje

no es menos peligi'oso para el buque, i esto, con concepto precisamente al nú-

mero de hombres que dejo arriba indicados, i sin contar con los dos reos i la

guarnición mas que se manda agregar.

Sírvase V. S. hacerlo presente al Supremo Gobierno para que resuelva lo

conveniente.
Dios guarde a V. S. muchos años.

Ramón Cavareda.

Señor Ministro de Estado en el Departamento de la Guerra."

(1) El dia del embarque del jeneral Freiré (14 de marzo de 183*7) fué de lá-

grimas i duelo para la triste colonia. El jeneral se despidió de sus compañeros
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XXXVII.

Pero, antes de que la triste colonia de Juan Farnandez hu-

biese perdido a seis de sus huéspedes mas notables, la Colocólo

le habla traído otra considerable lemesa de proscriptos, para

llenar los vacíos que aquellos iban a dejar en los pajizos ran-

chos de chonta o en las grietas de las rocas. Eran los destina-

dos de la «revolución de los cadetesp, a cuya cabeza figuraba el

coronel Fontecillas, que habia sido arrancado de su cama i de

los brazos de su desconsolada familia, que ya no volvería a

verle (1). Formaban su cortejo su hijo político don Pedro Var-

gas, el ex-íntendente don Pedro Prado Montaner, Pascual

Cuevas, Manuel Guerrero, el mayor don Tadeo Quezada, los

cadetes don José Miguel Benavides i don Miguel Prado, el

oficial de artillería Salamanca, el soldado José María Marín i

los paisanos Luís Quevedo, Casiano Cuervo i Juan Ramón

Argomedo, todos los que hemos visto figurar en el complot

descubierto a principios de noviembre de 1836, con escepcion

del jeneral Campino que permanecía preso en Santiago.

XXXVIII.

Junto con éstos (enero 10 de 1837), habia llegado otro gru-

po de nuevos proscriptos, seis en número, i que, con la es-

cepcion de uno solo, habían pertenecido al ejército que su-

eii el muelle, abrazándolos a todos. Nadie podia couteaer el llanto, pues se

figuraban que aquel adiós del caudillo seria eterno. Este se manifestaba sereno,

pero, por bu pnrte, abrigaba igual convicción. Cuando se encontraba con sus

compañeros de pro.scripcion en la lancha del buque c^ue lo iba a trasportar, el

impresionable i bombástico coronel l'uga dirijió una arenga a sus camaradas

que quedaban en la isla, pidiéndoles que vengasen su eangre i la del jfneral

Freiré, pues calculaba que iban a ser asesinados en alta mar, lo que felizmente

no pasó de una sospecha.

íl) Este hombre desgraciado falleció en la playa de Copiapó el V¿ de junio

de 1837, una semana después de Portales, que tan iucbimente se mostró con

aquel anciano. Habia salido éste de la isla, casi moribundo, ol 22 de majo.
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cumbió en Lircai. Eran éstos el coronel don Ambrosio Acosta,

el comandante don Francisco Porras, los capitanes don Earaon

Navarrete, don Pablo Zorrilla i don Eujenio Hidalgo, i por úl-

timo, el paisano don Francisco Pérez Larrain, acérrimo pipiólo.

Mas, ¿por qué causa hablan engrosado éstos últimos la ya

larga lista de proscriptos que hemos mencionado, como cóm-

plices del coronel Fontecillas?

XXXIX.

Preciso se nos hace aquí volver ya al continente, donde se ha-

bían sucedido acontecimientos importantes, desde que volvimos

los ojos al presidio ultramarino de Juan Fernandez para contar,

lo mas prolijamente que nos fuese posible, el jénero de persecu-

ción que la política reinante imponía entonces a sus víctimas. (1)

(1) Para cerrar, en cuanto sea posible, el cuadro que hemos trazado de la

existencia de Juan Fernandez como presidio político durante la administración

de Portales, se nos hace preciso añadir que el número de los confinados políti-

cos llegó en setiembre a mas de setenta, contando con 18 oficiales del estinguido

batallón Maipo, que condujo la Colocólo el 23 de setiembre de 1837, i que hablan

sido condenados a destierro por el motin de Quillota. Dos meses después de esta

última fecha, el 13 de noviembre de 1837, el jeneral Moran se apoderó de Juan

Fernandez con los buques de la eicuadra del Peiú, i mediante una capitulación

que ajustó con el jefe de la guarnición, teniente del Carampangue, don Andrés

Campos, que habia reemplazado hacia poco, i con gran alivio de los confinados,

al brutal Martínez, cuyas crueldades, mas de una vez, estuvieron a punto de

provocar una catástrofe en la isla.

La mayor parte de los desterrados, puestos jenerosauíeute en libertad por

Moran, se vinieron a San Antonio (noviembre 18 de 1837) con el mismo gober-

nador Campos, en un buque ballenero, al que pagaron 1,000 pesos por su tras-

porte. Dieron inmediatamente aviso al gobierno de su arribo, i aunque se ase-

guró que el piimer impulso del Presidente Prieto habia sido dejarlos a todos en

libertad (ya hacia cerca de seis meses que Portales no existia), don Mariano

Egaña se opuso en el Consejo de Estado, i en consecuencia, fueron unos condu-

cidos a la cárcel de Santiago, enviados otros a Mendoza, quedando solo los que

habían sido absiieltos (porque de éstos fueron también a Juan Fernandez), en

Melipilla, pero teniendo la ciudad por cárcel. De esta manera, el presidio de

Juan Fernandez dejó de existir de hecho, puesaiuique después no le han faltado

sus períodos de rciiabilitacion, le han reemplazado en realidad Magallanes i la

Penitenciaria de Santiago, ese otro Magallanes de cal i ladrillo, mas estrecho i

fríjido que el del polo.



- 156 —
Estas, sin embargo, no eran sino las primeras hojas espar-

cidas al viento por el huracán que rujia cada vez mas furioso

en el seno de la patria i que, en breve, iba a derribar almismo

coloso que se complacía en robustecer, con el soplo de sus pro-

pias iras, su desencadenada braveza.



CAPÍTULO XV.

LA CONSPIRACIÓN DE ANGITITA

Conepiracion de Hidalgo.—Venalidad e insolente denuncio de Soto Aguilar.

—

Conspiración de Anguita.—Atribuyese el oríjen de e?te vasto complot al

obispo Cienfuegos.—Denuncio del comisario de indíjenas Zúñiga.—Nota del

comandante de fronteras Búlnes, en que se detalla la conspiración.—Prisio-

nes que tienen lugar.—Revelaciones del coronel Riquelme en su prisión.

—

Furor de Portales.—Lei de los desterrados.—Pide facultades estraordinarias

absolutas i le son concedidas,—Aplausos mercenarios de la prensa.—Juicio

del publicista Lastarria sobre la situación.—Lei de los Consejos permanente*.

— Nombramiento de los vocales,—Reflexiones.—Comienza el reino del terror-

Acababa de ce rrarse el proceso del jeneral Freiré i se en-

contraba en plena actividad el iniciado contra los reos de la

conjuración de la Academia militar, cuando un nuevo complot?

o mas bien, una incidencia de la última, vino a preocupar los

ánimos i a recrudecer las pasiones políticas.

Pero, esta vez, no era el aguijón del descontento, sino antes,

al contrario, el de una infame provocación el que habia preci-

pitado en su ruina a los hombres incautos que hemos nom-

brado al finalizar el capítulo anterior.

El indigno jefe de la escolta presidencial, en efecto; aquel

espia supremo que vivia a la puerta del palacio, i que tenia,

como los sabuesos, el instinto, si puede decirse asi, de hus-

mear la carne de sus víctimas, no tuvo ahora reparo para ten-

der sus redes de perfidia, como uo lo habia tecido en 1833 ni
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en ninguna época de su venul carrera. Únicamente, elijió para

el sacrificio a uno de sus amigos mas íntimos, su antiguo ca-

marada, i aun, si no hemos sido n.ial informados, su pariente es-

piritual, pues ambos eran compadres, título tenido en gran va-

lia entre cierto jénero de jentes. Era aquel el capitán de caba-

llería don Eujenio Hidalgo, dado de baja en Lircai, ruzon por

la que se ha dado a esta intentona el nombre de «conspiración

de Hidalgo».

En el seno de la confianza i finjiendo un gran conflicto, co-

municóle el pérfido Soto que habia hecho unn pérdida consi-

derable en el juego, que la caja de su cuerpo se encontraba,

en consecuencia, comprometida en una gruesa suma, i que si

él conseguía franquearle ésta, recabándola de sus amibos po-

líticos, se encontraba dispuesto a hacer la revolución con su

propio cuerpo, pues nada le era mas fácil, hallándose Santiago

sin otra guarnición veterana. En el dia en que él estuviera

nombrado jefe de servicio, se apoderarla de los cuarteles i aun

se ofrecía a amarrar en su cama al mismo Presidente de la Re-

pública i sus ministros.

El candoroso Hidalgo creyó toda aquella grosera fábula i

con esquisita dilij encía (cuan grande seria!), alcanzó a reu-

nir hasta la suma de 180 onzas de oro, que entonces se dijo

habían franqueado el coronel Fontecillas i varios pipiólos pobres

i de segundo orden, pues del mismo Hidalgo, asegúrase, que

entregó a Soto hasta los sarsíllos de oro de su mujer.

Cuando el pérfido tahúr, que jugaba alas conspiraciones

como a los naipes, hubo tenido en su poder aquella gruesa

suma de dinero, sobrada paga para tan miserable Judas, ven-

dió a la autoridad a sus amigos, por medio de una delación

escrita, en la que aquel venal esbirro llevaba su insolencia

hasta dirijir un reto a la Corte Marcial que habia salvado de

la muerte al jeneral Freiré i sus compañeros de invasión. (1)

(1) Véanse en el número 21 del Apéndice los documentos relativos a este in-

fame asunto. Solo añadiremos que es voz común el liecho de que el dinero del

colieclio de Soto le fué regalado j)or Portales, quien se liabia ])ue8to de acuerdo

con él desde el principio de tau odioso nrdid.
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Tal fué aquella innoble trama, conspiración de la autoridad

misma i sus ajentes, mas bien que de unos pocos hombrea tan

ciegos como incautos, que cerró, en los últimos dias del borras-

coso año de 1836 (20 de noviembre), la serie de trastornos que

se habian sucedido en la República desde que se oyó en to-

dos sus ámbitos la voz de que el jen eral Freiré venia a liber-

tarla.

II.

Pero, si aquel año terminaba en una farsa, llegaba el famoso

año 87, el año del Barón i Paucarpata, henchido de todas las

pasiones i desgracias públicas que un altanero despotismo i

una política basada en el orgullo, o si se quiere, en la precaria

superioridad de un hombre, pero no en las eternas bases déla

justicia i del derecho, habían venido acumulando a gran prisa

en todos los confines del pais i aun fuera de sus lindes.

IIL

A mediados de enero de 1837, llegó a la capital el anuncio de

una revolución formidable, en cuya trama aparecía comprome-

tido en masa el ejército del Sur, que habia estado a punto de

estallar i que solo se habia frustrado en la hora mas crítica,

por la indiscreta revelación de uno de los conjurados, conver-

tida, por la perfidia de un capitanejo, en una delación.

¿Cuál era el oríjen, quiénes los autores, cuáles las combina-

ciones de este vasto plan? Hé aquí lo que la historia no ha

desentrañado todavía. Pero hai tal constancia de su evidencia,

que no tardará mucho el tiempo en que la posteridad ha de

ser instruida de sus mas minuciosos detalles.

Hasta el presente, háse conocido solo aquella famosa conju-

ración militar con el nombre de la orevolucion de Anguita,»

porque fué este jefe, comandante entonces del batallón Ca-

mmpangue, el reo de mas nota que figuró en el proceso se-
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guido a los conspiradores. Otros la han atribuido, empero,

en su primitivo oríjen, nada menos que a un obispo, al anti-

cruo i tribunicio cura de Talca, después obispo de Rétimo, don

José Ignacio Cienfuegos, para vengar un agravio hecho a su

dignidad sacerdotal. (1)

La gravedad del complot, la inminencia de su desenlace, la

estraordinaria ramificación de sus secretas combinaciones, que

se estendian, desde el cuartel jeneral de Chillan hasta la gnar-

(1) En la semana santii de 1836, pontificando Cienfuegos el dia jueves, man-

dó preguntar con un acólito al irritalile i foüjoso Iiitendenti; Aleraparte, que se

Olí contraba presidiendo la ceremonia, si estaba dispuesto para comulgar. Fuese

que en esta insinuación hubiera alguna escondida ironii, o por efecto solo de la

susceptibilidad personal del Intendente, contestó éste de una manera provoca-

tiva el mensaje, i aun se asegura que hizo decir al septuajenario obispo "que lo

pasearia en un burro," por su desacato.

Cuéntase que, en consecuencia de este suceso, vino Cienfuegos a Santiago, i

que comunieando sus amarguras al jeneral Pinto, le había dicho éste que nadie

mejor que Su Ilustrísima podia repararlas, porque vestía un liábito que lo po-

nía al abrigo de toda sospecha í de toda persecución.

El agi-aviado obispo púsose a fraguar entoneles en Santiago mismo una conju-

ración que estallaría en su diócesis, pero a la que debiaii contribuir con los fon-

dos necesarios sus amigos de Santiago. Asegúrase que, en consecuencia, entre

Bolo dos de éstos, don Manuel Cifuentes i don l'^rancisco Gutiérrez, dueño de la

valiosa hacienda de la Punta, habían reunido, por mitad entre ambos, la suma

injente entonces de dos mil onzas de oro.

Hasta aquí solo llegan las vagas tradiciones de aquel complot eclesiástico, al

que estas circunstancias prestan gran crédito, i si hemos de atenernos al carác-

ter personal de Cienfuegos, a sus antiguos compromisos con el partiilo liberal,

a su amistad íntima con el jeneral Pinto, con cuyas ideas avanzadas no pareció

muí disconforme cuando bajo su administración fué gobernador del obispado, al

odio que le profesaban los hombres del gabinete i en especial Portales, como lo

hemos visto en cartas de éste, en que solo le da el nombre de ña Tomanita, i

sobre todo, a la ofensa que había recibido de Alemparte, todos liechos evidentes,

casi no queda duda de la veracidad del relato que dejamos apuntado.

Ademas, al regresar Cienfuegos a su diócesis, uno de sus familiares, un clérigo

llamado Silva, habló, a su paso por Cliillan, en un sentido sedicioso, al coronel

I^telier, jefe de los (Granaderos a caballo, quien, en el acto, dio aviso al jeneral

Búlnes i al Intendente Alempaite, i es este último quien nos ha referido este in-

cidente.

No puede haber, pues, la menor duda de que el obispo de Concepción tuvo

una participación importante, poro aun no averiguada en sus detalles, en la re-

volución llamada de^nguíta.
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nicion de Valdivia, todo esto, íún embargo, fué deí5Cubierto i

consta de un documento liistórico, sobre cuya veracidad, apar-

te de ciertas exajeraciones, tVutode ia sorpresa o de la ponde-

ración de un delator interesado, no puede existir vacilación

posible.

Consiste aquel en el parte que el comandante jeneral de

fronteras, don Francisco Búlnes, envió a su hermano don Ma-
nuel, jeneral en jefe del ejército del Sur en aquella época i

cuyo cuartel jeneral existia en Chillan.

Es tan notable esta pieza histórica i comprende tal conjun-

to de detalles, a pesar de su brevedad, que no podemos menos
de trascril)irla íntegra aquí, i dice como sigue: (1)

(1) El oficio con que el jeneral Búlnes acompafiú esta nota al remitirla por

nn es])reso a la capital, i que, como aquella, hemos copiado del arcliivo del Mi-

nisterio de la Onei-rx, dice testualmcnte asi:

"Cuartel jeneral en Chillan, enero 15 de 1887.

Los perturbadores del orden, no cesando de persistir en sus esfuerzos por tras-

tornar el que felizmente gozamos, han dado nuevas pruebas de sus pérfidas in-

tenciones por la horrorosa conjuración que ha logrado descubrirse oportuna-

mente en la plaza de los Alíjeles. El p.^rte del comandante jeneral de esta

frontera, que fué en mi p^der el 12 del corriente i que adjunto a V, S en copia,

le impondrá a V. S. del modo feliz con que se tuvo este conocimieoto.

Al presente se ha logrido aprehender ya, i según nuevo aviso del comandan-

te jeneral de alta frontera, se encuentran en marcha para este cuartel jeneral,

ios principales autores que se suponen en el movimiento, que son el comandan-

te Anguita, don Miguel Anguita i Bastías. Aunque este último relacionó en su

declaración al capitán Zúñiga i otros A'arios jefes i oficiales de los cuerpos del

í'jéreito, como sabedores o cooperadores en el movimiento, esto debe calificarse

por un ardid, con el objeto de alucinar para ganar partidarios i ocultar la nuli-

dad de los medios con que cuentan para trastornar el jiai'. Por lo que hace a

los coroneles Boza i Letelier, casi podré asegurarlos a V. S., sin el temor de

equivocarme, por el conocimiento particular que tengo del carácter de estos je-

fes i su acreditada honradez i mucha adhesión al gobierno. No duio que a la

sombra de sus nombres se haya intentado persuadir a los incautos i ganar pro-

sélitos con que llevar a cabo sus pérfidos proyectos.

Li certeza del proyecto de conjuración no merece la menor duda, tanto por

una declaración hecha ])or Bastías al comandante de frontera, como por la rea-

lidad de las relaciones entabladas por ellos con los indíjenas, que ha comproba-
do la confesión del hijo de Elgueta, que se ha logrado aprehender últimamente.

Por último, las indagaciones que se van a mandar hacer en esta plaza pondrán
en claro todo lo concerniente a este movimiento, i en tal caso, con mejores da-

D. DIEGO PORT. — II. H
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IV.

«Comandancia jeneral de alta frontera.

nAnjeles^ enero 1Í de 1837.

«En este momento, que s)n las doce del dia, me ha descu-

bierto el capitán don José Antonio Zúñiga un horroroso plan

fraguado por los sediciosos para envolver al pais en la mas

espantosa anarquía. Anoche ha sido este oficial buscado en

su casa por don Juan Antonio Bastías (que días há a que se

había separado de este pueblo) i le pidió una entrevista en el

campo, aloque accedió Ziiñiga. Puestos allí, le principió a re-

cordar su amistad, servicios que le había prestado, concluyen-

do con ofi'ecerle cien onzas de oro por tal que entrase en un

movimiento de que se trataba macho tiempo há i que había

llegado el momento de estallar; que para éste contaban con

la cooperación de todos los pueblos de la República i aun con

el^ejércíto, i era en la forma siguiente: Que en Concepción,

Chillan i estos puntos de frontera, debían moverse las tropas;

en Chillan encabezadas por el coronel Letclier, de acuerdo

con el comandante Anguíta, i proceder al asesinato de V. S.:

en Concepción debía encabezarlo el coronel Boza, que era el

alma del movimiento i cuyo plan lo había traído de Valparaí-

so; i en esta plaza deberían hacerlo los oficiales del Caram-

pangue que cubren la línea i que ya están de acuerdo, ha-

ciendo cabeza el teniente Urízar (don Pedro José) (1). El

tos, podría ilustrar al Supremo Gobierno sobre su importiancia. Mientras tanto,

sírvase V. 9. elevar a f»u conocimiento lo ospuosto, asegurándole al mismo tiem-

po que no omitiré medio para descubrir a los perturbadores do nuestra tran-

quilidad i evitar el resultado de sus torpes i pérfidas maniobni*.

Dios guarde a V. S.

Manuel Búlnes.

Adición.— Esta comunicación va por un espreso.

Señor Ministro de Estado en el departamento de la guerra."

(1) El mismo denodado jefe que pereció en Longomilla.
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capitán Zúñiga debia tomar a su cargo asesinar al que suscri-

be i sacar las indiadas, dando principio a reanir a los fronte-

rizos i llamar a los Peliuenches, para cuyo sosten se le pro-

porcionaban vacas de la hacienda de Bastías, exijiéndole mui
particularmente de que sedujese a los Carabineros, para cuyo

efecto le daban cien onzas para pagar al alférez Zapata. El

movimiento deberá estallar dentro de oclio o diez dias, mien-

tras el comandante Anguita vuelve de Concepción, para don-

de, dice Bastías, sale mañana a versa con el coronel Boza, que

lo llama para ajitar el movimiento i el que precisamente ha

de suceder antes del embarque de las tropas. También ha des-

cubierto Bastias a Zúñiga sus relaciones con los indios del

interior; que ya se hallan prevenidos éstos del movimiento,

al cual deben asistir con toda su indiada i la compañía de

Granaderos que, al mando del capitán Anguita, se halla en

Valdivia, el que debe venir a reuuírseles tan pronto como se

le avise ser tiempo, i que ya lo van a hacer por la via de

Arauco. La persona de quien éstos se han valido para enta-

blar sus relaciones, es el antiguo soldado Elgueta, a quien yo

he mandado como capitán a los indios del Malal i que no ha

vuelto, habiéndolo hecho Luna, su compañero, a quien antes

de ayer he mandado nuevamente al interior. Bastias ha dicho

a Zúñiga que aunque Elgueta no ha vuelto, mandó sí a su

hijo de incógnito por la costa, avisándoles que ya todo que-

daba prevenido. En el rejimiento de Cazadores no cuentan

sino con el capitán Teran i los ayudantes Martel i Prieto,

pero para inhabilitar al rejimiento trataban de arrebatar la

caballada del potrero, teniendo ya para ello dispuesta en Qui-

llayes, hacienda de don José Maria Concha, una partida de

Quilacoya, provista de palas i azadones, para en la noche ve-

nir a devorar el foso por la parte del Puelche i sacar la caba-

llada. Los oficiales de Granaderos que están en el movimiento

son el coronel, el capitán Aguilera i otros, que Zúñiga no re-

cuerda. Del Carampangue, los capitanes Lesana, Levansini, i

los tenientes don Pedro José IJrizar, Arriagada, Martel, Mo-

lina i Cuevas. Del Valdivia, su coronel i otros que no recuer-

da. Las víctimas debian ser V. S., el intendente de la provin-
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cia, el coronel de Cazadores, el que suscribe i el capitán don

Domingo Salvo. Se asegura que este plan es mui antiguo, en

el que también tuvo su parte el coronel Vidaurre; (1) pero

que después se dejó i ahora el coronel Boza es quien lo ajita;

Letelier i Auguita, los principales ajentes del primero, i que

han recibido comunicaciones del jeneral Santa Cruz, que es

el que ahora los mueve. Para evitar estos males, cortando sus

planes a estos malvados, voi a proceder a la aprehensión de

Bastias mañana mismo, por medio de Zúñiga, en una entre-

vista que deben de tener. Al mismo tiempo pienso arrestar al

comandante Anguita i Concha, como asi mismo a todos los

demás en quienes tengo sospecha de estar en el plan. Los ofi-

ciales Urizar, Cuevas i Muñoz, si es necesario, también irán

juntos con los demás militares a la disposición de Y. S., i los

paisanos se remitirán a Concepción, si V. S. no previene otra

cosa. Al intendente de la provincia le impongo con esta fecha

de esta ocurrencia i le manifiesto lo mui increíble que me es

la complicidad de los coroneles Boza i Letelier en este atenta-

do. Dios ffuarde a V. S.

a Francisco Búlnes.yt

"Al señor jeneral en jofo del ejercito."

V.

Ea Gonsecnoncia de la delación del comisario Zúñiga, el

mismo que de??|nics pagó con la vida en Tucapel su perfidia

i su osadía, muriendo, empero, con la muerte de los bravos,

fueron aprehendidos i remitidos al cuartel jeneral de Chillan,

el comandante don Estanislao Anguita, el influyente vecino

de Concepción don Manuel Zerrano, el comandante Quinta-

na, el teniente Urizar del Carampangue, el hacendado de los

Anjeles, Bastías, cuya lijereza había dado lugar al descubri-

miento de la conspiración, i por último, lo que no deja de

(1_) En ol lugar oportuna trataremos de este plan, (|ue fué coniplelainente

cierto.
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ser estrauo, el coronel don Manuel Eiquelme, tio del jeneral

O'Higgins, i quien, en la obesidad de su rostro i de su vien-

tre, ocultaba mas malicia i mayor número de secreto ^ desig-

nios de revuelta, que los que él mismo se dio a perseguir

mas tarde i con tan feliz ahinco, que luego lucieron sobre sus

hombros las palas de jeneral de brigada.

El mismo Eiquelme no ocultó esta vez su complicidad, pues

habiendo ido a verle un emisario secreto enviado desde Curi-

có, que era su propio sobrino don Joaquin Riquelme, le des-

cubrió que la conspir¿icion era efectiva i que habia fracasado

solo por obstáculos imprevistos. (1)

YI.

Apenas será imajinable la sorpresa i la ira que del'ió esta-

llar en el voraz corazón de Portales al ver, por las comunica-

ciones del jeneral en jefe del ejército del sur, que estaban

vueltns contra su pecho las armas mismas con que él ardía

por ir a castigar a los peruanos. Pero su furor no debió caber

dentro de su pecho cuando, con la interrr^sion de pocos dias

(25 o 26 de enero), le llegó otro anuncio de que a las puertas

de la capital misma, en la provincia de Colchagua, que él

consideraba corno un inagotable depósito de reclutas para la

(1) El jóvea don Joaquiu Riquelme, Je cii^ii jcnerosa i antigua adhesión a

la causa libei-al hablaremos mas adelante, era en aquella época comerciante en

Cuiicó i fué enviado como sobrino del coronel Riquelme por los liberales de

aquella ciudad, a saber lo que habia acontecido en el sur. Con el pretesto de

ir a buscar unos caballos corredores, marchóse Riquelme a Chillan, i aunque su

tio estaba incomunicado, el fiscal de la causa, que era el comandante don Juan

de Dios Romero, amigo del coronel Riquelme i antiguo i leal O'Higginista, le

permitió hablar con él en presencia del oficial de guardia. Llamábase éste Mo-

ran, i como lejítimo arribano, eíto es, hijo del pais de las ^^ñas, le gustaba catar

los buenos mostos. El ladino prisionero, que también era arribano, le conocia

aquel flaco i asi luego comenzó a andar la bota de una mano a otra durante la

conferencia, i de esta suerte el viejo fronterizo pudo trasmitir a su sobrino al

gunos datos sin ser observado. Entre otras cosas, según nos ha referido el últi-

mo, aseguróle que debían contar en Santiago con la cooperación a todo trance

del coronel Yidaurre i su cuerpo.



— 166 —
guerra, se tramaba también otra conjuración que acababa de

ser d('latada. El intendente don Antonio José de Irisarri le

daba cuenta, en efecto, desde San Fernando, con fecha de ene-

ro 2-i, que acababa de descubrir la conspiración que se ha lla-

mado de Arriagada, i de la que será para nosotros un melan-

cólico deber ocuparnos estensnmente mas adelante.

Entonces fué cuando el ministro dictador, arrojando lejos

de sí todo freno i toda leí, alzó en su poderoso brazo el látigo

del tirano i lo asestó sin piedad i sin descanso a la frente au-

gusta de la patria, desnuda i postrada a sus pies. Su primera

resolución fué mandar arrojar en las desiertas playas de Yan
Diemen, cual si fueran embravecidas fieras, al desgraciado je-

neral Freiré, i dictó en seguida la bárbara lei, por la cual «todo

reo confinado que quebrantase su condena fuera pasado por

las armas sin mas proceso que el necesario para comprobar la

identidad de su persona.» (1)

El frenesí del ministro no paró en esto, pues se trataba solo

por esta lei de una medida parcial dirijida contra algunos cen-

tenares de proscriptos que yacian en las costas del Perú, en

(1 ) El tenor testual de esta famosa lei, es el siguiente;

"Santiago, enero 27 de 18S7.

"Por cuanto con la facultad que me confieren los artículos 43 i 82 de la Cons-

titución, he tenido n bien aprobar i sancionar la siguiente resolución del Con-

greso Nacional:

"Art. 1." El que hubiere sido condenado a permanecer en determinado punto

de la República o desterrado fuera de ella por sentencia judicial i por delito de

sedición, conspiración o motin, sufrirá precisamente la pena de muerte, si que-

brantare su condena o destierro.

"Art. 2.° En cualquiera punto de la República en que fuere aprehendido al-

guno de los reos comprendidos en el artículo anterior fuera de aquel a que hu-

biere sido destinado, la autoricLid apreliensora le pasará por las armas dentro

de 24 horas, sin ni.is procedo que el necesario para comprobar la identidad de

la perdona, i sin que de sus procedimientos se pueda interponer recurso alguno.

"Art. Z." La pn-sente lei empezará a rejir, respecto a los que se encuentren

actualmente desterrados fuera de la R'^pública por los delitos que espresa el ar-

tículo 1.°, tres meses después de su publicación.

'Por tanto, dispongo se promulgue i lleve a efecto en todas sus partes como
lei del estado.

"Prieto.

"Diego Portales."
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Juan Fernandez i en algunaa de las provincias remotas del pais.

No satisfecho con las facultades estraordinarias que ]e habia

concedido con tanta amplitud el Congreso el 7 de noviembre

de 1836, volvió a exijir de aquel cuerpo, que las jeneraciones

abominarán por £u ciego servilismo, autorización «para usar

de todo el poder público que su prudencia hallare necesario.»

I dejando asi abolida por entero la Constitución del Estado,

pidió todavia autorización para violarla, dando al gobierno Ií*

facultad que ésta negaba de crear tribunales especiales, sin

determinar cuáles fueran éstos. (1)

VII.

Pero lo que enciende en justísima indignación el alma del

chileno que acata la honra de su patria, no es solo esta san-

ción unánime, con que un Congreso que la nación nombraba

para custodio de sus libertades, cerraba ahora sus sesiones de-

jando organizada la mas desenfrenada tiranía, sino también

el que viles mercenarios quemasen incienso en los papeles

oficiales del pais a aquella dictadura monstruosa i osasen lla-

marla «el bello ideal de la América.» (Aa lei que contiene

esta resolución (dice, en efecto, sin asomo alguno de rubor, el

Araiicajio del 8 de febrero aludiendo a la concesión de las fa-

(1) Esta lei ominosa está concebida en los siguientes téi'minos, tal cual se

publicó en el Araucano del 3 de febi-ero de ISSÍ:

"Por cuanto el Congreso Nacional lia acordado el siguiente proyecto de lei;

"El Congreso Nacional declara en estado de sitio el territorio de la Repúbli-

ca por el tiempo que durare la actual guerra con el Perú, i queda en consecuen-

cia autorizado el Presidente de la República para usar de todo el poder público

que su prudencia hallare necesario para rejir el estado, sin otra limitación que

la de no poder condenar por sí, ni aplicar penas, debiendo emanar estos actos

de los tribunales establecidos, o qiK en adelante estableciere el mismo Presidente.

"Por tanto, en uso de la facultad que me confieren los artículos 43 i 82 de la

Constitución, he venido en aprobarlo i sancionarlo, i dispongo se publique, im-

prima i circule. — Santiago, enero 31 de 1837.

"Prieto.

"Diego Portales."
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cultades estraordinarias por unanimidad) es uno de los docu-

mentos mas honrosos para el gobierno r para el cuerpo lejisla-

tivo
,
que se han insertado on nuestnis columna?: para el

gobierno, por la ilimitada coníianza de que se le hace deposi-

tario: para los lejisladore.-', por la patriota consonancia con

que todos se han a[)resurado a sancionarla, con la mira de

afianzar el edificio social tic los sacudimientos a que estaba

expuesto en la actual crisis. No ha habido un solo voto (lue ro-

chase el proyecto del Presidente. En todo jénero dti cuestiones

se han visto en nuestro Congreso largas discusiones, diversi-

dad de |:)areceres, diferencia de seutiinientos: pero en los que

han tenido relación con el enemigo di nuestra independencia,

no ha habido mas que una st>lu opinión, un solo deseo, ani-

'luilaiie. El nombre del jeneral Santa Cruz ha sido el grito de

nuestra unión parlamentaria.

«¡Qué contraste tan halagüeño, anadia el articulista a suel-

do, ofrece esta conducta de las Cámaras con las de los pocos

perturbadores de nuestro reposo! Los (|ue pretenden minar al

gobierno son hombres desconocidos, sin relaciones, sin impor-

tancia, sin influjo, sin moral: los que claman j)or su conserva-

ción son los depositarios de la voluntad nacional. El grito

ronco del desorden áh,le de un raro subterráneo: los clamores

por la tranquilidad salen del seno de los representantes del

pueblo. Los que han jurado enemistad al gobierno, porque la

han jurado a la nación, pretenden ser los órganos del voto

público, i como tales son pintados t'imbien por las calumnias

del estranjero: los verdaderos órganos del voto público los

desmienten a ellos i desmienten al estranjero, formando con el

gobierno un cuerpo compacto e invulnerable para resistir a

líis revueltas interiores i a la ambición estraña. Esta liga feliz

realiza el bello ideal de la política americana i ofrece tal vez

el primer desengaño a los que creen que la estabilidad es una

})lanta exótica para las repúblicas del continente.') (1)

(I) EsL'Usado es decir ¡Kiiii que este' IciiL^najc no eni el del señor Bello, redac-

tor en es;i épocii del Arnurimo. Este eniineule publicista escrihia solo los artíeu

los de política iiiternacloaal i redactaba las cotas diplomáticas couio uncial
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VIH.

«La exajeracion absolutista, dice, a su vez, con relación a es-

te cúmulo (le iniquidades i de vergüenza, un escritor chileno tan

distinguido por su talento como por su incontrastable lealtad de

principios (i citamos sus calorosas palibras como una hermosa

retaliación de las menguadas frases'que acabamos de leer), la

exajeracion absolutista liabia llegado a su colmo. Quedába-

mos treinta años mas atrás, en plena colonia: poder absoluto

i arbitrario, c'ase privilegiada, la de los adictos al poder, fana-

tismo triunfante i dominante, terror, nulidad del espíritu pú-

blico, postración universal... El Congreso de Portales no ha-

bia abierto la Constitución, no le habia hecho el saludo de los

duelistas antes de matarla; el golpe habia sido al j voso, ciego,

rabioso. Aquel Congreso traidor a la patria, a la revolución

de 810 i a su propio Código fundamental, no habia visto que

no cumplia con la parte vijésima del artículo 82 de este Có-

digo, con determinar la duración del estado de sitio por el

tiempo que durase la guerra con el Perú, puesto que aquella

disposición exije un deierminado tiempo^ i era niui incierto e

indeterminado i vago el de la duración de la guerra. Tampoco

entendió el art. 161, que suspende el imperio de la Constitución

durante el estado de sitio, pero sola!«ente en cuanto a las

garantías individuales, i no en cuanto al orden constitucional,

ni para trasladar a manos del Presidente la autoridad de todos

los poderes constituidos, ni todo el j^oder público que su pru-

dencia hallare necesario para rejir el Estado (1), porque seme-

jante traslación seria un mal mayor que'el que autorizara la

declaración de sitio, cualquiera que fuese. Pero a mas de tama-

mayor del miiiiáterio de Relaciones Esterlores. Por lo demás, fl mismo estilo

del articulistíi d^ja ver claro que éste del)ia .- r nao de esos aprendices de

"grandes hombres" que tanto han ñ;;nv.do (1c-[k;cs.

(1) Véase la comprobación de esta doctrina eu la Cunsiilucion política co-

mentada del señor Lastairia, páj. 213, art. 161.
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ñas infracciones, aquel Congreso funesto, no satisfecho con

encomendar la suerte de la República a la prudencia arbitra-

ria del Presidente, lo autorizó también espresamente para

establecer tribunales especiales, atropellando la Constitución,

que quiere por su artículo 184 que ninguno sea juzgado por

comisiones especiales, i que para el caso de estado de sitio su

artículo 161 dispone precisamente que las medidas que toma-

re el Presidente contra las personas no puedan esceder de un

arresto o traslación a cualquier punto de la República. Esta

terrible lei prohibia al Presidente condenar por sí, pero le

daba el poder de condenar por medio de los tribunales es-

traordinarios que estableciere, para no verse obligado a respe-

tar la jurisdicción de los ordinarios, que, juzgando conforme a

las leyes existentes, podian contrariar su política i limitar su

poder absoluto. Es cierto que tal Dictadura era determinada

por la duración de una guerra indeterminada, pero los efectos

de las medidas que dictara eran permanentes. ¡Un poco de

menos desinterés personal en el ministro Portales, menos mo-

destia i patriotismo en sus compañeros de gobierno, i la mo-

narquía absoluta habria quedado establecida para siempre,

con cualquier nombre, con cualquier pretesto! ¡La execración

de la posteridad caiga sobre aquel Congreso, asi como pesa

sobre ól la tremenda improbación de la historia.» (1)

IX.

Cerrado, pues, el Congreso el 31 de enero do 1837 con la

lei de estraordinarias que hacia innecesaria su existencia i la

de la Constitución, i establecida la dictadura como la lei su-

prema i única de la República durante k^s años (pues aquella

autorización no tenia límites!..) que la jn^udencia del gobierno

tuviese a bien, procedió Portales a organizar la cspedicion

armada que él mismo en persona se proponía, allá en su cavi-

losa mente, acaudillar como una heroica cruzada.

(1) Lastarria.

—

Juicio hiüóñco Úi9,dí0, páj. lia.
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Pero antes i como para arrancar del suelo la última semilla

de rebelión interna que la discordia i el despotismo a porfía

Be habian afanado en sembrar con reciente profusión, dictó

aquella lejislatura la lei atroz de los Gcnsejos permanentes, cuya

sola lectura hiela todavía la sangre en las venas de los hom-

bres rectos i bien intencionados, i que no habria encontrado

quizá nada de igual en nuestros anales, si Carabiaso no hu-

biese escrito i ejecutado en Magallanes sus famosas «Leyes

militares».

La letra muerta de la lei habla en este caso con tan aterran-

te elocuencia, que vamos a reproducirla aqui íntegramente i

sin hacer mas comentarios que los que resaltan del tenor mis-

mo de su redacción, que es la siguiente, tal cual se rejistra en

el Boletín de las Leyes núm. 4, libro VI:

X.

aSaniiago, febrero 2 de 1837.

» Atendiendo a la necesidad que hai de remover las cuisas

que favorecen la impunidad de los delitos políticos, los mas

perniciosos pava las sociedades, i que consisten principalmen-

te en los trámites lentos i viciosos a que tienen que ceñirse

los tribunales ordinarios; con las focultades que me confieren

el art. 161 de la Constitución i la lei de 31 de enero del pre-

sente año, he venido en acordar i decreto:

»Art. 1.0 Los delitos de traición, sedición, tumulto, motin,

conspiración contra el orden publico, contra la Constitución

(1) o el gobierno que actualmente existiere, e infidencia o in-

telijencia verbal o por escrito co":i el enemigo, cualquiera que

sea la clase o fuero de sus autores o cómplices, serán castiga-

dos con arreglo a las disposiciones de la ordenanza militar, i

juzgados por un consejo de guerra permanente, que residirá

en la capital de cada provincia.

(1) Cuál, «i no U habia?
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«Sin embargo, los individuos del ejército que incurrieren

en dichos delitos, hallándose éste en campaña o en marcha,

serán juzgados por los respectivos consejos de guerra que es-

tablece la ordenanza militar; pero ¡a sentencia se ejecutará sin

apelación, revisión ni otro recurso.

»Art. 2." El consejo permanente de que habla el artículo

anterior, se compondrá del juez de letras de la provincia i de

dos individuos mas que el gobierno, por un decreto especial,

nombrará desde ahora para constituir dicho consejo en las

provincias. (1)

»Art. 3." La actuación de las causas de que conociere el

consejo permanente, se reducirá solo a los trámites siguientes:

»1." Habida noticia o sospecha del delito, el juez de letras,

o cualquiera otro de los individuos del consejo, a prevención,

formará el correspondiente sumario para la comprobación del

hecho i librará las órdenes de prisión, citación i demás que

fueren necesarias.

))2.» Concluido el sumario se citará al fiscal i al reo o reos

para que dentro de tercer dia comparezcan ante el consejo reu-

nido, a la vista i resolución de la causa, i a esponer lo conve-

niente a su derecho i presentar sus pruebas. Al efecto se fran-

(1) J-^l iioiiiliraiiiiento de estos dos individuos (proeúasules de la muerte) poi-

cada provincia, se hizo el O de febrero, i en la nómina de ellos figuran hasta

simples tenientes de ejército, como puede verse ou la siguiente lista que copia-

mos <lel Araucano:

Coquimbo.— Coronel don Francisco Saenz de la Peña i sárjente mayor don

Victoriano Martínez.

Aconcagua.—Coronel don Manuel José Astorga i sarjento mayor don Manuel

González.

Santiago,—Tenientes coi'oneles don Marcos Maturana i don Rafael La llosa.

Colchagua.— Coronel don Pedro Urriola i sárjenlo mayor don Ramón Valen-

zuela.

Talca. — Sarjentos mayores don Estevan Camino i don Cayetano Figueroa.

Maule. — Sarjentos mayores don Ignacio fiana i don Vicente Padilla.

6'o«cc/>(;íon.- -Coronel don Fernando Baquedano i teniente coronel don Justo

Arteaga.

Valdivia. — Capitán don Fiancisco Chocano i teniente don Manuel Narciso

Echenique.

Cliiloé. — Capitán don Claudio Cantos i teniente don Andrés Vargas.
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queará el proceso al fiscal durante el primer dia, i al reo o su

defensor durante los dos últimos, 'para que se instruyan en tí.

»8.o En el término de estos tres dias podrán, asi el fiscal

como el reo o reos, pedir las dilijencias de pruebas que esti-

maren convenientes, i presentar las listas de los testigos, de

cuyo testimonio quisieren valerse. Dentro del mismo térmi-

no proveerá también el juez que comparezcan los testigos del

sumario a ratificarse el dia de la vista de la causa.

«i." Llegado éste, se reunirá el consejo i empez¿^rá su se-

sión por la ratificación de los testigos del sumario, que se

hará a presencia del fiscal i del reo o reos i sus defensores,

pudiendo dichos testigos ser preguntados por las partes. Oi-

rá en seguida la acusación fiscal i la defensa áA reo o reos, i

examinará, por su ordeu, los testigos que presentaren el fiscal

i los reos, preguntándolos i repreguntándolos al tenor de los

artículos que propusieren las partes; i oyendo, por últijiio, lo

que ambas quisiereu esponer en la misma sesión, acerca del

mérito de sus pruebas, resolverá definitivamente.

»Art. 4."^ De ia sentencia que pronunciare el consejo per-

manente no habrá apelación, revisión ni otro recurso que el diri-

¡ido a hacer efectiva la responsabilidad personal cielos jaeces, tan-

to por lo respectivo a la sentencia, cuanto porque dejen pasar en el

juzgamiaiio mas tiempo del prevenido por este decreto.

»Art. 5.0 El consejo no podrá pronunciar su sentencia de-

finitiva, sino con la concurrencia de los tres jaeces que deben

componerlo: pero la ausencia del jw-.z de letras o de cualquiera

otro de sus individuos, no impedirá ni retardará su reunión, de-

biendo subrogar, asi en este caso como en los de enfermedad,

implicancia, recusación u otro cualquiera, el suplente o su-

plentes que nombrare el Intendente de la provincia de entre

los que estuvieren designados por el Supremo Gobierno para

ejercer este cargo.

»Art. 6.0 En las causas de que conociere el consejo per-

manente, no se oirá la recusación que se interpusiere después

de pasadas veyíticuatro Jioras do haberse citado a la parte recu-

sante para la vista de la causa, con arreglo a lo prevenido en

el número 2.o
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«Tampoco se oirá la recusación que hiciere la parte que

hubiere ya recusado dos jueces.

oCuando fueren varios los reos, la recusación que hiciere

cualquiera de ellos, se entenderá para los efectos de esta dis-

posición, como si la huhiesen hecho todos.

«Art. 7.0 Los reos podrán elejir los defensores que tuvie-

ren a bien i lo harán en el acto de citárseles para la vista de

la causa, con arreglo a lo prevenido en el núm. 2, art. 3.°, o

antes si lo hallaren por conveniente. El juez que formare el

sumario nombrará fiscal en el mismo auto cabeza de proceso.

»Art. 8.° Cuando los reos fueren sorprendidos infraganti,

se omitirán los trámites dispuestos en el art. S.^, i reuniéndose en

el acto el consejo permanente, procederá en la forma que pre-

viene el art. 41, tít. 10, tratado 8.^ de la ordenanza militar.

«Tómese razón, comuniqúese e imprímase.

«Prieto. Diego Portales. y>

XI.

La lectura de esta terrible pieza, que aparecerá siempre en

las pajinas de la historia chilena como un borrón de sangre,

escusa todo análisis minucioso. El dictador i su amanuense en

estos casos, el lejislador oficial Egaña, borraba en un solo ras-

go de la pluma todos los trámites, todos los recursos que la

lejislacion universal i aun la "de pueblos bárbaros hablan crea-

do para la defensa del acusado i la protección del inocente.

Basta solo decir que la apelación, sin la cual no puede haber

Juicio, según la lei, estaba suprimida, i ¡oh descaro incompren-

sible! lo que se negaba al reo como una salvaguardia de la

vida se concedía al ejecutivo perseguidor i al verdugo contra

los mismos jueces que él nombraba, i respecto de los que úni-

camente podia quedar abierto el juicio para hacer efectiva su

responsabilidad! Era ésta una alusión terminante i casi ame-

nazadora a la conducta de los jueces del jeneral Freiré, que

estaban pagando su clemencia con una persecución sin ejem-

plo. En el sentir de la lei de los consejos permanentes, la jus-

ticia chilena no necesitaba ya majistrados, sino verdugos.
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Como una novedad legal, leíase también en aquel documen-

to, que parecía, mas bien que una lei pública, el desvario de

una mente insana, la disposición de que la recusación de un

juez por uno de los reos, se entendiese hecha por todos, de

manera que no pudiendo recusarse sino dos vocales en cada

provincia, nunca faltase otros dos suplentes que los reempla-

zaran. Ah! cuan bien conocían aquellos déspotas ciegos el

noble i recto carácter del chileno, pues tomaban tan esqui-

sitas precauciones a fin de asegurarse jueces que ejecutaran

sus inicuos decretos. Bastábanle solo treinta i seis cómplices

en toda la república, o cuatro por provincia, i sin embargo, en

el primer caso que ocurrió de aplicación, fué preciso recurrir

a los nombramientos especiales de los intendentes, porque los

vocales designados por el gobierno no eran siquiera recusados

por los reos, sino que se recusaban a sí mismos, obedeciendo

a sus conciencias, como lo verificó noblemente en Oolchagua

el coronel ürriola!

Tribunales así organizados, no podian ser sino tribunales de

sangre, y vamos a ver cuan pronto se vertió por ellos la mas

pura i la mas inocente de jenerosos patriotas inmolados en el

patíbulo de los rencores personales i de las razones de Es-

tado.

Triste i amarga tarea de nuestra pluma será ésta en el capí-

tulo que en seguida consagramos a los desastrosos sucesos de

Colchagua en abril de 1837.

XII.

Entre tanto, con la lei de estraordinarias de 7 de noviembre

de ISS/f^habia comenzado en Chile el reino de la dictadura

legal.

Con los Consejos permanentes de 2 de febrero de 1887, co-

menzaba el reino del terror.



CAPITULO XVI.

cuRiro.

La pro\'incia Je Cü^cliagiia i su tradición lihiT.-il. — La oo.-ta de Cmicú. — Los

Barros, los Pérez Valeiizuela, los (iareés i los Jíaeza.—AHda pat.riareal <le

aquellas j entes.—Llega a Cnricó don Josó Antonio de Irisari'i i compra una

hacienda en su vecindad.—Maiiifesfacion personal del autor.—Carlas enig-

máticas de Zañartu i de Irisarri — El último es nombrado intendente de

la provincia i traslada su cipital a Curicú. — 8u impopularidad. — Los

Brioues. — Don Manuel José de la Arriagada. — Odio que profesa a Iri-

sarri. — Se propone quitarle el m.mdo de la provincia por la fuerza. — Se

gana algunos oficiales i sárjenlos del l)atallon cívico de San Fernando, j^e-

ro es denunciado.—Alarma de Irisarri, quien se dii'ijede tra.«nocliada a San

Fernando, prende a los conjurados i regresa con ellos a Curicó.— (Comuni-

caciones en que da cuenta al gobierno de sus operaciones. —Persecución de

Arriagada i trabajos revolucionarios que organiza en las haciendas de la

costa para deponer a Irisan-i —Captura de aquel caudillo i su primer en-

trevisto con el último.—Prisión en masa de todos los vecinos liberales de

Curicó i su cruel tratamiento.—Don Manuel Barro3.—Don Faustino Pérez

Valenzuela.—Ambos se entregan voluntariamente a Irisarri.—El sumario

según la lei de los consejos permanentes. — Confe-'^ion misteriosa de A''alen-

zuela.— Carácter legal de ésta. — So solicita anticif)adamente el indulto

de Valenzuela i lo niega Portales. — Se reúne el consi-jo de guerra perma-

nente. — La audiencia de los reos.— iNulidad legal de la confesión de Va-

lenzuela, única base de la sentencia. — Declaración postuma de Baeza

Toledo. — Arriagfida. Barros i Valenzuela son condenados a muerte.

—

Sentencia de los demás reos.—Proyecto de fuga.—Don Joaquín Riquclme.

—

Pánico de la ciudad.— Impasibilidad i rasgos característicos de Arriaga-

~ da. — Tiernos adioses i resignaei<m de Barros. — Abatimiento de Valen-
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zxiela.— La ejecución. — Manera hipócrita como da cuenta de ésta el

Araucano. — La política interna de Portales se recrudece de dia en dia.

—

Nuevos esfuerzos que liacen el jenoral Santa Cruz i el jeneral O'Higgins para

obtener la paz. — Proposiciones pó-iumas del ministro Olañeta. — Portales

no se j)reocupa sino de llevar adelanto la guerra. — La leva de volunta-

rios. — Impopularidad de la guerra. — Deplorable estado del país. — Las

leyes Marianas. — EstraorJin-iria enerjia y actividad de Portales.— Exnje-

racion omtiíiiunla del desi)otií-mn. — Inminencia de una revolución.

I.

La populosa provincia de Colchagua habia sido siempre

allegada a la causa, a los caudillos, i mas que todo, a los in-

fortunios del partido liberal. El litoral del departamento de

Curicó habia dado, con especialidad, pruebas de aquella noble

adhesión por un bando perseguido; i, cuando poco antes de la

batalla de Lircai, los vientos arrojnron sobre la costa de Topo-

calma una parte del ejército del jeneral Freiré, los náufragos

hablan encontrado entre los moradores una jenerosa hospita-

lidad hasta ser conducidos a su propio campamento.

ir.

Dih^tinguíase por su enüisiasmo entre los hacendados de la

Cústa^ nombre jenérico que te da a toda la parte occidental de

la provincia de Cubhagua, la familia de Barros, que contaba

cinco hermanos de alguna representación, don Manuel, don

Francisco, don Juan Fernando, don José Ensebio i don José

Antonio, hijos todos de don José Antonio Barros, orijinario de

la capital i dueño de la hacienda de Outemo, en que aquellos

residían, huérfanos del último, pero bendecidos por la pose-

sión de una madre que todos amaban con ternura, vivienda

en estrecha unión.

No lejos de la hacienda de los Barros existían otros pro-

pietarios, amigos de causa i de afección con aquellos. Eran

éstos, por una parte, don Bujenio, don Juan Ramón i doa
D. DIEGO PORT. — II. 12
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Pedro Antonio Garcés, i por la otra, la no menos respetable i

popular familia de los Pérez Yalenzuela. Componíase ésta de

cuatro Lermanos, todos hombres de consideración por su edad

i su fortuna, i llamábanse don Juan do Dios, don Javier, don

Nicolás i don Faustino.

Formaban estas tres familias de Valenzuela, Barros i Gar-

cés el núcleo, se puede decir, de la primera jerarquía política i

social del departamento do Curicó, que en aquella época, como
al presente, daba el ser y la fuerza al resto de la jjroviucia.

En el pueblo mismo, todas ellas tenían su "asiento o su mora-

da, i leconocian, al menos, como partidarios políticos, la

influencia de los dos hombres mas notables de aquella comu-

nidad, don Lucas Grez, antiguo administrador de Estanco del

departamento por nombramiento de la administración pipióla,

i don Pedro Antonio de la Fuente, acaudalado propietario,

insigne pipiólo i que se gloriaba de haber sido camarada de

los Carreras i Manuel Rodríguez, siendo acatado en toda la

provincia como el decano de los mas antiguos patriotas.

El matrimonio, ademas, habia formado en aquellas fami-

lias estrechas alianzas, que daban a la aristocracia curicana el

aspecto i los atractivos de una tribu antigua i feliz en su

unión. Añadíanse al tronco común, como ramas que alimenta-

ban la misma jenerosa savia del liberalismo, la familia de los

Labbé (don Micolas i don José Ignacio), uno de cuyos miem-

bros (don José Maria) hemos vibto, en las pajinas anteriores de

este libro, ilustrar su nombre por sus hazañas juveniles i des-

pués, por sus fracasos políticos.] Figuraba también de una ma-

nera menos eficaz, porque tenia su centro en Rancagua, la

familia de Baeza, pues don Lucas Grez era casado con una

dama de este nomb e, doña Leonor, mujer de elevado corazón

i que figuró, en breve, en el martirolojio de los libre>.

IIL

Vivian aquellas honradas jentes en la grata paz de sus ho-

gares, ajena.* a las turbulencias que en otras partes, de tarde
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en tarde, asomaban i que las distancias mismas i el aislamien-

to civil de aquellos años no perraitia cundir en las provincias.

Mas, por una de esas desgracias que tienen el carácter de

una veri,ladera fatalidad (tan estrañas son en venir!), llegó a

aquella localidad, a principios de 1834, a reposarse de una pe-

regrinación de mas de diez años por Europa, Centro Améri-

ca i Bolivia, el famoso.escritor i hombre de Estado americano

don Antonio José de Irisarri, insigne literato i mas insigne

patriota en la era revolucionaria, el primer publicista (colega

del sublime Henriquez) que preconizó la república como

forma de gobierno en Chile («Semanario republicano» 1812),

qie fué, a la vez, tribuno en 1810 i dictador en 1814, i que

ahora, harto de desengaños i contrastes políticos, financieros,

diplomáticos, i de todo jénero, venia violento i casi sombrío a

esconder su espíritu en las soledades del campo.

Al poco tiempo de haber llegado al pais, compró, en efecto,

en la vecindad de Curicó, la hacienda de Comalle. (1)

(1) Don Hermój enes Irisarri, hijo de este personaje, nos lia ¡Jirijido en dos

ocasiones i pidiendo un liueco prestado en ajenos pasquines o en los que él

mismo ha escrito, agrias inculpaeionespor haber publicado en el Oshac'.siiiodel

jeneral (JHigg'ni la correspondencia de su padre con este supremo mandatario

de Chile, a propósito del famoso empréstito que aquel contrató en Londres. No

es nuestra intención ui es este el lugar de volver golpe por '^ jipe al señor Iri-

sarri ni tirarle a la cara las piedras que él nos ha arrojado por la espalda, es-

condiendo la mano. Pero sí creemos un deber nuestro declar.ir que entonces

co!1jO ahora no abrigamos para con los señores Irisarri, pa Ire e hijo, ningún jé-

nero de anim jsidad personal; que, lejos de eso, debemos al primero (i como a hom-

bre distinguido bajo muchos respectos) consideraciones que acaso no merecían

auestro^ pocos años cuando le tratamos en Nueva York, durante algunos jaieses,

hace ya diez años; que uno i otro son nuestros parientes inmediatos i camarada

#1 primero de mis abuelos (al mas ilustre i almas amado délos cuales dio él mis-

mo piadosa i fraternal sepultura en suelo estraño); que, en fin, profesamos a las

respetables personas de su familia, que es la nuestra propia, la afección sincera

que ellas me pagan con su odio.

Pero delante del sagrado deber de decir la verdad, j'o no rindo acatamiento

sino a la verdad misma. Sin jactancia, puedo decir que no conozco ningún jéne

ro de intimidación que me arredre en ese camino, i menos que exista ningún

menguado interés que rebaje ni mi alma ni mi pluma a la lisonja.

Créase, entretanto, lo que se quiera de nosotros, que hemos escrito durante

doce años sin que jamas un óbolo de sueldo recompensara el afán qup. hemo»
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III.

Don Antonio José de Irisarri no tenia punto alguno histó-

rico (le contacto con la política reinante. Al contrario, habia

pertenecido al bando O'Higginista, odioso a Portales (1). Pero

puesto, descuidando fortuna i liouoros, por decir la verdad i solo la verdad a

nuestros compatriotas, a fin, no de que diviertan ocios en lecturas amenas, sino

con el liarto mas elevado propósito de demostrar cuan próximo está el fallo de

los actos de los hombres a los hombres mismos, i que asi como para otros la

muda loza de la tumba es la primera pajina donde la posteridad escribe su acu-

sación i su anatema, nosotros no esperamos el permiso del sepulturero, sino que

escribimos en la frente de los vivos i en presencia de su orgullo o su poder, el

fallo que nos dicta la conciencia.

Ya lo hemos dicho en otra ocasión, para nosotros solemne, i delante del pueblo

que aplaudía nuestra sinceridad, es preciso que la historia se forme como es-

cuela i no como chismografía, única forma que liasta aquí le ha sido permitida

entre nosotros por el mezquino acatamiento a los intereses o a las vanidades de

ffiuiilia, (chismografía Qorada a veces, como en la Galería de hombres ilustres,

chismografía sin camisa en otras, como en el Titnun, el Corsario, la Union Li-

beral, etc.); es preciso que la tradición comprobada venza, no a la familia, que es

sagrada, sino íí\ fainilisino, que es una necedad del orgullo; es preciso, en fin,

que las jcneraciones de la posteridad se sobrepongan a los nietos de las abuelas,

i que no porque hayan susceptibilidades que ne irriten u honrosos sentimientos

personales que se exalten, vaya a mutilarse la augusta imájen del pasado u a apa-

gar el brillo de ki verdad entre nubes de humillación i de incienso.

Por nuestra parte, al menos, damos el ejemplo en prueba de leal i acendrado

convencimiento. ;,Cómo, en verdad, hemos hablado de nosotros mismos al con-

tar los desatinos militares de nuestra inf.intil petulancia de capitanejos? ¿Cómo

hemos hablado, en estas mismas pajinas, de los absurdos políticos de nuestros

abuelos? ;,Cómo hemos descrito los errores de un padre que amamos en lo ín-

timo del alma i cuya censura, tan noble como nuestra independencia, hemos

merecido por la prensa? Haya al fin verdad, i si para que reluzca, es forzoso

(1) En el Apéndice, bajo el m'mi. 22, publicamos dos cartas enigmáticas de

Irisarri i de don Miguel Zafiartu al jenei-al O'IIiggins. No nos ha sido posible

comprender cuál sea la clave de este labeiinto de números, |>t!ro no hemos re-

sistido a la creencia de que algún curioso aficionado a charadas podría desci-

frarlos i descubrir asi algu'i notable eci'cto histórico. Ambas piezas estiíu escri-

tíis en la misma forma en que se publican, con la diferencia de que la tira de

papel que lleva la firma de Zafiartu tieiu- impresas las letras de las columnas,

lo mismo que las líneas que separan cada columna.
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poseía aquel, con los hombres de esa época, cierta afinidad de

condición sumamente susceptible: era «liombre fuerte,» como

el vulgo llama a todo el que, sintiéndose inferior a la lei, la

viola o la derroca. En consecuencia, nombrado, al principio,

subdelegado del distrito en que yacia su propia liacienda,

ascendió luego, en lajerarquia constitucional, a gobernador

que el amor propio enmudezca, calle antes que todo el propio nuestro, i si el

hogar mismo ha de sufiúr, que sea el primero aquel santo i bendecido de Dios

en que nacimos!

No queremos, entre tanto, poner fin a esta digresión, que nadie tome a satis-

facción anticipada, porque a nadie sino a nosotros mismos la ofrecemos como
un desahogo de nuestros gentimientos (i una'promesa, a la vez, de estar

a derecho, en leal discusión, con quien quiera que nos pruebe errores o co-

rrija nuestros juicios), sin reproducir aqui lo que hace ya 8 años escri-

bimos sobre el mismo s'^ñor Irisarri
( Viajes, páj. 93) como una manifesta-

ción de que ni la esperiencia de los año;, ni el estudio de la historia, ni

meno?, enconos posteriore-", que jamas hemos consentido, han alterado nuestras

opiniones. "El señor Irisarri (.leciamos en 1855), es el hombre tipo de la políti-

ca i de la historia sudamericana. El primar periodista de Chile en 1812, él

quitó la máscara a la revolución en su Semanario republicano. Dictador en

1814, unas pocas horas, a los 25 años de su edad, él le dio su mas decisivo im-

pulso. Proscripto poco después, ha sido desde entonces el incansable i errante

emisario de la reacción. Desde Chile i el Plata hasta las Antillas, i su suelo na-

tal de Guatemala, él ha sido el apóstiíl i el soldado del sistema restrictivo, de

que todavía se confiesa partidario. En Chile, en el Rio de la Plata, en el Perú,

en las tres repúblicas de Colombia, en toda la América española, con escepcion

de Méjico, ha sostenido su causa con ardor; pero una mala esi relia le ha guiado

en todas partes. Tres veces cayó en Chile con sus hombres i sus planes. Con
Lastra en 1814; con U'IIiggins, de quien era enviado en Europa, en 1823; con

Portales, después en 1836. Refujiado en el Perú, abandonó este pais cuando la

Confederación vino al suelo. Aliado a Flores en Guayaquil, el gobierno de Flo-

res se desplomó con él. Unido después a Paez en Venezuela i a los Mosqueras

en Xueva Granada, sucumbe con ellos. En su propia 2)atria, en 1827, ministro

del presidente centralista Ayeinena, hecho pasionero por el ejército de San
Salvador, ve también desvanecida su influencia i su sistema favorito. Hoi mis-

mo, anciano, enlermizo, refujiado en nna ciudad estranjera, sostiene todavía que
Cuba, la última colonia de España, vale mas que la mejor de las repúblicas de
Sud-América. . . . Tristísima convicción i d^sengajao!"

Dicho e-sto por el hombre, i para quienes le juzgan como a tal, cabe solo al

historiador advertir a fus críticos de buena fé, como a sus detractores mal in-

tencionados, que siempre le encontrarán en el terreno de todo debate honrado,
asi como no se apartará esta vez de su antiguo i siempre cumplido propósito de
no dar respuesta alguna a los insultos ni a los anónimos.
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del departamento de Curicó, i en breve, a intendente de Col-

chagua. Portales, necesitando nn brazo vigoroso en aquel cen-

tro de reclutamientos militares, le nombró, para aquel destinó,

el 12 de noviembre de 1836.

IV.

Desde que Irisarri se presentó en Curicó, como una apari-

ción fatídica, turbóse el reposo de aquella sociedad remota i

pacífica. Reprochabase le su jonio adusto, un espíritu de alta-

nera arbitrariedad, su conocida antipatía a los notables del

pueblo que no eraik adictos a la política del gobierno, i por

último, el favor que dispensaba a jentes mal reputadas del

lugar, i mui particularmente, a una familia de Briones, vecinos

o estantes en Comal le, hombres que andaban entre las justicias,

i a uno de los que, hacia poco, habia hecho azotar por cuatrero

uno de los jóvenes Barros, inspector rural en la comarca. (1)

V.

Pero, junto con la influencia oficial que habia ido cobrando

Irisarri, habia surjido en la provincia un hombre oscuro, apa-

(1) En la iotroilnccion de una obra de educación moral, impresa en Santiagc

en julio de 1838 con el título de Cnrxo de política doméstica, su autor, don José

Eusebio Barroí, uno de los procesados por Irisarri en 1^37, publica varios inte-

resantes detalles sobre su juicio i la muerte de su desgraciado hermano. Ha-

blando de los Bri-.ines, que haláan figurado como delatores en el sumario, se

espresa con estas palabra?: "Los Briones, mis acusadores, son harto conocidos

en el barrio que habitan. I.os continuos robos i crímenes pcrpetridos por ello»

obligaron al finado don Lorenzo Villalon (juez de letras de Colchagua en aquel

tiemfio) a condenarlos a perpetuo estrañamiento del lugar por el mas leve mo-

tivo que diesen en el vecindario. Las tachas que los reos les pusimos i proba-

mos, fu> ron escesivas, i no pueden manifestarse sin ofender la moralidad del

público: no haeian diez dias a que un liermano mió, siendo inspector, h.abia

remitido a la subdelegacion respectiva a uno de ellos, por ladrón de caballos,

con los que fué puesto a <iisposicion del intendente. ¿I se ha cumplido la sen-

tencia del juez de letras? Nó: aun ellos presentaron al subdelegado, don José

Dolores Villola, uo papel, donde el señor intendente los recomienda a las justi-

cias de su residencia."
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recido no se sabia de dónde, pero que no tardó en contrarestar

con su audacia la prepotencia de la autoridad. Llamábase el

último Manuel José de la Arrifjgada, tinterillo de profesión,

hombre de hábitos humildes, de carácter sencillo, pero que

ocultaba, bajo una apariencia casi ruin, pues era en estremo

pequeño i barbudo, una alma capaz de grandes pasiones i de

atrevidos hechos. (1)

Aquel hombre se habia hecho, desde que Irisarri acaudilla-

ba en la provincia el escaso partido del gobierno, el campeón

popular de Colchagua, como si sintiera concentrada en sí solo

toda la aversión de aquel pueblo por el mandatario adusto i

desconocido que le habia impuesto la capital. Cuando Irisarri

era simple gobernador de Curicó, ya Arriagada, que viajaba en

los diversos pueblos i haciendas de la provincia, ejerciendo su

precaria profesión para el sustento de sus hijos (pues era viu-

do), le habiajurado un odio personal e implacable, i se ocupaba

solo de concitarle enemigos, tan ardientes como él, donde

quiera que residiese. Apercibido, por su parte, Irisarri, espíritu

suspicaz i profundo, de lo que encerraba dentro de su pecho i

en su voluntad aquel hombrecillo de tan poca monta en su

esterioridad, comenzó a temerle tanto como aquel le aborre-

cía. Un año antes de los sucesos que vamos a narrar, decia

Irisarri que Arriagada habia atentado contra su vida en una

conjuración de provincia o de aldea.

(1) "Amagada, dice don Daniel Barros Grez, hijo de una de las víctimas de

Curicó, en una Memoria que sobre este suceso ha tenido la bondad de escribir

para nuestro uso, en el sitio mismo de la catástrofe i consultando a los pocos con-

temporáneos que aun existen, Arriagada era un hombre de carácter bondadoso i

franco, maneras sumamente sencillas, honrado, jeneroso, de conversación agrada-

ble, aunque trabajoso para hablar. Cuando estaba dominado por alguna pasión,

su voz era dominante, su ademan resuelto i su mirada penetrante i fogosa. En las

circunstancias normales, era un niño, se^n la espresion de muchísimas perso-

nas que lo conocieron, i con las cuales he hablado. Por último, era valiente íi

toda prueba: nadie rae ha dicho lo contrario."
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VI.

Los medios con que Arriagada contaba en 3U humilde con-

dición para afrontar el poder i el encono de Irisarri, eran úni-

camente las relaciones que le proporcionaba su jiro, su crédito

como hombre de enerjia, i una actividad tan estraordinaria,

como el tesón que ponia en sus empresas. Durante el primer

tiempo del gobierno de Irisarri en Colchagua, Arriagada se

limitaba a propagar, con todas sus fuerzas, la aversión estraña

que le habia inspirado aquel mandatario; pero cuando éste fué

nombrado intendente de la provincia i trasladó la capital de

ésta de San Fernando a Curicó, para estar mas cerca de su

hacienda i de las de sus enemigo?; cuando comenzó a prepa-

rarse la violenta recluta que luego despobló los campos, i

cuando, por último, se hizo sentir de lleno el peso de las fa-

cultades estraordinarias que Irisarri ejercia de hecho por su

propia índole, con un rigor desmesurado, creyó ya Arriagada

llegado el momento de proceder activamente contra el pro-

cónsul de la oprimida Colchagua.

VIL

El plan de Arriagada fué esclusivamente personal, pues no

se estendia a ninguna de las autoridades de la provincia, fuera

de Irisarri, i menos a las del Estado, sino que era dirijictf) úni-

camente a derrocar a aquel, quitándole, por medio de un tumul-

to, el mando de la provincia, a aprehenderlo en seguida, i como

u reo de la j usticia popular, enviarlo al supremo gobierno,

haciéndole ver, en una nota respetuosa, las quejas que los ha-

bitantes de Colchagua abrigaban contra su persona i pedir en

su reemplazo al popular coronel don Pedro ürriola, propietario

en la provincia i antiguo caudillo en sus revueltas. Decíase

también que Arringada estendia sus miras hasta impedir el

reclutamiento que se ejecutaría en la provincia i apoderarse de

los caudales de ésta. Pero estos asertos solo constan del oficio

al gobierno de su propio acusador.
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VIH.

Con el objeto de llevar a cabo esLo trastorno, que la animo-

sidad apoderada de su espíritu le pintaba como lejítimo, pues

se trataba solo de uaa mudanza en el personal administrativo

de la provincia, Arriagada se propuso ganarse el apoyo del

batallón cívico de San Fernando, i corno era un hombre de

crédito i persuasivo, bien pronto puso de su parte a dos alfé-

reces llamados Banda i Venegas, i a los sarjentos Martin Orta

u Ortiz i José Antonio Pinto.

Mas, el liltimose prestó pérfidamente al complot i no tardó

en den anclarlo al sarjento mayor de su cuerpo, don Raraon

ValenzLiela. Corrió éste, en el acto, a dar aviso a Irisarri, que

se encontraba en Curicó, i al oir aquel que el nombre de

Arriacíjada andaba en el asunto, alarmóse de tal manera, que

no teniendo tropa a la mano, reunió los inquilinos de su pro-

])ia hacienda i se vino de trasnochada a San Fernando. Tuvo
esto lugar el 22 de enero de 1837.

Inmediatamente después de su arribo a San Fernando, Iri-

sarri hizo aprehender a los dos subtenientes seducidos, i

dos dias mas tarde (febrero 2o), regresó a Curicó, llevando

a aquellos, con la mortificación propia de no haber podido

asegurarse de la persona de Arriagada, que se encontraba a la

sazón en el departamento de Caupolicau, i preocupado con la

idea de que aquel intento do podia ser sino Li ramificación de

un plan mas vasto. Bajo esta impresión, apenas hubo llegado

a Curicó, hizo aprehender en su casa a don Lucas Grez, que

como hemos dicho antes, era uno de los decanos de Curicó (1).

(1) En el Apéndice, documento niimero 23, pueden leerse dos oficios de Iri-

sarri al ministro de la guerra, fecha 24 i 27 de enero, en que se refieren estos

sucesos estensamente. Ambos existen en el archivo del lünisterio de la Guerra.
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IX.

Pero Amagada, lejos de desmayar por este primer fracaso,

ni por la esquisita persecución que se le hacia en toda la pro-

vincia, dirijiós3 hacia las haciendas de la costa de Guricó, don-

de sabia que los Valen>:uela, los Barros, los Grez i otros pro-

bados amigos, decididos adversarios de la administración de

Irisarri, le ofrecerían un jeneroso albergue. Vagó, de esta suer-

te, aquel hombre atrevido, ya en una hacienda, ya en otra, sin

sospechar que su presencia iba a llevar la muerte a aquellos

tranquilos hogares. En una ocasión, en efecto, en la hacienda

de Ranquiló, propiedad de don Manuel Barros, Arriagada

reunió una partida de catorce huasos i Vaqueros i los armó

con chuzos i escopetas, haciendo el aparato de que con aque-

llas armas habla de traer al suelo la omnipotencia de Irisarri.

Otra vez, se habló en la habitación de don Francisco Valenzuela

de amagar a Ciiricó con una gaerrilla i apoderarse del pueblo.

Por último, en otra conversación, en casa de uno de los Valen-

zuela (don Javier), tratándose de lo que debería hacerse con

Irisarri, en el caso de quitarle el mando de la provincia, dijo

Arriagada que era preciso fusilarlo, a lo que le contradijeron

don Manuel Barros i don Faustino Valenzuela, apo3''ados por

el dueño de casa. (1)

Como se ve, los Barros i los Valenzuela conversaban sola-

mente con su huésped de sus planes i le di'jaban obrar, pues

siendo aquellos diríjidos puramente a obtener la deposición

de Irisarri, i de nín'.':una manera a ana revolución política en

el país, no podían menos de simpatizar con una empresa, sobre

la que no habii sino un solo sentimiento i una sola voz en la

provincia toda.

Prosiguiendo sus miras, Arriagada envió a Talca al joven

(1) Es indispeusable tener presente que todos estos datos se adquirieron por

Irisarri después de estar fusilados Arriagada, Barros i Valenzuela, a virtud de

la declaración que prestó, en el mismo dia de la ejecución, el joven don Do
mingo Baeza Toledo, aturdido con el espantoso espectáculo de aquel dia.
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don Domingo Baeza Toledo, con el objeto de traer el oficio

que debia dirijirse al gobierno, janto con la persona de Irisa-

rñ, i de cuya redacción estaba encargado, en aquella ciudad,

p1 abogado don Félix Antonio Novoa. Mas,- Baeza, no pu-

diendo apersonarse a aquel, volvióse donde Arriagada a darle

cuenta de su frustrada comisión, que coraprendia varias otras

prevenciones para comenzar las hostilidades contra Irisarri;

i como no le trajese el oficio pedido a Novoa, le presentó en

su lugar, i como un reemplazo equivalente, un tarro de pól-

vora, que el comedido e imberbe mensajero había comprado

en las tiendas de Talca.

Hallábanse en este estado los aprestos bélicos de Arriaga-

da, cuando el 9 de marzo, denunciado por un mal oficial lla-

mado José Maria Vargas, fué preso en una chácara, situada

en los suburbios de 3an Fernando, propiedad de doña Merce-

des Rivera. Cuando el atrevido caudillejo se encontró perdido,

tomó sus pistolas i corrió a encerrarse en el oratorio de la

casa; pero ahi mismo le rodeó el comandante del batallón de

San Fernarído, el español don Antonio Hurtado, quien, a

guisa de andaluz (aunque fuera de G-alicia), se jacta de esta

proeza, en un pomposo oficio al ministro de la gujrra, como de

un hecho esclarecido. ¡Tan grande era ya el temor que Arria-

gada comenzaba a inspirar en la provincia donde vagaba

errante!

Conducido Arriagada a la cárcel de Curicó, le hizo iraer

pronto a su presencia (-'1 avieso intendente Irisarri, i le interrogó

sobre los planes de revuelta que medita'^a. Nególe el reo que

sus intenciones fueran promover un alzamiento contra las leyes

i el gobierno jeneral, pues nada estaba mus lejos de su ánimo.

iglGonira quién (según refiere el hijo de una de las víctimas) era

entonces la revolucionf esclamó Irisarri. En contra ele Vcl.^ señor!

le contestó Arriagr.da con enturez:!. Nuestro objeto era quitarle

a Vd. del medio i deshacernos de un hombre que perjudica a la

provincia. No preguntó mas Irisarri, sino que, volviéndose al

alcaide, le dijo: Lleve Vd. ese hombre a la cárcel.i» (1)

(l) Memoria citada del señor Barros Grez.
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X.

A la prisión de Amagada sucedió, con la intermisión de

una semana, la de don Faustino Valenzuela i la de don Ma-

nuel Barros i todos sus hermanos i deudos, porque, al decir de

uno de éstos, cuando Irisarri ordenó su captura, esclamó: De

los Barros^ a los qu^ conozco i a los que no conozco (1).

Los dos desgraciados que acabamos de nombrar, i que fue-

ron las víctimas designadas por Irisarri para el patíbulo, no

fueron capturados: pues, ai contrario, uno i otro se presentaron

voluntariamente al fiero procónsul. Tan ajenos estaban de su

culpa i tan ajenos del horrendo castigo! Barros, es verdad, ha-

bía intentado salir de la provincia, i acompañado de una tierna

criatura, su hijo primojénito, habia llegado hasta las fronteras

de aquella. «Mi padre, dice el último (que ya es un joven ven-

tajosamente conocido por su patriotismo i sus luces), recordando

aquel acerbo lance de su vida que el destino emponzoñó des-

de la cuna, me llevaba consigo, i aunque entonces liebia yo

tener poco mas de cinco años, me acuerdo como si ayer hu-

biese pasado esto. Llegamos de noche al rio Mataquito, a casa

de uno de sus amigos, i allí formó mi padre la resolución de

volverse a Curicó i presentarse reo al intendente para correr

la misma suerte de sus compañeros.» (2)

(1) A propósito de esta singular Iiomojeneidad de todos los Barros, el autor

de la publicación citada cuenta la siguiente anécdota ocurrida en su prisión i

que paiticipa de lo burlesco i de lo atroz:

"Otro oficial, cnyo nombre no recuerdo {era icn Quevedo), pue3 no conozco to-

dos los sujetos que tenian mando sobre nosotros, fué un día a la cárcel, llevando

dos baiTas de grillos, unos para mí, según dijo, i otros para José Antouio. mi her-

mano. I^on Eujenio Garcés, que se hallaba en nuestra compañia, viendo que ha-

bría sido matar a aquel joven si le ponían grillos, porque estaba mui malo de una

fiebre furiosa que le ataca todos los años, le dijo al oficial: emplee Vd. los grillos,

pero no en este sujeto, porque es'á mui enfermo, eino en el señor (dirijiéndose

a Juan Fernando, también hermano mió), que está bueno, i los podrá sufrir. Pues

mui bien, dijo el oficial: ta7i¿o tiene uno como otro; i en efecto, se le pusieron los

grillos, i con la misma docilidad se hubiera prestado a ponérselos a un Santo

Cristo, si el nombre de estas efijies se oj'era alguna vez en tales lugares."

(2) Daniel Barros Grez, Memoria citada.
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La resolución del infeliz Valenzuela fué todavía mas ajena

de todo reato de culpabilidad. « El 19 de marzo, dice don

Luis Labarca, defensor de esta víctima i su solapado inmola-

dor, según la voz pública, se presentó en mi hacienda de

Eanco, a cuatro leguas de Curicó, don Faustino Valenzuela,

llamado por su hermano don Francisco para presentarse al

intendente, asegurándome, con toda la fuerza de que es capaz

una conciencia tra'nquila, no solo no tener parte en la conspi-

ración sino aun de no ser en su noticia.» (1)

XI.

Seunidos todos los reos en Curicó i atestada la cárcel de

tal número de presos, que fué preciso alquilar una casa parti-

cular a fin de custodiarlos, se tramitó el proceso con toda la

celeridad recomendada por la leí de los Consejos permanen-

tes. Mas, no habia {irueba alguna suficiente para condenar a

ninguno de los encausados, con escepcion tal vez de Arringa-

da, pues obraban en su contra las revelaciones de sus cómpli-

ces de San Fernando. Los únicos testigos eran los Briones,

un vaquero de don Faustino "Valenzuela llamado Cabieses, i

algunos peones e inqnilinos de las haciendas de los Barros,

que declaraban haber estado una o dos veces reunidos con

chusos i garrotes. Pero estas deposiciones eran casi inofensi-

(1) Folleto pnblieado por Labarc;i con el título de Refutación a mía calum-

nia. Se proponía aquel vindicarse del cargo que se le hacia de haber coadyu-

vado a la muerte de Valenzuete, siendo su propio defensor; pero no alega otra

razón en su favor que el haber aconsejado a Valenzuela no se presentase a

Irisarrí i haber tratado de obtener su indulto. Por lo demás, dice que Valenzue-

la fué condenado en virtud de su propia confesión; pero es precisamente por su

intervención en este acto por lo que se le acusó en esa época, como mas adelan-

te veremos. Hablando de su defensor en su opúsculo impreso, don Eusebio

Barros dice estas palabra"', a las que no contestó Labarca, como a muclios otro»

cargos, pues su vindicación fué anterior a este folleto. "Aunque jamas seria tan

falso {el defensor) como el de don Faustino Pérez Valenzuela. ¡Ah perfidia,

cuántos males causas a nn mismo tiempo! ¡Ah credulidad i confianza en hom-

bres!... La honradez es tu oríjen; i tu fin el mas terrible i desastrado de todos!"
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vas i eran prestadas por nlsticos ignorantes, mientras que las

delaciones de los Briones aparecian anuladas con las tachas

probadas que los procesados les opusieron

XII.

En este conflicto judicial aparece, de improviso, en los autos

un documento estraño que va a servir de condenación a su

propio autor i a la de dos de sus amigos. Tal es la confesión

prestada, el 31 de marzopor don Faustino Valenzuela, único

documento en que el consejo de guerra va a apoyar su fatal

sentencia. No queremos nosotros referir la atroz manera corno,

según cuenta una unánime tradición, fué arrancada a una

crédula víctima aquella funesta revelación que le llevo al cadal-

so (1). Pero vamos a indagar cuál era la fuerza legal de aque-

lla confesión en sí misma, i sin tomaren consideración sus

fúnebres corolarios, que ante la justicia humana la anulan del

todo. Por fortuna háse conservado esta pieza singular, ya que

el proceso ha desaparecido en el misterio de un fraude o de

un remordimiento (2), i su tenor testual es el siguiente: a Que

(1) Hé aquí cómo refiere el seDor Burros Grez este horrible episodio (n su

meuiurla citada. "Después de haber agotado las tramoj-as, preguntas capciosas,

etc., se valieron del medio siguiente: entre los jjrcsos estaba don Faustino Va-

lenzuela, cuyo animóse halhlia demasiado debilitado ya, por los medios de que

se vallan para infundií' terror; una noche enti-aron en su ealalozo (Valenzuela

estaba solo) dos o Ires personas (se cree que una de ellas fuese Irisarri i otra su

defensor don Luis Lalarca) Entraron, pues, i le hicieron concebir esperanzas

de libertad. ... Se hace allí mismo un ponche; embriagan al pobre preso i le

arrancan una confesión de cosas que ni él misnl^i podia saber; en una palabra,

lo hacen decir lo que ellos quieren i comprometen de este modo a lo3 demás.

Este era el objeto principal. Cuando se le leyó su declaración, para que se rati-

ficase en ella, a presencia de testigos, el reo solo contestó las siguientes pala-

bras: ¿i yo que... i yo qué les hago? ¡Valenzuela estaba loco! Tan grande fué la

impresión que recibió. Ni esta desgracia desarmó a los jueces. Su defensor fué

8u mayor verdugo, pues en cuanto calló Valenzuela, Labarca dijo: 'Mi defendi-

do está dementado; pero a mí rae conviene afirmar su confesión." Todavía viven

muchos <le los que oyeron estas palabras, las cuales no es posible entender!"

(2) Cuando don Domingo Santamaría desempeñó la intendencia de Golcha-

gua en 1849, tuvo ocasión de leer el proceso escrupulosamente para d.«irsecuen-
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es verdad que entre el confesante (don Faustino Valenzuela),

don Manuel Barros, don -José Baeza Toledo, don Manuel José

de Arriagada i don Francisco G-rez, hijo de don Lucas, acor-

daron la revolución por que S3 le ha preguntado en su confesión

de fojas 89 i que el plan de tal movimiento era el de depo-

ner las autoridades de lá^provincia, creyendo que, logrando el

éxito, podían hacer al gobierno jeneral varios reclamos; que la

exaltación a que obliga el alucinamiento de las pasiones, les

h-izo creer que serian atendidos, i que lo confesado es la exac-

ta verdad, i que el confesante queda esperando en que la

benevolencia (^el gobierno le permita, como a uno de sus

hijos, llegar a los brazos induljentes que tiene dados a cono-

cer, i no teniendo maá que decir, cierra su confesión i la fir-

mó con dicho señor, i el presente escribano,— i^ausímo Pérez

Valenzuela. —José Sotomayor.—Ante raí, Marchan.-n

ta de ]a profunda odiosidad que aun albergan los habitantes de aquella

provincia contra el nombre de Irisarri; i sus recuerdos están en todo conformes

a las revelaciones que ahora liaeemos, salvo que, según el sumario, el complot

de Arriagada tenia ramificaciones con el Sur, cosa que de ninguna manera

consta de la declaración fundamental de Baeza Toledo, que nosotros publicamos

íntegra i en la que aparece ol carácter puramente local del complot.

El ímico dato de importancia que hemos rastreado sobre la connivencia de

los colchagüinos con las revolucignes que se tramaban eu el ejército del Sur, es

el viaje que hizo a Chillan el joven don Joaquín Riquelme, enviado desde Cun-

eó por don Lucas Grez, para liablar con su tío el coronel Riquelme, que se

encontraba preso a la sazón en Chillan (como ya lo hemos referido) i encausado

con varios otros jefes por órdenes del jeneral Búlnes, aunque a éste mismo, una

obstinada tradición le pinta como comprometido en aquellos u otros planes

revolucionarios contra Portales.

Pero, sea como quiera, si don Lucas Grez era el jefe de !a revolución política

que se intentaba secundar en Colchagua, ¿cómo es que fué absuelto completa-

mente, i fusilados Barros i Valenzuela, que eran solo unos modestos hacendados?

El proceso de Cui'icó se ha perdido posteriormente, i vanas han sido las dili-

j encías del señor Barros Grez para encontrarle. Eatre tanto, vivos están los

señores Irisarri, padre e hijo. Que hablen tan alto cuanto su honra, su concien-

cia o su agravio mismo les dicte, i la posteridad a su vez fallará!
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XIIT.

RI desgraciado don Faustino habia declarado la verdad i

toda la verdad «ie su culpa (1). ¿Pero cuál era ésta? ¿Era ha-

cerse reo de la pena capital el decir simplemente acordaraos^

un movimiento para deponer las autoridades de la provincia?

¿Bastaba esa sola palabra para formar conciencia siquiera del

delito o mas bien de su conato? Si Valenzuela era hábil para

declarar i prestó su confesión de una manera arreghida a

derecho, ¿por qué no se le interrogó sobre todas las minucio-

sidades que la lei exije? ¿Por qué no se esclareció la compli-

cidad de sus co-reos i se le exijió esplicara la gravedad o

insuficiencia del movimiento acordado para valorizar las pe-

nas de cada uno? Por otra parte, ¿¡)or qué no interviene el

fiscal sino uno de ios vocales del consejo, i el menos bien

reputado, según el concepto jeneral, en aquella fútil acusación

de sí mismo, que en realidad nada dice? ¿Porqué, en fin, se

queria reasumir todo el proceso en aquellas pocus líneas, pues

(1) Se aseguró que Valenzuela fué iiuluc'do ¡i liacer esta revelación en virtud

de la formal promesa que le hizo Irisarri de obtener su indulto, i su mismo de-

fensor Labarca cuenta, en efecto, que Irisarri le dio cartas para los ministros

que él mismo mandó con un espre-o a Santiago, i liai quien añada que fué por-

tador de estos reclamos el hijo político de Irisarri, don Jorja Smith, acto que

sin duda honra a la lealtad de aquel cu cumplir sus promesas a sus víctimas.

Como se habrá observado en la lei de los Consejos pernaanentes, no solo el

recurso de indulto, sino auu el de apelación, estaba vedado a los reos, asi es que

la oficiosidad de lo4 que se empeñaban en salvarlos, no podia pasar de simples

empeños individuales. Parece que éstos se dirijieron al senador don Ramón

Formas; que, en consecuencia, el ídtimo vio a Portales i que la única respuesta que

éste le dio íué decirle: "Si mi padre se metiera en una revolución, a mi padre

lo fusilaba." Por el editorial del Araucano del 14 de abril, que publicamos mas

adelante, aparece, sin embargo, que la sentencia no fué consultada oficialmente

ni bajo ningún concepto al gobierno i que la noticia de aquella llegó a la capital

junto con la de la ejrcucion. Verdad es también que esto no podia ser de otra

modo, desde que solo lucdiarou dieziocho lioras entre uno i otro acto, tiempo

insuficiente para enviar ua aviso a la capitíil.

Ee estraño con todo i digno de atención el que, desde la primera perpetración

dtt esta clase de hechos, todos se apresuren a evadir responsabilidades.
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toda la confesión de Valenzucla no podía abraí^ar mas de una

pajina de papel sellado? Respondan a estas sencillas cuestio-

nes, anexas a la mas simple tramitación de los procesos, todos

los que tienen conciencia de juece.^, todos los que están en-

cargados de disponer de la vida de sus semejantes.

Con la sola declaración de don Faustino Valenzuela, so

procedió a sentenciar la causa, pues, como antes dijimos, la

confesión de Baeza Toledo fué posterior a li ejecución de las

víctimas i no tuvo influjo alguno en el sumario (L). Kn virtud

de los datos que ésie arrojaba, o mas bien, en virtud de la

voluntad del Intendente Irisarri, el fiscal, que Labia pedido la

pena capital para solo tres o cuatro de los reo.^, en su primera

vista, la estendió, al menos, a una tercera parte de ellos (12 o

13), i solo, de esta manera, obtuvo la completa aprobación del

jefe de la provincia i de la causa (2).

XIV.

Terminada ya ésta, se reunió el consejo de guerra a las dos

de la tarde del 5 do abril en la s.'.la municipal, encontrándose

presentes todos los reos i sus defensores. Presidia el tribunal

el juez de letras don Manuel José Ramírez, uno de esos oscu-

ros letrados d^ piovincia, mas capaces de ser instrumen-

tos de sus sueldos que de su conciencia, i se sentaban en

el asiento de los vocales, hal)iendo rehusado asistir con una

(1) Véase este doevimeiito en el núiii. 24 del apéndice.

(2) Fué el fiscal de este abominable proceso el alférez de granaderos a ca-

ballo, casi niño entonces, don Serapio iJiaz, que aun vive i nos ha referido los

innobles trámites de que él mismo fué víctima. Aseguran otros, a la par con él,

que firmó llorando la segunda vista fiscal que le ordenó esteuder Irisarri, aso-

ciándole a un tinterillo 1 amado Brito; i aun ahora mismo, lamenta Diaz el que

sus pocos años le hubieran envuelto en aquel tejido de iniquidades, contra las

que su conciencia siempre ha protestado. Diaz se encontraba al mando de uu

destacamento de su cuerpo i a él le cupo el triste deber de ejecutar a los reos.

Alaba todavía la rara serenidad de éstos i la admirable intrepidez de Arriagada

en el patíbulo, pues la suerte i el desamparo de este hombre infeliz le interesó

hasta el punto de encargarse él mismo de recojer su cadáver i pagar su entierro,

D. DIEGO PORT. — II. 13
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calorosa indignación g1 coronel don Pedro Urriola, que era el

propietario de la j)roviricia, el sarjento mayor de la asamblea

de San Fernando, don Jos¿ SotO'nayor, aquel mismo capitán

de húsares que hemos visto hacer el papel de delator contra

don Carlos Rodriguez en 1831, (mozo ademas desconceptua-

do i que estaba allí para aquel servicio espresamente) j el res-

petable y valiente coronel don Francisco Ibañez, hombre hon-

rado, pero destituido de todo criterio i que había hecho su

carrera, desde soldado raso, enlaiíando cañones a los enemigos,

como lo ejecutó en líancagua siendo un simple dragón. Pero

el verdadero tribunal erix Irisarri i un bastón que llevaba en-

tre las manos. «Todo.-? les sujetos que estaban en la sala, dice

uno de los que se hallaron sentados en el banco de los reos,

(1) pudieron ver como Irisarri aguijoneaba con el bastón al

señor Ibañez, que estaba distante el grueso de una cortina de

muselina que dividía las dos personas. Los políticos ))odrán

decirnos, añade, si a un juez que sabe su obligación se le po-

drá tratar de este modo en el acto de juzgar, función la mas

elevada de los jueces. ¡Cuánto compadezco a los hombres que

las balas no han podido arredrar tantj como un descortés y
miserable palo!»

XV.

La sesión del Consejo duro desde el medio dia del 5 de

abril hasta las tres de la mañana del siguente dia, i esta es-

traordinaria tardanza esplica sin duda el uso frecuente del

bastón de Irisarri para apresurar a los jueces, cnyo presiden-

te, mas de una vez, hizo callar a los defensores, mutilando

sus alegatos y sus pruebas. (2)

(1) Don Eusebio Barros. Folleto citado

(2) Según la leí de los Consejos permanentes, la ratificación de las declara-

ciones de los testigos tenia lugar en el acto mismo dd hacerse la única vista de

la catisa, antes de |)ronuuciar la sentencia. En consecuencia, la declaración de

don Faustino Vaknzuela, base del ])roceso, fué legalmeute nula, porque no fué

ratificada por su autor que estaba demente, o por lo menos enajenado, i la

validación que bizf) '!<• í-lla su inicuo defensor, de ningún modo le restituía sa
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A las 11 de la mañana siguiente, la fatal sentencia estaba fir-

mada. (1) Arriagada, Barros i Valenzuela eran condenados a

muerte. Desusco-reos, los mas quedaban absueltos, siendo con-

denados unos pocos a penas arbitrarias, la mayor de las que no

pasaba de tres años de destierro, marcando asi, en este contraste

en la imposición de los castigos, que losinfelices Barros y Valen-

zuela liabian sido elejidos cada uno en su respectiva familia

para los fines del gobierno o de la intendencia, pues insistimos

en asegurar que ante lalei i la conciencia, si hubo culpa, ésta

fué común a todos i que si en algunos debió ser menor, fué

precisamente en las dos víctimas que por su propia voluntad

fueron a entregarse reos.

Pero se ha alegado en defensa del intendente de Colchagua

i del gobierno mismo de aquella época de turbulencias, que

dictada la terrible lei de los Consejos permanentes, llamada

mas jeneral mente lei de sangre^ con la sola mira de producir

saludables escarmientos, una vez pronunciada la sentencia,

cualquiera que ésta fuese, debia cumplirse. Mas, si tal era

el propósito del gobierno (prescindiendo do las nulidades

legales del samarlo i de la ilícita intervención de Irisarri

en to.los sus trámites); ¿no habría sido mas que suficiente

muestra de enerjia oficial i ejemplo sobrado de castigo i es-

carmiento para los cons¡)iradores el suplicio solo de Arria-

gada, el único de los reos que asumía de una manera osten-

sible i probada aquel carácter? ¿Podia ser de provecho al

gobierno ni al país aquel lujo de la sangre de dos hombres

fuerza, porque nadie puede afirmar enjuicio por otro sin la autorización debi-

da i mucho menos inferir un mal, que en este cisj equivalia a la pérdida de la

vida misma.

Ademas de lo que hemos referido antes sobre lo que aconteció con Valenzue-

la al leerle su sentencia, hé aquí lo que dice uno de los testigos presenciales (don

Euíebio Barros) de la escena que tuvo lugar en el recinto del Consejo: ''Cuan-

do los jueces, en el acto mismo del consejo, interrogaron a don Faustino por tres

vece?, sin conseguir de él que contestase porque se hallaba fuera del juicio

natural, lo liizo a su nombre el señor Labarca, como su defensor, dicienéu: Mi
defendido está dementado i a mí me conviene afirmar sa confesión."

(1) Léase ésta i el oficio remisorio en que se dá cuenta del destino de loa

reos en el documento uúm. 25 del Apéndice.
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pacíficos, ignorados, i cayo único CJ'ínicn era acaso la virtud

de la hospitalidad con un correlijionario ¡eolítico perseguido?

—No, ciertamente; i la historia probará, en breve, que lejos de

alcanzarse el escarmiento, se obtuvo solo la reincidencia i las

re[)resalias. El molin de Qnillota es el eco del {)atíbulo de

Curicó!

XV.

Cuando se sapo on el pueblo Li horrible naeva de la ma-

tanza de sus mqjorcá liijos, (pie iba a ejecutarse en breve,

el espanto invadió los hogares. Todos querían alejarse co-

mo si pisaran en un sitio maldito. Algunas almas jóvenes i

jenerosas se preocuparon un« instante de un proyecto de fuga

que hubiera salvado a las víctimas, pero, en la turbación de

aquella catástrofe, nadie acertaba a tomar otro partido que el

de aflijirce o el de huir (1).

Hacia contraste con el terror de todos los espíritus la impa-

sible serenidad de Arriagada i la melancólica conformidad del

inocente Barros. Llevaba aquel una espesa bar1)a i un amigo

le habia rogado se afeitase para presentarse el dia del conse-

jo.— «Para qué? le contestó. Toiavia 3-0 mismo no sé si estas

barbas serán mias o de don Antonio. Y luego, sonrióndose,

añadió: aMt.ñ'nia se decidirál» Intentó, sin embargo, afeitarse,

(1) El coronel Ibañez, tan pronto como firmó la sonlencia, fué, lleno de

pesadumbre, a coinunici'irstla a la cspo-a del comandante del batallón cívico de

Curicó don José María Labbó. Aquella seüora era hermana del joven comer

ciante don Joaquín Kiquelme, de quien hemoá hablado al referir la revolución

de Anguita, i que ahora habia sido el defensor de Arriagada en el proceso.

Kiquelme era teniente de una compañía de caballería cívica que estaba en aque-

lla eazon acuartelada, i un primo hermano suyo, dom Manuel Rodríguez, era

ayudante del bat^illon cívico i podia contar con el cuartel. Iliquelme, arrastra-

do de su juvenil i jenerosa confianza, fué a ofrecer a don Pedro de la Fuente,

que hacia cabeza entre los presos, el intentar un raotin para salvar a los conde-

nados a muerte, cuya idea no fu;'; aceptada por la turbación en que se encon-

tra'/a^ to'loí los espíritus. Sin embargo, habiia sido mui difícil llevarlo a cabo,

porque Irisarri habia hecho venir tropas de Rancagua, Rengo i San Fernando

para que presenciaran el sangriento castigo de los que habian osado maquinar

contra su puesto de jefe de la provincia, a que aquellos pueblos perteneoian.
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pero cuando lo estaba ejecutando i tenia hecha media barba,

Irisarri le hizo quitar la navaja por temor de que se degolla-

se, según dijo, i de aquella grotesca manera le hizo compare-

cer al consejo.

XVI.

Barros volvió su corazón a su pobre techo, amparo de la

cuna de hijos que aun no le conocian i de una esposa que iba

a peiderle tan joven i tan sin culpa. El martirio de aquel

desventurado es el mas lastimero episodio de tan funesta tra-

jedia. Era el mas joven, el mas inofensivo, el que tenia mas

bienes en la tierra, porque dejaba en ella dechados de tanta

ternura, i porque, al decir el postrer adiós a la vida, la única

cosa terrena que parece hacer parto del alma inmortal es el

alma de aquellos a quienes se ama. En su profundo abatimien-

to, tenia, pues, aquella víctima infeliz la fuerza misma de que

reviste a la naturaleza la intensidad del dolor. «Entonces fué

cuando mi desventurado hermano (dice otro de esos seres que

el mismo reo lloraba), entre los horrores de la mas terca me-

lancolía i bajo de la pálida presencia con que se le condujo al

cadalso, me abrazó con ternura, para despedirse eternamente

de un hermano a quien amaba. Faltó en mí aquella presencia

de ánimo para contestarle, añade, porque yo jamas habia pen-

sado lo mucho que duele perder un amigo, un hermano i un

padre. El, entonces, a pesar de su horrorosa situación, con las

voces que siempre tiene prontas el hombre honrado, procuró

reanimar mi abatimiento, hasta dejarme en estado de poderle

oir. «Preciso es morir, me dijo el infortunado Manuel, aunque

«parecería justo que solo Dios tuviese el poder de empujarnos

»a este espantoso precipicio, asi como mediante El solo salimos

»de la nada; pero la suerte de los hombres es llegar algún dia

»al término de su vida, i yo estol resignado a sufrir el destino

»de todos los mortales. Luego me seguirás tú i los demás, sin

»que nadie pueda evitarlo.

»Te encargo, prosiguió, a mi inocente esposa i a mis tier-

snos hijos; i cierro los ojos, satisfecho que quedan al lado de
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smis hermano?, amigos i hombres piadosos: conociendo que el

íOinnipotente proveerá a la conservación de unas criaturas

Bque no tienen mas culpa que haber nacido i vivido al lado

j)de quien no ha podido hacer su suerte menos amarga. ...»

I luego, el hermano vengador, como si quisiera justificar en

la víctima hasta la sombra de delito que aparecía en su ros-

tro con la turbación de los últimos momentos, añade estas

palabras de una mehmcólica i punzante iujenuidad. «De su pa-

lidez infirieron los jueces un delito, como lo dijo don José

Sotomayor. ¡Ya se ve, no tienen bastante fundamento para

estar pálidos los que, vestidos de una- mortaja, sin comer ni

dormir, oyendo los alabarderos del agonizar, van marchando

al patíbulo!» «Al que dude de su serenidad (volvia a decir,

con su tierna iiv][uietud por presentar a los hijos que le habia

legado la víctima, una memoria mas digna i mas justificada),

le mostraré una carta de su puño i letra que me escribió des

pues de puesta en capilla, la cual me fué entregada por el sa-

cerdote que lo auxiliaba. F^lla contiene. .. . i algunos borro-

nes que so le ven son sin duda las lágrimas que derramó al

despedirse do un hermano a quien amaba. Los que se hayan

vi>to en tan terrible caso podrán decirnos si es doloroso mo-

rir, i si lo es igualmente, dejando una (sposa amada, unos hi-

jos haérñanos i tiernos, una anciana madre i unos hermanos

eji el mas alto grado queridos.»

XVII.

El jnas digno de piedad, era, entre tanto, el consternado

don Faustino Valenzuela. El pobre anciano habia perdido a

suscamaradas i así mismo, poniendo en manos de sus verdu-

gos, con el candor de un niño, el puñal con (jue debían in-

molarlo. Fuera verdadera enajenación mental, fuera la des-

composición del espíritu, que aun en el vigor de la vida

parece preceder a la da la materin, cuando el fin de ésta va a

llegar, don Faustino se ocupaba en sus últimas horas solo de

Dios i de sus cristianos rezos. Habia pedido ver a sus horma-
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nos, pero ninguno habia tenido la fuerza necesaria para ir a

dar el último adiós de la vida a aquel con quien habían parti-

do aquella desde la cuna. La seaora de uno de ellos, mujer de

gran espíritu, intentó acercarse a su calabozo, pero fué solo a

caer exánime en sus umbrales,

XVIII.

Al fin, llegó la hora fatal. A las diez i media de la mañana

del 7 de abril, los infelices reos salieron de la cárcel a los ban-

quillos de la pinza pública en que iban a morir como traido-

res, siendo inocentes. Pero, dejemos contar a uno de sus pro-

pios deudos (1) su última hora, para que la sangre que venga

hable por la sangre que fué inmolada. «Cuando sacaron a los

reos al patíbulo, dice aquel, los aposentos de la cárcel presen-

taban cuadros tristísimos. ¡Alli quedaban amigos, parientes,

hermanos! Marchaba, en primer lugar. Barros, con el paso fir-

níc i seguro i el semblante mui triste. Seguia Arriagada i tras

de ellos iba Valenzuela. Viendo el segundo que el último

mostraba ciorto desasosiego, se volvió con prontitud a él i le

dijo en voz alta estas palabras que hasta hoi se repiten: «jOoin-

pañero! No hai por (jue acobardar; hemos pasado lo mas difícil

del camino, ya estarnos en pampa rasa!» Llevaba una efijie de

San Antonio en la mano, a la cual se encomendaba en voz

alta con gran fervor. Viendo, desde lejos, a un amigo suyo,

cuando ya iban a llegar al lugar del suplicio, lo llamó i le

dijo: arais hijos quedan sin amparo: acuérdate que eres mi

amigo.» I en seguida, murió entre sus dos compañeros con la

muerte de los bravos.»

«Kntre tanto, añado el narrador, la sala en que so hallaban

los demás reos era una pura desolación. Algunos de ellos pe-

dían a gritos el ser fusila.ios con los otros. Algunos se encon-

traban tirados en el suelo i enteramente sin sentido. Otros,

fuera de sí, se habían subido a las rejas de las ventanas como
pugnando por salir.»

(1) Don Daniel Barros Grez, memoria citada.
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Qué cuadros de la vida en los pueblos que se llaman li-

bres, civilizados i cristianos! Qué ejcaiplo para los gobiernos

que se llaman del orden i de la lei!

XIX.

I entre tanto, la prensa oíicial, derramando una lágrima de

hiél f^obre aquellos cadáveres ensangrentados por la mano de

las pasiones, atribula solo a lei lo que era la violación mas

flagrante de la justicia, de la humanidad, de la lei misma. I,

cosa estraüa! como si 3^a los autores de aquellos crímenes sin-

tieran sobre su rostro el fallo ardiente de la posteridad, culpa-

ban a otros de sus hechos. ¿I a quiénes? Acusaban de la

muerte a Toa mismos benignos tribunales que habían salvado

ilustres víctimas i que, por lo tanto, fueron perseguidos i reem-

plazados por los tribunales de sangre, para los que había un solo

código, el terror, una sola conciencia, el terror también. «El des-

tino de estas tres infelices víctimas, decia el impávido Araucano

del 14 de abril de 1837 (dando cuenta de la ejecución de los

mártires políticos de Curico), es, pues, imputable solamente al

frenesí de la pasión del desorden. La lei existia antes de la

perpetración del delito, i nada habia que esperar de la bene-

volencia de la autoridad suprema, porque ni podia reclamarse

déla sentencia, ni podia recaer sobro ella un acto espontáneo

de compasión, porque cuando llegase a Santiago la noticia de

su pronunciamiento, estañan ya ejecutados los reos sobre

quienes recala la condenación. La lei por sí spla ha derra-

mado esta sangre. Con todo, el gobierno vuelve con dolor los

ojos al cadalso de esas víctimas: })ero no con el dolor del mi-

nistro que los sacrifica sino con el que esperimenta el espec-

tador que presencia los funestos resultados de "la debilidad

del hombre, i que no teme que se hayan dirijido contra él los

últimos suspiros exhalados en el suplicio.

«¡Ah! Son otros los que los oirán constantemente para tor-

mento de su vida: son los que, dejando impunes la traición i

el motin de los conspiradores de la Monteagudo i el Orbegoso,
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dieron con este aciago ejemplar márjen a que se creyese en

Cliile que las leyes eran palabras vacias de sentido i que los

tribunales eran los protectores jurados del crimen.' Pudieron

aplicar imparciahnente a aquellos reos la pena de su delito.

No lo hicieron; i se intentó de nuevo turbar el orden públi-

co, creyéndose que los consejos permanentes eran otras tantas

cortes marciales. . . . ¡Ministros de justicia! reconoced vuestra

obra.»

Ministros de los tiranos! responderá a su vez el eco acusa-

dor de la posteridad, reconoced vuestra obra!

La de don Antonio José de Irisarri, procónsul de don Diego

Portales, habia sido, entre tanto, uno de los atentados mas

atroces que rejistrará la luctuosa historia de nuestras discor-

dias. Matando a Arriagada, hnbia muerto a un enemigo per-

sonal i a nn reo de Estado, si se quiere. Pero inmolando a

Barros i a Valenzuela habia muerto a dos inocentes

XX.

Tal fué el primer fiuto de los ñimosos Consejos permanen-

tes, cuya institución votaron los representantes de la nación

con una silenciosa i atroz unanimidad. Leyes de eterna ver-

güenza i de eterno horror, que no han dejado otra huella en la

historia de nuestra patria que la que los bandos de Marcó i

San Bruno estamparon en las horcas de Santiago en los dias

de la barbarie colonial, a los que ahora habia sucedido la bar-

barie de la dictadura,

XXL

Entre tanto, apartandc^ ahora la vista de aquel charco de

sangre chilena para estenderla hacia loshorizonies mas vastos

de la política i del terror, el patíbulo de Curicó estaba de-

mostrando de una manera tan desnula como siniestra, cual

era el sentimiento nacional ea presencia do la guerra i en

presencia de la dictadura.
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Fué, en verdad, el inmenso error de Portales i el verdade-

ro crimen de su política, el haber querido sustituir él solo, su

conciencia, su orgullo i hasta su exaltado patriotismo a la con-

ciencia, al orgullo, al patriotismo do la nación. Si la guerra

ooa el Perl hubiera sido justa, la nación se habria levantado

en masa para apoyarla, como sucedió después de Paucarpata.

Pero, persuadidos los pueblos de que a(piel era solo un capricho

de mandón, se volviau todos, no contra el estianjcro que nos

ofrecia satisfacciones i garantías, casi de rodillas, (1) sino con-

(1) Ademas de todos los estraordinarios esfuerzos qne hemos visto hacer a

Santa Cruz para obtener la paz, puede versa su misma "E-posicion de los mo-

tivos que asisten al gobierno Protectoral para hacer la guerra al de Ciiile," (do-

cumento que redactó Mora, en contestación al Manifiesto de Chile, escrito por

don Felipe Pardo) que firmó aquel el 5 de febrero i se publicó en el Eco del

Protectorado núm. 50 del 8 de febrero de 1837. AUi, en un.lenguaje mesurado i

avenible, insiste el Protector, casi coa cada palabra, en la posibilidad, en la

conveniencia, en la necesidad absoluta de hacer la paz, i ofrece todavía para

conseguirla las mas amplias franquicias comerciales, satisfacciones de todojé-

nero i las garaiit'as que se quisiera exijir de su buena fó. "Impelido, dice Santa

Cruz, al poner fin a esta importante pieza histórica i refiriéndose a la resistencia

del gobierno de Chile a toda transiccion; impelido por este concurso irresisti-

ble de circunstancias i deplor..ndo sinceramente la fatalidad que lo obliga a de-

fenderse contra uua nación con la que el Perú se halla ligado por tantos vín-

cu'os de amor, de ft-aternidad i de interés, el Gobierno Protectoral acepta con

repugnancia la guerra que la presente administración de Chile le ha declara-

do, hollando las consideraciones mas justas, infrinjiendo las leyes mas santa?, i

escandalizando al nuevo mundo con su afectada prepotencia i sus descabelladas

pretensiones. La acepta, seguro de que la impotencia de su enemigo, «1 entu-

úasmo i decidido patriotismo de los pueblos de la Confederación, i mas que

todo, la protección del Ser quenpoya las causas justas, pondrán pronto i dicho-

so término a una guerra fratricida i contraria a todos los principios de la polí-

tica i de la humanidad."

Pero, no contento con esto, dos meses mas tard^, hizo escribir el i)residente

Prieto, valiéndose del influjo dcljeneral O'IIiggins (i por medio de un honora-

ble arbitrio para conciliar la dignidad de su gobierno), que estaba dispue-to a

licencia. r una paite de su ejército a fin 'le dar mayores seguridades de paz a

Cliile. "Rl gobierno del Perú, escriljia, en efecto, O'Higgins a Prieto, el 6 de

abril de 1837, contestó al ministro britíinico en noviembre de 1836 "que ol go-'

bierno del Perú está resuelto a licenciar la mnyor parte de su ejército perma-

nente, si las diferencias existentes con el de Cliilc se chancclan i adoptan medi-

das económicas que le faciliten los medios de comenzar a satisñiccr a sus acree-

dores." I en seguida, el noble i patriota anciano que tantos esfuerzos hizo, antea
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tra el hombre obstinado i absoluto que había cerrado los

oídos a todo acento que no fuera el estampido de la pólvora.

Por esto, vsc hacia preciso fcssilar a los hombres que, como Arría-

gada, intentaban oponerse a la recluta forzosa de Colchagua, i

por esto, era preciso llevar «metidos en colleras,» como lo eje-

cutaban los primeros conquistadores con los indíjenas, a mi-

llares de infelices campesinos a quienqs, por una cruel ironía,

se llamaba avoluntarios.» De estos últimos, un solo oficial, el

hoí dia benemérito comandante don Andrea Gazrauri, llevó

amarrados mas de 500 al camj-amento de las Tablas, de la sola

provincia de Colchagon. (1)

I ahora preguntamos, ¿fué necesario tal sistema ni la sangre

derramada en Ouricó, San Felipe i Valparaíso, después de la

déla guerra por evitarla, i que, sin embargo, aplaudió la gloria de Yungay

como todo corazón chileno, con el regocijo de un niño, entrando en nuevas re-

flexione?, volvía a decir al jeneral Prieto en esta mivma ocasión. "Permítase-

me, mi querido compadre, hacer una observac'on acerca de los recelos i temo-

res suscitados so're el poder del jeueral Santa Cruz. Jíinguno, creo, verdadera-

mente respeta i aprecia sus talentos i el valor de sus tropas mas que yo; pero

no me considerarla digno del nombre chileno, si creyese aun por un momento

que Chile no fuese capaz de defender su suelo natal, no solamente contra cual-

quiera invasión de CBte pais, sino también de toda la América del Sur. Tales

recelos i temores, por tanto, no solo son degradantes, sino también quiméricos,

porque, supóngase que el jeneral Santa Cruz (que no lo creo) fuese tan falto de

una razón, que puede Vd. estar seguro la tiene muí sólida, pensase hacer la

guerra a Chile, concluidas que sean las presentes desavenencias, ¿cree Vd. que

la Inglaterra la permitirla, sin insistir sobre el pago de 15 millones que el Perú

debe a sus subditos?"

I por último, todavía el 14 de jun'o de 1S37, cuando hacia una semana que

Portales habla dejado de existir, Santa Cruz no desdeñaba reanudar las nego-

ciaciones, proponiendo, por la tercera o cuarta vez, un arbiiraje.

'Si el gobierno de Chile juzga conveniente admitir la medición ecuatoriana,

decia el ministro Olañeta al ya difunto Portales, desde Lima, con la fecha cita-

da, ya está anticipadamente nombrado el ministro plenipotenciaiio que ha de

concurrir de parte del gobierno de la Confederación con amplios poderes; que

todo otro medio decoroso de inteiijencia será admitido, i que sus ardientes vo-

tos, sus vehementes deseos, son la paz, un sincero olvido de los motivos que

han causado esta deplorable ruptura, como la prosperidad i ventura de la na-

ción chilena." {Eco de? Protectorado, número estraordinario del 15 de junio de

US1.)

(1) Dato comunicado por el mismo señor Gazmuri.
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paz de Paucarpata? No, entonces los cliilenos todos corrieron

a las armas, como un solo hombre, porque habia una mancha

sobre el pabellón de la patria i era preciso ir a lavarla o a

morir! Si, como hubo de suceder casi sin remedio, el ejército

chileno hubiera sucumbido en Yungai, ¿no le habria sucedido

otro i otro ejército vengador, atropellándose la juventud, el

pueblo, la nación toda por salvar la honra de Chile?

Pero, ahora la República protestaba contra la guerra en

todos sus confines con su silencio sepulcral i con su resisten-

cia a tomar las armas. El dictador de Chile se esforzaba por

hacer la guerra al protector del Perú, otro dictador estranje-

ro; pero los chilenos solo consentían en hacer la guerra a la

dictadura de su patria, que la habia sumerjido en el mas ab-

yecto vasallaje, ensangrentando sus hogares i privándoles de

toda lei, de todo derecho, de todo progreso.

XX.

Ninguna época de la República es, en verdad, mas inglorio-

sa en el interior i mas estéril en el desarrollo de los recursos

nacionales de prosperidad i engrandecimiento, que la segunda

era del dominio de Portales, (jue puede llamar-e la era de la

guerra estranjera, como la primera lo habia sido la de la gue-

rra oivil.

En lo militar, el pais era solo un inmenso campamento, en

el que fermentaban sordas conspiraciones, i donde, lejos de

verse la alegria i la marcialidad de una cruzada nacional, se

soltaban las amarras de los reclutas solo para enseñarles el

manejo del fusil.

En lo eclesiástico. Portales, ocupado solo de las armas, ha-

bia dejado que su colega el ministro Tocornal desarrollase su

plan favorito de beatificar la nación. «El ministro Portales, di-

ce uno de fus críticos, echándole sobre su nueva política una

culpa que solo era relativa, hizo su estreno con varios decre-

tos sobre la separación del Seminario Conciliar del Instituto

Nacional, sobre el plan de estudios eclesiásticos, sobre el en-
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cargo a Italia de veinte i cuatro relijiosos de la orden seráfica

para el colejio de Chillan, i promoviendo, al poco tiempo, la

erección del arzobispado de Santiago i de los obispados de An-

cud i de la Serena. I esto no era porque el ministro fuese fa-

nático o siquiera piadoso, no; sus hábitos i sus sentimientos

le impedian serlo. Pero era lójico i sabia que, sobre ser esen-

cialmente fanático su partido, era el clero un sólido apoyo de

su poder, i eso era lo que no hablan comprendido los peluco-

nes ñlopolitas.» (1)

En lo civil, la esterilidad era mas completa todavía. Apenas

se lee en el Araucano o en el Boletín de aquella época algún

raro decreto que acusa la decadencia o la profunda preocupa-

ción estraña a los negocios públicos cíe aquel hombre de Es-

tado que antes habia asombrado a sus compatriotas por su

poderosa iniciativa en cuanto tendia a la organización i al

ensanche de las fuerzas propias del pais, i que él solo, sacán-

dolas del caos donde mil compresiones rjaccionarias las sofo-

caban, habíalas lanzado con mano creadora a la elaboración

del porvenir. Apenas un decreto aboliendo la fiesta cívica del

aniversario de Chacabuco (12 de febrero de 1837), i mas como

un síntoma de temor que de olvido, el de la organización

económica de los ministerios (febrero 13) i un decreto o pasto-

ral prohibiendo a los curas el que pidiesen cabal ios a sus fe-

ligreses para ir a confesar o que enviasen a prisión a los que

hablan dado palabra de casamiento i no la cumplían (que

entonces hubiese ido a la cárcel medio Chile) tal es, fuera

de la guerra, del clero i de las leyes políticas de espatriacion,

fusilamiento perentorio de los desterrados, juicio mas peren-

torio todavía de los conspiradores, i por último, de la organi-

zación de la dictadura por dos concesiones sucesivas de fa-

cultades estraordinarias, tal es, decíamos, la mísera lejMslacion

que los chilenos debieron al dictador, durante los dos breves

años (1835—36) que duró su omnipotencia i do ¡os que

el primero habia sido do inerte espectativa i el segundo de un

voracísimo terror,

(1) Lastarria. --/wífz'o histórico citado, páj. 93.
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XXI.

Solo en lo judicial se había hecho una rica esplotacion de

recónditas i afiejas le3'e?, vestidas ahora con his galas del pa-

ternal amor que su autor les profesara. Fué aquelhi la época

en que se promulgaron las célebres leyes marianas, que asi se

llamaron, por el nombro de su padre, aunque nunca fueron le-

yes, sino ohiias naturales» de aquel fecundo lejislador, porque

no recibieron entonces ni lian recibido des¡)Ues la sanción

de los Congresos, como lo pidieron en vano Gandarillas en

agosto de 1837, después de la muerte de Portales, i el doc-

tor Valdivieso (hoi arzobispo de Santiago) en la lejislatura

do 18^9.. No })rctendemQs analizar, ni es esta la ocasión apro-

piada para juzgar estos simples decretos del Ejecutivo, que

todavía existen en nuestra lejislacion i son causa de tan gra-

ves males. Pero, en lo que estos trabajos tienen rehicion con

la historia i la ])olítica, no podemos menos de dejar la pala-

bra al célebre publicista que tantas veces hemos citado con

respeto en toda materia concerniente a nuestra lejislacioa

civil. ttPor fortuna de Portales (dice el señor Lasiarria, al en-

trar en el análisis de las leyes marianas), o mas bien, por la de

su partido, tenia a su lado a algunos hombres entendidos,

que, aunque de espíritu estrecho i preocupados también por

el propósito de hacer que la autoridad lo superase todo, po-

dían servirle en la tarea de organizar la administración. El

primero de ellos era Egaiía, el amante apasionado del jioder

absoluto, el cual le sujirió todas las reformas judiciales que se

efectuaron con la dictadura. Este era el autor de un ])royecto

de Administración de Justicia^ que en die^ i nueve títulos i

963 artículo.s, se habin })resentudo en 835 al Consejo de Esta-

do i al Senado. En el primero de estos cuerpos, había sido

desechado, porque se creia que era necesario jilantear prime-

ro la organización de tribunales, i en el segundo, había que-

dado encarpetado, después de algunas fútiles discusiones en

que el autor había tenido que sufrir las bufonadas de don Ma-

nuel José Gandnrülas. VA proyectista, contrtriado cnt'inces,
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había logrado después que el ministro omnipotente hiciera

honor a su trabajo.

«A mediados de 836, habla preí^entado ei ministro Portales

como proyecto de lei al Congreso los títulos 6.°, 7.» i 8.° del

trabajo del señor Egaña, cuyos títulos se versaban sobre el

procedimiento en el juicio ejecutivo i concurso de acreedores,

i habia declarado en el mensaje que e^to trabajo era el oriji-

nal de aquel proyecto. El 2 de febrero do 837, el mismo dia

en que espidió el decreto de los consejos de gaerra, promulgó

también el título 15 del proyecto del señor Egaña, que trata

de las implicaciones i recusaciones, i otro decreto, conteniendo

la parte que determinaba el modo de fundar las sentencias: el

título 15, que pasaba a ser leí, era un complemento de la ins-

titución de ¡os consejos, en cuanto los voaales de cstoi triun-

viratos sangrientos podian ser reculados; i el otro decreto sa-

tisfacia la necesidad que el ministro sentia de obligar a fundar

sus sentencias a esos tribunales ordinarios, que, a merced de

sentencias no detalladas, hablan escapado varias víctimas de la

política conservador.i. El 8 del mismo mes, convirtió eu lei el

proyecto sobre juicios ejecutivos que aun pendía ante el Con-

greso, de cuya sanción no tenia nacesida del Ejecutivo, desde

que investía toda la suma del poder público, como se decia en-

tonces; i el 1.0 de marzo, promulgó la sección primera del tí-

tulo 13 del proyecto de Egaña, \i cual trata del recurso de

nulidad. Aparte de estas reformas, espidió, en forma de decre-

tos, otros trabajos del mismo autor sobre la competencia de

los jueces de menor cuantía })ara conocer en delitos leves, i

sobre la revista de las causas criminales, en cuya disposición

se halla la estrav.-gante anomalía central izadora de dar a los

gobernadores departamentales facultad de juzgar 5í la pena

corresponde al delito en las causas verbales que hubieren sen-

tenciado los jueces ordinarios. También dictó una nueva or-

ganización de los ministerios de Estado, creando el departa-

mento de Justicia. Culto o Instrucción Pública. (1)

(1) Hé aquí cómo el Presidente Prieto da cuesta, en su mensaje de 1." de ju-

nio de 1839 (pues en 1838 no lo hubo, manteniéndose en receso las' Cámaras

durante los 28 meses que duraron las estraordinarias

—

1.' de febrero de 183?7 »
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«Mas, coiño semejantes trabajos, añade, estraHos a la com-

petencia del ministro, no le exijian mas que su firma, podiaél

consagrarse, como lo liacia, con todo su empeño, a la organi-

zación del primer ejército que debia llevar la guerra al suelo

de los Incas. Esta era su idea dominante, la idea que lo en-

gnindecia i lo hacia hombre de Estado, i entonces podia darle

todo su vuelo, porque estaba tranquilo en cuanto a su domi-

nación interior. Le parecia que, teniendo el poder de encarce-

lar, desterrar i condenar a muerte, tenia ya sujetos a sus ene-

migos políticos por el terror, creyendo, como tantos tiranos

ilusos, que el terror era la b.ise mas sólida del orden, la mejor

garantia de su estabilidad: no conocía la historia, no se le al-

canzaba nada de achaques del corazón humano, no sabia que

la hija prirnojéaita del terror es la conjuración, la conjuración

que no puede bus'jar su apoyo en el esj)íriíu público, que no

existe, sino en la alevosía, única seguridad del que conspira a

la sombra del terror». (1)

1." de junio de 1839) del activísimo inovimieiito lojidlativo que so lialña elabora-

do en la mente de don Mariano Egaña, durante los primeros meses de la dictadura.

Dice así; "En la plenitud de poderes con que me autorizó la lei del 31 de enero,

creí encontrar una circunstancia de que debia a] irov echarme p:ira inti'oducir otras

reformas importantes en el sistema jiídicial. ün decreto de 2 de febrero tuvo

por objeto remtdiar los abusos que en materia de implicancias i recusaciones

reinaban en el foro, i hacían sumamente morosa i vejatoria la administración

de justicia para los litigantes de buena fé. Oti'o decreto de igual fecha, esplica-

do por el de 11 del mismo mes, prescribe a los jueces la obligación de fundar

breve i sumariamente las sentencias. Otro de 2 de felirero organiza los consejos

de guerra permanentes j ara los delitos políticos, a cuya perpetración alentaba

no poco la lentitud del enjuiciamiento ordinario. El decreto de 8 de febrero

determina el modo de proceder en los juicios ejecutivos, restableciendo i adicio-

nando en esta parte Ihs leyes exiít'ntes, cuyo olvido i viciosa interpretación

habia despojado a aquellos juicios de la saludable prontitud i vigor que esen-

cialmente pertenece Finalmente, omitiendo otras medidas lejislativas de menor

importancia, el decreto de 1 ° de marzo da a los recursos de nulidad reghis pre-

cisas que quitan a la malicia i al fraude uno de los medios de que se valían a

menud." para prolongir los pleitos, retardando el cumplimiento de las obliga-

ciones mas clarns i fundjJaa"

(1) El señor Lastarria, condenando la guerra con el Perú i la funesta política

que aquella desarrolló, hace, sin embargo, amplia justicia al hombre que con

BUS solas fuerzas liercúleas parecia ser suficiente valla i encumbrada lumbrera
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xxn.

Tal era la excepcional i espantosa situación de la Bepública

en los primeros meses del infausto año 37. No habia lei, no
habia derecho, no habia justicia, no habia siquiera humana
diguidad, Habia solo un hombre estraño i terrible, que esta-

ba consagrado con toda su inmensa enerjia a empujar a la na-

ción, que se le resistía a todo trance, hacia una guerra innece-

saria i fratrioidn, contra una nación hermana, mas allá del

mar. Levas salvajes recorrían en consecuencia los campos,

despoblando los mas humildes hogares de los brazos que sus-

tentaban madres i esposas. En los pueblos, jueces verdugos,

sayones del poder, erijian como una iostituc on el patíbulo

políiico, consagrando éste con sangre de inocentes. La augus-

ta justicia, arrojada a empellones de su solio porque no echa-

ba su fallo en el molde de la conciencia de partido, habia sido

reemplazada por tribunales de sangre, fijos, personales, desig-

nados sus jaeces uno a uno por el dedo de la dictadura i a

quienes se les imponía un precepto único—condenar!, porque,

si habia induljencia, el juicio proseguía contra los jueces; mas,

si condenaban, solo el verdugo tenia que dar cuenta del suma-

rio. La prensa, la tribuna, la Constitución misma estaban de

hecho suprimidas. Quedaba, como única forma de gobierno, la

en medio de tantas eoinplicacioiU'S i encontrados conflictos. "2ío cabe en

nuestro propósito, dice en la pajina 110 de su Juicio histórico citado,

liacer la historia de aquella guerra, que es tarea de largo aliento i que,

jior otr¿i parte, sale de los límites de la época del hombre público que tratamos

de juzgar. El ministro Portales la concibió i la emprendió cou un atrevimiento

de que no hai ejemplo entro los políticos mediocres que han rejido la Repúbli-

ca, después de los íundadores de la independencia; i aunque en un tiempo no

fué la empresa aceptada por la opinión pública, ni tuvo él la fortuna de consu-

marla i de hacerla aceptar, empeñando el orgullo nacional, forma ella, sin em-

bargo, su gloria i el mejor testimonio de la enerjia de su carácter i de la fecun-

didad de esa intelijencia clara que habia recibido del cielo para hacer la felici-

dad de su patria, si las pasiones políticas no lo hubiesen estraviado en el sentido

de la arbitrariedad i del despotismo. La historia, que lo considera como una

víctima de tm funesto estravio, debe también reconocer la gloria que conquistó

en sus últimos dias."

D . DIKGO POKT.— 11. 14
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dictadura i como único medio de gobierno, el terror. El por-

venir mismo era aun mas sombrío, porque, mientras mas se

dilataba el horizonte, mas densos nubarrones encapotaban

nuestro cielo. íbamos a envolvernos en una guerra egtranje-»

ra, a nombre de un mentido honor i de una quimérica inse-

guridad, i a echar en la quilla de las naves de que nos habií^-

mos adueñado sin gloria i sin combate, nuestra mejor sangre,

nuestra juventud, nuestros tesoros, nuestra naciente i precaria

prosperidad i el honor mismo que se decia vcngaria la nación

con las armas, cuando lo habia adquirido paro i preclaro por

el derecho i estuvo a punto de perderlo de nuevo con aque-

llas.

XXIII.

¿A dónde íbamos entonces? ¿Quién se atreverla a sujetar

por la brida aquel estraño despotismo tan fogoso i tan veloz?

Hubiérase dicho que los chilenos, semejantes a los romanos

del Bajo Imperio, estaban entonces sentados, mudos i som-

bríos, al derredor del inmenso circo en que un solo gladiador

paseaba solitario i ufano el carro de su orgullo i de su éxito;

i nadie, en medio del terror que habia encorvado hasta el

suelo todas las frentes, se atrevía a imajínarse que hubiera uq

brazo atrevido que osara detenerlo en su carrera.

líntonces fué cuando, de en medio de la aletargada muche-

dumbre, salió un hombre valeroso, casi desconocido, predilecto

del César i se puso por delante de su carro, estorbándole el

paso en la pendiente del abismo. Mas ai! faltáronle las fuer-

zas o sobrevino a ambos tan incomprensible fatalidad en la

terrible lucha, que hechos cadáveres, desaparecieron a uu tiem-

po, no dejando nías huella de su existencia que una gran me-

moria el uno i su cabeza el otro enclavada en una pica...

Triste i menguado fin de epopeya tan singular i tan tre-

menda!

Llegamos, pues, al desenlace del terrible drama que en

cuadros sucesivos hemos visto venirse preparando, hasta apro-

ximar, con la sangre i los suplicios, la catástrofe de la sangre

i de la espiacion.



CAPÍTULO XVII.

EL CORONEL DON JOSÉ ANTONIO VIDAÜRRE.

Familia, nacimiento i educación del coronel Vidaurre. — Muerte heroica de

su padre. — Su carrera militír. — Su participación en la revolución de

Colchagua i su noble manifiesto a este prepósito. — Se alista en la revo-

lución do 1829, pero rehusa poner en su hoja de servicio las acciones de

guerra d^e aquella campaña. — Su misión a Valdivia en 1831 i su animosi-

dad contra Portales en esa época. — Viene a Santiago en 1832, se recon-

cilia con aquel i les liga una estrecha amistad — Portales le nombra co-

mandante de armas de Santiago en 1833, i le propone en seguida para suce-

derle en el gobierno de Valparaíso.—Elevación de espíritu deVidaurre en

- esta ocasión i carta inédita que lo comprueba.—Campañas de Vidaurre en

la frontera en 1835. — Conspiración que acaudilla en 1836. — Incidentes de

ésta i oscuridad que reina sobre su verdadero c-irácter. — Se ordena a Vi-

daurre se dirija a Santiago con su batallón, a consecuencia de la espedicion

del jeneral Freiré. — Su encuentro con el coronel Urriola en la Angostura.

— Vidaurre marcha a Valparaíso para custodiar al jeneral Freiré. — Su

encuentro con el senador Benavente en la plaza de armas, en su marcha

a Valparaíso. — Presentimientos populares. — Vidaurre se descubre indi-

rectamente a la esposa del jeneral Freiré. — Sus palabras a la salida de

este caudillo. — Se le nombra coronel del rejimiento de "Cazadores de

Maipo" i se traslada a la hacienda de las Tablas para disciplinar los re-

clutas. — Es llamado a Santiago por Portales i su célebre conferencia con

aquel ministro. — Caita del capitán Uriondo sobre este suceso. — Anóni-

mos que recibe Vidaurre de Concepción sobre el descubrimiento de la re-

volución de Anguita. — Se traslada la división espedicionaria al cantón de

Quillota, i Vidaurre es nombrado su jefe de estado mayor. — Fuerzas del

ejérpito nacional en esa época. — Esti'año sistema de vida de Vidaurre en

Quillota. — Informe del gobernador Moran sobre su conducta. — Manera

cómo recibe Vidaurre la noticia de los fusilamientos de Curicó. — Un pa-

saje de la "Paz perpetua." — El coronel Vidaurre en 1837. — Su joicio.
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El célebre coronel don José Antonio Vidaurre, mas célebre

empero por la siniestra reputación que en otro tiempo le

crearon el odio, la calumnia i su castigo, que por los i)reclaros

hechos de su exaltado civismo, que será nuestra tarea sacar

de las cenizas del olvido, nació en Concepción, a últimos del

año de 1802. Fueron sus padres don Juan Manuel Vidaurre

i doña Isabel Garreton, ambas ))ersonas de clara estirpe, pues

había sido el mas antiguo antecesor de la familia del primero

en Chile un tesorero real, orijinirio de Salta, en el antiguo

Tucuman. Fué este mismo empleado colonial padre del famoso

jesuíta don Felipe Vidaurre, maestro o colega de Molina, que

escribió, como éste, una historia de Chile (aun inédita o que

corre anónima) i murió en Cauquenes en la retirada del ejér-

cito patriota en 1818, a la edad de 80 años, de muerte violen-

ta: «muerte de Vidaurre!», según dijo proféticamente el anciano

al espirar. En efecto, el padre mismo del coronel Vidaurre

había sucumbido heroicamente en 1814, defendiendo una de

las trincheras de Concepción, cuando después de la retirada del

jeneral O'Híggins, ocupó aquella plaza el intendente del ejér-

cito realista, don Matías de la Fuente.

II.

El joven Vidaurre, como sus camaradas de iníancia, Alem-

parte, Zerrano, los dos Búlnes, iotros mancebos penquístos que

laan alcanzado fama en la política o en la guerra, no obtuvo

sino la escasa educación civil que entonces se dispensaba en un

pueblo de provincia. Pero, apenas estuvo en edad de entrar

en el aprendizaje de las armas, lo hizo, siendo un niño de 15

años, i con tan raros progresos, que a los 18, era capitán efec-

tivo, habiendo comenzado su carrera, sentando plaza de solda-

do raso, en una compañía de milicia c[ue organizó el coronel
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Las-Heras en Concepción, a su llegada de Chacabuco en 1817,

i de la que fué cabo el jeneral don Manuel Biílnes. Incorpo-

rada esta fuerza en el ejército regular, Vidaurre fué ascendido

a teniente (29 de junio de 1817) e hizo su primer estreno en

el asalto de Talcahuano, mandando una compañía de gastado-

res, encargados de derribar las palizadas.

Peleó después en Maipo, i en 1820 se encontraba embarca-

do para hacer la campaña libertadora del Perú con la efecti-

vidad de capitán, cuando, reconociendo sus aptitudes para el

desempeño del estado mayor, i la organización i disciplina de

tropas colecticias, resolvió el gobierno llamarlo a la capital

(setiembre 25 de 1820), a cuja, plaza quedó agregado durante

mas de cuatro años.

Conquistó, en seguida, su grado i efectividad de sarjento ma-

yor en las dos campañas de Chiloé, habiendo quedado en

observación, después de la primera, con un grueso destaca-

mento en la plaza de Osorno, punto el mas avanzado entonces

sobre el enemiao.

III.

Aparece después su nombre, figurando de una manera nota-

ble, como segundo del coronel Urriola i comandante acciden-

tal del batallón Maipo, en la famosa revolución de Colchagua

en 1828; i, como es sabido, él mismo, obedeciendo a la voz de

un íntimo patriotismo, desbarató aquel alzamiento después de

una victoria. Son nobles i dignas de la vida de un militar

ilustre, las palabras con que, por aquella época, habló de este

suceso en un manifiesto público (1), en que se vindicaba de

haber recibido una suma de dinero por promover o desorgani-

zar aquel trastorno. « Es bien sabido, dice, que no tuve parte

alguna en el movimiento acaecido en San Fernando el 29 de

junio del año pasado, i que, creyéndome capaz de evitar mayo-

(1) Manijiesto de José Antonio Vidaurre. Santiago junio 13 de 1829. Puede

verse en el tomo 50 en folio de los impresos nacionales en la Biblioteca de San-

tiago.
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re3 males, me reuní a mi batallón, cerca del rio Maipo, el día

antes de esa desgraciadajornada que algunos llaman victoria,

i que yo, con gusto, les cedo tan fanesta gloria; i aun desearia

que mis enemigos adornasen sus sienes con esa corona de

ciprés. ¡Victoria! ¿Sobre qué enemigos? Sobre nuestra misma

patria! Muera yo, antes que verla!» (1)

IV.

Encontrábase en Santiago el mayor Vidaurre, como se ve

por la fecha del Manifiesto que hornos citado, cuando estalló

la revolución del Sur en 1829, i al llegar las fuerzas arriba-

nas a la capital, aquel jefe, que era también arribano^ arrastra-

do, mas que por convicciones propias, por un espíritu de pro-

vincialismo, peculiar a su pueblo, i los influjos de su hermano

priraojénito don Agustín, antiguo oficial del ejército, tan va-

leroso como inquieto, tomó servicio en sus filas, organizando

un batallón de infanteria lijera (con la base de una compañía

de artilleros que el coronel Bulnes sorprendió en la cuesta

de Prado i un centenar de cívicos de Kancagua), con el que

se batió en Ochagavia i en Lircai. Fué este cuerpo el famoso

«Maipo,» nombre que habia tenido el antiguo bíitallon disuel-

to por la revolución de ürriola, i que era el mismo que en

1821 se habia alzado en Osorno, degollando a nueve de sus

oficiales. Vidaurre fué ascendido en esta campaña a coronel,

no contando sino 28 años de edad; pero, por una delicadeza

que hará siempre honor a su patriotismo, jamas consintió en

inscribir en su hoja de servicios, ni en la de ninguno de los

oficiales de su cuerpo, los nombres de las aciagas batallas en

que hablan triunfado los chilenos sobre los chilenos.

(1) Refiriéadose a lá conferencia que en aquella solemne ocasión tuvo con el

presidente Pinto, cuando su batallón victorioso formaba en k plaza de Santia-

go, añade estas palabras no menos dignas: "Fui llamado por S. E. i tuve el ho-

nor de hal)larle con toda la entereza i dignidad propia de un hombre honrado.

Entonces, como después, le repetí que para mí nada quería; que en mi situación

el empleo, i aun la vida, no tenían aliciente alguno, pero que no podía disponer

de la de mis compañeros."
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V.

Eetirado después a su provincia natal, recibió en 1831 la

comisión de ir a apaciguar en Valdivia ciertos tumultos elec-

torales que promovia un oñcial Riveros, tomando el nombre

de Portales para cometer serios actos de violencia contra las

autoridades civiles i contra el pueblo, al mando de dos cora-

pañias de tropa que tenia a sus ordenes. Vidaurre se vio ro-

deado de conflictos en el desempeño de su delic:ida misión,

porque Riveros desconoció su autoridad i aun le persiguió

para prenderle. Vino, en consecuencia, a Santiago, a mediados

de 1832, en estremo irritado con Portales, a quien suponía

instigador de las violencias de que habia sido víctima, i quien,

aunque retirado en esa época en su escritorio de Valparaíso,

retenia todavía la cartera del Ministerio de la Guerra. (1)

(1) Es curioso este episodio de lu animosidad de dos hombres, que se aborre-

cian antes de eonocerse, que fueron después tan estrechos amigos i concluyeron

por aniquilarse mutuamente. Vamos a referirlo aqui tal cual aparece de la co-

rrespondencia de Gai'fias i Portales en aquella época:

"Sabrá Yd., mi don Diego, le dice el primero a éste, desde Santiago, el 15 de

agosto de 1832, que el lunes, luego que nos retiramos de la Cámara, se me acer-

có Joaquín Gutiérrez para hablarme en privado lo siguiente: que José Domin-

»go Barros le habia dicho que el coronel Vidaurre traía el objeto de publicar

unas cartas de Vd. escritas a Riveros, en las que le encarga que arruine a Vi-

daurre por convenir asi: cuyas cartas dice haberlas tomado del equipaje de Ri-

veros. Que le habia dicho que él no habia visto dichas cartas de Vd.; pero que

6Í habia visto una de Vidaurre escrita a su hermano Agustín, en la que se le

queja por no haber puesto en su noticia Jas malas intenciones de Vd. para con

él. La misma noche se me abocó Bustillos con el objeto de darme esta misma

noticia, que la recibió también de Barros. Gutiérrez i Bustillos me espresaron

que creian esto como de importancia i urjente de que llegase a noticia de Vd."

La respuesta característica de Portales no se hizo aguardar, i el 19 de agosto,

escribió a Garfias en los términos siguientes:

"Diga Vd. a los señores Bustillos i Gutiei-rez que agradezco sus avisos; pero

que siento aun no me conozcan. No hai un paso de mi vida que no pueda pu-

bliearse, a escepcion de las miserias de la privada, en que tampoc > haré el peor

papel, porqxie mis debilidades van acompañadas de honradez. Tales cartas son

falsas, i puede asegurarse a los que crean en ellas, que estol pronto a costear su

impresión. Riveros no tiene mas que una carta mia, escrita, si no me engaño.
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VI.

Pocos días mas tarde, vino Portales a Santiago (setienribre

15 de 1832), i como no hubiera razón fundada de disgusto en-

antes de que Vidaurre saliese de Concepción para Valdivia. Xo me acuerdo

exactamente de su contenido; pero desearía que se publicase, porque sé que nin-

guna carta ni ningún paso mió, como hombre público, puede mancharme. Es

cierto que cuando \'í a Vidaurre unirse a todos, i a los mas encarnizados ene-

migos del gobierno, para protejer las mas descaradas infracciones de la lei elec-

tor.ll, infracciones <jue Garrido .''celara tales en virtud de pruebas irresistibles,

3'o he dado mi opinión friamente entre mis anúgos contra la conducta de Vi-

daurre, conclu3'endo siempre con que ddñamos suspender el juicio hasta que el

consejo que debia seguirse resolviese la criminalidad o inocencia de íste o de

Riveros. ;,I quién me lia oido abogar por l'iveros? Este, creyeiulo que yo me
manejaba a la usanza de otros, esperaría sin duda que yo le reciV>iese con cara

mui risueña, i dándole gracias por haberse <lccidido por mí, en la supuesta dea-

avenencia con eljeneral Prieto, que los bribones hicieron correr liasta Valdi-

via; pero le recibí con aspereza i jamas oyó de mi boca otra cosa, sino que de-

bia pedir consejo de guerra: lo he tratado como criminal hasta que no se vindi-

que, i lo tiene Vd. mui sentido conmigo, eegun se ha espresado con varios. Esta

es mi conducta; ojalá tuviera muchos imitadores i entre ellos, el mentecato del

coronel Vidaun-e. Su hermano Agustín será un torpe o un malo, cuando ha es-

crito que yo tenia malas intenciones contra el señor coronel, a menos que no

llame malas mis intenciones i deseos de no dejar impunes los eseesos, i de cum-

plir con la obligación que como ministi"o tenia de hacer respetar las leyes i de

conservar la disciplina militar. ]Me he ocupado demasiado de un asunto que no

merecía se empleasen en él dos líneas. Yo desearía que José Domingo Barros

dijese a Vidaurre que era un sucio embustero, si él ha dicho de tales cartas."

En cuanto a los acontecimientos que habían provocado estas disensiones, solo

sabemos que Vidaurre se encontraba en Valdivia, sumamente disgustado, por

el mes de mayo de 1831. "No veo las horas, decía el 16 de aquel mes, a un

amigo de infancia (Don Beruardino Pradel), de salir de este destino que tanto

me mortifica; pero vivo alentado con la esperanza de marcharme pronto para

esa (Concc])cion) i disfrutar de la amistad i franqueza de los amigos."

Un mes después, daba cuenta a su corresponsal penquisto, desde Osorno, de

las infelicidades que le habían i'odcado en su misión. "Los sucesos ocurridos

en ésta, escribía a Pradel el 27 de junio, causados por el mayor Rivero?, no

son de menos sensibilidad i trascendencia. Ha sublevado las pocas tropas de la

guarnición, i con ellas ha hecho perseguir mi persona de muerte; pero después

de haber sido tomado por una partida, le iiurlé sus planes i con la misma tropa

con que pensaron aprehenderme, apresé al oficial que me intimaba rendición

i pude ponerme en salvo hasta llegar al interior de esta provincia, donde me
hallo respetado de todos."
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tre el Ministro de la Guerra i el coronel del «Maipo,» tomó

afán en reconciliailos el Intendente de Concepción don José

Antonio Alemparte, que se encontraba a la sazón en Santia-

go i era amigo de ambos. Eeuniéronse, en consecuencia, los

dos personajes enemistados en la mesa de don José Manuel

Ortüzar, el mas fautosode los amigos de Portales i de quien se

decia meditaba hacer éste un candidato de presidente, para reem-

plazar o tener en jaque al jeneral Prieto. Alli se hizo entre los

agraviados tan cordial reconciliación, que habiéndose dirijido

al paseo después de la comida, Vidaurre acompañó a Portales

a su casa en la Moneda i no se separó de él hasta las dos o

tres de la mañana. Esa singular corriente eléctrica que se

llama la simpatía del corazón, unió desde aquel momento a

estos dos hombres, i como el alma de Portales fuera mucho
mas apasionada, guardó aquel afecto con una constancia a

toda prueba, hasta la hora en que vio el puñal de Bruto alza-

do sobre su cabeza.

Tan íntima era, en ventad, la confianza que de una manera

repentina se estableció entre Vidaurre i Portales, que habien-

do el último caido gravemente enfermo por aquella época,

como antes hemos dicho, aquel no pasaba un solo día sin vi-

sitarle i hacerle corapañia cerca de su lecho. En una de estas

ocasiones, entró a ver al enfermo el Presidente Prieto, i dejan-

do su bastón presidencial en la antesala, tomólo distraido Vi-

daurre i púsose a hacer con él cortes en el aire como si juga-

ra a la esgrima. Al verlo en aquella actitud, el Ministro del

Interior Tocornal, que era uno de los circunstantes, le dijo son-

riendo: Cuidado^ coronel! que iodavia no es tiempo... La tradi-

ción ha recojido después estas anécdotas, que el vulgo se place

en llamar profecías. (1)

(1) Hemos dicho que Portales iiabia llegado a Santiago el 1.3 de setiembre

de 1832, i hé aquí cómo Vidaurre se espresaba sobre los sucesos deldia, encarta

dirijida desde Santiago, el 28 de aquel mes, a su amigo don Bernardino Pradel,

vecino de Concepción. Este pasaje, si no prueba que el avenimiento de

Portales i Vidaurre hubiese tenido ya lugai* maniíiésta, al menos, la es-

pectable posición política que asumía el último, posición bien fácil de espli-

carse, por el ascendiente que habia adquirido el elemento penquisto, después de
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VII.

Portales regresó pronto a Valparaíso, i habia cobrado tal

afición al joven coronel del Sur, aunque la jente arribana era

antipática al santiaguino don Diego, que casi no podia pres-

cindir de tenerle a su lado, i en efecto, en los primeros meses

de 1833, le hizo ir con su batallón a guarnecer a aquella pla-

za, de la que él era a la sazón gobernador. «Cuando vea Vd.

al coronel Vidaurre, escribía a Garfias, el 11 de diciembre de

1832, a poco de haber llegado a Valparaíso, dígale que he re-

cibido su carta recomendada en favor dd Belmar, la que,será

mui atendida en cuanto se presente ocasión: que hoi se rae ha

presentado el sarjc?nto Soto con su favorecedora 6 del corrien-

te; i, en fin, que celebro se halle tan bueno, i que disponga de

mí, como el mas obediente i fiel de sus criados».

VIII.

Al referir las conspiraciones de 1833, vimos el grado de

confianza que inspiraba a Portales el coronel Vidaurre, la que

llegó al punto de enviarle por la posta a la capital, a tomar el

mando de las armas, en lecmplazo del jeneral Zenteno, a

la victoria penqiüsta ds Lircai. Hé acjiíel párrafo a que aludimos: "Es mui

gracioso que me diga», habré tenido miedo de comunicarte las noticias que co-

rren, cuando en mis anteriores te liago ver que no hai cosa de particular que

comunicarte; asi, mas bien puedes decirme que tengo miedo de comunicarte no-

ticias falsas i embtisteraí, como las que corren en Concepción, según me es-

plicas.

"De aquí deducii;i3 que la moción de qut- me hablas no ha tenido efecto

alguno i fué retirada de la cámara sin Iiaber sido aprobada, 'pero se dice con

seguridad de que don Bernardo (O'Higgins) viene al pais en calidad de foIo

citidfldano. Portales tro está pelead'» con don Joaquín, i con la venida que

hizo de Valparaíso, están mas (íbrrientes en su amistad. Qu*i Alemparte entra

al Ministerio de guerra, es falsísimo, porque el gobierno no lo lia pensado i solo

el MtréuHo de Valpataiso ha hecho esta embustera publicación."'
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quien se destituyó violentamente. Poco mas tarde, cuando el

primero pensaba en retirarse del gobierno de Yalparaiso, in-

dicó para sucederlp a su mismo joven protejido, de cuyo mé-

rito era entusiasta, porque Portales, ademas de ser pasionista

en^sus afecciones, como todos los hombres de imajinacion exal-

tada, no podia menos de reconocer que Vidaurre no era, bajo

ningún concepto, un militar ni un ciudadano vulgar. (1)

I en verdad, el joven coronel ñivorito, pero no satélite del

dictador, no desmentia en esta vez la elevación de espíritu de

que habia dado muestras en otras ocasiones, i aun se nota eü

sus revelaciones íntimas cierto sabor de aquella soberbia indí-

jena que parecen albergar en su pecho todos loa que, desde

la cuna, han bebido las aguas del reí de los rios de Chile. «No

sé quién fuese capaz (decia, Vidaurre en aquella época i en

el seno de la confianza) de proponermi un destino para con-

vertirme en un ciego instrumento; no he llegado todavia a

recibir tal ultraje; tengo opinión propia, puedo dirijirme solo,

i en la carrera que abrazo, marchar siempre con el sentido

del honor i del deber.» (2)

(1) "Lo que me interesa, escribia Portales a Garfias el 9 de octubre de 1833,

es salir del gobierno de Valparaíso, i como el medio mejor he propuesto a Vi-

daurre, en el caso de que no se encuentre quien suceda dignamente a Cava-

reda."

(2) Reproducimos, ei seguida, la carta íntegra de que copiamos el presente

fragmento. Tanto este documento como los anteriores que hemos citado con

referencia al señor Pradel, existen orijLnales en nuestro poder^ habiendo enviá-

donoslos aquel caballero desde Chillan, a mediados del último año. Aquella

pieza da una idea de los sentimientos del coronel Vidaurre, en cuanto éstos

pueden traslucirse en una simple carta, i descubre por su estilo algo de sn índole

i de su educación. Dice así:

Señor don Bernardino Pradel:

Santiago, 22 de marzo de 1833.

Mi querido Bernardino: al cabo de tantos meses que no veia letra tuya, he

tenido el gusto de recibir tu apreciable de 8 del corriente, en que me anuncias

tu regreso del campo a ese pueblo, donde has encontrado noticias en que tocan

de cerca a mi persona. Nunca me he creído escepcionado de la mordacidad,

de esa plaga de quo «itmpre es perseguido el hombre honrado.

No sé en qué consistan las pruebas que te han dado de mi quedada en esta

capital de comandante jeneral de armas, i los fines particulares para que me
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Sin embargo, con gran disgusto de Portales, faé mandado

Vidaurre con su cuerpo a la frontera, a fines de 1833 o en los

primeros meses de 183-i.

han propuesto; porqne el gobierno jamarf ha pensado en destinarme a esta co-

locación, ni yo lo he deseado, porque realmente miro este destino con natural

aversión, con odio i no con tal apetencia como creen las personas que te han

dado estas noticias. Puedes a ellos decirles que, si no son sacadas de sus cabezas,

es obra de vanas conjeturas, de falsos principios o de intenciones siniestras

que son inseparables del jenio del mal.

No sé quién fuese capaz de proponerme un destino para convertirme en un

ciego instrumento; no lie llegado todavía a recibir tal ultraje; tengo opinión

propia; puedo dirijirme solo, i en la carrera que abrazo, marchar siempre con

el sentido del lionor i él deber.

Si ya has visto el Araucano, creerás realizadas las noticias que te han dado,

porque aparezco nombrado comandante jeneral e inspector jeneral. La estraña

casualidad que lia ocurrido para este nombramiento, ha sido una conspiración

que se descubrió en días pasados i en loa momentos que el gobierno iba a dar sus

providencias, me llama para prevenirme que era necesario admitiese la coman-

dancia jeneral por algunos días, i mientras llegaba don Juan Luna para que se

recibiese de ella; mi contestación fué, que por pocos dias admitía la proposi-

ción respecto a que lo exijian las circunstancias, que mis enfermedades me
impedían desempeñar tal destino, que este temperamento destruía mi natura-

leza i que mis intenciones eran marcharme lo mas pronto posible para Concep-

ción; i en efecto, quedó de esta manera acordado i esperándose solo a Luna

para que se entregue de la comandancia que creen en Concepción apetezco

tanto.

Los negocios de mi cuerpo han sido los principales objetos de mi retarda-

raiento en esta capital, i agrégase a ellos el grave quebrantamiento de mi salud.

He estado a la muerte, i estol ahora como de un convaleciente que mui lenta-

mente hace progresos en su restablecimiento.

' Que hablen, que digan lo que quieran de mí, nada siento, nada me hace

impresión, i solo cuido mucho de que mis procedimientos sean inseparables de

su regularidad i sin remordimientos.

Los malvados triunfan muchas veces, minan el créditi) del liombre honrado,

causan daños al inocente, pei-o el tiempo en breve los descubre i entonces

aparecemos todos cual en realidad somos La debilidad que padezco no penni-

te ser mas estensivo. Deseo lo pases bien i que mandes a tu amigo.

-/. A. Vidaurre.
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IX.

El coronel Vidaurre llegó a la raya del Bio-Bio, oportuna-

mente para tomar parte eu la campaña que el 7 Je junio de

1884, en pleno invierno, se abrió contra las indiadas de Ma-

guil i en ausilio de las de nuestro aliado Colipi. Perseguidas

aquellas hasta el Cautin por el coronel Letelier, ñnjieron acep-

tar la paz; pero el 2 de enero de 1835, a instigicion del caci-

que principal Cayo, se levantaron en masa i se avalanzaron

contra los indefensos fuertes de la frontera. Vidaurre, que se

hallaba de guarnición con su cuerpo en los Anjeles, voló en

ftusilio de las posiciones amagadas, logró socorrerlas oportu-

namente, i en un encuentro reñido que tuvo con los indios al-

zados, el 29 de enero, mató ai cacique Cayo, promotor de la

revuelta. Con este castigo i el terremoto que tuvo lugar poco

mas tarde (20 de febrero de 1835), la campaña de Arauco que-

dó terminada i toda la tierra vino de paz. «El parte del coro-

nel Vidaurre, dice Garfias a Portales, aludiendo al encuentro

del 29 de enero, ha merecido los mayores elojios i una apro-

bación jeneral. Algunos se han persuadido ya que es el jefe

de provecho que tiene nuestro ejército.»

X.

Durante todo el año 35, el coronel Vidaurre habia vivido

consagrado a pacíficas tareas. Con los ahorros de su sueldo,

que eran bien pocos, después de sustentar a su anciana madre

(a la que mantuvo siempre una pensión) i a su propia familia,

que se componía de cuatro hijos i otros tantos hijastros, (1)

(1) Vidaurre se habia casado en Concepción en 1832 con una señora de Val-

divia que conoció en esta ciudad durante su residencia en 1831. Llamábase

doña Valentina Palma i era viuda del oficial español don Joaquin Florin. Ha
muerto hace pocos años en Concepción, donde se mantenía haciendo dulces de

masa i en especial buñuelos, que eran afamados en aquella ciudad, cuando noso-

tros 'la visitamos en 18.50.
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habia comprado un pedazo de terreno a orillas del rio Duque-

co i dotádolo con algunos terneros de crianza, como refiere

prolijamente en su testamento.

Vidaurre no se habia separado por esto de su cuerpo i per-

maneeia de guarnición alternativamente en los Anjeles i en

Concepción, cuando, a mediados de 1836, cundió en las fronte-

ras, junto con el anuncio de la es{)edicion del jeneral Preire, la

voz de que debia estallor en el sur una revolución militar.

Cuál era el motivo, el plan i los autores de este movimien-

to, es lo que todavía no se sabe con certeza, asi como el hecho

en globo está fuera de toda duda.

Fíjese el lector en que esta conjuración no es la misma que

hemos llamado de Anguita, que fué denunciada por el capitán

Zúñiga en los Anjeles en enero de 1837 i la que se comprobó

con el proceso de Chillan, sino que es anterior i distinta, i

aquella propia, a la que vagamente se refiere el comandante je-

neral de fronteras don Francisco Búlnes, al trascribir el de-

nuncio de Zdñign, cuando dice que aquel plan aera mui anti-

guo, en el que también tuvo su paite el coronel Vitlaurre.»

Es evidente que aquel antiguo plan existió, que lo capita-

neaba el coronel Vidaurre i que, ademas del Maipo, estaban

comprometidos el Caram{)angue, comandante Anguita, i el

Valdivia, coronel Boza. El intendente de Concepción Alem-

j)arte habia, en efecto, tomado todos los hilos de la trama se-

creta que se urdia entre aquellos jefes, por medio de un indi-

viduo llamado Ruiz, residente en el pueblo de Gualqui i en

cuya casa se hospedaban los emisarios que aquellos se envia-

ban (que eran los propios oficiales de sus cuerpos), i quienes,

por indiscreción uotro motivo, dejaban entrever a Ruiz, igno-

rando que era espia, el objeto do sus repetidos viajes entre

los Anjeles i Concepción. Alemparte habia sobornado, ade-

mas, todos los criados de la casa de unos jóvenes Izquierdo,

liberales santiaguinos establecidos como comerciantes en Con-

cepción i sobrinos del exaltado pipiólo don Jost; Ignacio Iz-

quierdo, uno de los protagonistas principales del Hambriento,

i que en aquella época se encontraba desterrado en el Perú.

Reuníanse en la tertulia de aquellos jóvenes todos 108 3)1-
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piólos de ConcepcioD, entre los que hacían cabeza don Ramón
Novoa i don Manuel Zerrano, i como fuera peculiar de aquel

bando la propensión a pintarse siempre en campaña contra

sus antiguos émulos, se tenian con frecuencia conversaciones

sobre política i revolución (cosas que para muchos son sinó-

nimas), las que eran fielmente trasmitidas a la autoridad por

los espías, que, según la costumbre de esa épocii, pagaba

aquella en las casas de los habitantes.

Mas, no ha podido descubrirse si aquella trama era una
revolución puramente militar, dirijida contra el poder de los

Bálnes, que eran en las fronteras lo que Portales en Santiago:

omnipotentes. I no deja de inducir a esta creencia la partici-

pación indisputable en el movimiento del coronel Vidaurre,

pues éste había cobrado una ardiente malquerencia al mas im-

portante de aquellos hermanos, el jeneral en jefe del ejército

del sur. Aquella antipatia entre dos viejos camaradas fué

acaso fomentada en Vidaurre por el mismo Portales, ce-

loso del ascendiente de Búlnes (a quien nunca quiso bien),

sobre su tío el presidente Prieto. La espada de aquel era la

columna del último, i la carga de sus jinetes en Lircai le ha-

bía dado la victoria; ¿porqué no esplicarse entonces, en gran

manera, la singular afección que Portales profesó a Vidaurre,

por el deseo de crear en el ejército un contrapeso a la in-

fluencia del favorito del jeneral Prieto, i acaso un rival a

aquel, i al último un contendor armado?

Mas, sea que fuera este el móvil de los conjurados de 1886;

sea que este movimiento formase parte del plan que hemos
referido, abrigó contra Alemparte el obispo Cienfuegos; sea,

en lin, que tuviera un propósito mas nacional i dependiera de

la espedicion del jeneral Freiré, esplicándose la arriesgada

empresa de esto jefe por algún llamamiento secreto que justi-

ficara en parte su malhadado intento, puntos son todos que

cabrá el averiguar a venideros historiadores mas prolijo.s o

mas felices que nosotros.
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XI.

Limitándonos a la parte que en esa secreta conjuración tuvo

el coronel Vidaurre i su cuerpo, que, si es posible decirlo

asi, formibau un solo ser, pues adorábanle soldados i oficiales

a porfía, ademas de la revelación de don Francisco Biílnes

que hemos citado, aparece que el batallón Maipo fue enviado

de Concepción a los Anjelcs a principios de 1836, i se Iiíjjo

venir el Carampangue, que guarnccia esta plaza, a la primera,

pues se abrigaba so.spechns de connivencia entre los jefes de

ambos cuerpo?; i aun se asegura que el jenend Biílnes ordenó

a Vidaurre d;ir una vuelta por Yuinbel en su viaje a los An-

jv-.les, mientras que Anguita venia por Kere con el Carampan-

gue. El objeto de esta medida parecía ser el de evitar la

reunión de ambos cuerpos, pero Vidaurre, que era por ca-

rácter un tanto insubordinado, no la obedeció, i aun se afirma

que a su encuentro con Anguita en Rere, le invitó a pronun-

ciarse, ejecutando ahí mismo la revolución militar que tuvo

lugar mas tarde en Quillota, lo que el comandante del Caram-

pangue resistió por temor o por cautela. (1)

Llamado poco después a Concepción, el coronel Vidaurre,

a consecuencia do la invasión del jeneral Freiré, i con el ob-

jeto, sin duda, de dar cumplimiento a la orden que habia re-

cibido de Portales para encaminarse a la capital, alarmados

algunos de sus oficiales por la prolongación de su ausencia, i

como hombres mozos i emprendedores, resolvieron dar un

golpe de mnno, si no volvia a los Anjeles dentro de un peren-

torio término. Asi, al menos, se lo escribieron a su proi)io co-

ronel los capitanes Ramos i Arrisaga en una carta que, por

una estraña casualidad, oyó leer a aquellos un joven subal-

terno. (2)

(1) Debemos esto dato al sefior comandante Márquez, en cuya sincera opi-

nión, los planes «e la frontera no eran dirijidos contra el jeneral en jefe Búl-

nes, ni el presidente rriflo (ambos /í<?7í(/í</47'm), ííiio contra cl potentado san-

tiaguino don Diego Portales.

(2) El subteniente don José Ajitonio Campos, actual adniinisirador de la Oana

de Orates de la capiUil.
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tía declaracioil postuma del joven Baeza Toledo, de que

hemos hablado en el proceso de Curicó, refiriéndose al viaje

de Riquelme a Chillan; las palabras de éste al consternado

declarante («No se lo dó nada, hombre, que dentro de mui poco,

debe de liaber una revolución en las Tablas, en la que debe

hacer cabeza el coronel don José Antonio Vidaurre, suble-

vando la recluta que tiene a su cargo»), i la corroboración de

estos mismos asertos que el mismo Kiquelrae no? ha hecho,

después que los acontecimientos i los hombres han desapare-

cido, nos confirma en la convicción de la idea de que la revo-

lución militar de Quillota, en la que todos han creido recono-

cer un oríjen sautiaguino i aun filopolita, era enteramente

indíjena de las fronteras, brotada en la mente cavilosa de Vi-

daurre, escondida desde entonces en los arcanos de su corazón

de patriota i que solo habían traslucido, hasta ese momento,

los mas queridos de sus capitanes, como Ramos i Arrisaga, que

oran, fundadores de su cuerpo, como los dos Carvallo i

Florin, que eran sus propios hijos.

XII.

Al fin, el Maipo se puso en marcha para la capital, en la se-

gunda mitad de agosto, i tan receloso estuvo de su jefe el je-

neral Búlnes, que ordenó no se entregasen a aquel cuerpo

ningún jénerode municiones, i aun retuvo como sospechoso al

joven i popular ayudante don Narciso Carvallo, uno de los

oficiales mas queridos de Vidaurre i su propio hijastro po-

lítico.

Hizo su viaje el Maipo hasta la capital por el camino de

tierra, sin accidente alguno. Solo se observó que, al llegar a

la Angostura, un hacendado que se dirijia a la capital, en bir-

locho, habia hecho tomar asiento a su lado al coronel Vi-

daurre i hablan marchado reunidos hasta llegar a orillas del

Maipo. Aquel cortés pasajero era el turbulento coronel don

Pedro ürriola, cuyas relaciones con el gobierno de Portales

D. DISQO PORT. — II, 15
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parecían rotas o por lo menos, alteradas. De todos modos,

aquel encuentro con su antiguo caraarada de 1828 i en aquellos

mismos sitios, era una coincidencia fatídica.

XIII.

Hemos narrado ya en otra parte los planes de conspiración

a que dio lugar la llegada del Maipo a la capital, i cómo

aquellos fueron desbaratados por la marcea del batallón a

Valparaíso. Todavía se recuerda que aquel ^ Izarro i aguerri-

do cuerpo lijero vino en su marcha, de camino desde la Maes-

tranza, por la falda oriental del Santa Lucia, i desembocando

por la plazuela de la Cancha de gallos, tomó en línea recta

por la calle de las Monjítas y la Catedral. El pueblo seguía la

banda de música, i por uno de esos misterios que son inespli-

cables al hombre mismo que está sujeto a su influjo, muchas

voces se decían a escondidas: «El Maipo se subleva en las

Lomas!»; mientras otros afirmaban en los corrillos de poncho

que el coronel Vídaurre iba a arrebatar a sus carceleros «al

capitán jeneral de mar i tierra don Ramón Freiré » Todo

eso no era sino el presentimiento, atmósfera moral que, a seme-

janza de la de la esfera del globo, marca en el corazón del

pueblo, como en un barómetro de fuego, las mudanzas que

están próximas a sobrevenir. Al atravesar la plaza do armas,

todos los circunstantes observaron, no sin cierta novedad, que

el coronel Vídaurre se alejaba de las filas, a cuya cabeza mar-

chaba a caballo, para ir a saludar con una respetuosa efusión

a un personaje que en aquellos momentos marchaba por la

vereda. Era éste don Diego José Benavente', a quien Vídaurre

no veía desde 1828 i a quien no volvió a ver (1).

El cordial saludo de estos dos hombres, entre los que las

crónicas políticas han creído descubrir una certidumbre de

connivencia, fué apenas una sospecha, como el encuentro con

Urriola una rerainiscencia revolucionaría i el rumor popular

un vago presentimiento.

(1) El mismo señor Benavente nos ha contado esta incidencia.
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XIV.

Seguimos con esta minuciosa prolijidad la peregrinación del

Maipo del Sur a la capital i de esta a Valparaíso, porque vamos
pisando tras sus pasos la huella de la revolución i viéndola

desarrollarse casi en cada una de sus jornadas. Al ñn, en Val-

paraíso, Vidaurr ^mionzó abajarse el embozo de la frente. Le
habiatt etiviado a aquel puerto con el triste rol de carcelero de

un patriota ilustre, de un soldado cuyas glorias hablan electri-

zado su marcial corazón, allá en los años de las proezas, i no
de los pontones i patíbulo"^ i ademas, aquel desventurado

cautivo tenia para el joven coronel d'í Concepción el mas
grande de los títulos que se conocen ultra Maule, era su «pai-

sano!»

Una compañía de su propio cuerpo cusLodiaba el bergantín

Teodoro, donde yacía el capitán jeneral, sus compañeros i su

bella cuando varonil esposa. Un dia, desesperada ésta con el

sobresalto de que podian matar a su marido en la cubierta

rtiisma del buque que le servia de morada, a virtud de una

orden súbitamente enviada de la capital, se acercó al capitán

Diaz, guardián del Teodoro^ i con voz temblorosa, lo dijo que
salvara a su esposo i que pusiera precio sin límites a su servi-

cio. El honrado oficial calmó a la aflijida señora i le contestó

que él era incapaz de proceder a nada, por no comprometer a

su coronel, a quien amaba como a un padre. Mas, al dia si-

guiente, Diaz llamó aparte a la esposa del jeneral Freiré i le

dijo, en nombre de su coronel, que mientras él estuviera en Val-

paraíso, no había ningún peligro para la vida de su marido. (1)

XV.

Poeos dias después, salia la Peruviana, sumerjida en las olas

hasta la cubierta con su doble carga de presos i de carceleros,

(1) Datos comunicados por la señora doña Manuela Caldera de Freiré.
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con rumbo n Juan Fernandez, i aquellos podían columbrar,

desde l:v borda del pequeño esquifo que juz';^aban su tumba,

la figura de un militar que, echado do codos sobre la balaus-

trada del edificio del Resguardo, miraba coa intensidad al ho-

rizonte (1). Aquel soldado era el coronel del Maipo! Cuando

su hermano don Agustín, jcf.! del Resguardo en esa época,

llegó, pocos día?! después, de la capital, a donde habia ido

acompaTiando, en solicitud de indulto, a ^a anciana madre del

coronel Pnga, mostrándole aquel sitio, le dijo estas palabras:

Desde aquí estuve iniríuido li m/i.ucra cómo lian embarcado al

jeneral Freiré para Jwia Fernandez. ¡Qué liombres tan crueles!

XVI.

A ÍJties de 1806, el Maipo se trasladó n, la hacienda de las

Tablas {;ara recil)ir la recluta que se hacia especialmente en

Colchagua i con la que debia elevarse el bat dlon a rejimien-

to. Hizo Vidaurrc a la orilla del camino de Valparaíso gran-

des ramadas i comenzó la disciplina de la tropa colecticia. Ob-

servábat^e solamente que gustaba mas del retiro que del

ejercicio de las armas, i prefería que sus subalternos le reem-

plazasen en un ti'abajo que habia hecho siempre con alegría.

XVIT.

En uno de los primeros dias de febrero de 1837, el coronel

Vidaurrc fué sorprendido por una carta del ministro de la

Guerra Portales, en que le llamaba a Santiago (2). Sin vacilar,

(1) Dato comun;on<lo por el soñor don Santiago Pero?, Larrain, pasajero en

la Peruviana.

(2) Don Fernando Un'zar Garfias refiero que Portales escriliió a Vidaurre

detallándole las acusaciones que le liacian desde el Sur por la revolución que

meditaba; que él mismo, como oficial mayor <lel ministerio, llevó esta carta al

presidente Pj-ieto antes de enviarla; que éste la reprobó, diciendo que era anti-

ci¡)ar armas para que se defendiera el acusado i que era mejor llamarlo simple-
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púsose aquel en camino, en compañía del capitán don Ma-

nuel üriondo, que, en esa época, era quizá el único oñcial san-

tiaguino que tenia su cuerpo.

Apenas se presentó Vidaurre en el rainisrerio, Portales,

cubriendo con el i'evcs de la mano la firma de una carta (1)

que puso sobre la mesa, le dijo: « Señor coronel, lea Vd. esa

carta. Dicen que Vd. me va a hacer revolución. » Sin inmu-

tarse Vidaurre, que debia sospechar ocurria algo do estraño

(pues era hombre del Sur i e^to basta para decir que era re-

celoso), i con una sonrisa un tanto ooiitraida, contestó estas

mente, pero que Portales no liizo caso i iniíudó la curki. Tal relación no puede

ser tachada de dudosa.

Pero el hermano del coronel Vidaurre, que aun exi.ste, da una versión distin-

ta al motivo de su viaje. Según ól, iba a arreglar las cuentas del cuerpo con la

Inspección del ejército, por ciertos reparos que le babia pue-to la contaduría

mayor. Tampoco hai motivo para desconfiar de e.-te relato.

¿Acaso no podrían concillarse ambos, habiendo ocurrido una i olra cosa a

la vez?

Por este mismo tiempo, ademas, como se recordará, debió llegar al gobiei-no

el parte del comandante de fronteras don Fiancisco Búlnes, en que hablalja de

antiguos compromisos revolucionarios de Vidaurre, i éste pudo ser uno de los

motivos que indujo a Portales a llamarlo a la capital.

En cuanto a las noticias que tuvo Vidaurre de aquel suceso, i de la prisión

de 8U^ amigos i camaradas del ejército del Sur, no ha quedado mas constancia

que una carta sin fecha del eapitan don Raimundo Carvallo, escrita a su herma-

no Narciso, desde Valparaíso, i diiijida probablemente al campamento de las

Tablas, ¿onde éste habia llegado hacia poco. En clli cuenta aquel oficial

que su coronel habla recibido de Concepción, por el bergantín San Francisco,

un anónimo en que le decían solo estas palabras: "Araigo: se hallan presos por

una revolución Quintana, Anguita, Urízar, Lesana, Riquelme, Martel, Bastidas

i Arriagada."—"Nadie firma, eselama Raimundo Carvallo, con todo el m^d humor

de la incertidumbre. Pero a mí nada rae dieen ni ttimpoco al sarjento Bello.

¡Ah, qué picardía de ínñxmes! ¡E-tu ya no se puede aguantar!"

(1) Es mui probable que ésta fuera una comunicación privada del intendente

Alemparte. Según la declaración del oficial de Estado mayor don José María

Vergara, que oln-a en el proceso de Vidaurre, Portal-.s dijo en Tabolango que

"él sabia ya la revolución por una carta de xMemparte." Don José Antonio Al-

varez, que, como juez de letras de Valparai.-o, hizo el inventario de los papeles

de Portales, recuerda, aunque no con certidumbre, el haber encontrado ese

documento i remitídolo al gobierno. Por último, el mismo Alemparte asevera

que envió aquel aviso al ministro i no solo una vez, sino en varias comunicacio-

nes íntimas i reservadas.
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pi^labras, que se han hecho famosas por su sutil sinceridad:

Señor ndnistro: cuando yo le haga revolución^ su señoría será el

primero en saberlo/ I en efoct'J, Vidaurre le cumplió su pala-

bra, porque Portales fué el primero en saber el raotin de Qui-

llota, cuando le rodearon las bayonetas de Arrisaga i de Car-

vallo!

Por lo demás, Portales quedó completamente satisfecho de

su conferencia con Yidaurre, le otorgó cuanto pedia para su

cuerpo e hizo una promoción jeneral de todos ios oficiales que

le propuso aquel, oMe ha sido imposible, escribía en estos

mismos días (13 de febrero de 1837) el capitán üriondo al

ayudante Carvallo, que acababa de llegar a las Tablas después

de su arresto en el Sur, me ha sido imposible traslucir el mo-

tivo de la venida, por haber sido la conferencia mui secreta:

lo único que puedo asegurarte es que mi coronel tiene mucho

partido i que es querido i respetado del gobierno i de los pri-

meros hombres de Chile. El ministro ha hablado delante de mí

cosas que le hacen mucho honor a mi coronel, i lo considero

como el principal militar de la república.» (1)

XVIII.

Pocos dias después, habiendo llegado del Sur a Quillo-

ta (marzo 18) el Tejimiento de cazadores a caballo que, con el

batallón Valdivia i el rejimiento cazadores de Maipo, forma-

ban los tres cuerpos espedicionarios al Perú (2), trasladóse

(1) Esta carta, como la antárior que hemos citado de Raimundo Carvallo a su

hermano, existe autógrafa en el proceso del coronel Vidaurre i fué encontrada

en Quillota en el equipaje de Carvallo, después del combate del Barón.

(2) Los cuerpos que componían el ejército nacional en aquella fecha i su

fuerza efectiva eran los siguientes:

Carampangue 472 plazas. Cazadores a caballo 305 plazas.

Valdivia 473 " Granaderos 313 "

Maipo 464 " Húsares 102 "

Artillcria 554 " Carabineros 90 "

Siendo por todo 3 batallones, 8 escuadrones i varias brigadas de artille-

ría, lo que hacia un total de 2,773 hombres, pero como se habían agregado mas

de 1,000 plazas al Maipo, el total efectivo del ejercito nacional era de 4,000

hombres, de los que solo poco mas de la mitad iba a espedicionar sobre el Perú.
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Vidaurre con el último al cantón de Quillota, donde él mis-

mo, en calidad de jefe de Estado mayor, debía proceder al

arreglo de los cuerpos en todos sus detalles, mientras el almi-

rante Blanco, nombrado jeneral en jefe, se ocupaba de los

aprestos de la escuadra, i el ministro de la Guerra, Portales,

atendía con su múltiple actividad, a todas laa exijencias de la

empresa.

XIX.

En su nuevo campamento, Vidaurre no variaba de hábitos,

i al contrario, de jovial que era, se hacia cada dia mas i mas
taciturno. «Lo mas del tiempo permaneció encerrado, dice,

hablando del sistema de vida del cantón de Quillota, el gober-

nador de esta ciudad don Josd Agustín Moran, en un infor-

me que corre en el proceso del motin (1), i mucha parte

durmiendo i sin mayores relaciones de amistad, saliendo pocas

veoes a la instrucción del Tejimiento.» Decíase, ademas, estar el

mismo aquejado de una molesta enfermedad, pero no consul-

taba nunca al cirujano de la división, Carmona, hermano
político del comandante portalista Garcia, sino que se hacia

ver por un boticario del pueblo llamado Tello.

Un dia (a mediados de abril) que el coronel del Maipo esta-

ba sentado a la mesa con algunos de sus oficiales de confianza,

le llegó una carta de su hermano don Agustín en que le daba

cuenta de los fusilamientos de Curicó Estendiendo la mano
con un jesto de furor, asió aquel con violencia del mantel, arro-

jando con estrépito cuanto habia sobre éste, se levantó i fué

a encerrarse en su cuarto de dormir. Los circunstantes solo le

oyeron proferir estas palabras con un acento de profunda con-

moción: «¡Bien lo decia yo! Ya han comenzado a cumplirse

los pronósticos de la Paz perpetua\y> (2)

(1) Véase este documento en el núm. 26 del Apéndice.

(2) Sin duda, el coronel Vidaurre se referia al siguiente pasaje del núm. 1.*

de este periódico del 14 de marzo de 1836, en el que, descrita la desunión i la

acrimonia de los partidos que la política exacerbaba de dia en dia, se pronosti-
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XX.

Era el coronel Vidaurre en 1837 un hombre do 34 años

que ostentaba en su rostro toda la lozana enerjia de sn edad i

de su dura profesión. Su estatura no pasaba do mediana, su

peeho era dilatado, su semblante blaneo i encendido, realzado

por una hermosa cabeza llena de marcialidad, cubierta de es-

pesos cabellos castaños. Su frente era espaciosa, su nariz corta,

sus labios comprimidos, i hubieran tenido cierta gracia, si no

los sombrearan crecidos i abultados bigotes. Sus ojos pequeños,

pero negros i ardientes, daban a toda su fisonomio, de suyo

espresiva i ovalada, una cstraña animación, que a veces tenia

caba el triste desenlace de la sangre de los chilenos que liabia de derramarse

en aras de la discordia. lié aquí el trozo a que aludimos:

"Fijemos por un momento nuestra vista en el hermoso cuadro de dos parti-

dos que todo lo sacrifican por la patria, los unos deponiendo el poder, los otros

grandes esperanzas, i unos i otros las tristes pa.-iones que los ajitan. ¿Qué de mas

noble puede presentarse en la humanidad? ¿qué hai que pueda compararse con

esta jenerosa conducta? La historia de nuestros triimfos guerreros i todas aque-

llas acciones que en nuestra revolución nos han distinguido, apenas serian una

sombra ante este acto de grandeza i heroísmo. ¿I por qué no ha de ser así?

¿por qué hemos de seguir el ejemplo de los salvajes que trasmiten a ks futuras

jeneraciones sus eternos odios i venganzas? Nuestros hijos, después de siete años,

aun han de recibir las escandalosas lecciones de nuestras enemistades i desave-

nencias? ¿nuestras sociedades lian de estar siempre turbadas? ¿nuestras amista-

des llenas de recelo? ¿nuestra confianza siempre retenida? ¿i las denominaciones

de los partidos siempre soplando el fuego de la discordia? Mas valiera habitar

en solitarios bosques que en una socidlad de esta naturaleza; el estado inas vio-

lento del hombre es la desconfianza i el temor, i esta es nuestra presente situa-

ción, aunque se dore con pomposas declamaciones, incapices de penetrar al

corazón que siente la fuerza de la verdad.

"Si do estos infortunios pasamos al campo donde los partidos deciden bus

querellas, si examinamos las intrii^as que preceden, los engaños i traiciones que

los pre|)aran i por último, la sanare (jne xella todas extas degradas, veremos en

lodo 811 horror los efectos de nuestra lameulnhle desunión. No quiera ti cielo sea

este el dcscidace fjue te prepara a las divisiones aun existentes; los recuerdos de

iguales males ya sufridos sirvan d^ ejemplo i contengan la furia de la guerra i

8U8 funestos renultados. Pero liada se hace que no sea para alejar la dulce espe-

ranza de una reconciliación."
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algo de siniestra, como si el hábito de la severidad fijara en la

pupila un reflejo constante del alma endurecida. Sin ser un

hombre hermoso ni un militar gallardo i esbelto, el joven

coronel llevaba con gracia i desenvoltura la casaca i tenia,

sobre todo a caballo, el as|)Ccto do un cumplido soldado, i en

verdad, lo era.

Muí pocos jefes de nuestro ejercitóse han adquirido cier-

tamente mejores títulos a una merecida fama en la carrera de

las armas que aquel infeliz caudillo, a quien s'is inmoladores

negaron después de la espiacion, «hasta la piedad de la sepul-

tura. Era un oíicial de intachable honradez., tenia tan vasta

instrucción militar como ninguno de sus contemporáneos (1)

i era ésta la razón por la que Portales, que si podia engailarso

sobre el corazón de los hombres, nunca sufrió error sobre su

intclijencia ni su mérito, le habia elejido para ser el alma i

casi el verdadero jefe (pues el teatro del almirante Blanco era

la mar) de la espedicion que el mismo, como procónsul civil

de la república, se proponía dirijir en persona (2). Era un ríji-

do observador de la nroral militar, severo en sus costumbros i

miraba el honor como la primera Cvjndicion de la existencia

del hombre. Castigaba a lo.-j soldados con una severidad que

solo podia compararse a la jovialidad i franqueza con que les

trataba en todo asunto que no fuera del servicio, pues él sabia

hacerse desentendido de las calaveradas de sus subalternos

mas allá del recinto del cuartel, {»:ira teaer el derecho de ser

inexorable con los que faltaran a las obligaciones de su pues-

to. No se cita nombre alguno de oficial chileno que haya

mandado cuerpo mejor querido por el soldado ni, a la vez,

mas respetado que el del coronel Vidaurre. Sus oficiales,

sobre todo, le nuraban como a un ¡jadre. Los que murieron a

su lado manifestaron, al menos, el orgullo de su fidelidad en

(1) El coronel Vidnurre Jojú esciitii una lÚL-tica de infiuit.. i-ia lijera que pen-

saba publicar con el nombre del capitán Rumos, su oficial favorito, pero que.

deegraciadiiniente, se pL-rdió en el Umi-'U couio lodo íu equipaje.

(2) Asi lo habia anunciado a duii Joaquín Tocorual en uua carta, exijiéndolc

que esta resolución fuese un secreto aun para o\ mismo presidente hasta que la

espedicion estuviese embarcada.
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la inmolación, como Ramos declaró, en su solitario sacrificio,

el pesar de no haber muerto con él, pues que por él moria

I boi dia, los pocos que aun sobreviven de aquellos jóvenes,

diezmados por el plomo u oscurecidos por el odio, le recuerdan

todavia con la ternura de una espacie de horfíindad i el culto

de su sin igual martirio. ¡Infeliz sombra! ¡Luzca al fin para

tí el rayo de la justicia i lave la posteridad con una lágrima

la execrable profanación de tus huesos, pasto de las fieras! •

Pero, si como soldado, el coronel Vidaurre honró las armas

de su nación, como patriota será siempre acreedor al respeto

de sus conciudadanos. Durante toda su vida, desde la agonia

heroica de su padre hasta su última palabra sobre el banco de

los ajusticiados, su patria fué su bien supremo, el culto de su

ferviente entusiasmo, la idolatría de toda su vida. Todos los

actos de su carrera política i militar estaban marcados con el

sello de un civismo tan sincero que, durante sus últimos dias,

ni la muerte, ni la familia, ni la afrenta del patíbulo, nada

sino Chile le preocupa i sobresalta sin cesar. Para él son todos

sus adioses, por él todos sus votos, a él consagra su sangre,

su ruina, el luto mismo de pureza que lega a sus hijos por

única herencia en su pobreza i en el repudio de cuantos les

han conocido. I aquel hombre que tuvo una espiacion tan

sublime por la altura moral en que llegó a colocarse i tan

atroz a la vez por la rabiosa \enganza de sus enemigos, mu-

rió acusado de asesino, de traidor, de haber vendido su patria

al estranjero. ¡Oh posteridad! Cuan augusta es tu misión, si

alguna vez siquiera sois llamada a restituir la honra perdida

al mas humilde de los hombres! Cuánto mas santo es tu mi-

nisterio, si absuelves al que ha sido condenado, i en lugar de

la picota de la afrenta, llegas a poner sobre el madero de la

pspiaoion la cruz del martirio!

XXI.

Pero la memoria del coronel Vidaurre no pasará a las jene-

raciones, apesar de su cruenta espiacion, pura de toda man-
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cha. No ]e hemos sentado en el tribunal de la historia solo

para coronar sus sienes de mártir, porque, con la misma leal

mano que traza,mos sus méritos i sus lástimas, iremos señalan-

do los tiznes que deslucen su fama. El coronel Vidaurre se

hizo reo de una insigne felonia para con el hombre a quien

debia casi la afección de un deudo. Sus manos están puras de

la sangre de Portales, pero sobre su corazón cayó la ponzoña

de la deslealtad, i su muerte de soldado, no su bárbaro supli-

cio de reo político, fué una reparación apenas digna de su

falta, porque se sublevó contra el caudillo cuya enseña habia^

seguido durante siete años i señaló a sus subalternos el cami-

no de los motines de cuartel que las leyes militares condenan

como crímenes i la salud pública misma desaprueba, aun

cuando, al empuñar la espada, los soldados se orean absueltos

por su conciencia o por sus fines.

Lo que ha hecho odioso el motin de Quillota, es, en verdad,

su militarismo esclusivo i el espíritu personal que lo ha carac-

terizado, presentándose siempre antes que una idea o la causa

de la patria, la imájen de aquella gran víctima aherrojada en

un vehículo, rodeado de bayonetas que al fin se teñirían en su

sangre. No se sabe por qué, pero parece que el oido de. las

jeneraciones ha ido acostumbrándose desde la cuna a oir que

la revolución de Quillota no fué por la causa de Chile ni síl-

quiera por la de un partido político, sino que fué contra Por-

tales. I por esto, siempre se presentan casi como las únicas

figuras del sangriento drama. Portales i Vidaurre, i entre

ambos, la pálida figura de Florin, chorreando sangre de sus ale-

ves manos.

Verdad es que Portales era todo en el pais, que su perso-

nalidad er:. la omnipotencia i que, para derribar ésta, eríi pre-

ciso que él fuera, no la víctima de un crimen, sino el rehén de

una difícil i peligrosa mudanza. Pero, a nadie menos que a

Vidaurre le incumbía el hacerse juez entre su lealtad a la pa-

tria, i su lealtad al amigo. No tuvo aquel la elevación de al-

ma del coronel Cruz que arrojó a la cara de su colega L^ortales

la cartera de su puesto público, i sin hacer traición a su deber,

se fué a esconder en apartadas soledades su reprobación i su or-
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gullo lastimado. Pero, no por esto, en diverso sentido, es dado a

la historia acusar al coronel Vidaurre de una bastarda ambición

porque, al contrario, todo lo habría alcanzado del favor de quien

era todo poderoso i le habia hecho su privado, su confidente, su

primer ausiliar. Entre la campaña del Perú i el motín de Qui-

llota, un corazón menguado nunca habría vacilado. En aquella

empresa podia diseSarse en un horizonte no lejano la banda

tricolor, pues ¿quién en verdad la obtuvo, sino el que volvió a

sus lares vencedor? Mas, tras los muros de los claustros de

Qaillota, no se divisaba sino el patíbulo o una ambición in-

mensa; i en Chile, mientras vivió Portales, todas las ambiciones

eran chicas, o al menos, 6\ no habia dejado ya nada que al-

canzar.

Por otra parte, Vidaurre ejecutó el pronunciamiento del

3 de junio, solo de su cuenta i riesgo, sin mas consejo ni

mas cómplices que los capitanes de su rejimiento, sin ningún

jénero de combinación política, sin entregar su espada a nin-

gún bando moderno ni tradición antigua, movido solo de un

arrebatado patriotismo, como consti de la acta revolucionaría

de aquel di a.

En una palabra, Vidaurre sublevó la división do Quillo-

tn, no como un caudillo, sino como un soldado, i después de

estar en sus manos el dictador, ofreció el puesto que ól dejaba

vacio al que quisiera tomarlo, como lo prueba su carta impro-

vii^ada a Benavonte, que no se refiere a antecedente ni plan

político alguno, i puso sus bayonetas a disposición del pais

todo, i no de é.ste u aquel bando, porque ni era conocido de

los filopolistas, ni habia sido amigo de los pipiólos, a quienes

combatió en 1828 i 1829, ni pertenccia a la administración

por compromiso personal de ningún jénero, pues era enemigo

de la poderosa familia arribana de los Prieto, Bálnes i Cruz,

i por último, no se ligo, sino al círculo íntimo de Portales, que,

como antes hemos visto, no tuvo nunca la organización de un

club político, sino el de una «tertulia» de amigos.

Pero, esto mismo que absuelve y enaltece el patriotismo de

aquel jefe i descubre una osadia singular en su ánimo, es su ma-

yor falta como militar, ájente armado pero pasivo de la lei, pues
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que no se le ve movido por el influjo de ninguno de los par-

tidos belijerantes, cuyos propósitos forman muchas veces la

mayoría de una república, i en cuyo nombre, por lo tanto, es

escusable levantar las armas. A diferencia del desgraciado

coronel Urriola, el adalid de un dia para un gran partido en

lucha, que salió de su retiro para acaudillar tropas que no de-

] endian de su respoüsabilidad por su puesto ni por las orde-

nanzas, el coronel del Maipo amotinó su cuerpo dentro de sus

cuarteles, en un cantón aislado, i en vea de marchar a la ca-

beza del pueblo, como el Valdivia ea 1851, íc dirijió contra

un pueblo, al que intimó una rendición puramente militar.

De todas maneras, fué por esto el alzamiento de Quillota un

crimen militar. Apenas tienen los pueblos el derecho estremo

de derribar con la faerza la fuerza misma que combaten; pero

el soldado jamas es arbitro de preceder al pueblo en las ma-

nifestaciones de su derecho, de su justicia i menos de su faer-

za. Si Yidaurre, al salir do la capital, desfilando con su bata-

llón (llamado por el paeblo coni^tituido en poder, como fué lla-

mado el coronel Pereiraen 1823, o como Urriola en 1851) se hu-

biera detenido i alzido, para negar su obediencia al despotisnro

en nombre de su obediencia a la nación, habria salvado su nom-

bre de la acasacion de haberse amotinado con sus tropas en los

cuarteles de un cantón i cuando iba a emprenderse una guerra

estranjera, en la que él no era juez, porque, para serlo, debió

romper primero su espada. En una palabra, el doble delito

de Yidaurre fué, para con la lei, el haber hecho, no una revo-

lución, sino un motin, i para con el hombre, el haber escojido

la hora, la ocasión, el huésped mismo contra el que por todos

títulos le estaba vedado atentar.

Por lo demás, sus intenciones fueron puras, desinteresadas,

nacidas de un ardiente amor a la patria que solo tuvo de cul-

pable su forma violenta i que una ílitalidad sin nombre des-

honró, cambiándole en un horrendo crimen, de que no fué el

reo, sino uno solo de sus secuaces. Semejante a Bruto, Vidau-

rre fué, en fin, un ingrnto i un patriota, pero aunque no man-

chó sus manos en la sangre de la víctima, no alcanzó como
aquel la gloria de una heroica expiación, sino que, maniatado
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como un asesino vulgar, pereció mas como el vil esclavo que

inmola a su señor, que como el tribuno que ha atravesado con

9u mano el corazón del tirano.

XXII.

Entretanto, iba a llegar labora de los grandes acontecimien-

tos, cuyo juicio prematuro hemos hecho a la lijera en las pa-

jinas anteriores, porque temjLamos que la estraña rapidez con

que vana sucederse nos sujetase el aliento, impidiéndonos

hacer pausas en los momentos oportunos. Vamos, pues, a en-

trar de nuevo en la fria relación de los hechos, si fría puede

ser la historia de tan sangrienta catástrofe.



CAPÍTULO XVIII.

EL CANTÓN DE QUILLOTA

La oficialidad del rejimiento Maipo.—El capitán Ramos.—Don José Antonio

Arrisaga —Los dos Carvallo.—Santiago Florín.— Su carácter, su educación,

su carrera de crímenes.—Promesa que hace en Juan Fernandez de vengar

a los presos políticos.—Los capitanes Diaz, Uriondo, López, Tagle i Dra-

go.—Subalternos.—Los comandantes Toledo i Garcia.—El estado mayor.

—

El capitán Forelius.—El coronel Sánchez.—Impaciencia de los conjurados

por acelerar el movimiento.—Primer plan de sublevación en el ejército i

la escuadra.—Lo posterga don Agustín Vidaurre, encargado de ejecutarlo

en Valparaíso.—Disgusto del coronel i de los oficiales del cantón de Qui-

llota.—Llega de Talcahuano el batallón Valdivia i se combina con su jeffe

el coronel Boza el segundo plan para insurreccionar a Valparaíso.—Boza

es separado del mando de su cuerpo.—Tercer plan de Vidaurre para hacer

la revolución en Valparaíso, pero lo desbarata la orden de hacer su mar-

cha de Quülota por divisiones de batallón.—Dificultades í adversos augu-

rios que comienzan a rodear la revolución.—Vacilaciones de la lealtad

personal de Vidaurre.—Portales se traslada a Quillota para acelerar la sa-

lida de la espedicíon.—Oposición de sus amigos a este viaje i datos fide-

dignos que denuncian a Portales los planes de Vidaurre.—Su ciega incre-

dulidad.—Se propone él mismo acaudillar la espedicíon como comisario

supremo de la República.—Tradiciones populares sobre el fatalismo de su

pérdida.

Componían el cuerpo de oficiales del famoso i tres ve-

ces malhadado batallón 6.° o Cazadores de Maipo^ i fueron

los principales fautores de su tercer alzamiento (1), los

(1) No se habrá olvidado que el núm. 6 se levantó en Osorno en 1821, dego-

llando sus soldados niieve oficíales, ni tampoco el motín de San Femando en

1828.
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cnpítanes don Francisco Ramos i don Narciso Carvallo, co-

mandantes de las compañías de cazadores del nuevo Tejimien-

to de aquel nombre, don Josó Antonio Arrisaga, capitán de

granaderos, los dos Diaz, don José Maria i don Domingo,

capitanes de fusileros como Raimundo Carvallo, hermano de

Narciso, Santiago Florin, caüado de ambos, i por último, don

Manuel Uriondo, don José Agustin Tagle, capitán de lacom-

pañia de granaderos del primer batallón, don Francisco Ló-

pez, natural de España, i don Santiago Drago, que mandaba

indistintamente, como los ya nombrados, compañías cuyo nú-

mero de plazas llegaba hasta 150 hombres. (1)

Todos, con escepcion acaso de los tres últimos, eran anti-

guos depositarios de la conspiración i coadyuvaban a ella con

su lealtad i su silencio. Pero los tres primeros, Ramos, Arri-

saga i particularmente Narciso Carvallo, confidentes íntimos

del coronel Vidaurre, eran sus mas ardientes instigadores, i

se esforzaban de tal manera por consumar su temeraria empre-

sa, que, al fin, la precipitaron, haciéndola estallar contra las

previsiones de su propio jefe, a quien adoraban i a quien,

por glorificarlo prematuramente, lo perdieron.

11.

Era el capitán Ramos el mas antiguo oficial del Maipo i,

sin disputa, el hombre de mas importancia que figuraba en sus

filas después del coronel Vidaurre. Habia nacido en Concep-

ción en 1810, de oríjen humilde pero honrado, siendo su pa-

dre un encuadernador de libros, natural de Lima i mulato de

estraccion. En su primera niñez, quiso el hijo del encuader-

nador abrazar la carrera eclesiástica, pero se lo estorbaron los

cánones, pues no consentían éstos que faera ministro del Dios

que habia venido al mundo como hijo de un carpintero, los

(1) Por un decreto reciente, espediclo el 31 uc marzo, a petición de Vidaurre,

habían sido ascendidos a capitanes los ayudantes mayores Narciso Carvallo i

Francisco López i los tenientes Florin, Uriondo, Drago i liaimundo Carvallo.
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qiíe notenian en sus venas sangre azul No pudiendo hacer-

se clérigo, el desairado naancebo, se liizo soldado. Contaba

solo once años Je edad (1821) i entró a servir en clase de dis-

tinguido en el núni. 7, cuerpo en que era oficial el coronel Yi-

daurre, pasando después al Maipo en calidad de alférez, cuan-

do aquel era su segundo jefe (julio 22 de 1824). Desde ese dia,

Ramos jamas se separó de aquel jefe, a quien llamaba su pa-

dre, i por quien, como hemos dicho, derramó su sangre en el

patíbulo, laraentáadose de no habérsela ofrecido en el dia de

su pro|)io sacrificio. Con él hizo las dos campañas de Chiíoé i

estuvo a su lado cuando aquel guardó los puestos avanzados

de Osoruo, después de la primera e infructuosa espedicion so-

bre Chiloé.

Era Ramos un joven lleno de intelijencia i de valor. Su

pequeña estatura i su color tostado, apenas daban a compren-

der la enerjia de su alma i las dotes de su espíritu. Era un

oficial de primor orden como táctico e instructor de tropas li-

jeras, i por esto, su coronel le habia elejido entre sus capita-

nes para poner su nombre en el libro de instrucción de gue-

rrillas que antes dijimos habia escrito. Pero era, ademas,

instruido, locuaz, gran areugador de sus soldados, en lo que

traicionaba su raza, i aun músico i poeta. Todavía sus com-

pañeros de armas entonan las lastimeras coplas en que él dijo

sus adioses a la amistad i al amor, al marchar al suplicio coa

la serenidad de un héroe. (1)

(1) '"Mis ojos que solo han sido

El blanco de la tristeza,

A impulsos de tu fiereza

Están siempre humedecidos.

A los justos cielos pido

El que mejoren de suerte

O que los cierre la muerte

O estas lágrimas que arrojo,

Pues ¿de qué me sirven ojos

Si me han privado de verte?"

El capitán Ramos escribió esta décima i otras que el teniente don José Anto-

nio Campos conserva aun en la memoria, cuando estaba eu capilla en setiembre

de 1837.

D. DQCGO rORT, — 11, 16
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Sq carrera habiasido, ea consecuencia, si no rápida, brillan-

te. En marzo de 1830, a los 20 años, era capitán fundador

del nuevo batallón Mai])o, i en 1835, con este mismo grado,

mandó en jefe un destacamento de dos compañías en la cara-

paña contra los indios sublevados, haciendo servicios impor-

tantes, (1)

III.

El capitán Arrisaga, ciiilote de nacimiento, hijo de un faí-

bricante de santos en Ancud, contaba a la sa/von 36 años de

edad i era reputado ¡a primera espada del Maipo, como Ra-

mos era juzgado la primera intelijencia i Narciso Carvallo el

mas gallardo i brioso corazón. A diferencia de aquel, tenia

Arrisaga una arrogante figura militar i una corpulencia i fuer-

zas hercúleas. Habia comenzado su carrera alistándose de cabo^

(julio 3 de 1820) en la Guardia de honor, i habia sido ascen-

dido a alférez del Muipo solo 12 años mas tarde, en 1832.

Acreditó, sin embargo, su valor, en las campañas de su propio

suelo en 1824 i 25, i confirmólo, en breve, siendo el único de

los conjurados que quedó en el campo.

IV.

De los hermanos Carvallo, Narciso, menor en edad i que

solo contaba 2-4 años cuando se sentó en el banco con la cor-

tés gallardia que habria empleado en un salón, era mas que

un soldado, un adalid. Hermoso, brillante, capaz de toda he-

roicidad, abnegado a una causa i, a la vez, a un hombre, con

ínclita lealtad i casi desde la cuna, su figura irradia un reflejo

de simpatía i de tristeza en este cuadro sombrío en que solo

se ven desfilar hombres viol-entos o temerarios desde el cuar-

tel al cadalso. Nacido de una familia aristocrática de Valdi-

(1) Véase el parte de sus operaciones, fechado en Sauta Jiárlíira el 18 de

abril de 1836 i publicado en la memoria de la guerra de 18.3G.
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via, cuando el ejército patriota pasaba por los fuertes de su

ciudad natal en su raarcha a la conquista de Chiloé, impúber

todavía, Narciso Carvallo no pudo comprimir en su corazón

la ambición de gloria que despertaron las trompetas de gue-

rra que sonaban en su oido, i el 6 de julio de 1824, se alistó

como cadete en él ejército espedicionario que en Pndeto li-

bertó el archipiélago. Señalóse allí aquel heroico niño, ma-

tando con la bayoneta, en un combate cuerpc» a cuerpo, a su

adversario, i su nombra mereció figurar por esta hazaña en el

parte histórico d.e aquella jornada. Fiel a su bandera, se batió

en Lircai en las illas del ejército leal, i hubiera seguido la

suerte de todos sus compañeros de armas, si el coronel Vidau-

rre, que habia conocido a su familia en Valdivia, no lo hubie-

se asilado en su cuerpo. Casado después, corno su hermano

Eaimundo, con una hermana de Piorin, hijastra de Vidaurre,

hizo parte de la familia de este jefe, i con Eamos i Arrisaga,

apesar de su estrema juventud, fué, desde aquella época, su

confidente i su mas activo i empeñoso secuaz. Hemos visto

ya que el jeneral Búlnes le había detenido en el Sar por sos-

pechoso cuando su batallón marchó a Santiago (1); pero lue-

go logró incorporársele en el campamento de his Tablas, don-

de prosiguió con mas ahinco su ardiente propaganda de con-

juración, porque movíale, a la vez que el resentimiento, el

amor de su jefe i la causa querida de su leal corazón que nun-

ca abandonó. Cuéntase de él que, cuando le mostraron por

la primera vez a Portales, que se paseaba en el muelle de

(1) Hé aquí U corannicacion del jeneral Búlnes, en que da cuenta al gobier-

no de esta medida:

" Cuartel jeneral en Concepción, setiembre 9 de 1836.

Algunos motivos de sospecha que tuve contra la conducta del ayudante del

batallón Maipo, don líarcíso Carvallo, me obligaron a separarle de su cuerpo

tan luego como fui instruido del amago al pais por don Ramón Freiré, i los

mismos me han impelido a retenei'lo en ésta, no obstante la marcha del cuerpo

de su dependencia a esa capital. Sírvase Y. S. imponer a S. E. de esta medida.

Dios guarde a V. S.

Manuel Búlnes.

Sefior Ministro de Estado en el departamento de la guerra."
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Valparaíso, csclaraó con un ademan de ira: «¿I este es el hom-

bre que tiene ai pais en este estado, cuando yo solo soi capaz

de echarlo al mar i ahogarlo como im gato?» (1)

V.

Su hermano Raimundo, aunque mayor en años, era solo un

reflejo de aquel,, como otro de sus hermanos que sobrevivió

a ambos, fué su sombra. Había comenzado su carrera en cali-

dad de guarda marina i seguido después en todo, hasta en la

elección de esposa, la suerte de su hermano. Por lo domas, era

un ser insígnilicante, que por sí solo no habría dejado huella

alguna en su existencia, de la que, en realidad, no ha queda-

do otra que la de su triste fin.

VI.

Era también hermano de los Carvallo el célebre capitán

d(>n Santiago Florín, apuesto mozo de 23 años, gallardí-<imo

oficial por su talante i que^ empero, faé el baldón de su nom-

bre i la deshonra de sus infortunados compañeros de armas.

Kn la organización de aquel hombre estraño i que, para su bien,

murió en el primer albor de la vida, no había nada de sano ni

de hermoso sino la corteza: todo lo de adentro era ponzoña.

Era tan bello como pérfido, tan cruel como cínico. Ilabíase

criado entre la soldadesca de los fuertes de Valdivia, en que

le dejó huérfano su padre, i viejos soldados que entonces le

conocieron i le cargaron en sus brazos, aseguran que en su

infancia era uno de sus placeres favoritos desplumar pollos

vivos para deleitarse en s'js convulsiones.

(1) Carvallo dijo estas palabras al comandante del Ueíguardo don Agustín

Vidaurre.
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En atención a la carrera de su padre, que habia sido ofi-

cial, Florín, a la edad de once años, entró al ejército, en 1823,

en calidad de cadete de infantería i puesto después bajo la

protección del coronel Yidaurre por el matrimonio de su ma-

dre con aquel jefe, envióle a Santiago para domar su carác-

ter. Fué condiscípulo, en el colejio de Mora, de Lastarría, Te-

comal, García Reyes i otros hombres que lian alcanzado mas
tarde puestos eminentes en la Hepública, pero la única me-

moria que sus compañeros de claustro conservan de él, es la

de su carácter violento i avieso.

Disuelto el Liceo de Mora, volvió al ejército en 1831, i uno

de sus primeros actos fué asesinar a un amigo suyo i clérigo

de menores llamado Villagran, con quien se divertía en un

día de carnaval, en el sitio conocido en Concepción con el nom-

bre de la Puntilla i que era entonces un lugar de recreo.

Cuéntase que su víctima le arrojó al rostro un poco de agua

en señal de challa^ i él se la devolvió con su sangre, enterrán-

dole un puñal en la grirganta. Tenía entonces Florín solo 18

años i se asegura que esa vez habia bebido. Es cierto también

que cuando aquel desgraciado escitaba su sangre con el alcohol,

como sucede a muchos, lo qi:e se designa con la espresion ín-

díjena de mala tornadura, se convertía en una fiera. Tres años

estuvo preso Florín por aquel delito i salvóle de la muerte

solo su corta edad i el influjo mal acordado de su padre polí-

tico, en cuyo cuerpo servia. En su hoja de servicios de aque-

lla época (1833), tiene en sus notas la de «buena capacidad i

valor acreditado,» pero se lee una adición autógrafa de su co-

ronel que está concebida en estos términos: «De la aplicación

i conducta de este oñcial, no puedo dar razoD, porque se halla

ausente del cuerpo, como de dos años, poco mas o menos, a

esta parte, con causa pendiente.» Fué, pues, una grave culpa

de aquel jefe el haber vuelto a admitir en su servicio a aquel

mozo infame, que si habia sido absuelto en el consejo de gue-

rra, a ser cierto lo que él espresó después en sus descargos,

no por esto había lavado una mancha que le hacia indigno de
cargar espada.

Después de aquel crimen, que, ateniéndonos a sordo- rumo-
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res, no fué el único perpetrado por Florín en Concepción, (1)

solo se cuentan anécdotas mas o menos fundadas de este hom-

bre siniestro, de quien, empero, un hombre ilustre (2), en un

rapto de candor, dijo un dia por la prensa que la posteridad

no sabria si habría de darle el nombre de Bruto o el de un

vulgar asesino. Unos cuentan que juró un odio a muerte a

Portales porque éste desairó con aspereza un empeño que in-

terpuso a Pavorde un amigo empleado en la Aduana de Val-

paraíso, a quien se le acucaba de una falsificación de firma, i

otros refieren que, habiendo visto en Juan Fernandez, al je-

neral Freiré, de quien, como hemos dicho, había sido custodio

en el bergantín Teodoro, le había dicho al despedirse: Adiós,

señor jeneral, no faltará un chileno que vengue tantos ultrajes i

tantas iniquidades! (8)

Refiérese por otros que el mismo Portales le obsequió la

propia espada con que acribilló de heridas su cadáver, aun-

que el regalo fué indirecto, porque aquel lo hizo a Vidaurre,

(1) El teniente don José Antonio Campos refiere que en la noche de navidad

de 1835, estando Florín i varios de sus camaradas al derredor de un brasero,

asando choros de la Quiriquina, metió aquel su floi'ete por la espalda a uno de

aquellos i lo mató. El crimen, sin embargo, fué disimulado como cosa de familia

i se dijo que el occiso lialña muerto de escarlatina. Los comandantes don

J. A. Yañez i don Agustin Márquez nos han revelado que el nombre de aquella

víctima era don Fernando Carvallo, hermano de los propios cuñados de Florin.

Por esto, sin duda, varios oficiales que acusan a Florin en el proceso de QuiUo

ta. dicen que mató a Viilagran e hizo "otros asesinatos."

Se asegura también que mas de ima vez acechó a su propio padre i jefe el

coronel Vidaurre para atravesarlo con su espada por los arrestos que le hacia

sufrir, i el citado comandante Márquez nos ha referido que en una ocasión, por

«ierta disputa de cuartel, intentó aqliel asesinarlo, disfi-azándose para el intento.

(2) Infante.

(3) Refiere esta incidencia don Nicolás Pradel en una carta que sobre este

particular, tuvo a bien escribirnos con fecha 9 de diciembre del año último.

Pero don Santiago Pérez Larrain, a quien aquel cita, como testigo presencial

del hecho i que volvió a Valparaíso en el mismo buque con Florin, no recuer-

da esta circunstancia. Solo notó que Florin trataba de intimarse con él de una

manera bastante pronunciada sobre la cruel política del gobierno; pero como
tuviese noticia el pasajero pipiólo de la mala fama de aquel oficial, no se atre-

vió a entrar en conversaciones delicadas con él, muclio mas volviendo de un

presidio.
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i éste, siendo mui larga aquella arma para su estatura, la ce-

dió a Florin. Pero la historia acoje con una cuerda descon-

fianza todos estos rasgos, propios de la inventiva del vulgo i

mas a propósito para argumento de grotescos romances. Lo
único que hai de comprobado, es que, a petición do Vidaurre,

Portales ascendió a Florin de teniente a capitán, el 31 de mar-

zo de 1837, tres meses antes de que éste, con su mano ingra-

ta, le arrebatara la vida.

VIL

Los dos capitanes Diaz eran solo dos viejos soldados, i lla-

mábanlos, en verdad, sus camaradas al mas importante i al

mas bravo (Domingo) «el viejo» i por contraposición o por su

figura, «la vieja» a don José Maria. Era el primero un hom-

bre de 40 años, oriundo de Chillan, patria de valientes, don-

de habia tomado servicio en 1819 como sarjento del batallón

nám. 1 de Chile i pasaba por uno de los oficiales mas deno-

dados del ejército. (1)

El otro Diaz nació en Coquimbo, i, como aquel, habia en-

trado al ejército en 1819, comenzando su carrera en clase de

cubo de la Guardia de honor. Después de las campañas de Chi-

Icó, fué nombrado alférez del Maipo en 1826, i en 1830, era ya

uno de sus capitanes.

VIII.

De los otros cuatro capitanes del Maipo que aos queda por

nombrar, solo Uriondo, el lín ico que hoi existe i es un rico

minero en Copiapó: (2) tenia algún prestijio, llevando el

nombre de una antigua familia de Santiago. López era un

mozo de 26 años, natural de Santander en Asturias, i decíase

(1) "Su vslor es bien acreditado," dice su hoja de servicio.

(2) Después de estar en prensa esta pajina, ha llegado la noticia de la

muerte de este antiguo soldado.
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que en su infancia habia sido pastor en sus nativas montañas.

Servia en el ejército desde 1830, i bajo uu concepto, fué in-

digno desús compañeros, porque, el único entre ellos, des-

honró el patíbulo con sus lágrimas. Drago era un liombre

inofensivo, natural de Santiago, donde murió tísico, poco des-

pués, en el humilde empleo de portero de la Suprema Corte.

En cuanto al capitán Tnglc, que ha muerto hace poco, lo

único que sabemos de él es lo que él dice de sí propio en

una carta que escribió a un amigo do la capital el mismo dia

del motin: a saber, «que él se habia pronunciado en favor de

la opresión.» (2)

IX.

De entre los subalternos, mui pocos o ninguno era sabedor

de aquella conjuración de capitanes, aunque figuraban entro

ellos mozos arrogantes, que se adhirieron de corazón al mo-

vimiento, pagando después su cooperación con el destierro o

con la muerte. Figuraban entre éstos el valiente Matias Agui-

rre, héroe en Buin i en Yungai; el leal ayudante Pérez, lla-

mado «el chilote,» que encontró una mueríe trájica en Men-

doza; el teniente valdiviano Carlos ülloa, pariente remoto de

los Carvallo i que purgó -en el suplicio el crimen de serlo; el

joven e hidalgo Muñoz Camero, que acababa de dejar los bri-

llantes salones de Santiago, ahora favuriio de Vidaurre,

i que escapó la vida, merced solo a altos influjos, i por últi-

mo, los jóvenes cadetes don Manuel Antonio Sotomayor, biza-

rro oficial oriundo de Eancagua, i el distinguido táctico don

José Maria Silva Chaves, teniente de la compañia de Narciso

Carvallo.

(2) Esta curiosa pieza, ijue obra en ti procoío del coronel Vidaurre, está diri-

jida a don Jerúninio iSifio, i conTu-nza de esta suerte: "¡Viva l;i patria! Querido

amigo: todo está concluido. So ha pronunciado el ejército eu iiiasa enjavor de

la opresión, etc., etc."
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X.

Tales eran lus inmediatos i einnpeñosos auxiliares del coro-

nel Vidaurre, todos subalternos sujos, ei^ la arrojada empresa

que iba a acometer. De los jefes superiores del Maipo, los te-

nientes coroneles don Manuel García (comandante del 2.°

batallón) i don José Antonio Toledo, mayor del rejimiento,

solo el último tomó partido entre los conjurados i de una ma-

nera tan resuelta que le costó la vida. Era éste un joven de

Santiago, o de la Chimba^ (pues, históricamente, la última pa-

rece una ciudad distinta); de gallarda presencia, tan valiente

como modesto i relacionado con poderosas familias por vín-

culos indirectos de sangre. Habíase distinguido en Lircaí,

como ayudante de campo del jeneral Prieto, quien solicitó

para él un grado, en premio de su conducta en aquella jornada,

i servido después de sarjento majoren el batalloa cívico núm.

3 de la capital. No aparece, por lo demás, tan distinguido como

pudo hacerlo el puesto que ocupaba, pues la tradición no

señala de él acto alguno que revelara la audacia de que die-

ron tan señaladas muestras algunos de sus subalternos. Ver-

dad es que debe tomarse en cuenta una molesta enfermedad

cutánea que entonces le aquejaba, desfigurando su espresi-

vo rostro. En cuanto al coraa^ndante G-arcia, amigo íntimo de

Portales, i que acab¿iba de ser fiscal del jeneral Freiré, no era

posible imajinarse que se asociara a los planes que en secreto

se organizaban para derrocar a su protector, aunque, cosa es-

traña! el mismo coronel Vidaurre, su camarada de cuerpo,

desde la sublevación del Maipo en 1828, habia exijido en una

comunicación oficial que existe en el ministerio de la Guerra,

su pronta presencia en el campamento de las Tablas.

En una posición análoga a la de Garoia, se encontraban el

sarjento mayor de cazadores a caballo Jarpa, i los oficiales

Nogueira i Olavarrieta, todos los que, como Garcia, quedaron

en Quillota, después de la salida de la división amotinada, con

la ciudad por cárcel i bajo su palabra de honor.
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XL

En cnanto a los oficiales de otros cuerpos, se ha asegurado

solo que, en el rejimiento de cazadores a caballo, se hallaban

comprometidos el capitán don Isidro Vergara i el ayudante

Martel, a quien hemos visto figurar como cómplice de la re-

volución de Anguita.

En el estado mayor, que estaba a las órdenes inmediatas

de Vidaurre, aparecieron como lo? mas decididos en el movi-

miento, los sarjentos mayores don Victoriano Martinez i don

Vicente Soto, ambos oficiales de artillería, de los cuales el úl-

timo habia servido con valor en las campañas de la patria vie-

ja i distinguídose el primero en el Perú, donde fuó hecho

prisionero en la batalla de Torata, al pié de su cañón.

XII.

Era, sin embargo, el mas notable oficial facultativo de la

plana mayor del ejército espedicionario del Perú el capitán

don Daniel Forelius, natural de Suecia.

Habia desempeñado este personaje puestos de importancia

en su pais natal, como de auditor jeneral de guerra, i mere-

cido la confianza del rei-soldado Bernadotte, pues habia sido

apoderado de sus propios intereses.

Nacido en los fríjidos di mas del norte de Europa, Forelius

tenia, empero, una alma meridional, en la que encontraban

íacil albergue todas las pasiones exaltadas. Las mujeres i las

cartas habian azotado desde temprano su borrascosa juventud,

desluciendo Ins brillantes dotes de su intelijencia sazonada

por una profunda erudición i su carácter caballeresco, incli-

nado a empresas arriesgadas de amores i aventuras. No fué,

pues, estrañü, que, administrando injentes caudales de su rei, le

encontrasen una noche en un bosque vecino a Estockolmo,

exánime, con una profunda herida que se habia abierto en la
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garganta, después de haber arrojado eii la carpeta algunos pu-

ñados de oro de la caja real.

Salvado del castigo, mas no de la afrenta, cor la fuga o su-

periores influencias, vínose Forelius a Chile, donde sus moda-

les cortesanos, los atractivos de su espíritu ilustrado que real-

zaba la posesión de casi todos los idiomas cultos i modernos,

le granjearon amigos i protéccioa. El jeueral Aldunate, (1)

jefe entonces de un batallón i entusiasta por todo lo hidalgo,

le llevó al Perú en 1823 en calidad de subalterno i le

retuvo después a su lado como secretario, mientras desem-

peñó la intendencia de Chiloé. Cusóse en aquella isla el

enamorado sueco con una señorita del apellido de Al varado,

lo que no le impiiió tomar parte en ruidosos lances amorosos.

Encontrábase ahora el capitán Forelius de ayudíinte del es-

tado m.ayor del cantón de Quillota, pero sin tener la menor

noticia de la revolución que se fraguaba. Cuando ésta estalló,

aceptóla, sin embargo, con entusiasmo, i constituido en se-

cretario de Vidaurre, redactó la mayor parte de las comuni-

caciones que se escribieron en aquella breve e infausta cam-

paña, i por este solo delito, fué designado entre las víctimas

de la espiacion, pues los jueces de aquel castigaron a todo lo

que estaba cerca de su corazón o de su mano, a sus deudos

inmediatos i los deudos de éstos, i por último, a su amanuense.

XIII.

Figuraba también en el estado mayor, pero, mas como en

un castigo que en un empleo, aquel antiguo coronel Sánchez

que habia sido Presidente de la Sepúbiica durante un dia i

una noche en 1824 i a quien don Diego Portales detestaba

profundamente por éste u otros antecedentes políticos. Igno-

raba aquel jefe los planes de la revolución, pues, aunquo el

(1) Debemos a este benemérito caballero alguno> de ios ilato-j que ^pmjta-

mof sobre el de^raciatlo Forelius.
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rumor era casi público, el secreto del motin estaba encerrado

en el pecho délos capitanes delMaipo. Mas, apenas hubo apa-

recido el tumulto de las armas en la plaza de Quillota, fué el

primero en dejarse arrastrar de sus resentimientos, i por eso,

su nombre encabeza la lista de los que suscribieron la acta re-

volucionaria de Quillota, delito que, a la postre, le costó la

vida, muriendo a los pocos años errante i perseguido.

XIV.

Contados de esta suerte todos los cómplices de aquel formi-

dable motin, que el dia de su estallido llegaron a 61, a juz-

gar por las firmas de los que suscribieron la acta de 4 de junio,

se procedió, pues, a ponerlo cuanto antes en ejecución. El dia

de la partida de la espeJicion se aproximaba, el secreto se

habia ya divulgado de una manera alarmante, i nsas que todo,

bullia en el pecho de los jóvenes capitanes del Maipo tal im-

paciencia por llegar a la solución, que ya no era cautela de-

morar un dia mas la señal del alzamiento.

Era ya la primera quincena de abril i se aguardaba en Val-

paraíso, de un dia a otro, al ministro de la Guerra, que venia

a presidir el embarque de las tropas.

XV.

El primer plan que concibieron los conjurados del cantón

de Quillota era tan sencillo como certero, i, a no dudarlo, ha-

bría tenido un éxito infalible, si se'hubiera llevado a efecto,

porque abrazaba, a la vez, al ejército espedicionario i a la es-

cuadra, en que aquel iba a embarcarse.

Encontrábase, en efecto, la última surta en la bahia de Val-

paraíso (con la escepcion de la fragata Monteagudo, que habia

sido enviada a Talcahuano para transportar el batallón Val-

divia) i la guarnecian, ademas de sus tripulaciones, puramente

marítimas, destacamentos armados del rejimiento Maipo. El
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capitán Ramos con 25 soldados guardaba el Aqidles, el ajoi-

dante Pérez con 80 la corbeta Valparaíso, el capitán Florin

con 20 el Arequi¿ieño, un sarjento i 12 soldados el Orhegoso, i

por último, cuatro liom". res i un cabo la corbeta Libertad, que

se encontraba desarmada.

No liabia, fuera de esta tropa, un solo hombre de guarni-

ción veterana en Valparaiso, asi es que el golpe sobre la es-

cuadra no tenia ni el mas leve riesgo.

Encargóse, en consecuencia, al comandante del Eesguardo

don Agustín Vidauíre, hermano del coronel, antiguo i valero-

so oficial, de aquella parte del movimiento relativo a la mari-

na, de la que, ademas, su propio empleo dependía, mientras

aquel segundaria la sedición con el ejército de tierra.

En los últimos dias de abril, ordenó el coronel Vidaurre a

los dos capitanes Carvallo i Arrisaga fuesen con aquel obje-

to a ponerse a las órdenes de su hermano en Valparaiso. En
la noche del mismo dia de su llegada, se reunieron secreta-

mente en casa del comandante del Resguardo los tres oficiales

últimamente nombrados con los que estaban de guarnición en

los buques. Ramos, Pérez i Florin, i se acordó que la insu-

rrección tendría lugar a la noche siguiente, al sonar las diez i

media, hora en que las tripulaciones se retiraban a dormir.

XVL

La combinación que se acordó en aquella junta, fué única-

mente la de que los oficiales que se encontraban a bordo pu-

sieran centinelas a los capitanes i oficiales de los buques, hi-

ciesen subir en silencio a la cubierta los marineros necesarios

para maniobrar aquellos, cortasen sus amarras i fuesen a si-

tuarse en la bahia, fuera del alcance de los castillos, todo lo

que se ejecutaría bajo la protección del Resguardo, a cuyo car-

go estaba la seguridad de la rada, de manera que la primera

noticia que habían de tener el pueblo i las autoridades, a la

mañana siguiente, seria la desaparición de la escuadra de su

surjidero.
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Al mismo tiempo que se ejecutaba el movimiento a bor-

do, partirla un espreso a revienta cinchas, llevando a Qui-

llota el anuncio de que aquel se habia puesto en obra, i en él

instante mismo, la división se pondria en marcha, tíaeria sobre

Valparaíso en la madrugada, i ocupando los castillos, haria

volver la escuadra a sus anclas.

XVII.

Mas, el mismo dia de la ejecución, i en fuerza de Una delaá

fatalidades que, sucediéndose unas en pos de otras, produje-

ron el desastroso cuanto inesplicable desenlnce del Barón, el

coinandante del Resguardo dio contra-órdeu a Sus subordina-

dos. Habia llegado, en efecto, aquella mañana de Talcahuano

la goleta Yankee, cuyo capitán, don Guillermo Thajer, ameri-

cano del norte de nacimiento i pariente de los Vidaurre por

su esposa, era portador de un importante mensaje. El coman-

dante del Valdivia, coronel don Ramón Boza, enviaba, ett

efecto, a decir al coronel del Maipo que no procediese a nada

hásta que no llegase a Valparaíso con su batallón, lo que ten-

dría lugar en breves dias, para hacer de esta manera mas se-

guro el movimiento, pues de aquella suerte se pronunciaria

todo el ejército espedicionario en masa.

Por una condescendencia que debia ser harto funesta, ac-

cedió Vidaurre a la incierta solicitud de Boza, i fué causa asi,

sin culpa suya, del primero i mas irreparable fracaso que so-

brevino a aquel complot de todas maneras formidable, A la

mañana siguiente de la noche que se habia fijado para el mo-

vimiento, se presentó a la puerta del resguardo un soldado

que venia uc lij'era de Quillota, con un papel en que el coronel

Vidaurre escribía a su hermano estas solas pal abra.«: «/Por qué

no has jirado la libranza a Concepción?» lo que únicamente

quería decir: ¿porqué no se ha hecho el movimiento en Val-

paraíso?

Don Agustín Vidaurre, un tanto confuso con lo que pasa-

ba, montó en el acto a caballo i se dirijió apresuradamente a
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Qmllota a dar cuenta a su hermano de lo que había ocurrido.

Desazonóse éste en estrenio i reconvino a sü huésped por aque-

lla íatal postergación. (1)

A los pocos dias, en pi-incipios de mayo, llego a Talpárársó

la Monteagudo conduciendo al Valdivia. El Comandaliite del

Resguardo, que tenia un bote apostado en la caleta de las Ha-

bas, se dirijió en el acto a bordo, habló confidencialmente

con Boza sobre lo que habia acontecido, e inmediatanierité

bajaron a tierra, dirijiéndose a nlmorzar a la casa del primero,

tan pronto como hubieron saludado i tomado órdenes del úíi-

nistro Pórtale.^, quien les recibió en cama, pues era mui de

mañana todavia.

XVIII.

Instruido el coronel Boza minuciosamente de lo que pas'a-

ba por Vidaurre, convinieron ambos en que el movimiento sé

haria como estaba acordado en Valparaiso, sublevándose el

Valdivia al mismo tiempo. Boza pidió solo un breve plazo

para prepararse, o usando i'e sus propias palabras, opará pro-

curarse los recursos que al efecto necesitaba.» (2)

Era el coronel Boza un militar joven todavia, natural de

Valparaiso, que habia hecho su carrera en las campañas del Perú

i en la guerra civil de su patria. Al terminar ésta, encontrábase

de intendente de Chiloá, donde, dice el historiador Errázuri¿,

(1) "Me lo tuvieron todos mui a mal," dice el mismo don Agustin Vidáttí"?©;

con noble iujenuidad, aludiendo a este falso paso, en una curiosa aunque breve-

Memoria que sobre estos sucesos ha escrito para nuestro uso i que él mismo nos

ha traido en persona al lugar en que escribimos, para darnos algunas esplica-

cioües verbales mas curiosas todavia.

(2) ' Cuando nos retiramos de la casa del ministro, dice Vidaurre, en la níe-

moria citada, convidé a Boza a almorzar en mi casa, lo que me proporcionó

ocasión de ponerlo al corriente de todo lo ocurrido, tanto de haberse suspen-

dido el movimiento en la escuadra, como, a consecuencia de la invitación que

habia mandado hacer a mi hermano con Thayer, de lo que se tenia re-

cien acordado para que él lo encabezase en Valparaiso. La contestación que me
dio fué que e.-taba dispuesto a todo i que lo pondría en ejecución tan pronto

como se proporcionase los recursos que al efecto necesitaba."
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cometió crueles exacciones entro los vecinos, imponiendo una

fuerte contribución i otros castigos. Le hemos visto después fi-

gurar como el principal instigador de la revolución que se ha

llamado de Anguita, pero 1 jeneral en jefe del ejército del sur

tenia tal confianza en su adliesion, que, al trasmitir al gobierno

el denuncio de aquel complot, pone al abrigo de toda duda

su fidelidad, i después vuelve a reiterar esta misma persua-

cion, al tiempo de embarcar.se el batallón en Taloaliuano.

¿Cómo, en verdad, esplicarse de una parte i otra tan estrañas

seguridades? (1)

xrx.

Pasaban, entre tanto, los dias, sin que Boza a nada se mo-

viera. ¿Cuáles eran «los recursos» que aguardaba? Tenia a sus

órdenes un soberbio batallón de 600 plazas. Alojado en el

cuartel que servia a los dos cuerpos cívicos de Va]{)araiso,

era dueño de todas sus armas, i por consiguiente, no quedaba

un fusil en aquella plaza que pudiera servir a hostilizarlo.

Por otra parte, siendo la mavor parte de los oficiales de su

cuerpo orijinarios de Valdivia i Chiloé, sus paisanos Carvallo

i Arrisaga habían comprometido en el movimiento, según se

dijo entonces, a los capitanes Gómez i Carrillo, el último,

hombre de gran resolución i el mismo que encontró, en bre-

ve, tan lastimero fin, siendo fusilado en Islai por el jeneral

Blanco. Todo lo que Boza necesitaba entonces era decir una

palabra i la revolución estaba hecha.

Pero, fuera vacilación, fuera doblez, a los pocos dias, pro-

puso aquel a sus cómplices un nuevo plan que consistía en ha-

cer un cambio en las posiciones en que el coronel Vidaurre i

(1) El coronel Boza existe aun i vive en las austeridades del claustro de la

Recoleta franciscana de la capital, donde nosotros no nos hemos atrevido a tur-

bar BU santo retiro con las invocaciones de recuerdos de tanto infortunio. Pero,

acaso sus labios que se han cerrado para el ajilado mundo que lo rodea, no lo

estarán para la posteridad que lo lia de juzgar como Foldado.
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él mismo se habia colocado al principio, pues exijia que aquel

se pronunciara en Quillota i que él segundaria el movimiento

en Valffaraiso.

XX.

Descontento el coronel Vidaurre con tantas mudanzas i pos-

tergaciones, determinó hacer la revolución en Valparaíso,

cuando estuviera reunido todo el ejército i en el momento de

su embarque, a imitación de la célebre revolución de Cádiz

en 1820, llamada de Abisbal.

Era sin duda aquella una combinación feliz que en cierto

modo nacionalizaba el movimiento, sacándole del estrecho

recinto de un cantón militar; pero dos nuevas contrariedades

vinieron súbitamente a cebarla a tierra. De improviso, el coro-

nel Boza fué depuesto del mando del Valdivia i reemplazado

por otro de los Vidaurre, aquel buen soldado (1), i mal pariente,

que se llamó desde entonces el Leal, por lei de la nación (pues

el nombre mismo de aquellas víctimas se \Á7.o una afrenta de

familia), i por otra parte, la división de Quillota recibió or-

den de marchar en destacamentos por batallones. Ssgun las

instrucciones precisas de Portales,-éstos debían dirijirse inme-

diatamente al muelle en su marcha de camino, a fin de em-

barcarse en los diferentes buques que debian trasportarlos.

(1) "El dia en que eso sucedió, dice don Agustin Vidaurre en la memoria ci-

tada, habia salido yo mui de mañana para Quillota i al dia siguiente, estuve de

regreso, fué cuando tuve conocimiento de la sepai-acion de Boza. Me dirijí en

el momento a su casa i cuando le vi me dijo: "Ay^r he sido separado de mi
batallón i antes de hacer entrega de él, lo fui a buscar a Vd. a su casa pnra que
me hubiera acompañado a mi cuartel para haber hecho el movimiento, i me
dijeron que estaba Vd. en Quillota." Cuando volví a mi casa, pregunté si el

coronel Boza habia estado el dia anterior a buscarme, me dijeron que sí i que

cuando se le dijo que andaba yo en Quillota, liabia hecho una manifestación de

sorpresa i se habia retirado."

D. DIEGO PORT. — II.
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XXI.

Estos dos imprevistos aconteciinieutos, presa] ios de una

catástrofe que comenzaba a ser inevitable, llevaron nna cruel

perplejidad al animo del caudilL) de Qnillota, que por el fu-

nesto errcr de su hermano, veia fru.-iraila li ocasión mas bri-

llante i segura de dar cima a sus antiguos planes. Sus jóvenes

i ardorosos capitanes le euipujaban, sin embargo, a la acción,

con incesante velienicncia, porque, para la couñada juventud,

los obstáculos mismo^ son incentivo a sus empresas. Por otra

parte, todos vcian, i el mismo suspicaz Vidaurre, antes que

sus mas inespertos secuaces, que ya no era posible volver atrás.

Aquella frase histórica, que él dijo mas tarde a Portales eu

Tabolango, i de la que se ha querido hacer una amenaza,

cuando era solo el santo i seña de la revolución: — Señor

ministro, el dido está tirado! existia ya mucho antes del 3

de junio en los cantones de Quillota como un hecho, por-

que el secreto de la conspiración se habia divulgado entre

los soldados mismos, i aun en los corrillos del pueblo, i por

cierto, en mucha mayor escala, en la capital i en Valparaiso

mismo, donde la voz de no hai espedicion al Perú, era casi el

símbolo del saludo entre las personas que se preocupaban de

la política del dia.

Era preciso, pues, proceder i pronto a la consumación del

hecho, si no querian verse todos míseramente perdidos, en-

vueltos entre las redes de un proceso.

XXII.

En aquella apurada situación, llegó a Quillota el anuncio

inesperado de que el ministro de la guerra habia resuelto, de

improviso, presentarse en el canUin de Quillota para inspeccio-
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nar en persona la división antes de proceder a su embarque. (1)

Tan estrafia noticia reanimó todos los espíritus; los oficiales

comprometidos rodearon a Vidaurre, i como el aviso del viaje

de Portales precedia solo por unas pocas horas su llegada, le

exijieron que en el acto mismo de bajar del carruaje el terrible

ministro, le prendiera. Mas, Vidaurre oponía, ñola resistencia

de su voluntad, que estabí mas que nunca decidida, pero sí una

i n vencible repugnancia a iniciar, con un acto tan aleve, aquella

revolución que, en su sano patriotismo, él soñaba iba a ser

aplaudida por todos los chilenos, como el dia de la rejenera-

cion de su suelo. Asegúrase aún que él nunca consintió en

aquella manera de ejecutar el movimiento, i que, como lo de-

clara él mismo en su confesión, consumado aquel en su pre-

sencia por sus capitanes, se lanzó, no a su cabeza, sino en pos

de ellos, en el motin i en el abismo.

XXIII.

El ministro de la guerra, entre tanto, a las 3 de la tarde del

viernes (dia de mal agüero para los que viajan) 2 de junio de

1837, se ponia en marcha para Quillota en un birlocho de

posta, acompíiñado del coronel don Eujenio Necochea, nom-

brado comandante jeneral de la caballería espedicionaria, de

su ájente de confianza Cavada, i custodiado por una pequeña

escolta de húsares, a las órdenes del ayudante don Federico

Soto Aguilar.

Al tiempo de subir al carruaje, dando la mano de despedida

al jeneral Blanco, i después de recomendarle que tuviese

lista la escuadra, porque iba a enviarle pronto el ejército, le

dijo sonriendo: Ya oirá Vd. decir que Vidaurre me ha hecho

revolución i que me tiene preso!

(1) Portales debió trasladarse de la capital a Valparaíso después del 14 de

abril de 1837, pues La.ita este dia despachaba en el ministerio de la Guerra en

y intiago. Hemos ya dicho que él mismo se proponía embarcarse para el Perú

como comisario de la República i mandando civilmente el ejército. Asi lo comu-

nicó al ministro Tocornal en una carüi tan sijilosa, que le prohibió revelarla

aun al mismo presidente Prieto.
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El vulgo ha creído ver en estas palabras históricas, una pro-

fecia; pero acaso no fueron sino una repetición sardónica de

lo que todo el mundo le decia, a todas horas, a punto de cau-

sarle fastidio i casi irritación aquel anuncio. Cada vez que
algún amigo le hablaba de las sospechas que infundia Vidau-

rre. Cosas de los pipiólos! esclamaba, que no quieren que haya

espedicion! Cada vez que recibía algún anónimo por el correo,

cosas de los pipiólos, volvía a decir con su característico buen

humor, por hacerme gastar dos reales! pues este era entonces el

precio de una carta. Tan positiva era, entre tanto, Ja certidum-

bre que abrigaban sus mas íntimos amigoside que algo sinies-

tro se preparaba en Quillota, que el gobernador Cavareda le

suscitó, con motivo de su viaje, un verdadero altercado, que

terminó, retirándose Ca varéela sin querei'se despedir. (1)

¿Qué era, entre tanto, lo que arrastraba a aquel hombre sin-

gular de una manera tan irrevocable a superdicion? ¿Cómo
había podido olvidar los avisos repetidos de Búlncs (2), de

(1) Eu el estranjtiro mismo, se daba por un hecho k revuhicion, i no como se

ha pi-etendido neciamente (punto grave del que nos ocuparemos mas adelante),

porque hubierati connivencias secretas, á no por la fuerza misma de las cosas

i de la intuición moral que ellas crean. "La opinión dominante en Chile, decia,

en efecto, en Lima, el Eco del Protectorado del 31 de maj'O de 1837, tres dias

antes que se consumase en Quillota el levantamiento, es que la espedicion, sea

en su salida del puerto, sea en su llegada a nuestras costas, va a decidir de la

suerte de aquella administración, ilegal i usurpadora. Puede serlo en su salida

por las mismas razones que produjeron el estallido revolucionario de la espedi-

cion española del conde de Abisbal; debe serlo en su llegada, porque el pueblo

de Chile, exasperado contra sus opresores, cuenta con el patriotismo peruano,

como con el instrumento poderoso que ha de poner fin a la tiranía que lo devo-

ra. Esta confianza no será desmentida."

(2) El señor jeneral Búlnes nos ha hecho decir últimamente desde su hacien-

da, que en poder liel .¡.eñor don José Miguel Bascuüan, auditor del ejército

del Sur en aquella época, tenia una carta que dirijió Portales a aquel

jefe el dia antes de su viaje a Quillota, en la que le insinúa ciertas sospechas de

Vidaurre, i aun el propósito de quitarle mañosamente el mando de la división.

Esta circunstancia, que seria mui importante esclarecer, pues ofrecería la mejor

prueba del grande ánimo de PortaUs, no aparece justificada, ni aun como sos-

pecha, en ninguno de ]o3 documentos o tradiciones orales que liemos consulta-

do, i menos por los sucesos mismos, que tuvieron para Portales el carácter de

una gran sorpresa. Sin duda, en esta parte, los récuerdo.s del jeneral en jefe del
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Aleraparte i de Irisarri desde el Sur? ¿Eran acaso éstos tam-

bién pipiólos? ¿Cómo podia desdeñar los vaticinios del almi-

rante Blanco, el mismo jeneral en jefe del ejército espedicio-

nario i las protestas, los ruegos i aun las inculpaciones del go-

bernador Cavareda? ¿Cómo, por último, podia cerrar sus oidos

a esas mil voces que se llaman la voz del pueblo i que pare-

cían vibraren cada átomo del aire, cuando hasta los muchachos

de las calles decian que no había espedicion?

¡Estraño fatalismo!

XVIL

Cuando éramos nosotros niños (i perdónesenos esta di-

gresión, porque es de la época i de la comarca, pues vivía-

mos entonces mui cerca de Quillota), nos contaban los viejos

sirvientes de la casa, escuchándolos nosotros maravillados,

que cuando el ministro Portales viajaba de Valparaiso a Qui-

llota, dos ánjeles vcnian sujetando los caballos del birlocho,

pero que el diablo se habia montado en la culata i empujaba

empujaba empujaba hasta que el carruaje llegó a la pla-

za, donde le prendieron. I esta imájen, que no es sino una ruda

estrofa del harpa de ese gran poeta anónimo que se llama el

vulgo, reasume de una manera admirable todo lo que puede

decirse sobre el viaje de Portales a Quillota, porque lo único

que es comprensible es que fué el viaje de la fatalidad!

Tal, al menos, fué nuestra creencia casi desde la cuna, acaso

porque esa fué la primera impresión grave de la niñez, o por-

ejércit^del Sur, han sufrido alguua alteraeiou. Entre tanto, nosotros hemos
escrito al señor Base-uñan pidiéndole noticias de aquel documento, i en su con-

testación, fechada en Valparaiso el 19 de marzo de 1863, nos dice lo siguiente:

"Luego que se suprimió el destino de auditor de guerra, que yo desempeñaba
en el ejército del Sur, encajoné todo lo correspondiente al ai-chivo de la audito-

ria i secretaria del jeneral en jefe i lo remití al intendente de Concepción, cuyo
cargo desempeñaba, en esa época, el coronel don Francisco Búlnes. Si la carta

del ministro Portales, dirijida al señor Búlnes, el dia antes de su viaje a Quillo-

t;i, no fué de truida con su demás correspondencia jírivada, como lo acostum-
braba hacer ft-ecuentemente el señor jeneral, sin duda que seria empaquetada
entre los papeles de la secretaria."
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que la fatalidad es para alguno la hermana jcmelade la vida,

i al verla siempre sentada a sus umbrale?, llega el hombre al

fin a persuadirse que la ñitalidad es la vida misma.

El pueblo también, por su pai te, fiel a su tradición fantás-

tica, ha hecho de aquel acontecimiento una fecha vulgar que

recuerda sus edades a las jeneraciones que lian ido aparecien-

do. Al menos, en los campos vecinos, desde aquella época, se

dice indistintamente para marcar un período estraordinario de

la vida: — Cuando la avenida grande: — Cuando el eclipse del

sol: — Cuando la muerte de Portales/

Tan cierto es que aquel hombre fué un ser estraordinario, i

tan cierto, a la vez, que el pueblo es el mas grande de los poe-

tas, porque es el mas injénuo!



CAPITULO XIX.

EL motín del M a i P o.

Llega Portilles a Quillota la noche fiel 2 de junio.—Su entrevista con Vida urre

—Insomnio i desasosiego de uno i otro aquella uoelie. — Odio de Vidaurre

a los emigrados peruanos i en especial al jeneral La Fuente.—Portales vi-

sita los cuarteles en la madrugada del 3 i da audiencia al cuerpo do oficiales
_

de la división.— Su actitud sombría , i brusca manera como interrumpe aque-

lla.—Corre el rumor de que varios jiresos políticos de Juan Fernandez han

sido fusilados. — Exiltacion de los oficiales i particulai-meute de Narciso Car-

vallo, que hace cargar a bala a su compañía.— La plaza de Quillota. —
El rejimiento Maipo se forma en elLi. — Portales le pasa revista. —> Inci-

dente con el capitán Arr^saga. — Portales se detiene en la puente del canal

que circunda la plaza. — Narciso Carvallo da el grito de rebelión i lo ro-

dea con su compañía^ la par ccn Ramos i López. — Llega Arrisaga i hace

prisionero a Portales — Rasgo heroico del comandante García. — Prime-

ras medidas del coronel Vidaurre. — Ramos i Arrisaga se apoderan del

cuartel de cazadores a caballo. — El capitán Vergara. — Arenga Vidau-

rre el rejimiento i le da a recouocer a aquel por su jefe. — Minuciosa de-

claracion del capitán Beltran sobre el motin de Quillota. — Los cazadores

i el Maipo fraternizan en la plaza. — El capitán Ramos sale con una co-

lumna Tijera sobre Valparaíso. — Vidaurre escribe al senador Benavente

solicitando su coo¡>eracion en la capital. — Carta de Vidaurre a la esposa

del jeneral Freiré e infeliz suerte de esta señora en San Felipe. — El ma-

yor ^larlinez es envi;ido a Coquimbo con comunicaciones de Vidaurre i d'3

Forelius pai'a el jeneral Aldunate. — Vidaurre comisiona al cirujano Ciir-

mona pura que i-edaete la acta de la revolución. — Portales en su calabozo.

— Su concentrado silencio i su jenialidad al remachaile los grillos. — "El

sarjento del suspiro." — La acta revolucionaria. — Entusiasmo con que la

ñrman los oficiales del cantón. — El comandante Toledo sale para Valpa-

raíso con el grueso de la infantería, custodiando a Portales. — El coronel

Vidaurre queda en Quillota, alistando la marcln de los caladores. — Sug

palabras sobre Portales Á aquel día.



264 -

I.

El viernes 2 de junio de 1837, alas nueve de la noche, des-

cendía de un birlocho de posta en la plaza de Quillota, a la

puerta del gobernador Moran, don Diego Portales, acompaña-
do del coronel Necochea.

Pocos minutos después, preseutóse en su alojamiento el co-

ronel Vidauíre, i después de un atento saludo de una i otra

parte, sirvióse el té, mientras se suscitaban diversas conversa-

ciones sobre las cosas del dia. El ministro parecia preocuparse

únicamente de la pronta salida de la espedicion, que deseaba

estuviese a bordo en el término de ocho dias, pues era ésto

el esclusivo objeto de su viaje; hablaba de la impopularidad

de -"'anta Cruz e insistia en la inminencia de una conflagra¿ion

jenej-al en el Perú, tan pronto como se avistasen en sus costas

el pabellón i las bayonetas de Chile. Vidaurre, por su parte,

guardaba un significativo i casi desabrido silencio, contestan-

do solo a las preguntas que se le dirijian sobre el estado de la

división, de la que era segundo jefe. Al despedirse, a los po-

cos instantes de haber entrado, pues esta conferencia fué en

estremo breve. Portales dijo a Vidaurre que traia consigo una

gorra de coronel que le habia sido obsequiada, i que esperaba'

la aceptase como un recuerdo de su amistad; Vidaurre res-

pondió con algunas palal)ras de agradecimiento o cortesía i se

retiró. Poi- su parte, el ministro, que se sentia fatigado de un

viaje hecho por malos caminos en el rigor del invierno, se

fué a dormir en la habitación que el gobernador le habia

preparado en su propia casa.

II.

Aquella solemne noche, que iba a preceder a un dia mas
solemne todavía, pasóse en la fríjida ^ desolada Quillota en
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una profunda calma. Solo de dos hombres se supo, que, presa

cada uno de un desasosegado insomnio, hablan pasado aque-

llas horas dando muestras visibles de la cruel zozobra que

aquejaba sus ánimos. La sirviente de confianza que el gober-

nador Moran habia puesto cerca de don Diego para que le

asistiese, noto en efecto i lo dijo a su señor, que el ministro

no habia podido conciliar el sueño, cambiando frecuentemente

de actitud en su lecho i vistiéndose apenas hubo roto la pri-

mera claridad del alba. A su vez, el comandante García, com-

pañero de habitación del coronel Vidaurre, habia estado en

acecho de la inquietud febril que despertaba al último por

raomenios con estraño sobresalta ¡Cruel noche aquella para

dos hombres que hablan pasado tantas otras de su vida en

alegre cordialidad!

La vijilia del ministro era talvez un efecto del cansancio,

que habia puesto en escitacion su susceptible sistema nervio-

so, talvez de la intensidad de su pensamiento en la ardua em-

presa que meditaba, i cuya realización veia ya inmediata,

o acaso era la duda o ese misterioso anuncio del alma que el

hombre teme o acaricia en sus penas i en sus dichas i que

se llama el presentimiento.... Pero en el coronel Vidau-

rre la turbación de su espíritu no podia nacer sino de

una intensa i amarga lucha entre su corazón, de suyo hi-

dalgo, i su voluntad inflexible i comprometida. ¿Cómo man-

char su nombre en aqueliu ocasión en que éste iba a sonar tan

alto entre sus conciudadanos, con la afrenta de una traición

hecha a su amigo, a su huésped, al hombre jeneroso que, des-

deñando acusaciones casi evidentes, venia a reposar su ca-

beza casi bajo su propio techo, entregándose únicamente a su

lealtad? ¿I por otra parte, cómo aplazar aquella revolución

que en su conciencia crcia justa,' que su ferviente patriotismo

le pintaba como salvadora? ¿Cómo retardar la hora de aquel

desenlace, preparado con tanto te-:on, desarrollado dia por dia,

hora por hora con el entusiasmo de tantos pechos juveniles

que ahora acusaran su irresolución de cobardía? Devoradora

incertidumbre, especie de espiacion prematuia, rail veces mas

cruel que el castigo mismo de la ñuta, porque en ella co-
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mienza el remordimiento a que el último pone fin sobre un

cadáver! (1)

III.

En la orden jeneral leida al rejiraiento Maipoen la lista de

la tarde del 2 de junio, se había prevenido que el cuerpo de-

bia estar listo para formar una parada militar a la una de la

tarde del siguiente dia sábado, pues, ademas de ser aquella

de ordenanza en tales días, el ministro de la Guerra iuspec-

cionaria la tropa, con el objeto de cerciorarse del adelanta-

miento de la recluta, antes de proceder a su embarque.

El ministro, sin embargo, desde temprano el dia 8, salió a

visitar los cuarteles, cuyos cuerpos de guardia le hicieron

los honores debidos a su rango, saludándole, al mismo tiem-

po, las bandas de música, a cuyos ejecutantes distribuyó

algún dinero. (2) Volvió después a su alojamiento i dio au-

diencia al cuerpo de oficiales del Maipo i Cazadores a caballo,

que iban a hacerle la visita de etiqueta como a ministro de

la Guerra. Pórtale.?, según su costumbre, vestia frac i panta-

(1) Continuamente Vidanrre se reprochaba a si mismo, en presencia de su

hermano don Aí^ustin (a quien por ser de mas años debia especial deferencia),

la dura necesidad en que se veia de proceder contra Portales, de quien por tan-

tos años habia sido un leal amigo, i cuyas intenciones no podía acusar de ini-

cua?, pues su constante queja era de que se habia dejado engañar por los emi-

grados peruanos, i principalmente, por el jeneral La Fuente, contra el que Vi-

daurre abrigaba una antipatía particular. No debe, en efecto, olvidarse, que el

padre de los Vidaurre habia muerto en el ataque que hizo a Concepción el

intendente don Matias de la Fuente, tio de aquel jeneral. Algunos de los testi-

gos en el proceso de Quillota declaran que don Agustin Vidaurre decia a vocea

aquel dia, después de haber estallado el motín, que los ciiilenos no podían ir a

servir con su eangre la ambición del asesino de su padre. El jeneral La Fuente

Btí encontraba tambi'ín en esa época (1814) en el ejército realista en el sur de

Chile.

(2) Dícese por algunos, que Vidaurre, ¡i quien Portales dio el brazo, le acom-

paño en esta visita, pero la mayor parte de los testigos que liemos interrogado,

refieren que aquella mañana se notó un mutuo retraimiento en ambos, situación

que nosotros aceptamos como mas conforme al estado de los ánimos. Ademas,

no hai constancia de esto en el proceso de Vidaurre, que en esta parte es lív

base principal de nuestra relación.



- 267 —
Ion negro i cabria la calvicie de su frente con una gorra de

terciopelo sin vicera, que daba a su rostro pálido un ceño som-

brío i casi lúgubre. Todos los circunstantes notaron en su as-

pecto «íntomas de una desazón profunda i aun se persuadie-

ron de la violencia que padecia, pues, a poco de estar reuni-

dos los oficiales en su pieza, se saHó bruscamente de ella, ha-

ciéndose culpable de una verdadera descortesía para con sus

subalternos, que liirió a éstos vivamente. (1)

IV.

Escitados por este último lance, dirijiéronse los oficiales del

Maipo a pre[)arar sus comoañias para la revista de la tarde.

Ya antes i mui de madrugada, habíase visto a Narciso Carva-

llo sacar de debajo de su cama una pequeña bolsa con pie-

dras de chispa, i como don Agustín Vídaurre le preguntase

(1) Asegúrase tambieu que uno de ¡os motivos instantáneos que precipitó la

revolución de Quillota, fué la voz que circuló aquella mañana entre los oficiales,

que, ademas de las víctimas de Curicó, se habia fusilado recientemente ea

Juan Fernandez a varios confinados políticos.

Aquel rumor no era destituido de todo fundamento. El gobernador de aquel

presidio, Martínez, sabiendo que un soldado llamado Juan Manuel Sepúlveda

habia sido solicitado por el comandante Porras j>ara hacer un alzamiento (apro-

vecliándose de la permanencia en la isla de la goleta Gaitero, en la que deberían

dirijirse al Callao), a cuyo fin aquel habia dado a su delator 23 pesos, resolTÍó

el primero tender un lazo a los reos de Estado. Con este objeto, hizo vestirse de

oficial al soldado Sepúlveda, i por medio de éste, avisó a Porras para que vinie-

se a tomar el mando del recinto fortificado donde estaba la guarnición. Enga"

nado Porras por el ardid, se presentó en el fuerte, fué aprehendido i confinado

en el puerto ingles, todo lo que cousta de un parte enviado por Martínez al go-

bierno i que existe ci el ministerio de la Guerra. Pero Martínez hizo formar al

mismo tiempo con gran algazara a todos los reos, ultrajándolos i diciendo que

iba a hacer un escarmiento, hasta que don Nicolás Pradel, como fundador de

aquella colonia de ]H'oseriptos, tomó la palabra i apostrofó eun tanta enerjia al

gobernador sobre su conducta, que le redujo al respeto.

Llegó esta noticia a Valparaiso el 31 de mayo, i con la exnjeraciou acostum-

brada en los círculos políticos, se divulgó que los actos de Martínez habían sido,

no meras amenazas, sino sangrientas ejecuciones, i como tal se trasmitió a Qui

Ilota, donde el rumor fué acojido como cierto. Mas tarde, veremos al mismo Vi-

daurre hacer cargo de esto a Portales en el alojamiento de Tabolango.
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cuál era el objeto que se proponía, lo coniestó simplemente

que el batallón iba a hacer ejercicio de fuego. Carvallo, no

obstante, habia hecho cargar u bala su compañia (cazadores

del 2.'* batallón) i otro tanto habían hecho llamos (cazadores

del l.o) i Arrisaga (granaderos del 2.°) (1)

A la una de la tarde en punto, salia el rejimícnto Maipo de

6US cuarteles i se tendía en línea en la plaza de Quíllota.

Es ésta un cuadrilátero, como el de todas nuestras ciudades

trazadas a cordel, i en aquel la época, presentaoa casi el mismo
aspecto que hoí dia, salvo que lo faltaba la sombra de las aca-

cias que al presente la circundan i que, en lugar de su modesta

pila, corría por sus contornos una acequia ancha i descubierta.

El costado del oriente estaba formado por dos grandes claustros

que pertenecían, el de la esquina sur, al convento de Santo

Domingo, cuja mezquina iglesia aun ostenta sus ruinosas pa-

redes, i el del otro estremo, a la casa llamada de Ejercicios,

edificio que debió pertenecer a los jesuítas, a juzgar por los

dibujos del padre Ovalle, pues Qüillota fué en un tiempo una

colonia rústica de aquellos sacerdotes. Dentro de estos santos

claustros, tenia sus cuarteles el rejimiento Maipo,

La casa del gobernador, en que se habi:^ alojado el ministro,

caía a la banda opuesta del occidente, haciendo frente aquella

a la iglesia de Santo Domingo, pues estaba situada en la es-

quilma del Sur por este costado.

(]) Es un hecho fuera de toJa duda que lo.s oficiales del Maipo, i particular-

ijicnte, Narcifo Carvallo, que dio la voz del motín, precipitaron aquel dia el

movimiento, i Vidaurre (no, a fé, por unn menguada pusilanimidad, sino por

hacer un fiel relato del suceso) comienza su coi.fesion declarando que él se ad-

hirió, pero no eiu-a\>ezó, el acto del j)ronuneiamicnto, pues éste fué emprendido

por los oficiales, sin su orden inmediata i casi eontra su voluntad.

Tan cierto es esto, que el movinticnto abortó casi al estallar, pups no se cor-

taron los caminos, ni se reunieron los caballos de la división, ni, por último, se

acopió mas cantidad de municiones que unos 1.5,000 tiros que don Agustín Vi-

daurre hnl)ia mandado, hacia pocos dia?, délos arsenale? de Valparaíso, canti'^ad

en estremo insuficiente, pues solo asignaba un paquete (10 tiros) por plaza.
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De los los freutes del Norte i del Sur, (el primero de los cua-

les está lioi adornado con las casas de la gobernación), aquel

Sí? encontrababa entonces derribado, mientras en el último

cprria solp una pared e:i toda la estension de la plaza. Tras

de aquella, i en un rancho construido dentro de un solar de

don Josué Waddington, tenia su habitación el coronel Vjdau-

rre, a pocos pasos de las que habitaba Portales.

VI.

El Maipo salió, pues, en orden de parada, vestido cor su

mejor uniforme, que era, sin embargo, de simple brin blanco,

a pesar de la estación, i se formó en línea, por hileras de dos, en

todo el frente de su cuartel i en el costado del Sur. De esta

manera, la compañia de granaderos del primer batallón (capi-

tán Tagle) formaba junto a la puerta de la Casa de ejercicios,

quedando los cazadores de Ramos, frente a la de la iglesia de

Santo Domingo. Arrisaga tenia la cabeza del segundo bata-

llón con sus granaderos en el costado sur i ISTarciso Carvallo,

formando un recodo en el ángulo de hi plaza, hacia el ponien-

te, cubría con sus cazadores, ajiles i sumisos chilotes en su

mayor parte, la ca¿a de Portales, que, como hemos dicho, es-

taba situada en aquella esquina.

VII.

El dia era claro i hermoso, el cielo despejado, la atmósfera

tibia con los reflejos del mediodia. Nada parecía anunciar la

súbita catástrofe que se mecia ya en los abismos ....

VIII.

Portales iiai)ia salido de su habitación, de cuerpo jentil,

tan pronto como vio el rejimiento tendido, cual una inmó-
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vil muralla, en los dos costados de la plaza. Le acompaña

ban Necochea, Cavada i el*'jefe de su escolta, Soto Aguilar.

) coronel Vidaurre estaba en el centro de la plaza, vestido

de gran parada, llevando con garbo i talante militar un som-

brero apuntado de felpa con lucientes galones de oro. El co-

mandante García se encontraba a la cabeza del batallón que

mandaba junto a la compaflia de Arrisaga. Todos los demás

oficiales en sus puestos.

IX.

El ministro se dirijió inmediatamente gon su comitiva a la

cabeza del rejiraiento, que, precedida por la banda de música,

ocupaba el frente de la Ca.sa de ejercicios, i luego, recorriendo

las filas, demostró gran satisfacción por el aspecto de la tropa,

pues formaban en el Tejimiento mas de mil reclutas, siendo

solo cuatrocientos veteranos, que se liabian distribuido como

base en las diversas compañias. Cuando el ministro llegó

freote a la compañia de Arrisaga, al ver la planta marcial de

este soldado i el aplomo de sus macizos granaderos, se detuvo

un momento i esclamó: « ¡Qué hermosa compañia, capitán

Arrisaga!» A la disposición de V. S., le contestó aquel con

acento ufano, pero respetuoso; i el ministro siguió su revista

en las filas del segundo batallón.

En la mitad del costada en que este último formaba, una

rústica puente cabria la acequia que bemos diclio circulaba la

plaza, i como dominara aquella un tanto el recinto, Portales

se detuvo ahí algunos instantes, al frente de la cuarta compa-

ñia de fusileros que mandaba el capitán español don Francis-

co López. (1)

(1) Se ha dicho que en esta situación, Vidaurre mandó con voz alterada algu-

nas maniobras de fusil al rojiniiento i que éste las ejecutó con admirable preci-

sión, pero algunos añaden que el coronel, jjreocupado sin duda profundamente

por lo que iba a suceder, equivocó, en dos ocasiones, las voces de mando, pues,

en una vez, mandó echar armas al liombro, sin dar previatpente la voz de firmen,

i después ordenó un movimiento de flanco estando las tropas con las armas en

descanso. Esto no const'i, sin embargo, del proceso, i lini contradicción entre

laá deposiciones orales que hemos considtado.
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X.

Habla llegado el momento del desenlace. Don Diego Por-

tales, el dictador de Chile por dos veces, i el dueño absoluto

de sus destinos en aquel mismo momento, iba a ser, a la señal

de un simple capitán, el prisionero de la soldadesca amotina-

da, dentro de un círculo de bayonetas, no menos formidables

que la cadena de fierro con que su mano cenia a la república

toda. Dios, el Dios de la justicia, que castiga con un soplo to-

dos los errores i todas las sobsrbias de los hombres, habia

querido que los chilenos contemplaran en aquella hora, reuni-

dos en el recinto de una ciudad oscura, i para su suprema en-

señanza, el espectáculo de los dos despotisinos, que son. el

azote de los pueblos, i que en su misma aparente lejania, están

dáníiose la mano eternamente i enjendrándose el uno al otro:

el despotismo de la dictadura, encarnado en Portales, el des-

potismo de la anarquía, que iban desatar sobre el pais los re-

clutas del Maipo.

xr.

Era la una i tres cuartos de la tarde, i el rejimieuto Maipo
ostentaba sus mil quinientas bayonetas en las bocas de sus

fusiles en descanso, cuando, en medio de un profundo silencio,

vése que de la estremidad de la línea, a la voz de—Jianco iz-

quierdo! de su capitán, se desprende a toda carrera, hacia el

centro de la plaza, una mitad de la compañía de cazadores de

Narciso Carvallo, mientras que, del ángulo opuesto, sale a su

encuentro, coa la misma súbita rapidez, el capitán Ramos con

su tropa, i haciendo ambos un movimiento de conversión, se

detienen, formando con las dos compañías lijeras un círculo

irregular, cuya base en las filas inmóviles era la compañía

del capitán López,
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Don Diego Portales i su comitiva se oncontrabaii en ese

instante sobre la puente, i por consiguiente, quedaban ence-

rrados dentro del cuadro.

Cuando el coronel Necochea, con el ojo esperto del soldado,

vio arrancarse tan bruscamente de las filas i sin la voz de su

jefe, al capitán Carvallo, volviéndose al ministro, un tanto

azorado, le dijo: —Seño?', qué es esto? ¡Este no parece ejercicio de

guerrilla/ (1) Portales, sin inmutarse, le contestó: -'^S^ra aZ^w-

na sorpresa estraiéjica que ríos va a dar Vidaurre! Ahí no era

una sorpresa... Al contrario; el coronel del Maipo cumplíale

ahora, con una terrible fidelidad, aquella promesa que se ha

hecho tan célebre i que aquel formuló en el propio gabinete'

del último, con estas palabras que ya h;mos cita<lo:

—

Señor

ministro, cuando yo le haga revolución, sri senaria será el jmtne-

ro en saberla!

En ef.icto, el atrevido Carvallo ?e adelantaba espada en

mano, i con la arrogancia de un paladín vencedor, hacia el

grupo que ocupaba ia puente, para intimar al ministro que se

diese preso, i como se levantara una ^ran vocería en todos

los circuitos do la plaza, i se disparase por acaso un fusil.

Portales, como herido por la luz del rajío, comprendió que el

último dia de su poder hnbia llegado; que la fatídica promesa

se cumplia

' XII.

Pero, en aquel instante de ansiedad terrible, se observa que

Arrisaga viene al trote con sus pesados granaderos, i trayendo

levantada en alto una pistola, se dirije al centro del cuadro

formado por Carvallo, Ramos i López. Una vislumbre de es-

peranza asoma acaso ni alma del ilustre cautivo. Aquel valien-

(1) Existe una memoria escrita por este jefe de todos los .acontecimientos de

la revolución de Quillota, que presenció hasta la muerte de Portales, pero la

persona que posee en Santiago el orijinal o la copia no lia tenido a bien poner-

la a nuestra disposición. Sin embargo, en ausencia del jeneral Necochea, debe-

mos algunos datos curiosos, tra-mitidos por él, a sus hijos i amigos nuestros don

Santiago Lind?ay i don .losé M:iria Necochea.
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oficial acaba de ofrecerle, con el acento de la lealtad, su bizarra

compañía. ¿Yiene ahora a rescatarlo? Arrisaga llega, entre

tanto, i mas violento que sus jóvenes cámaradas, asesta al

pecho del ministro la boca de la pistola i le grita que se rinda

prisionero.

Todo esto ha sido la obra de uno o dos minutos.

XIII.

Pero, en este instante, tiene lugar otra escena, no menos es-

traña, en el ángulo que forman los dos batallones. El jefe del

último, Garcia, al ver el tumulto que rodea al ministro, desnu-

da la espada i corre en dirección a la puente, en los mgmentos
que Yidaurre, aclamado a grandes voces por sus oficiales, llega

al cuadro. Al verle, Garcia se precipita sobre él, preguntándo-

le con viveza qué significa aquello, i faera por un arranque

cómico, como han creído algunos, atendiendo a la instantánea

docilidad con que se sometió el agresor, fuera por la inspira-

ción de un jeneroso denuedo, mas propio de aquel soldado

que siempre faé valeroso, arremetió a cuchilladas contra su

jefe, que paraba tranquilamente los golpes con su florete,

cuando, interponiéndose entre arabos desforzado llamos, tira

la espada, a su vez, diciendo al último: ¡Déjemelo a mi, mi co-

ronel' Calmóse entonces Garcia, i a la intimación de Ví-

daurre de que fuera arrestado a su propia casa, entróse ea

ella, pues vivía con aquel en Ja plaza misma.

XIV.

Desde aquel momento, Yidaurre asumió la dirección del

movimiento. Ordenó a Carvallo que con su compañía, forma-

da en cuadro, condujese a un calabozo de la Casa de ejercicios

a Portales i su comitiva, a la que se habían agregado el gober-

nador Moran í el vecino don Pedro Mena, aprehendidos en la

D. DIEGO POr.T. — II. 18
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pla?a (1). Arrisaga recibió la orden de dirijirse al cuartel. dje

CaJi^idores a caballo situado en el convento de San Francisco,

dos cuadras al nordeste de la pla/.a, e intimarles rendición })or

el frente, mientras Ramos, haciendo un rodeo por la falda del

cerro de la Moyaca (el Santa Lucia <le Qiiiüota), subía a los

tejados de aquel edificio para no dar lugar a la resistencia.

Otra compañía se di)ijia, en aquel mismo a;to, a los potreros

de la hacienda vecina de San Pedro, a tomar posesión de la

caballada do los Cazadores.

XV.

Encontrábanse los soldados de este cuerpo tranquilamente

en áíls cuadras, apercibidos de sus armas, pero sin municiones,

esperando ser llamados a la revista, cuando fueron rodeados

por Ramos i Arrisaga. Estaba en el secreto de la conjuración

i liacía cabeza de ella en aquel rejiraiento el capitán don Isi-

dro Vergara, valiente oficial, hijo de Nacimiento, i que se

habia distinguido desde soldado raso a las órdenes del jeneral

Freiré i en los hechos mas señalados de este jefe desde 1819.

Acompfeuábale ahora en su secreta connivencia con el coronel

Vidaurre aquel ayudante Martel, cuyo nombre vemos figurar

en la revolución de Anguita, como uno de los cómplices de

este caudillo. Segundando, pues, uno i otro a los asaltantes,

formaron el reji miento, a pié, en el centro del cuartel, i ha-

ciéndoles saber que ya no tendría lugar la odiada espedicion

al Perú, respondieron los soldados con entusiastas clamoreos.

En estos momentos, entró al claustro el coronel Vidaurre,

acompañado solamente de su hermano don Agustín, i después

(1) Últimamente, para ref«írii- con mas seguridad estos detalles, hemos visita-

dp todos los sitios en que aquellos incidentes pasaron, conducidos por el mismo
señor Moran, que bondadosamente nos acompañó en esta cscursion (después do

hacernos partícipes de una cordial hospitalidad), asi como del comandante de

serenos de Quillota don Joto Estevan Gutiérrez, que era en aquella época cabo
de la compañía de Raimundo Carvallo en el rejimiento Maipo, i tuvo, como
muchas de las clases de su cueipo, aviso anticipado del movimiento.
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de haber arengado la tropa (1) i recibido sus vítores, se dirijió

^ la mayoría del cuartel, cou el objeto de solicitar la cooperación

del mayor Jarpa, que mandaba accidentalmente aquella tropa.

Resistióse éste con razones honorables, i en consecuencia,

ordenó Yidaurre al capitán Vergara cacase el rejiraiento a la

plaxa, dándole antes a reconocer por su jefe (2).

Al llegar los Cazadores a la plaza, formados en columna, el

Maipo abrió calle, separando sus filas, i entonces, ambos cuer-

pos atronaron el aire, victoriándose entre sí, en señal de fra-

ternidad.

XVI.

Con este acto, la revolución quedoba consumada en el can-

tón de Quillota, i en consecuencia, Vidaurre se preocupó in-

continente de estenderla a Valparaíso, donde contaba por se-

gura la cooperación del Valdivia, apesar de la separación del

coronel Boza. Para apoyar el movimiento de este cuerpo i no

p^ra atacar aquella plaza, hizo salir, en consecuencia, cerca

(1) Según ^1 testimonio del capitán de artillería don Vicente Beltran, lai

palabras de Vidaurre en esta ocasión fueron las siguientes: "Que aquel movi-

miento era justo; que lo hacia por cambiar la administración actual; que entr^

cuatro hombrease tenian los destinos de la República; que estos aventureros, por

sus fines particulares, querían mandarlos perecer al Perú, dejando sus faniiliaá

abandonadas, por favorecer a un hombre sin concepto i sin opinión, como lo es

el jeneral La Fuente, etc." Á mayor abundamiento, publicamos en el núm. 27

del Apéndice la confesión íntegra de este oficial, prestada en Santiago ante

el fiscal Corbalan el 9 de junio i que corre a f. 98 del proceso. De todas las

relaciones, ya inconexas, ya contradictorias, que aparecen en los autos del mo-

tín de Quillota i las que jeneralmente están dirijidas a evadir la responsabili-

dad de cada declarante, la de Beltran es la mas completa i la que mas se

aproxima a la verdad, en nuestro concepto, pues él mismo dice que vio todo

ex-profeso para contarlo.

^2) "En el rejimicnto de Cazadores, dice don Agustín Vidaurre en su memoria

citada, estaban comprometidos el capitán Vergaraí el ayudante Martel. Después

que tuvo lugar el movimiento, fué mi hermano al cuartel de Cazadore?, i la

única persona que le acompañaba era yo. Encontramos el Tejimiento formado,

cou el capitán Vergara a la cabeza, i se le dio orden para salir a formar a la

plaza, lo que verificaron llenos de entusiasmo. Si después Vergara defeccionó,

fué porque el Valdivia no habia tomado parte en la revolución.'"
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de las oraciones de aquel dia, una división de vanguardia de

300 soldados escojidos, al mando del capitán Ramos, que era

el hombre de toda su confianza en el servicio, asi como Nar-

ciso Carvallo lo era en los planes de la revolución. Acompa-

ñaban ademas a Ramos, los capitanes Arrisaga i üriondo, el

bravo teniente Aguirre, el imberbe i entusiasta Muñoz Game-

ro i una partida de 25 Cazadores a caballo al mando del te-

niente Yávar. La orden que habia recibido Ramos era caer

al amanecer del dia siguiente sobre Valparaíso i sostener el

movimiento qne hiciese el Valdivia, fuese en su cuartel, fuese

en el campo, si lo sacaban para contrarrestar su fuerza. (1)

Pero de ninguna manera debía atacar la ciudad.

XVII.

Ejecutadas todas estas medidas que prometian un feliz

acierto a la revolución, Vidaurre escribió con el conocido ca-

pataz de birlochos Ascencio Palma, que se encontraba acci-

dentalmente en el cantón, al senador don Diego José Bena-

vente la siguiente esquela que figura en los autos de la revo-

lución de Quillota como cabeza de proceso (a f. 5), r que ha

dado lugar a tantos comentarios sobre la complicidad de aquel

caudillo político en aquel trastorno:

«Señor don Diego Benavente.

Quüloia, 3 de junio de 1837.

Animado de un celo patriótico, me he puesto a la cabeza

de un movimiento para salvar nuestra patria de la mas ho-

(1) Ademas de todos los detallos auténticos que hemos referido 8ol>re la par-

ticipación anticipada del batallón Valdivia en los planes del coronel Vidaurre,

hé aquí lo que escribia el mismo dia de la revolución el capitán don José Agus-

tín Tagle a su amigo don Jerónimo Xiño, cu^-a carta (que es la misma en que

dice se ha pronunciado el ejército en favor de la opresión) corre en el proceso

de Vidaurre a f. 4 i dice asi en la parte que citamos: "En este momento, mar-

cha una columna a Valparaíso. También cuta con nosotroa el batallón Valdivia;

en fin, nadie se nos opone. Vd. con los Viales pueden pronunciarse (¿también en

favor de la opresión?) antes que lleguemos, que con esto, darán un paso benéfico

i provechoso para Vde»."
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rienda tiranía: mil quinientos hombres tiene mi Tejimiento.

Me acompaña también el Tejimiento de cazadores a caballo i

toda la oficialidad que estaba en este cantón.

Empéñese, amigo, en mover la opinión i que el pueblo se

pronuncie i que suceda la libertad a la opresión.

Su afectísimo amigo,

J. A. Vidaurre.Ti (1)

<s.Portales queda preso. »

XVIII.

^ Al mismo tiempo, el coronel Vidaurre comisionó al sárjen-

lo mayor de artillería don Victoriano Martínez, natural de

Barrasa, en la provincia de Coquimbo, para que se dirijera a

la Serena, conduciendo comunicaciones para el jeneral Aldu-

nate, en que, a nombre del pronunciamiento del ejército, le

confirmaba en su destino de Intendente de aquella provincia.

Este documento, que cayó en mano de los fiscales de Vídau-

(1) Sin entrar .ahora en el análisis (cuestión que ventilaremos en el lugar de-

bido) de si don Diego Benavente fué o no cómplice, o por lo menos, inspirador

de Vidaurre en el motin de Quillota, lo que daria a este suceso el carácter de

una revolución política, nos limitaremos a reproducir aqui otra carta de Vidau-

rre escrita el dia 4, que se encuentra a f. 156 de su proceso en borrador de le

tra de Forelius i dice testualmente asi:

'Señora doña Manuela Caldera.

Señora de mi respeto i aprecio:

Quillota, junio 4 de 1837.

Me apresuro a participar a Vd. la noticia de un movimiento que en ésta se

ha verificado, i me persuado hará revivir en nuestro paisla libertad i seguridad

personal, en pos de la cual tanto hemos caminado i hecho sacrificios sin conse-

guirla. El poder colosal que tiranizaba a Chile e intentaba sacrificar los restos

de su fuerza nacional, para intereses ajenos, ha caido. Aunque me lisonjeo tener

suficientes fuerzas para llevar adelante la empresa, cosa nada difícil cuando la

mayoría de la nación se encuentra en armonía, me tomo la libertad de encar-

gar a Vd. se sirva emplear su influencia para identificar esa armonía, tan na-

tural a sus bellas disposiciones que nunca dejaré de admirar. ¡Viva la libertad!

¡Adiós el absolutismo con sus satélites! Es la divisa de su afectísimo,

Jone A. Vidaurre."
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rre por la captura o sometimieuto de Martínez en su viaje al

Norte, es digno de notarse por su moderación, i porque el

haberlo escrito costcS la vida al leal Forelius (1), quien, como
secretario de Vidaurre, lo redactó i de su letra figura ofijinal

en el proceso, a f. 89.,

Dice asi:

«Señor don José S. Aldunate.

Quilhta, junio 4 de 1837.

Mi mui respetado jeneral:

El dia de ayer se ha hecho bajo mi dirección ün movi-

miento en ésta, que tiene la tendencia a precaver los desas-

tres de una guerra ofensiva, sin suficientes motivos, guardar

a la nación sus dignos defensores, para el sosten del orden

(1) El mismo Forolius, que, como antes hemos visto, era un antiguo amigo del

jeneral Aldunate, le escribió la siguiente carta, que aparece también en el pro-

ceso al lado de la anterior i dice asi;

"Señor don José Santiago Alduoate.

Quillota, junio 4 de 18o7.

Mi jeneral i antiguo amigo:

Desde este punto de reunión de las fuerzas amenazadoras de Chile contra el

orden establecido en el Perú, le participo la noticia de haberse frustrado en un

todo los proyectos ofensivos, declarándose la fuerza armada como sosten del or-

den interior, de la seguridal personal i de las garantías consiguientes: es decir,

que el absolutismo del señor Portales ha ciido en tierra. El se halla inactivo

por la fuerza, aunque su imajinacion no dejará de obrar. Este es el resultado

del dia de ayer, dirijido por el señor Vidaurre i su rejimiento de Maipú. Aun-

que no de antemano, estx^i en el momento metido tod .) entero en la empresa,

que considero justa, i no dudo que el amor que Vd. siempre ha profesado a fu

patria, le decidirá en el conflicto, que tendrá la mayoría de los votos de lá na-

ción a su favor. El tiempo no me da lugar para e-tendernie mas, pero tenga la

bondad de avis;irme sus pensamientos. Martin-z, que lleva esta carlita, le im-

pondrá k Vd. de los pormenores. En el banco o en la gloria, soi siempre su in-

variable, etc.

Daiúel Forelius."
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interior, libre de un despotismo, bajo cuyo yugo han jemido

por bástante tiemuo muchos verdaderos patriotas. Participo a

Vd. este paso, seguro de que sus ideas, como las de la mayo-

ria de la nación, coincidirán con mis miras, que tienen por

norma fija, la libertad sin efervescencia, el euunciamiento de

la nación sobre sus propios intereses i el apoyo de las armas

contra toda tentativa contraria. A nombre de la patria i de

los compañeros que tengo a mi lado, suplico a Vd. que tome
a su cargo el gobierno de la provincia en que se halla. Por
separado i verbalraente, por el mayor Martinez, se dignará

Vd. imponerse de varios pormenores que el tiempo no da

lugar para referir.

Quedo de Vd. su mui obsecuente, etc.

J. Antonio Vidaurre.yt

XIX.

Junto con dar dirección a aquella correspondencia (que

prueba cuan destituida de antecedentes políticos i de ajenos

compromisos personales se encontraba al estallar él motin

militar de Quillota) (1), el coronel Vidaurre encargó al joven
cirujano de ejército don Manuel Antonio Carmona, por la re-

comendación del coronel Sánchez, que redactase una acta del

pronunciamiento armado. Las únicas bases que desde luego

(1) Es preciso advertir aqui que la digna esposa del jeneral Freiré se encon-

traba en San Felipe, con la ciudad por cárcel, pues Portales habia tenido la in-

solencia de confinarla a la casa de corrección de aquella ciudad, sin considerar

su rango ni su juventud, su belleza ni su infortunio. El juez de letras de aquella

provincia, Aspillaga, estuvo al dar cumplimiento a aquel'a orden infame, i aca-

so lo estorbó solo la entereza i dignidad coa que aquella infeliz señora le apos-

trofó en su juzgado, donde le ordenó aquel mantenerse de pié, a pesar de en-

contraríe en ciuta i cu un estado crítico de salud. I sin embargo, tan grande
era el desamparo político del coronel Vidaurre i su falta de connivencias anti-

cipadas con Jos partidos, que creyó encontrar un ausilio en aquella desvalida

matrona presa i ultrajada! Esta recibió la carta, pero no pudo hacer mas que
elevar sus ocultas plegarias al cielo por la suerte de los que creían iban a res-

tituirle su esposo.
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le indicó para formular aquel documento fueron la de que la

guerra al Perú era injusta i la administración del país «un

gabinete sultánico.» Tan cierto es, volvemos a decirlo, que

no era la mano de ningún bando antiguo ni moderno la que

habia sacado de sa vaina la e.-^pada de Vidaurre, i tan cierto

que no era una idea política sino un sentimiento personal de

patriotismo lo que habia inspirado a aquel desventurado jefe

su infeliz empresa.

XX.

Mientras esto sucedía en la mayoría del cuartel del Maipo,

donde despachaba Vidaurre como absoluto jefe, el ministro

Portales yacía recostado sobre un colchón que le habia llevado

un respetable vecino (1) del pueblo en sus propios hombros,

i encerrado en un estrecho calabozo que hoi, por un curioso

contraste, sirve de sala de estudio a un colejio de niñas, en el

segundo claustro de la Casa de ejercicios.

Eodeábanle sus compañeros de cautividad con respetuoso

continente, i un profundo silencio reinaba en el lúgubre re-

cinto. Portales se habia envuelto eu los pliegues de su capa,

como dentro de una mortaja; pero no era el silencio de la-

muerte el que helaba sus labios: era esa mudez gra\e i solem-

ne de las grandes ruinas. El no podia tenor, eu aquellos mo-

mentos de profunda sorpresa, el prcsenti miento de su sacrificio,

porque se veia en el centro de un cantón militar, donde no

habia jueces que le condenasen, cuyo jefe habia sido su amigo
hasta aquel lance, i cuya propia victoria, era una garantia de

su existencia. Pero, si no cuidaba de su suerte, ni le aflijia la

proximidad de su fin, dilatábase, delante de su vista, cuan lejos

la llevara, el cuadro de su vasto poder, reducido por un soplo

(l) Don Manuel Díaz. Díjose ((ue este sujeto había tenido el ánimo de salvar a

Portales, sacándolo envuelto en el colclion; pero esto no nos parece sino una in-

vención, porque parece imposible que Portales, ¡lor su estatura, hubiese podido

ocultar mas de la mitad del cuerpo on los pliegues de aquel.
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a escombros, de su dominio de bronce, desvanecido como frá-

jil humo, de su orgullo escarnecido, de la persecución de sus

amigos, de su nulidad delante de los nuevos destinos que

se abrian al país; i sobre todo, de la presencia de otros hom-
bres que no podian menos de ser sus émulos, pues nunca se

imajinó, hasta su último momento, que aquella revolución

no fuera obra sino de uno o de todos los partidos políticos

que le combatian, i en especial de los filopolitas. Asi fué

que la única palabra que se le oyó profarir, cuando se cerra-

ron las puertas de su calabozo, fueron estas: lié aquí diez años

perdidos por un moíin militar! (1). Después no volvió a des-

plegar sus labios; ¿ni qué, en verdad, podia decir a los que le

rodeaban en aquel momento, en que parecía haberse desplo-

mado un mundo sobre su altanera frente?

XXI.

A las oraciones, entró al calabozo del ministro el capitán

Narciso Carvallo, cuja compañía hacia la guardia de los pre-

sos, i dijo a aquel con tono de voz cortés, pero decidido, que

tenia órdenes de ponerle grillos. Portales no hizo objeción

ninguna i se sometió a la afrenta, no sin cierto irónico buen

humor: Es la -primera vez que me desvirgan, esclamó, con cal-

cetines de Vizcaya! (2) i entregó sus pies al sárjenlo que lleva-

ba los fierros. Cuéntase que, en ese momento, se arrancó del

pecho de un soldado un profundo jemido, al ver sin duda la

lástima de tan inmensa caida en un hombre que todos,

(1) Palabras referidas por el gobernador Moran.

(2) El vulgo se place siempre en atribuir palabras mas o menos altisonantes

a los hombres célebres en los momentos supremos de su existencia, como ei la

lengua fuera el órgano obligado de toda heroicidad. Xosotros estamos lejos de

aceptar esas trivialidades, no solo por sujetarnos al rigor de la veracidad histó-

rica, sino porque encontramos en el silencio mismo de Poilales, la lójica de bu

carácter i de su situación. Son, pues, antojadizas casi todas las espresiones que

se atribuyen al ministro desde ei instante en que fué preso hasta su ejecución.

Al contrario, Portales nunca fué, i con razón, mas parcimonioso de palabras

que en aquellas sesenta lioras de agonia.
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amándolo o aborreciéndole, miraban con el mas profundo

respeto. En premio de su lealtad, ascendieron mas tarde a

aquel soldado a sárjenlo, i desde entonces fué conocido entre

sus camaradas solo con el nombre del sarjénio del suspiro.

Cuando el ilustre prisionero estuvo asegurado de aquella

cruel manera, suplicó con urbanidad a Carvallo dijese al co-

ronel Vidaurre viniese a verle, lo que aquel le prometió cum-

plir. Mas, sea que lo olvidase el mensajero o que lo resistiese

Vidaurre, no vio éste al ministro sino, dos dias después, en

Tabolango.

Al amanecer, Carvallo quitó al rainiátro sus prisiones por

órdenes de Vidaurre; pero pocas horas después, volvieron a

ponérselas, por las violentas reclamaciones de los oficiales, i

en especial, según se asegura, del coronel Sánchez, que habia,

sido un militar durísimo i se encontraba ahora profundamente

ofendido.

XXII.

A la mañana siguiente, estando ya redactada la acta de la

revolución, fué ésta depositada en la mayoría del cuartel

del Maipo, i desde temprano, comenzaron los oficiales a

firmarla, agrupándose con entusiasmo al derredor de la me-

sa i disputándose las plumas, porque, como decia con su pe-

culiar lenguaje el español Gomai-a, escribiente del rejimiento:

a Si Jesucristo hubiese estado en Quillota, Jesucristo hubiia

firmado la acta de ¡a revolución.»

Fué aquel, en efecto, el momento mas bello de la revolu-

ción de Quillüta, i el único que, sin tener el interés dramático

de líis incidencias de aquel dia memorable, merecerá pasar

incólume a la posteridad, porque no eran las pasiones, ni los

odios los que henchían las voluntades de los conjurados arras-

trándolos al complot, sino que aquellos se agrupaban en torno

de una idea, única bandera que podrá justificar alguna vez,

si dable es, los levantamientos armados, i que, en aquellos mo-
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mentds, parecía palpitar en los corazones de aquellos jóvenéb

soldados.

La acta se cubrió en pocos momentos de 61 firmas (1) i sb

tenor testual es el siguiente:

XXIII.

«En la ciudad de Quillota, cantón principal del ejérbito éá-

{jedicionario sobre el Perú, a tres de junio de 1837 años, reti-

ñidos espontáneamente los jefes i oficiales infracritos, con el

objeto de acordar las medidas oportunas «para salvar la patria

de ¡a ruina i precipicio a que se halla espucstá por el despo-

tismo absoluto de un solo hombre, que ha sacrificado cons-

tantemente a su capricho la libertad i la tranquilidad de nues-

tro amado pais,» sobreponiéndose a la Constitución i a las

léyés, despreciando los principios eternos de justicia, que for-

inan la felicidad de las naciones libres, i finalmente, persi-

guiendo cruelmente a los hombres mas beneméritos que se

han sacrificado por la independencia política. Considerando, al

mismo tiempo, que el proyecto de espedicionar sobre el Perú

i por consiguiente, «la guerra abierta contra esta república, es

una obra forjada mas bien por la intriga i tiranía '(\x\.q por el

noble deseo de reparar agravios a Chile» (2), pues "aunque efec-

tivamente subsisten estos motivos, se debia procurar primera-

(1) Es un hecho tan evidente como eurioío el que de los sesenta i tantos ofi-

ciales que filmaron la acia de Quillota, aunque en sU*mayor parte eran jóvenes

en el albor de la vida, hayan muerto mas de cincuenta, en el espacio de 26 años

corridos desde 1837: tan cierto es que la miseria i la per¿ecucion matan como

él plomo, si bien mas lentamente, prolongando el martirio de las víctimas, i

tan cierto es, por otra parte, que los que desean recojer en sus fuentes ¡a tradi-

ción contemporánea, deben apresurarse a consultarla, antes que el silencio i el

olvido de la tumba borren todas las memorias.

De los oficiales que han sobrevivido, nosotros solo sabemos, con certidumbre,

existen en la actualidad los siguientes: Don Manuel Muñoz Gamero, don José

Mária Silva Chavez, don Victoriano Martínez, don Melchor Silva Claro, don

José Ampuero, don Luciano Pina, don José María Vergara i don Gregorio Mu-

rillo.

(2) Las frases entre comillas fueron dictadas por Vidaurre.
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mente vindicarlos por los medios incruentos de transacción i

de paz, a que parece dispuesto sinceramente el mandatario del

Perú. Considerando, en fin, que el número de la fuerza espe-

dicionaria, sus elementos i preparativos son incompatibles con

lo arduo de la empresa i con los recursos que actualmente

cuenta el caudillo de la oposición, i de consiguiente, se perde-

rían sin fruto ni éxito las vidas de los chilenos i los intereses

nacionales, hemos resuelto unánimemente, a nombre de nues-

tra patria, como sus mas celosos defensores: i.» suspender, pw
ahora, la campaña dirijida al Perú, a que se nos queria condu-

cir como instrumentos ciegos de la voluntad de un hombre,

que no ha consultado otros intereses que los que alhagaban

sus fines particulares i su ambición sin límites; 2." destinar

esta fuerza, puesta bajo nuestra dirección, para que sirva del

mas firme apoyo a los libre?, a la nación legalmente pronun-

ciada por medio de sus respectivos órganos, i a los principios

de libertad i de independencia que hemos visto largo tiempo

hollados, con profundo dolor, por un grupo de hombres re-

trógrados i enemigos naturales de nuestra felicidad, que se

hablan vinculado a sí propios los destinos, la fortuna i los mas

caros bienes de nuestra república, con . escándalo del mundo
civilizado, con la ruina de infinidad de familias respetables i

a despecho de la opinión jeneral. Protestamos solemnemente,

ante el orbe entero, que nuestro ánimo no es otro que el ya

indicado; que no nos mueve a dar este paso, ni el espíritu de

partido, ni la ambición de mandar, ni la venganza odiosa, ni

el temor de los peligros personales, sino únicamente el senti-

miento mas puro dé patriotismo i el deseo de restituir a nues-

tro pais el pleno goce de sus derechos con el ejercicio libre

de su soberanía, que se hallaban despreciados i hechos el ju-

guete de la audacia e intrigas de unos pocos, que no habiendo

prestado ningunos servicios en la guerra de la independencia,

se complacían en vejar i deprimir a los que se sacrificaroa

heroicamente por ella. Juramos asi mismo, por nuestro honor

i por la causa justa que hemos adoptado, que, consecuentes con

nuestros principios, estaremos prontos i mui gustosos a soste-

ner el decoro nacional contra cualquiera déspota que intenta-
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se ultrajarlo; aunque fuese preciso perder nuestras vidas, si la

nación, pronunciada con libertad, lo estimare por conveniente.

I en conclusión, protestamos i juramos nuevamente que nues-

tra intención es servir de apoyo i protección a las institucio-

nes liberales, i «reprimir los abusos i depredaciones inauditas

que ejercía impunemente un ministerio gobernado con espí-

ritu sultánico.»

José Santiago Sánchez. — José Antonio Vidaurre. — José del

Carmen Almanche. — Victoriano Martinez. — Luciano Pina. —
José Antonio Toledo.— Melchor Silva. — José Antonio Campos.

— Santiago Florín. — B. Solis de Obando.— José Soto. — Ma-

nuel Pérez. — Isidro Vergara. — José Agustin Tagle. — Fran-

cisco Oarcia. — José Antonio Sosa. — Francisco López.— José

Maria Vergara. — Francisco Carmona. — José Domingo del Fie-

rro. — Manuel Teran.— Juan José Urihe. — José Antonio Eche-

verria. — José Maria Silva Chavez. — Alejo Jiménez. — Ma-

nuel Antonio Sotomayor. — Gregorio Jalier. — Francisco Her-

mida. — Ant07iio Oalindo Gomara. — Pedro Moran. — Vicente

Oliva. — Juan Drago. — José Sanhuesa. — Vicente Béltran.—
Narciso Carvallo. — Francisco Martd. — Raimundo Carvallo.

— Juan Aguirre. — Manuel Ulloa. — Pascual Salinas. — Pedro

Robles. — Ensebio Gutiérrez. — Manuel Molina. — Vicente Soto-

mayor. — José Maria Tenorio. — Gregorio Murillo. — José San-

tos Rocha. — Francisco Ortiz. — Ijorenzo Raiz. — José Antonio

Espinosa. — José Ampuero. — José Santos Lucero.— Daniel Fo-

relius. — Pedro Arrisaga. — José Solano. — Manuel González.

— José del Carmen Ovalle.— Nazario Silva.— Por la libertad

de su patria, Manuel Blanco. (1)

(l)Los nombres han sido copiados, por orden sucesivo, del acta orijinal que co-

rre en el proceso a f. 179. Este curioso documento histórico fué sorprendido en

la ropa del joven Muñoz Gamero, a quien lo habia confiado Vidaurre después

de la derrota del Barón, cuando arrestado con Xarciso Carvallo i el coman-

dante Toledo en la vecindad de Santiago, le impidieron, con la sorpresa, el des-

truirla, lo que fué un funesto acaso, porque sirvió para la condenación de mu-
chos que, de otra mauera, hubieran acaso escapado. Preciso es también tener

presente que, antes de que la acta orijinal fuese agregada al proceso, corría ésta
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XXIV.

Tan pronto como Lodos los oficiales del cantón hubieron

firmado la acta revolucionaria, Vidaurre dispuso que el grue-

so de la infanteria quo habia quedado en la plaza, dc?pues de

haber salido la columna de Ramos, i que pasaba de mil hom-

bres, caminase sobre Valparaíso, al mando del comandante Tp-

ledo, mientras él organizaba la marcha del rejimiento de

Cazadores, para reunir cuyas caballadas habia sido preciso

perder tiempo precioso,

A las doce del dia, salia por los cenagosos callejones de

Quillota la columna de Toledo. El ministro Portales era con-

ducido a retaguardia custodiado por la compañía de Narciso

Carvallo, en el mismo birlocho que lo habia conducido a Qui-

llota. El coronel Necochea marchaba a pié, a pesar de tener

una pierna descompuesta por una antigua herida, i los agrega-

dos de aquel, Cavada i Soto, seguian tras del birlocho i a

caballo.

XXV.

Tal era el orden de marcha de aquella columna que parecía

lanzarse ufana i confiada en alas de la victoria, llevando en

pos, como los vencedores de la antigüedad, el carro del ven-

cido, a quien, empero, conduelan como a rehén de segundad,

»in firmas en autos i mui poco3 o ninguno hahia negado el que la Imbiepe

suscrito.

Por lo dema?, corno se ve, todas las firmas aceptan la acta sencillamente i

la única que liai condicional pertenece a un oficial que liabia prestado jura-

mento de obediencia al gobierno de 183(J, en lo que se citaba como único ejem-

plo. Se asegura que 61 indujo también al capitíin Yergara a su subsiguiente de-

fección con el rejimiento de Cazadores, i debió ser asi, porque el mayor Blanco

e? el solo oficial a quien acusa Yidaurre en su digna i caballerosa con^sion.
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mas no como a víctima de la siniestra catástrofe, cuya hora

iba ya a sonar. (1)

(1) El coronel Vidaurre dijo íi un autiguo pipiólo (don Francisco de Paula

Vicuña) que habia venido a ofrecerle su fortuna i su persona, i en el momento

que desfilaba el Maipo por las calles de Quillota, rodeando el birlocho del mi-

nistro, estas palabras; "Alií llevo a don Diego como a la niña bonita de la fun-

ción."

Preciso es recordar también que los soldados no trataban a aquel con la ur-

banidad con que hubiera querido su jefe. Tan aprisa le sacaron de su calabozo,

que olvidó su corbatín i su mechero, objetos que pidió le pasase al birlocho el

teniente Silva Chavez, jefe inmediato de eu escolta, junto con Narciso Carvallo.



CAPITULO XX

EL BARÓN.

Llega ft Valparaíso la noticia del motín de Qiñllota.—El gobernador don Ra-

món de la Cavareda.—Su carrera i su carácter, sus servicios i sus defectos

políticos.—B'zariia del jeneral Blanco.—Se resuelven ambos a defender la

plaza a todo trance.—Eficaz cooperación del coronel Garrido.—El mayor Ro-

jas i el caoitan ilárquez del Valdivia reciben comunicaciones de Vidaurre

i resuelven secundar la revolución, uniéndose a Ramos.—Los cajiitanes del

Valdivia.—El jeneral Blanco da el mando del cuerpo al mayor Rojas.—Se

acuartelan los dos 1 latallones cívicos, i Blanco ocupa con estas tropas la altura

del Barón.—Lenta marcha de llamos.—Eiivia de parlamentario al teniente

Aguirre i éste es despedido con de -den.—Retrocede Ramos tiroteado por

el Valdivia i se reúne a Vidaurre en Tabolango.—Situacioa de la capital.

—Pánico del gobierno.—Se da ór len a Cavareda para que abandone a

Valparaisi) i al jeneral Búlnes para qu^", a man-has forza<las, se dirija desde

Chillan a la capit^il.—Recursos militares del gobierno.—El campamento

de Tabolango—Desaliento que se apodera de los ánimos por la actitud

hostil del Valdivia i el retroceso de Ramos.—Justos rejiroches que se ha-

cen a Vidaurre por sus operaciones militares.—Deserción del Tejimiento

de Cazadores a caballo.—Junta de guerra que se celebra en consecuencia.

—Los oficiales renuevan su juramento de fidelidad a Vidaurre i resuelven

exijir de PorLalc^.s que escriba a Blanco i Cavareda or leñándoles que capi-

tulen en Valparaíso.—Portales prisionero.—Conferencia con Vidaurre i los

oficiales amotinados, i discusión que sostiene el mini.-tro con aquel sobre

la orden que se le pedia.— Sangriento apó.-trofe que le dírije el capitán

Florín.—Frase hisiór ca del coronel Mdaurre.—Se leca Portales la acta

revolucionaria.—Se resuelve a escribir una carta a Blanco i Cavareda.

—

Juicio sobre este documento histórico.- -Conduce Pina aquella carta a Val-

paraíso i manera como es recibido.—El comisario Ponce se pasa a Vidau-
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rre.—Entereza de ánimo de los defensores de Valparaíso.—La quebrada del

Barón i plan de defensa que se acuerda.—Llega Vidaurre a la Viña del Mar,

i embriaguez a que se entregan la mayor parte de los oficiales en la posada

de aquella hacienda.—Vidaurre emprende de nuevo la marcha, a media no-

che. Manera como distribuye el rejimiento.—La guardia de Portales es rele-

vada por Florin.—Certero plan de ataque concebido por Vidaurre.—Muerte

del capitán Arrisaga en la primera avanzada.—Deshonrosa distribución del

dinero de la caja del cuerpo, que hacen entre sí los capitanes del Maipo.

—

AHdaurre forma su línea de batalla i ordena varios reconocimientos.—El

alférez Aguirre.—Vidaurre se propone descabezir la quebrada por el cor-

don de los cerros, para, ñanquear la posición de Blanco.—Propósito en que

se mantienen los oficiales del Valdivia de fraternizar con el Maipo.—Tiros

que se sienten a retaguardia.—Sobresalto de Vidaurre, que se cree atacado

en aquella dirección. —El ayudante Pérez le informa que aquellos disparos

son de unos reclutas, pero el capitán Ramos le avisa que Florin ha fusilado

a Portales.—Horror e indignación de Vidaurre.— Confusión que se apode-

ra de todas las fuerza.s.—Vidaurre pierde completamente su serenidad, ha-

ce füi'mar una columna cerrada i la lanza en el desfiladero por el camino

real.—La columna se envuelve i se derrota completamente por sí sola.

—

Heroísmo del teniente Sotomayor.—Rasgo de denuedo de Muñoz Gamero.

—Flaqueza del capitán Ramos. -— Forelius es hecho prisionero.—Pedro

Arrisaga.—El jeneral peruano Castilla ocupa a Quillota con los húsares de

Junin.

Mientras se sncedian con estraordinaria ra^iidez los acon-

tecimientos que acabamo.s de referir, en el cantón militar de

Quillota, teniau lugar escenas miii diferentes en Valparaiso i

Santiago, donde había llegado i cundido la noticia del levan-

tamiento del ejército coa una celeridad asombrosa, dentro de

las veinticuatro horas primeras de la revolución. Llevó a

Valparaiso la terrible nueva un ordenanza de Soto Aguilar,

que, en la primera confusión del motin, logró montar a caba-

llo i dio el aviso al gobernador Cavareda a las dos de la ma-

ñana. En Santiago se habia sabido, seis horas después (a las

ocho de la mañana del dia -i), por el capataz de birlochos As-

cencio Palma i por el antiguo oficial don Francisco Diaz, que

habiendo salido de Quillota, via de la Dormida, después de

estallado el motin, dio aviso de la prisión del ministro a su

primo don Estanislao Portales.

D. DIEGO VOKT. — 11. 19
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II.

Era el gobernador de Valparaíso don Kainon de la Cava-

reda, un antiguo i honorable oficial del ejército, en cuyas filas

habia servido desde niño, siendo uno de los entusiastas vo-

luntarios de la Patria vieja. Como los G;\mero, los Guzman
i otros jóvenes de la alta aristocracia colonial, a quienes arras-

tró el prtistijio deslumbrador de los C irrcra, casi como ^or

una simpatía do caiaaradas, a la revolución i a las armas, el

adolescente don Kainon tomó servicio en 1811 (e-nero 17), re-

cibiendo de la primera junta nacional el despicho de alférez

de Dragones de Ohile, cuerpo de. caballería que se habia orga-

nizado en oposición a los Dragones de la Frontera, que ser-

vían en ias bíiuderas del reí. El joven Cavareda hizo al lado

de los Carrera !a campana de 1813 i parte de la de 1814, ba-

jo las órdenes de O'Higgins, alcanzando en ellas el grado de

ayudante mayor.

Debió, sin embargo, a su estremada juventud o a algún po-

deroso influjo de familia, jiues la suya se habia emparentado

con la de los condes de la Conquista, el no ser perseguido,

<ies[)ues de la reacción de Rancagua, aunque mas de una vez

anduvo entre las manos de San liruno, como sindicado de pa-

triota.

Restablecida la república, volvió al servicio de las armas,

pero no alcanzó sino tai'dios ascensos, manteniéndose siempre

alejado de las turbulencias de la época. Solo en 1829, recibió

i\e\ Presidente VicnTia el grado de teniente coronel, en cuya

calidad pasó a V:ilp;:raisocomoj<;fe de estado mayor de plaza.

Le conoció en esa época don Diego Porta,lcs, i no tardó en

ganar>'e, junto con 1^ amistad de aqusl joven militar, su mas

decidida cooperación a los plincsde su política, í a tal punto,

que puede decir.-c que Cavareda i Garrido fueron, como hom-

bres de acción, los allsiliare.^ mas poderosos que encontró en

su ajitada carrera aquel ministro tan emprendedor como exi-

jente. Por esto hemos visto que Cavareda desempeñaba el
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Ministerio de la Guerra o la gobernación militar de Yalpa-

raiso, alternativamente con Portales, pues la índole avenible de

aquel se amoldaba sin violencia a la inexorable rijidez del

último, que podia tolerar aliados o secuaces, pero que nunca

supo sujetar su voluntad a la ajena. aEl carácter de Cavare-

da, dice, en efecto, el autor d.^ unos apuntes privados sobre la

biograña de aquel personaje, que tenemos a la vista, era afa-

ble i bondadoso en su trato priva lo, a la vez que severo e

inflexible, tratándose del cumplimiento de un deber. Su mo-
destia i caballerosidad, aun en las acciones mas insignifican-

tes de su vida, hacian de él un verdadero hidalgo. Con nota-

ble atraso de su carrera militar, se opuso tenazmente a que se

le ascendiera, cuando tenia participación en el gobierno, lle-

gando al estremo de retirar una nota pasada por el Presiden-

te Prieto al Senado, en que pedia para él la efectividad de

coronel. Estas prendas, añade el biógrafo, le captaron muchos
i verdaderos amigos, i don Diego Portales, que tuvo el don
de conocer a los hombres, distinguió a Cavarcda con la mas
sincera amistad i procuró siempre utilizar sus servicios, en

puestos laboriosos i difíciles, como lo eran en aquel entonces

la gobernación de Valparaiso i el Ministerio de la Gruerra.B

En verdad, Portales profesaba un entrañable afecto a Ca-

vareda, i no de otra manera puede esplicarse su alianza polí-

tica i personal, que faé un fenómeno entre los amigos de

aquel veleidoso hombre de Estado. Verdad es también que
este último atribula a aquel cualidades de desinterés personal

que no podian menos de afianzar sus simpatías. « Cavareda

no renuncia por enfermedad, decia en una de sus cartas a Gar-

fias (diciembre 12 Je 1832), aludiendo a uno de aquellos actos

de dignidad oficial del primero. En cada una de las tonterías

(o no sé cómo llamar) del gobierno, me repite siempre que
quiere retirarse donde no lo sepan i que no quiere comer a

costa de amarguras. Yo no pierdo ocasión, anadia, de hacerlo

conformarse i le afeo mucho su retirada.» (1)

(1) Según habrá podido verse en la renuncia elevada por Portales en 26 de
junio de 1833, Cavareda hizo también en esa época la dimisión de la cartera de
Guerra por haber otorgado el presidente un ascenso militar sin su autorización.
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Sin embargo, Cavareda tenia graves defectos como político.

Aunque bien intencionado i de un corazón de suyo dispuesto

a la clemencia, era capaz de sentir demasiado vivamente las

impresiones ajenas que arrastraban su espíritu, i le hacían

obrar, mas por su e.^coudido o avieso influjo, que por el propio

dictado de su sana i benigna inspiración. Por esto, en las paji-

nas que van a leerse, pajinas todas de lágrimas i castigo, le

haremos mas de una vez el reproche de haber exajerado la

severidad en satisfacción de ajenos impulsos, pues siempre, en

lo que él de sí propio hizo o aconsejó, se echa de ver una

inclinación innata a la bondad. Asi, si él puso su firma a las

bárbaras instrucciones conque fué conducido el jeneral Freiré

a Juan Fernandez, porque tal encargo le vino de Santiago, él

estorbó también que se le enviase a perecer en los mares de

Van Diemeu en un miserable barquichuelo, como lo hemos vis-

to en otro documento; i si en breve vamos a ver levantarse por

su orden el patíbulo de tantos chilenos, dignos de mejor suer-

te, puede decirse, con todo, que él salvó mas víctimas, movi-

do secretamente a compasión, que las que entregó a la cuchilla

do la lei como presidente de los tribunales militares que con-

denaron a aquellos.

Cavareda ha dejado, sin embargo, entre sus contemporá-

neos-, una reputación inferior a su carácter i a los hechos mis-

mos que narramos, porque se le juzgó siempre el satélite de

una fuerza superior. El estudio de su vida política en épocas

mas recientes le absuelve, sin embargo, en gran manera, de este

cargo, porque aunque anciano i con escasa fortuna, tuvo la ener-

jjasuficicnie para rehusar un ministerio en el último decenio,

bajo cuya íéruia murió borrado de la lista del Senado, en el

que habia tenido un puesto por cerca de veinte años, i oscu-

recido por el desden de quienes no reconocían mas timbre

digno de recompensa entre los hombres públicos que la ciega

humillación a sus mandatos.

Tal era el gobernador de V;dparaiso en los momentos en

que había estallado el motin firmidable de Quillota.
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III.

Apenas recibió Cavareda el aviso de la sublevación, sin

manifestar sorpresa (pues presajiaba casi como seguro aquel

suceso, i a influjos de esta convicción, riñó con Portales al

partir para Quillota, como en su lugar contamos), se dirijió a

la habitación del almirante Blanco, jeneral en jefe del ejército

sublevado, i le pidió ayuda para defender la plaza a todo

trance, aunque contaba con elementos harto débiles de re-

sistencia.

IV.

El bizarro jeneral Blanco, que nunca, durante su vida pú-

blica (cuya reseña biográíica escusamos, por ser conocida de

todos), tan llena de nobles servicios, estuvo a mayor altura

que en los di as del Barón, pues peleó entonces abnegándose

al deber i al infortunio, tomó en el acto su puesto i se encar-

gó de la defensa militar de la plaza, mientras Cavareda dicta-

ba todas las disposiciones que incumbían a su ministerio. En
consecuencia, hizo el último ])oner en franquía todos los bu-

ques de la escuadra , embarcó los caudales públicos , los

documentos de aduana, i un valor de 40,000 pesos en efectos

del Estanco; mandó clavar los cañones de los castillos, para

que, en el caso de caer éstos en manos de los sublevados, no

dañaran a los buques de la escuadra; colocó en seguridad la caja

militar del ejército que venia en marcha de Santiago, dotada

con 50,000 pesos, i por último, se puso en comunicación con

el rgobierno, ofreciendo sostener la plaza a todo trance i pi-

diendo socorros.

Secundaba al gobernador Cavareda en el acierto i en la

enerjia de sus disposiciones el coronel don Victorino Garrido,

hombre en estremo a propósito para caso tan apurado, por su

serenidad de espíritu i las sagaces combinaciones de que ora

capaz su activa imajinacion. El coronel Garrido era hasta
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cierto punto el hombre necesario do la situación entre el caba-

lleroso entusiasmo del jeneral Blanco i el celo decidido del

gobernador Cavareda.

V.

El jeneral Blanco, entre tanto, no menos dilijente que sus

colegas, se habia ocupado de poner sobre las armas la guarni-

ción de la plaza, que se componía de solo el batallón veterano

Valdivia i los dos cuerpos cívicos que habia organizado el

gobernador Portales en 1833.

VI.

Por 1a separación del coronel Boza, habia sido iiombrado

comandante del Valdivia, según tenemos referido, el teniente

coronel don Juan Vidaurre, en agravio del sarjento mayor de

aquel cuerpo, don Mariano Rojas, tíra éste un joven natural

del Cuzco, oficial vali mte e instruido, que habia venido a

Chile incorporado en el famoso batallón de negros peruanos,

núm. 4, en calidad de ayudante mayor; i aquel desaire le

traia eu secreto profundamente desazonado, cuando en la me-

dia noche del 3 de junio, i casi junto con el aviso que recibió

Cav:ireda en el puerto, llegó a su alejamiento, en el Almen-

dral, vecino a su cuartel, uno de los emisarios de Vidaurre,

con comunicaciones de éste, en que le anunciaba el motin i le

pedia su coof)eracioD, í¿ título de amistad i de los antiguos

comprometimientos de su cuerpo.

Aco/ipañábale a Rojas en aquella misma hora el capitán

don Agii^tin Márquez, que simpatizaba de corazón con los

conjurador d(! Qiillota, camaradas de infancia en su mayor

parte, i que, cu esos mismos «lias, le hablan enviado, como a

Rojas, una esquela de invitación para un baile que aquellos

preparaban en su cantón, i que debia tener lugar el jueves 8
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de junio (1). No faé, pues, difícil a ambos el ponerse de acuer-

do para segundar las miras de sus compañeros de armas, i

con este propósito, se dirijeron al cuartel a las dos de la maña-

na, después de haber alentado sus brios con algunos tragos de

buen pisco.

Márquez bizo armaren el acto las compaúias, envió a llamar

al coronel Boza, quien se finjió enfermo, i previno al.sarjento

de guardia, un Rodríguez, de su propia compañía, que a una

señal suya, arrestase al oficial de guardia, el teniente Maruri.

VII.

Según los avisos del emisario de Vidaurre, que creemos

fué su primo don Pedro Garreton, gobernador entonces de

Casa-Blanca, la columna de Ramos debía llegar a Valparaíso

antes de amanecer, i por consiguiente, todo el plan de Rojas i

de Márquez se reducía a aguardar su presencia para incor-

porársele, fraternizando ambas fuerzas.

Tal proyecto no podía encontrar ningún jénero de obs-

táculos.

(1) El capitán don Agustín Márquez, que mandaba la 3.» compañía de fusile-

ros del Valdivia, había nacido en Santiago en 1811 i, como su padre i todos sus

hermanos, que eran cinco (pues no nacieron hembras en aquella raza de bra-

Tos), había tomado las armas en la niñez. Era aquel el sarjento mayor de arti-

llería don Domingo Márquez, soldado del reí en 1794, i que murió en Santiago

de lego franciscano en 1829. De sus hijos, todos oficiales de artillería, tres

murieron en acciones de guerra, Juan i Antonio en las campañas de San Martin,

en el Perú, i Gregorio disputando a los Cazadores sublevados sus cañones atas-

cados en el zanjón de la Aguada en la batalla de Ochagavia.

Don Agustín, que hoí vive retirado en Rengo con la efectividad de teniente

coronel que alcanzó en Longomilla, donde fué bandeado, había entrado al ser-

vicio en calidad de distinguido i acababa de ser nombrado (31 de mayo de

1837) capitán del Valdivia, en cuyas filas había hecho sus arn as desde niño.

Debemos a este valiente i honrado oScial varios detalles interesantes sobre

las operaciones en que tomó parte su cuerpo a consecuencia del mot^de Qui-

Uota,
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YIII.

Figuraban, en efecto, entre los principales oficiales del Valdi-

via, los capitanes don Pedro Gómez i don José Maria Carrillo,

que mandaban la compañía de granaderos, el primero, i la de

cazadores, el último. Ambos eran nacidos en el sur, i, como

hemos visto, se hablan prestado de antemano a las secretas insi-

nuaciones de los Carvallo i Arrisaga, pues nada arrastra con

mas vehemencia los ánimos en el ejército, después del espíritu

de cuerpo, que el paisanaje. El motin díl Maip) era esencial-

mente arribano^ i por tanto, la maj/or parte de los oficiales

en servicio durante esos años de guerras fronterizas, eran

adictos a aquel levantamiento de las armas. Los otros capitanes

eran don José Maria Boza, escclcnte oficial (sobrino del co-

ronel de aquel nombre i natural, como él, de Valparaiso), don

José Antonio Riquelrae, tan conocido mas tarde como cau-

dillo de conjuraciones i víctima a la vez de su lealtad, i por

último, don Justo Barrera, con quien Márquez so puso de

acuerdo en el primer momento de tornar las armas.

Si Ramos hubiera llegado, conforme a su promesa i em-

pleando la admirable celeri'lad de su tropa lijera, a no du-

darlo, la revolución de Quillota habría coronado su obra antes

del amanecer del día 4. Pero la funesta i esiraña tardanza de

aquel oficial, que como su propio coronel i todos sus compañe-

ros de armas se manifestó inferior a su puesto, desde que hubo

estallado el motin, desbarató aquellas acertadas combinaciones

i dio márjen a la ruina que iba en breve a caer sobre todos.

IX.

El jeneral Blanco se present<'», en efecto, con la primera luz

del alba, en el cuartel del Valdivia i su sola presencia cambió

el asueto de los ánimos i de las cosas. Llamó a Rojas i le

ofreció el mando efectivo del cuerpo, satisfaciéndole por su

injusta postergación i dándole en el acto a reconocer de úni-
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co jefe. Gómez i Carrillo se ausentaron, no volviendo a pre-

sentarse en el cuartel sino después del combate del Barón.

Márquez i Barrera, por su parte, aplazaron sus secretas in-

tenciones, estando a las circunstancias o a lo que emprendiera

su nuevo comandante.

X.

Al mismo tiempo, al tiro del canoa de alarma en el castillo

de San Antonio, comenzaron a llegar al propio cuartel del

Valdivia, donde tenían sus armas, los cívicos de Valparaíso, i

contanta eficacia (pues era aquel día ordmario de cuartel), que,

en pocas liora?, el comandante del núm. 1, don Fernando de la

Fuente, tenia reunidos 570 soldados, i el del núm. 2, don Ra-

món Prieto, 589; mas de mil i cien hombres en todo, (1) nú-

mero prodijioso, atendida la población de Valparaíso en aquella

época i que prueba, o bien la fuerte organización que Porta-

les habia impreso a aquellos cuerpos, o el prestijio májico

que arrastraba su nombre en el pueblo.

A las ocho de la mañana del domingo 4 de junio, tenia,

pues, el jeneral Blanco a sus órdenes una división superior

en número a la de Vidaurre (segregados los Cazadores a ca-

ballo), pues el Valdivia contaba 600 plazas, estando en com-

pleto pié de guerra.

Existían también en Valparaíso unos 150 jinetes denomi-

nados Húsares de Junin, que habia enganchado a precio de

oro i de su propio peculio el jeneral La Fuente, entre las úl-

timas clases de la plebe. Con alguna dificultad, llegaron a

montarse unos cien de estos reclutas i se pusieron a las órde-

nes del jeneral Castilla, refujiado peruano a la sazón.

Colocóse, ademas, el bergantín Arequipeuo i varias lanchas

cañoneras a la entrada de la Cabríteria sobre el mar, i asi, la

quebrada del B:iron quedaba de tal manera cubierta de fue-

(1) Estados existentes en el archivo de l;i Com:indanL-ia de Armas de Valpa-

raíso, donde los hemos consultado.
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gas, desde la altura i por su fondo, qüs su paso por el camino

carretero se liacia del todo inaccesible.

De esta manera, seis horas después de haberse tenido en

Valparaíso la primera noticia del motin, coronaba las altU'

ras del Barón una división de mas de 1,500 plazas, barriendo

el paso a los sublevados. ¡Estraña dilijencia en momentos de

tanta sorpresa i aturdimiento!

XI.

Entre tanto, Ramos habia marchado toda la noche del 3

con su división de vanguardia. Hacia el camino con increíble

lentitud, pero, desde San Pedro, había hecho adelantarse al te-

niente don Carlos Ulloa con nuevas cartas para el coronel

Boza i el mayor Rojas, i aunque aquel mensajero llegó hasta

el cuartel mismo del Valdivia antes de amanecer, no consta

con certidumbre si entregó la correspondencia a sus rótulos, o

si la ocultó en la arena de la playa en el momento de ser

aprehendido por un sereno. Mas adelante, Ramos envió de

parlamentario al teniente Aguirre, quien se presentó a las 8

de la mañana al jeneral Blanco i le habló con tal arrogancia de

la empresa de sus enmaradas, que aquel jefe le despidió con al-

tivez, a presencia de toda 1-a tropa, diciendo que él no oía pro-

posiciones de jente sublevada. Los capitanes Ramos, Arrisaga i

üriondo se arrastraban, entre tanto, con tal lentitud, con su co-

lumna, mal llamada líjera, que solo a las dos de la tarde se pre-

sentaron en la cima opuesta de la quebrada del Barón o de la

Cabrítería, pues se da mas jenerMlmeute este último nombre a

la hondonada i aquel a la eminencia íjue la f^rma por el cos-

tado delsur. Ardían aquellos valerosos pero inespertos soldados

por cruzar el desfiladero i venir sobre el Valdivia a pedirle

cuenta de su fidelidad con la bayoneta calada en la boca de

los^Jusiles, peio tenían instrucdon' s precisas de no atacar

i tuvieron que resignarse a retroceder sin disparar un tiro.
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XII.

Eljeneral Blanco, por su parte, segundado de Cavareda,

aprovechó este primer acto de flaqueza en el enemigo, i para

desmoralizarlo, no menos que para comprometer el animo aun

vacilante del Valdivia, ordenó a la compañia de cazadores,

que, en ausencia de Carrillo, mandaba el teniente Unzueta,

cargar por los cerros, i en esta forma, faé tiroteando a la co-

lumna de Ramos, que respondia con tardías descargas, hasta

las alturas de Reñaca, que son la meseta mas alta de los aplas-

tados declives de la costa, entre el estero de la Yiua del Mar
i el rio de Aconcagua.

XIII.

Cuando ya cerraba la noche del dia 4, Blanco ocupaba de

nuevo sus posiciones en el Barón i Ramos caia en su contra-

marcha sobre las pintorescas colinas de Tabolango, que bor-

dan, por el espacio de dos leguas, entre los esteros de Limache

i de San Pedro, las marjenes del Aconcagua. Sucedía esto en

los momentos mismos en que Toledo llegaba a aquel paraje

con el grueso de la infantería i Vidaurre, un poco m;is a reta-

guardia, con los Cazadores a las órdenes de Vergara.

El ministro Portales, que había sido conducido durante una

parte del dia por el camino de travieso llamado de los Pati-

llos, separado de la tropa, se encontraba también en el campa-

mento, consolado ahora con la compañia del coronel Neco-

chea, a quien hicieron subir por la tarde en el birlocho que

servia al primero de ambulante caktbozo i que bien pronto

seria su ataúd... El desgracii.do prisionero no habia probado

una sola gota de alimento durante toda la jornada, pues su

salida de Quilloia fué tan precipitada, que sus carceleros no

le dieron tiempo, como ya dijimos, ni para atarse al cuello

la corbata.
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XIV.

A las ocho de )a noche, estaba otra vez reunida toda la di-

visión de Quillota, compuesta de cerca de dos mil hombres,

pues los Cazadores a caballo contaban mas de 800 plazas. El

jeneral Blanco,[a la misma hora, tenia a sus órdenes un núme-

ro equivalente de tropas, pero solo la del Valdivia era capa%

de tomar el campo contra el Maipo, de cuyos veteranos i

sus jóvenes i valerosos oficiales, podia temerse todo en lance

tan comprometido.

XV.

Entre tanto, ¿qué sucedia en Santiago?

Al pánico profando que se apoderó de los espíritus en los

círculos de la administración, durante los primeros momentos

de la nueva, sucedió la reacción que el temor mismo inspira-

ba. El mas consternado era el fiscal Egaña, a quien se le veia,

por la muchedumbre que invadia libremente el palacio sin

respeto de guardias, paseando asorado por los corredores, sin

acertar a concebir una sola medida en tan súbito conflicto. El

jeneral Prieto parecía sometido al mismo vértigo i solo el

ministro Tocornal se manifestaba un tanto sereno i se ocupa-

ba de dictar algunas disposiciones sobre la situación. Al fin,

en la tarde de aquel dia, se convino en un plan de defensa

jeneral contra el ejército de Quillota. Dando por perdido a

Valparaíso, se ordenó a Blanco i Cavareda se retirasen con

todos los elementos de guerra de que pudiesen disponer, i

especialmente, con el batallón Valdivia, tomando el camino

de la costa i ocupando a Melipilla, mientras la escuadra debia

hacerse a la vela i refajiarse en Talcahuano.

En la capital, se pondrían las milicias sobre las armas i se

tomarla el campo con la mayor parte de ellas, mientras loa

Húsares (que era la única fuerza veterana que guarnecía a

Santiago con algunos aTtilleros) irían a reunirse a Blanco,
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que carecía absolutamente de aquella arma por la subleva-

ción de los Cazadores.

Al mismo tiempo, se impartieron órdenes al brigadier Biíl-

nes, jeneral en jefe del ejército del Sur, para que, sin pérdida

de minutos, se dirijiese a marchas forzadas sobre la amenaza-

da capital, donde se esperaba concentrar toda la resistencia

del gobierno (1).

De esta manera, en el espacio de pocos dias, el gobierno

habría reunido un ejército de cinco a seis mil hombre, de los

que la mitad podrían ser veteranos.

Sin el fracaso del Barón, o mas bien, sin lu fidelidad del

Valdivia, parecía, pues, inevitable que la guerra civil se des-

encadenaría sobre la República con todas sus furias i que,

de aquella suerte, males inmensos, i acaso superiores a los que

le iba a acarrear la guerra estranjera, debían sobrevenirle.

XVI.

Pero, a la hora misma en que dejábamos acantonada en la

aldea de Tabolango la totalidad de las fuerzas del cantón de

Quíllota, la revolución, que tan poderosa se había ostentado

la víspera, estaba por sí sola vencida, i el combate del Barón

seria solo una ile las peripecias de aquel trájíco d/ama, mas

bien que un encuentro militar. El capitán Ramos, en efecto,

se había visto obligado a retroceder con su columua escojida;

i en lugar de los aplausos í de las coronas que iban a buscar,

apellidándose libertadores de un pueblo oprimido, los amoti-

nados habían recibido solo retos de desden de los jefes que

guardaban la plaza í descargas de los mismos camaradas

cuya fraternidad invocaban.

Una estraña ajitacíon reinaba, en consecuencia, en el fríjido

(1) El jeneral Búlnes recibió estas órdenes el 9 de junio a las tres de la

tarde, pero, por el estado de los caminos i el rigor de la estación, avisó que no

podia ponei'se en marcha en menos de cinco dias. Las fuerzas con que se pro

ponia marchar eran 1,200 infantes i 000 caballo?, dejando las fronteras guarne-

cidas con milicias. {^Archivo del ininhterio de ¡a Chierra.)
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campamento de Tabolango, donde las malas nuevas del día

pasaban de labio en labio, consternando los ánimoa. Los suble-

vados de Quillota, que creían iba a alzarse en masa la Repú-

blica, al solo anuucio de que su tirano estaba entre cadenas,

veian ahora que tenian que penetnu a sangre i fuego al pri-

mer pueblo a que dirijian sus arma?.

Por otra j)arte, los oficiales menos comj)rometidos, con esa

veleidad propia de todas las ocasiones graves i repentinas que

sobrevienen a los hombre?, habian perdido su fé de secuaces

en el caudillo que les guiaba, con evidentes señales de defi-

ciencia para empresa tan ardua. El coronel Vidaurrc, en efec-

to, como aturdido por la ¡n.agnitud do su empeño, realizado,

según él, en hora intcmpcstivri, parecia mas bien dejarse arre-

batar por la corriente que él liabia desatado, i venia, en reali-

dad, tan agobiado por ia presión de sus turbulentos segundos,

como su ilustre prisionero lo era ])or sus fierros.

Reprochaban, en efecto, sus subalternos al coronel Vidau-

rre, unos que no habia marchado sobre Santiago })or la

Dormida, desdeñando a Valparaíso, pues la capital estaba solo

guardada )jor los húsares de Soto Aguí lar, i otros que no

habia seguido el consejo del coronel Sanebez de montar la

infantería veterana a ,1a grupa de los Cazadores para haber

llegado a Valparaíso antes del amanecer del día 4, asegurando

de esta suerte la fidelidad dudosa de aquellos jinetes, cuyo

cuartel acababa de ser tomado [)or asalto.

La primera de estas medidas, considerada en un sentido

revolucionario, habría sídí) sin duda la mas acertada porque

era la mas audaz; inaf--, para formular un cargo histórico al

caudillo del motín de Quillota por no haberla adoptado, seria

preciso entrar en detalles estratéjicos de ejecución, ajenos a

nuestro propósito. Lo que es indudable, sin embargo, es que,

de aquella manera, Vidaurre habría ocupado sin resistencia

a Santiago el mismo día en que fué destrozado en el Barón.

Pero la imprevisión del coronel Vidaurre, respecto de la

marcha sobre Val{)araíso con la caballería, i su retardo vi-

niendo con esta arma a retaguar<iia, es un punto que acusa

la zozobra de su ánimo o su in-'-ptitud para concebir í poner
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por obra planes militires, pues, por mas que demorase la ope-

ración de montar los Cazadores, nunca debió ser aquella tar-

danza, como lo fué, d?. mas d'^ tr^^inta horas, encontrándose

los caballos a una legu:i del cnartel.

XVII.

El fatal resultado de .esto? errores no tardó, pues, en poner-

se de manifiesto. Al oír el capitán Vergara los sucesos de

Valparaíso i la resistencia del Valdivia, resolvió defeccionar-

se, i a las nueve de la noclic, abandonando silenciosamente el

potrero donde se habia alojado, se dirijió con 224 cazadores,

por un camino de travieso, a situarse en Casa-Blanca, donde

el suspicaz arribano seria dueño de adherirse otra vez al ban-

do que triunfase en Valparaíso (1).

XVIII.

Cuando la defección de Vergara llegó a oidos del coronel

/Vidaurre, comprendió este al punto que su situación se habia

hecho desesperada i que su empresa estaba perdida sin reme-

dio. Al siguiente dia, en efecto, de una revolución que se

(1) Se ha asegurado que Vergara entró en la revolución de Quillota i firmó

la yeta solo por desbaratarlos planes de Vidaurre. Esto, al menos, dijo él mismo

en su p.irte al gobierno de-de la haeien.'a de Pequen, el 5 de junio a las seis de

la tarde, i lo confirmó el nombramiento que se hizo ea él posteriormente para

intendente de Vüldivia. Pero, ademas de los antecedentes que h^mos referido

para comprol)ar la participación de Vei'gara, ¿puede haber mejor prueba de su

fidelidad a Vidaurre que el haber acompañado a éste cuando venia solo a reta-

guardia del Maipo, desde Quillota hasta Tabolangu? ¿Qué ocasión mas oportuna

para destruir de golpe la revolución que hacer preso a su jefe i conducirle a

Santiago? Pero esto fué lo que estuvo mas lejos de aquel soldado dos veceS

pérfido, pues re?olvió abandonar a Vidaurre solo cuando supo que Ramos habia

sido rechazado en Valparaiso. "El capitán Vergara, de cazadores a caballo

(dijo Vidaurre en sus apuntes para su tettarneuto, que han visto ya la luz públi-

ca), es el autor de nuestras desgracias i de todas las fatales consecuencias que se

han esperimeutado."
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habia ostentado taa unánime i tan poderosa, habia recibido la

división sublevada dos golpes mortales. Su vanguardia, com-

puesta de sus mejores tropas, habia sido rechazada, i su re-

taguardia, que era toda de caballeria veterana, se habia de-

sertado. ¿Cómo, entonces, sostener el ánimo del soldado?

¿Cómo conducirlo al combate? ¿Cómo, en fin, dar cima a

aquel arduo proyecto de libertad i patriotismo, sin derramar a

torrente la sangre chilena, por ahorrar la que, en playas es-

tranjeras, se habia alzado el pendón de la revuelta? El coro-

nel Vidaurre era, sin disputa, un valiente soldado, pero no te-

nia las dotes de un caudillo ni le sostenía, ademas, la única

fuerza que es superior a todos los contrastes humanos, la

fuerza de un profundo convencimiento moral, inspirado por

la fé de una idea. Él habia amotinado sus tropas, de su propia

cuenta, pero sin un plan político ulterior, i cuando se vio so-

lo, sin consejos, sin una inspiración superior, rodeado de

una tropa que el motin habia hecho licenciosa i en medio de

jóvenes oficiales tan inespertos como osados, se contempló a

sí propio como un náufrago que se esfuerza por salvarse, lu-

chando con las mismas ajitadas olas, a que él de voluntad

se ha confiado.

Citó, en consecuencia, el coronel Vidaurre a junta de guerra

aquella noche, i a la par con sus jóvenes capitanes, que le

renovaron, en presencia de la reciente traición de Vergara, sus

juramentos de morir a su lado, cual cumplia a su lealtad i al ju-

ramento estampado en la acta de Qaillota, resolvieron todos

pedir su salvación al mismo ilustre prisionero que traían con

cadenas en sus filas. (1) Al efecto, de grado o por fuerza,

(1) El comandante don José Maña Silva Chavez, que se halló presente en

aquella junta de guerra, nos ha referido que Vidaurre comenzó su arenga a los

oficiales, diciéndoles que si no se hallaban dispuestos a acompañarle hasta lo

íiltimo en su empresa, estaba resuelto a desttparse los sesos en el sitio; pero

que todos los concurrentes prorrumpieron en grandes esclamaciones, protestán-

dole su fidelidad, i victoreándole comí» a su jeneral, título que li daban desde

que estalló el motin.

Acordaron también en esta junta correr la voz enire los soldado?, paivi no en-

friar 8U entusiasmo, que los cazadores no iban de fuga, sino mandados por Vi-

daurre para ejecutar una maniobra estratéjiea.
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debían arrancarle, a la mañana siguiente, una carta para los

defensores de Valparaíso, en la que les exijíera la rendición

de la plaza.

Este era ya el último paso que faltaba dar a los sublevados

de Quillota para caer en el abismo. Al volver Ramos la es-

palda al Valdivia aquella mañana, había puesto de manifiesto

ante los jefes que defendían a Valparaíso, que la victoria iba

a ser suya, porque toda revolución armada que retrocede, es

una revolución que se suicida, pero al enviar ahora una carta

del ministro prisionero, solicitando una cap'tulacion, era acu-

sarse ya a sí propios de estar vencidos de antemano, era como
pedir gracia de rendidos, i en verdad, no era otro el carácter

de aquella resolución desacordada. La carta de Portales, que,

llevó el capitán Piña a Valparaíso, faé, en efecto, el boletín

de la victoria del Barón, escrita por la mano del hombre que,

en realidad, venció en aqucllajornada, pereciendo sobre el cam-

po, pues, como en breve veremos, lo que derrotó al Maipo en

el desfiladero de la Cabríteria, no fueron los fusiles del Val-

divia, sino el cadáver de don Diego Portales.

XIX.

Ilubo algunas voces enV;! consejo de aquella noche sobre

que se retrogradase a la. provincia de Aconcagua, para reha-

cer la división i levantar fuerzas de caballería; pero esta in-

dicación, que ponía mas en evidencia la ruina del motín for-

midable de la víspera, fué rechazada por Vídaurre i su consejo

de capitanes, pues éstos eran, en realidad, i especialmente,

Narciso Carvallo, los que llevaban la dirección de la empresa,

i solo consentían en decidir la duda i la ansiedad de aquella

sítuaüíon íncíjperada confiando su causa a las bayonetas del

vii^jo Maipo, que creían invencible.

D. DIEÜO POUT. — II. 20
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XX.

De madrugnda, a la mañana siguiente, se hizo conducir al

ministro al alojamiento de Vidaurre, i ofreciéndole éste el

brazo al bajarlo del carruaje, con escusas de que sus grillos

eran solo una dura necesidad del caso en que se veian, lo con-

dujo hasta un pequeño corredor pajizo en la rancheria de

Tabolango. Ahi se le hizo sentar delante de una pequeña

mesa, en la que se colocó recado de escribir.

XXI.

Portales, que no se desmintió un instante, durante aquellas

cuarenta horas que duró su tránsito al Calvario, guardó esta

vez una digna compostura. P;r.-ecíale, acaso, al ver solicitada

su voluntad i su gracia por -u- mismos que le tenian aherro-

jado, que habia recobracio de nuevo su antiguo imperio, per-

dido de tan súbita manera, que cuanto le rodeaba bien podia

imajinársele sueño... Su actitud era tranquila i la palidez

natural do su rostro, aumentada con la vijilia i la privación

del alimento, hacia mas grave i casi imponente su ceño, pero

una sonrisa melancólica, convulsión casi imperceptible del

alma, que nunca se disipó de sus labios en toda su marcha de

Quillota al Barón, daba a su rostro un realce de simpatía i

dignidad quo infundia, aun a la chusma amotinada, lástima i

respeto. Al verle, en verdad, sentado, envuelto en los plie-

gues de su capa, fumando un cigarro en pos de otro, porque

éste paréela ser su único alimento, ala par cjue su sola distrac-

ción en la penosa travesía, i rodeado de afanosos grupos de

oGciales, hubiérase creido que, mas bien que un reo, era el jefe

de los últimos, que le pedian su consejo en una hora difícil i

solemne.
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XXII.

Cuando estuvo sentado cerca de la mesa, preguntó el mi-

nistro con un tono cortés lo que se exijia de él, puesto que

se le presentaba papel para escribir. Contestóle el coronel

Vidaurre que, estando resuelto Blanco i Cavareda a hacer re-

sistencia en Valparaíso, para evitar un inútil derramamiento

de sangre, era preciso que él les escribiese, ordenándoles en -

tregasen la plaza mediante una capitulación honrosa.

Repuso a esto Portales que estaba dispuesto a hacer el mas

grande de los sacrificios por conservar el orden de la Repú-

blica, pero que si él escribía el documento que se solicitaba,

la guerra civil quedaba sancionada de hecho i aun autorizada

por él propio, pues era el Ministro de la Guerrj, i la orden

que S3 le pedia para Blanco i Cavareda equivalía a pactar un

avenimiento con las fuerzas sublevadas i a darles, por este ca-

mino inusitado, una victoria legal.

Volvió a insistir el coronel Vidaurre, por su parte, alegan-

do que, al contrario, el único medio de llegar a un desenlace

que no fuera la guerra civil, consistía en un ajuste pacífico

con las fuerzas acantonadas en Valparaíso, pues su división

estaba resuelta a perecer o a llevar adelante, hasta su consu-

mación, los planes que hablan jurado sostener en la acta que

el dia anterior hablan firmado todos los oficiales en Quillota;

i fué entonces cuando dijo, poniendo perentorio fin a su ré¡)li-

ca, aquellas palabras de soldado, en las que las preocupaciones

contemporáneas han leido, como en otra ocasión observamos,

una sentencia de muerte: Señor ministro^ ya el dado está ti-

rado!

Preguntó entonces Portales, sin abandonar su acento repo-

sado, que cuál era aquella acta do que se le hablaba i cuál su

contenido.

Sacóla entonces de su bolsillo el coronel Vidaurre i la puso

en sus majioá. Mas, observándole el ministro que iio podia
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leerla por su debilidad i no tener a la mano sus anteojos, lla-

móse al capitán de estado mayor don Luciano Pina para que

se la leyera en alta voz.

XXIII.

Fué esto el momento en que el capitán Florin se acercó a

Portales, i notando las dificultades que so suscitaban, le diri-

jió un apostrofe sangriento, esolamando: Si. no escribe^ se le pe-

(jarán cuatro tiros!

«Bastante tiempo, añadió en seguida, a media voz, el es-

birro, a que debia estar muerto.» La horrible proíecia de Juan

Fernandez asomaba como un borbotón de sangre a los labios

del asesino del Bnron! (1)

(1) Se dijo que muchos de los oficiales del Maipo liabian insultado cobarde-

mente ii Portales en Tabolango i durante el trónsito al Barón. Pero esta es, por

fortuna, una caUmmia que aparece desmentida en cada pajina del proceso de

(¿uillota. Lo único que consta es que en la p'aza, eu el momento de estallar el

motín, lodos gritaban: Cayó el tirano! Abajo el tirano! El larjento mayor Bo-

to llama también o Portales "un Xe'-on"' en una cartii que aquel escribió al je-

ueral Aldunate i que fué agregada al proceso, i por último, se cuenta de un

oficial desconocido, que, acercándose al birlocho de Portales, le dijo con tono

burlón: D/er/uito, ésta no estaba en tus cuentan. Pero ninguno de los oficiales

que han figur.ido en esta relación, FIor!n esceptuado, sa manchó con l.i villanía

de ofender a aquel hombi'e que nunca fué mas digno de respeto que en su des-

gracia. Al contrario, los oficiales santiaguinos Uriondo, Muñoz Gamero i Ma-

nuel Antonio Sotomayor, únicos a quienes Portales conocía con alguna inme-

diación, pues los otros eran, por lo común, arribanos, lá prodigaron cuantas

atenciones les era dable, al punto de que los últimos ee manifestaban inquietos

por la solicitud con que especialmente Sotomayor se acercaba al ministra. El

capit4»n Uriondo le presentó aquella mañan.i una tasa de caldo, i Portales le co-

rresf)ondió la atención con algunos atados de cigari'us. Por lo demás, el minis-

tro, después que hubo escrito la carta que se le exijió para el jeneral Blanco»

estuvo convtríando familiarmente con los mas jóvenes de los oficiales i con el

mismo Vidaurre, i su continente era tan tranquilo, que, según nos ha referido

el señor ]Mnñoz Gamero, se cntretenia, durante la conversación, enjugar con el

dedo sobre la superficie de la mesa de-cribiendo círculos i otras figuras.

Se ha asegurado también que el coronel Vidaurre, para e.vacervar a la tropa

contra el ministro, había leído en los cuarteles de Quillota, antes de la salida de

la división, cartas de aquel en que le recomendaba la mas estricta severidad con
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Indignado el coronel Vidaurre por aquel reto salvaje de

su subalterno, le hizo en el acto callar i le ordeno se retirase,

usando palabras tan duras corno pocas veces le oian sus su-

bordinados. Acercóse, en seguida, el capitán Pina i con voz

firme i casi altanera, leyó la acta de la revolución, sin omitir

las firmas.

XXIV.

Cuando aquel hubo concluido, el ministro dijo que ya no

hacia objeción alguna a lo que so exijia de él i que estaba

dispuesto a escribir la carta que se reclamaba. Tomó enton-

ces la pluma i con un pulso tan tranquilo como el espíritu

que lo inspiraba, redactó aquel célebre documento, grito su-

blime de su alma de chileno, que pedia por última gracia la

fraternidad de todos sus conciudadanos. No hai en esta pie-

za histórica una sola frase que no acuse la elevación de una
alma superior. Ni un rasgo de abatimiento, ni una palabra

de humillación, ni un síntoma siquiera de flaqueza, i sobre

todo, ni la mas leve alusión a sí propio ni a su poder perdido,

ni a sus cadenas, ni a su peligro inmmente, ni al atroz denues-

to que le habia dirijido en aquel momento el capitán Florín.

Todo era la patria, sus fueros, su orden, su Constitución, i

sobre todo, el horror por la guerra entre hermanos.

Mas honrosa i mas elocuente que la propia acta de Quillo-

ta, porque ésta fué la espresion de' un patriotismo desordena-

do, la carta de Tabolango seicá recojida por la historia, de las

cenizas de nuestras discordias, como el timbre de un santo i

puro amor por Chile, en el que no influyó siquiera la sombra
del egoísmo o del temor, en el hombre que fué tirano, mas

los reclutas i le aconsejfiba el uso del palo, porque le Jecia era aquella jente de
mala rondic'cn. Muí duro se ros hace, sin embrreo, dar crédito a tan innoble

¡irdid, ajpno enter.^mente al crrácter de Vidaurre, i de cuya exnctitud no hai en

el proceso, no solo constancia, s'no aun ni el mas débil vestijio.
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por esceso de celo en el bien de sus conciudadanos que por

secreto influjo del odio o por los intereses de vínculos bas-

tardos, nunca reconocidos por él desde la altura de su esclu-

siva i unipersonal omnipotencia.

XXV.

Aquella carta, que fué el testamento i la última palabra del

gran ministro i a la que imprimió el sello característico de su

estilo i aun de su peculiar ortografía, estaba concebida en es-

tos términos:

d Señores Vice-Almirunte don Manuel Blanco Encalada i Ge-

bernador de Valparaíso don Raynon Cavareda.

«Señores i amigos apreciados. La parte del ejército restau-

rador situada en Quillota se ha pronunciado unánime contra

el presente orden de cosas, i ha levantado una acta firmada

por todos los jefes i oficiales, protestando morir antes que de-

sistir de la empresa, i comprometiéndose a obrar en favor de

la Constitución i contra las facultades estraordinarias. Yo
creo que Vds. no tienen fuerzas con que resistir a la que les

ataca, i si ha do suceder el mal sin remedio, mejor será, i la

prudencia aconseja, evitar la efusión de sangre: pueden Vds.

i aun deben entrar en una capitulación honrosa, i que, sobre

todo, sea provechosa al pais. Una larga i desastrosa guerra

prolongaria los males hasta lo infinito, sin que i>or eso pudiese

asegurarse el éxito. Un' año de guerra atrasarla veinte años

la Kepública; con una transacción, pueden evitarse desgracias

i conservar el pais que debe ser nuestra primera mira. Una
acción de guerra debe, por otra parte, causar graves estragos

en el pueblo que tratan Vds. de defender. Me han asegurado

todos que este movimiento tiene ya ramificaciones en las pro-

vincias, para adond.- han mandado ajentes. El conductor de

esta comunicación es el capitán Pina, i encargo a Vds. mui

encarecidamente le den el mejor trato i le devuelvan a la di-

visión con la contestacioü. Reitero a Vds. eficazmente nais
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súplicas. No haya guerra intestina. Capitúlese, sacando venta-

jas para la patria, a la que está unida nuestra suerte.

nSoi de Vds. su atento S. S., etc.

•Si Diego Portales. y>

XXVI.

Entj'egada la carta al capitán Pina, para que la condujese

apresuradamente a Valparaiso, el coronel Vidaurro di(5 orden

de levantar el campo, pues era ya mui entrada Ifi mañana, i

mientras se ejecutaba aquella operación, se mantuvo al lado

del ministro en animada conversación sobre el tema mismo

del levantamiento de Quillota. (1)

XXVII.

Mientras se alist;íbu la división |'ara seguir su marcha, se

anunció que se habia present. •.

;, en los puestos avanzados,

(1) Hé aquí cómo un oficial, cuyo testiniouio liemos ya citado (el capitán

Beltran), refiere en su prolija confesión todo lo que tuvo lugar en el alojamiento

de Tabolango, a propósito de la carta de Portales. "El coronel Vidaurre, cuen-

ta aquel, le dijo al ministro que era necesario la eíci'ibiese, porque en aquella

fecha todos los pueblo? se hablan pronunciado en favor del movimiento, i solo

Valparaiso se negaba; que el señor ministro contestó: que cómo escribía una

carta que iba a envolver en sangre a la República? i que el capitán Florin dijo

en voz alta que si no la escribía se le pegarían cuatro tiros, que tiempo há que

debía haber muerto; que a esto contestó el señor ministro que en nada miraba

su vida, que lo que quería era el bien del pais, que jui*aba a Dios, a la patria i

a los hombres que siempre habia sido buen patriota i biien ciudadano, que sus

tareas siempre se hablan dirijido en beneficio del pais, que haTíia postergado su

fortuna por el adelantamiento de la patria i del erario, que podia ser que

cogk) hombre hubiese padecido alguna equivocación involuntaria, pei"o quéja-

me habia pensado hacer'cosa alguna que degradase el nombre de buen patrio-

ta, que a esto fué interrumpido por Vidaurre, diciéndole que cómo, si se preciaba

de buen patriota, habia sido el autor de la muerte de tres ciuiladanos honrados

en Curicó i varios asesinatos en la isla de Juan Fernandez; que a esto contestó

el señor ministro que no era tiempo de tales cargos, que cuando se le juzgase,

ee conocerla su inocencia."
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un oficial de la guarnición de Valpaniiso i que se habia incor-

porado a los sublevados con una jiartida armada de 6 hom-

bres. Era el cabo de serenos don Luis Ponce, antiguo i meri-

torio oficial de la Patria vieja, sobre el que habia pesado con

tanto rigor la proscripción militar de 1880, que por sustentar

una familia de echo hijos, se habia visto obligado a aceptar

aquel empleo (que equivalía, sin embargo, al de comisario de

pol'-^ia), después de haber cargado las charreteras de sarjento

mayjr en la Guardia de honor del director O'Higgins. (1)

Kl mayor Ponce faé dado a reconocer con grandes demos-

traciones, como capitán de la compañía de Arrisa,ga, que, se-

gún vimos, andaba incorporado en la columna de Ramos, i,

cü el acto, toda la división rompió la marcha sobre Valparaíso.

XXVIII.

Entre tanto, el triunvirato militar (BLanco, Cavareda i Ga-

rrido), que con tan señalada enerjia i desobedeciendo órdenes

espresas del gobierno, so proponía defender a todo trance

(1) En una memoria sobre este oficial, escrita por su hijo don llamón Ponce

González i que tenemos a la vista, aparece que aquel era natural de Valparaiso

i tenia a la sazón 4'2 años. Encontrábase en Mendoza en 1813 i se alistó de dis-

tinguido en el cuerpo de Ausiliares que en aquel año condujeron de aquellas

provincias Balcarce i Las lleras, i se encontró, por consiguiente, en la batalla

del Membrillar, en que aquel cuerpo fe cubrió de gloria. Después de la restau-

ración arjentina, tomó parte en las batallas de Cliacabuco, asalto de Talcahua-

no, en Maipo, i por último, en la de Pudeto, en Chiloé, que dio su libertad a

aquel archipiólago.

Posteriormente, habia estado empleado en el resguardo de Valparaiso, pero,

perseguido por sus opiniones liberales, habíase visto conducido a tal miéeria
,

que dos de sus hijos fueron arrastrados por la leva al campamento de las Tablas,

obteniendo la libertad de aquellos solo por conmiseración del coronel Vidaurrc.

Su gratitud a éste i sus antiguas afecciones, movieron a aquel desgraciad<^k

<lofeccionaj'se de los jefes que le empleaban en una comisión delicada, cual era

la de hacM- la doscubiej'ta sobre el enemigo, i si dio, de esta suerte, pruebas de

consecuencia a sus pasados compromisos, manchó su nombre con un acto tanto

mas digno de reprobación cuanto mayor habia sido la confianza en él deposita-

da. Un hombre que se pasa al enemigo en campaña, se hace siempr<í reo de

traición.
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aquella plaza, habia hecho ocupar sus posiciones a la guarni-

ción de Valparaiso sobro el desi^il adero del Barón, después

de la retirada de Earao?, en la tarde del dia 4; i a la mañana

sio^uiente, naientras se sucedian en Tabolañero los aconteci-

mientos que hemos referido, Blanco, apesar de la riva opo-

sición de sus dos colegas, habia hecho retirarse todas las tro-

pas a sus cuarteles, donde permanecieron encerradas uurantií

todo el dia 5,

XXIX.

Poco después de las doce de esta dia, se habia presentado

en^el cuartel jeneral de Valparaiso el capitán Pina Borkoski,

con la carta que Portales habia escrito aquella mañana en

Tabolango. Pero su contenido, lejos de entibiar la resolución

de Blanco i Cavareda, no hizo sino confirmarles en la idea de

que los sublevados se sentían cada vez mas débiles, puesto

que ya no pedian con arrogancia la entrega de la plaza, como

lo habia hecho Aguirre en la m&ñana anterior, a nombre de

un simple capitán, sino que ofrecían ahora una capitulación,

interponiendo los ruegos dol ministro prisionero. £1 coronel

Garrido, con una exaltación que escusaba su leal amistad

para con éste, fué aun mas lejos, pues escribió a Vidaurre por

toda contestación una carta virulenta en que le echaba en

cara su traición.

Confirmaron a los jefes de Valparaiso en su idea del desa-

liento en que venian los sublevados, las manifestaciones inequí-

vocas de recelo i aun ¡ie defección que hizo en su presencia el

capitán Pina, solicitando (como lo probó después en autos,

para salvar su vida a costa de su honra) que se le dejase pre-

so, para tener asi una escusa al desertar de «las filas en que se

habia mostrado tan entusiasta i altanero en la hora -del éxito.

Era entonces el capitán Pina, niui conocido después por los

harapos de su cuerpo i por sus escritos bíblicos, harapos de su

fantasia, un apuesto oficial, int'^l;jp>nte i mui apto en la disciplina

de reclutas, como lo h-^bia ¡la io a conocer, sirviendo de ayu-

dante en los cuerpos cívicos de la capital. Pero, en el motin de
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Quillota desempeñó un triste papel, siendo el único tildado de

cobarde entre sas temerarios caraaradas, al punto de que el

mismo Flo»^in amenazó matarlo, después de su regreso de Val-

paraiso, si seguia desalentando a los soldados.

XXX.

Es digna de admiración, entre tanto, la incontrastable ener-

jia con que los defensores de Valparaíso, amparados de la

lei, desafiaban a los amotinados i echaban la vida de aquel

amigo que tanto amaban i que veian amenazado tan de cer-

ca, en el tremendo azar de las armas. Habia, en verdad, en.

los ánimos de los soldados del Barón algo do aquel sublime

espíritu que inmortalizó los muros de Tarija. El jeneral Blan-

co, semejante a Guzman el Bueno, arrojó, desde el alto del Ba-

rón, a las filas del Maipo, la espada de Florín...

XXXI.

Despachado el parlamentario Pina con la respuesta alta-

nera del coronel Garrido, a las 5 de la tarde, el jeneral Blan-

co sacó las tropas de los cuarteles i tendió su línea de batalla

en la márjen del Estero del Almendral, al pió del Barón. Ga-

rrido i Cavareda eran de opinión de coronar desde luego la

altura, pero el jeneral en jefe se oponía con viveza a aquel

movimiento, observando, acertadamente, que estando abierta

la plaza por todos sus cordones, desde el Barón al castillo de

San Antonio, en el otro estremo de la bahía, era preciso con-

centrar las fuerzas en un sitio desde el que fuera fácil aten-

der al punto amenazado.
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XXXII.

El terreno en que iba a tener lugar el desenlace del drama

mas estraordinario de nuestros anales políticos, es un macizo

de montañas aplastadas que terminan a pico sobre el mar i

que, cortadas casi a iguales distancias por siete quebradas

paralelas, entre el estero del Almendral i el de la Viña del

Mar, ha merecido por analojia el nombre de las siete hermanas.

El mas profundo de estos desfiladeros se llama la hermana

honda i la mas vecina a Valparaíso la quebrada de la Cabriteria.

Entre ésta i el estero del Almendral se levanta, como un

enorme promontorio de rocas, el alto del Barón, cuyo nom-

bre debe al castillo de este nombre, construido por el barón

de Ballenary, en cuyo honor fué bautizado.

Por las cimas de esta serie de colinas, i por el fondo de las

quebradas que la cortan, serpentea el antiguo camino carretero

de Quillota, que era el mismo que traian los sublevados.

XXXIII.

Informado el jeneral Blanco, a lan nueve de la noche, que

aquellos no se habian desviado de esa ruta i que venian ba-

jando, a las oraciones de los altos de Reñaca, sobre el estero de

la Viña del Mar, se dirijió a ocupar su antigua posición del

Barón, coronando las crestas de la loma. Confiando el mando
inmediato de la infanteria cívica al comandante don Juan Vi-

daurre, fortnó los dos batallones de que se componía ésta en

la altura de la loma, dando vista a la quebrada, mientras que

al Valdivia lo colocó en masa sobre el camino real, apoyado

por dos cañones, entre tanto que el Arequipeño i algunas lan-

chas cañoneras barrían el fondo de la quebrada, ancladas a

tiro de pistola de la playa.

Su plan de defensa consistía sencillamente en sostener el

fuego con la línea cívica, para dejar engolfarse al enemigo en
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el desfiladero, descendiendo por el camino caiTCtoro, i una vez

llegado aquel al fondo, embestirlo con el Valdivia, mientras

los destrozaba la metralla de la artilleria de marina.

XXXIV.

El coronel Vidaurre, entre tanto, siendo el dia breve i cru-

do i habiéndose movido de Tabolango en hora avanzada, solo

logró llegar a las doce de la noclie a la hacienda de la Viña

del Mar, oi'isis de verdura en aquellos páramos de greda i are-

nales. En mas de doce horas, habia hecho solo una jornada de

5 leguas, pues no era su paso el del vencedor, sino el de la

víctima que camina a su castigo...

XXXV.

Por desgracia, existia en la Viña del Mar una posada, lugar

de recreo dominical para los jóvenes estmnjeros de Valparai-

so, i cuja bodega, por tanto, se encontraba surtida en abun-

dancia de licores (1). La noche erafríjida i nublada, los oficia-

les no habian comido en la travesía, i ademas, se sentían

abatidos por la sucesivos fracasos que habian ido desorgani-

zando, hora por hora, los planes de su funesta empresa. Es,

por otra parte, propio de ánimos vulgares buscar lenitivo a

los males del alma en el adormecimiento brutal de los senti-

dos, ahogando en vino la savia jenerosa de la conciencia que

absuelve o del corazón que fortifica, Senta'los a la mesa de la

posada de la Viña del Mar i destapando botellas con algazara

i estrépito, no eran ya los defensores de la causa de la Repú-

blica: eran solo los reos de un motin militar, que se aturdían

(1) Parece que, a mas de la provisión que los oficiales del Maipo encoiilraroii

«'n la posada de )a Viña del Mar, el proveedor E^^pinosa habia traído de (¿uillo-

ta todo el vino, dulces i golosinas que aque'los terian preparados para el baile

que intentaban dar aíjuella misma semíina del inotin.
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con un ficticio entusiasmo para reemplazar con el alconol la

fe que habia lucido en sus almas. El capitán Florin, como de

costumbre, fué el mas pródigo en el uso de la botella, i el co-

ronel Vidaurre, el mas frugal, pues, por mas que se haya di-

cho, aquel desventurado jefe conservó toda la serenidad de su

ánimo en aquella fatal noche, hasta el momento en que la nue-

va de la muerte de Portales sobrecojió de espanto su pundo-

noroso corazón.

En la algazara de aquel festin improvisado, los oficiales del

Maipo perdieron mas de una hora, brindando por su cansa

i haciendo mofa de la carta que habia escrito el coronel Ga-

rrido, i q_ue andaba cutre ellos do mano en mano.

XXXVI.

Al fin, a la una de ¡a mañana, cuando los soldados tian.^i-

dos de frió i de necesidad, i no viendo a su cabeza ni jefes ni

oficiales, comenzaban a desbandarse, se dio la orden de em-

prender la marcha sobie Valparaíso, cuya plaza Vidaurre se

proponía asaltar con la primera luz del alba.

Habia dividido el rejimionto, con aquel objeto, en tres co-

lumnas, tomando él mismo el mando de la que marchaba a

vanguardia, que era la que habia acaudillado llamos, confian-

do la segunda al comandante Tole^lo, i la última al mayor de

artillería don Vicente Soto.

El ministro Portales venia catorce cuadras a retaguardia de

la última columna, custodiado por la cuarta compañía de fusi-

leros del primer batallón, a las ordeños del capitán Florin. Al

salir deTabolango, habia r^emplazado al capitán Narciso Car-

vallo, en la guanlia del ministro, el capitán don José Maria

Diaz, pero, al cerrar la noche, i antes de llegar a la Viña del

Mar, el último habia sido relevado por Florin, a consecuencia,

decian unos, de que Diaz era demasiado induljentc con el mi-

nistro, i le permitía famar i encender su mechero (lo que po-

día ser una señal del sitio que ocupaba el birlocho), aunque

Vidaurre, en su confesión, asevera que solo tuvo en mira apro-
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cial veterano.

Marchaba, al mismo tiempo, a la descubierta, algunas cua-

dras adelante déla l.^* división, el capitán Arrisaga con algu-

nos Cazadores a caballo que hablan permanecido fieles i unos

pocos infantes montados. ^

XXXYI.

Eran las tres de la mañana. Un pavoroso silencio reinaba

en el campo. El cielo estaba encapotado i al intenso hielo de

una noche de junio, se anadian esas nieblas húmedas de nues-

tras costas que duplican las tinieblas de la oscuridad. Mar-

chaban en un profuv.do silencio Jos amotinados de Quillota, i,

a su vez, los defensores del Barón les aguardaban en sus calla-

das filas, sin que los apagados fogones marcaran el sitio* de

su campo.

XXXVII.

De improviso, se siente^adelante del camino una descarga,

que instantáneamente es segnida de otros disparos, i luego, se

escucha el tropel de caballos que revuelven por la senda o se

dirijen al campo del Barón. Era que en un recodo del camino,

se hablan encontrado de improviso las avanzadas que man-

daban de una parte i otra el comandante don Pedro Ángulo i

el capitán Arrisaga, i haciéndose fuego a boca de jarro, habia

caldo el último, atravesado su animoso pecho de una bala (1).

(1) Arrisaga fu6 trasportado a un rancho en la Viña de la Mar, donde espiró

a las tres o cuatro horas, con gran i)resencia de ánimo, pues era un valiente a

toda prueba. Dejó de albacea al vicario castrense de la di\nsion don Juan Jusé

Uribe, que ha muerto después de canónigo en Santiago, i le entregó 47 onzas

de oro, que era la parte que le habia cabido en la distribución de los fondos del

rejimiento, hecha por el habilitado don Raimundo Carvallo. Subian éstos a

10,000 pesos del hubcr del cuerpo correspondiente al mes de mayo, que acababa

de llegar a Quillota. Los capitanes del Maipo cometieron el injustificable abuso

de repartirse aquel dinero por iguales partes; pero el coronel Vidaurre no
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XXXVIII.

El encuentro de Ángulo i Arrisaga fué la señal de aquella

doble trajedia de nuestra historia, que se ha llamado impro-

piamente el combate del Barón i que no faé sino un crimen

i el pánico del crimen mismo.

XXXIX.

El coronel Vidaurre, en efecto, desplegó sus tres columnas

i las tendió en línea en la cima septentrional de la quebrada

del Barón, frente a las tropas de Yalparaiso, de las que, en ese

momento, las separaba solo aquel estrecho i agreste desfilade-

ro. Hacíase aquella operación con un profundo silencio i las

mitades del Maipo se formaban por hileras de a cuatro, con el

aplomo de viejos soldados. Vidaurre estaba a caballo i tenia

a su lado a sus ayudantes, al capitán Uriondo i al joven Muñoz
Gamero, a quien habia cobrado un singular afecto. Todos los

oficiales estaban en sus puestos.

Formada la línea, Vidaurre la mandó echarse eri tierra, lo

que ejecutó aquella con la presteza de un batallón lijero, i en

seguida ordenó al sarjento Juan Aguirre, recien ascendido a

oficial i que habia sido uno de los guardianes del jeneral Freiré

en su viaje a Nueva Holanda (1), el descender a la quebrada

solo DO tomó nn maravedí, sino que aun parece le ocultaron aquella transac-

cioD, que él sin duda habría reprobado.

Los oficiales que se apoderaron del dinero fueron nueve, según aparece, a

saber, los dos Carvallo, los dos Díaz, el comandante Toledo, Ramos, Arrisaga,

Florín i López.

Disculparía, sin embargo, un tanto aquella falta, si tal abuso se cometió,

cuando ya consideraban como malograda la empresa, i solo como una precau-

cicm en el caso de desastre.

(1) Este jóven«oficial, según tenemos entendido, fué el mismo que murió va-

lerosamente en Guia i habia sido un espósito en la casa de don Joaquín Agui-

rre, ex-marques de Montepío, quien le educó a su costa i le kgó seis mil pesos
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haciendo la descubierta. Su acertada resolución era aguardar

la luz para emprender sobre el enemigo, pues, como jefe espc-

rimentado, no podia menos de ec'iar de ver que cualquier

maniobra ejecutada en la oscuridad con tropas reclutas, le ba-

ria envolverse sin remedio. Ademas, la escasez de sus municio-

nes le aconsejaba no desperdiciarlas en un nocturno e inútil

tiroteo.

Bajó, en consecuencia, el alférez Aguirre con un grupo de

tiradores, agazapándose por las breñas, i subia ya la opuesta

ladera cuando, apercibiéudose en el campo enemigo de su

aproximación, f.ié recibido por varias descargas, que le obli-

garon a retroceder. Presentóse aquel en el acto a Vidaurre i

le dio cuenta de la posición que ocupaba el enemigo.

Aquel jefe, que hasta ese instante se manteniu en una acti-

tud impasible i daba sus órdenes con una fria precisión, le

ordenó que hiciera un nuevo reconocimiento, siguiendo por el

cordón de los cerros hasta encontrar, un paso accesible a la

quebrada. Tal medida indicaba claramente el plan estratéjico

del coronel Vidaurre. No podia aquel ser otro que burlar la

vijilancia de Blanco, finjiendo un ataque de frente sobre sus

posiciones, i por un movimioato de flanco, descabezar los ce-

rros del Baion i caer gobre Valparaiso, o bien por el camino

de Santiago, o bien por cualquiera otra senda practicable,

pues su tropa, por su calidad, era en estremo aparente para

aquel jenero de cstratejiu.

Mientras el alférez Agnirre practicaba aquel segundo reco-

nocimiento por el flanco izquierdo de la línea de Vidaurre,

se preparaba éste para seguir aquel movimiento con todo el

rejimiento, i aun hai quienes aseguran (1) que se dio la orden

de marchar por el flanco hacia los cerros i que el rejimiento

alcanzó a moverse algunos pasos en aquella dirección.

La victoria, en aquel momento, conduela a las alturas, en sus

alas de fascinación, a la hueste rebelde.

en su testamento. Aquel valiente mozo habla ñ¿o recojiJo en el zaguán de su

casa paterna por don Pedro FelLx Vicuña, siendo éste nuii niño i cuando aquel

estaba recien nacido.

(1) El teniente don José Antonio Campos.
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XL.

Pero, en aquellos instaates mismos, se oyen a retaguardia de

la línea cuatro disparos de fusil seguidos de un pistoletazo.

Alarmado Vidaarre por aquellos tiros, que él juzga del ene-

raigo que hostilizaba su retaguardia por algún movimiento

escondido, envia a su ayudante Pérez, el mismo oficial chilo-

te ae quien hemos hablado varias veces, a informarse de lo

que tenia lugar. Parte aquel a todo escape, encuentra al capi-

tán Florin en el centro del camino carretero donde está

detenido el birlocho que conduce al ministro prisionero, e

interrogándole por los tiros que se acaban de hacer oir, con-

testóle aquel simplemente, «que no era nada, pues se habian

disparado aquellos a unos reclutas.» Volvió Pérez al lado de

su jefe i le tranquilizó sobre lo que ocurría a retaguardia.

Mas, en el acto mismo, se presenta el capitán Hamos, i con voz

alterada i palabras de soldado le dice a aquel: Santiago se tiró

a don Diego!— «¿Qué dice Vd.?» le replicó Vidaurre, con el

acento de un profundo horror.

—

El capitán Florín^ csclamó

Ramos, ha/asilado a don Diego Portales!

XLI.

A^'idaurre se llevó las dos manos a la frente, i después de

algunos segundos de una mudez convulsiva, que, a la luz, ha-

bría sido horrible de ver, dijo estas solas palabras a los cir-

cunstantes: ¡Señores, somos ¡perdidos!

I luego, sobreponiéndose su indignación al horror mismo
del lance en que se veia, comenzó a dar voces como un hom-
bre desesperado: « ¿Dónde está Florin? ¡Que me traigan ese

malvado !
¡
Que lo fusilen ! » (1)

(1) Don Manuel Muñoz Gamero, que presencio al lado de Vidaurre todo este

episodio, lo recuerda con toda la viveza i minuciosidad de detalle de las gran-

des impresiones. Ademas, en el proceso de Quillota, aparecen justificados la

mayor parte de estos pormenores, que solo citamos a virtud de una rigorosa com.
proliacion.

D. DIEGO l'ORT. — II. 21
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XLIL

Siguió a esta escena uq momento de indescribible confu-

sión en las filas del Maipo, donde los oficiales i los soldados

mismos se pasaban la voz de lo que acababa de suceder:

—

El
ministro ha muerto! Hubiérase creido que el alma misma de

Portales pasaba la revista de la muerte a los reos del motín:

tan indecible i tan súbito era el pánico que habia ganado

todos los pechos!

XLIII.

Para mr.yor confusión, la línea enemiga rompió en aquel

instante sus fuegos i se oyó clara i perceptible, la voz del co-

mandante Vidanrre Leal, que mandaba hacer faego graneado

por mitades.

El coronel Vidanrre, entre tanto, ya no tomaba resolución

alguno. El crimen de Florin le habia anonadado, i ios que le

rodeaban le contemplaban como absorto en un profundo le-

targo, a pesar de que el fuego seguia con vigor, respondiendo

los del Maipo a la voz de sus oficiales.

XLIV.

De improviso, so observa que el caudillo de Quillota se f?a-

cude como si snlicra de un sueño, monta a caballo, cuya brida

no habia soltado, i da la voz de formnr en columna por mita-

des el rejimiento, i conduciéndolo en persona al camino carre-

tero que baja en declive al fondo de la quebrada, les grita:

¡Adentro^ muchachos! i las cajas de guerra dan la señal de la

carga, mientras todos los soldados repiten: ¡Adentro! ¡Aden-

tro! (1).

(1) Esta frasi os histórica i ademas, profundamente característica. Nadie

decia, ¡adelante!, siuo todos ¡adentro! ¡adentro!, puesil^an al abismo. La quebrar

da dol r>aron ticno la forma de una inmensa i liomla tumba.
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XLV.

Eraoj en aquel momento, las cinco de la mañana, pero la

tardía luz del invierno estaba lejos de aparecer.

La espesa columna del Maipo, reclutas i veteranos entre-

mezclados, se lanza entonces por la ladera en un confuso

tropel i haciendo un fuego desordenado, porque su propia

formación i la estrechez de la senda no le permitía desple-

garse en línea. Converjen entonces todos los fuegos de la línea

cívica de Blanco (porque el Valdivia aun no ha disparado un

tiro, guardando la subida opuesta del camino) sobre aquel

pelotón de 1,50(> hombres, que parecía una vorájine de bayo-

netas bajando por la ladera, mientras el Arequipeño i las lanchas

rompen a la vez un fuego tan espantoso de cañón, que cada

disparo, resonando en los agrestes desfiladeros, remeda el fra-

gor de los truenos.

Asaltada de aquella manera la columna, jira sobro sí misma

i se rompe, como si cada soldado fuera solo un frájíl proyectil

de guerra. Las mitades que van adelante retroceden, las últi-

mas, a la voz de sus oficiales, empujan al contrario, a las que

las preceden, i de esta suerte, se forma tal enjambre de bayo-

netas, que muchas armas se quiebran en el choque, siendo

derribados los soldados al suelo, ya por los que tratan de

huir, ya por los que quieren avanzar. Cerca de cien cadáveres

quedaron en aquel sitio, a lo largo del ñital camino. (1)

(1) El número de muertos i heridos de Vidam-re, segim los boletines oficiales,

ascendió a 140 i de parte de Bialico, murieron cuatro soldados i el capitán don

Santiago Saldívar, joven apreeiable del comercio de A^alparaiso. Los heridos

füefon 2l.

Heroos dicho antes que no fué propiamente la división de Valparaíso, sino

el cadáver de Portales, lo que puso en derrota a los amotinados de Quillota, i en

Terdad, fué asi, porque el Tejimiento Maipo se derrotó a sí propio, siendo evi-

dente, hablando militarmente, que las tropas de Valparaíso no podían contrft-

rrestar aquellas fuerzas.

La causa, pues, del aturdimiento de Vidaurre i de su funesta i casi incom-

prensible orden de cargar en columna en la oscuridad i por un desfiladero fra-
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XLVI.

Fué aquel el momento del pánico jeneral i juntamente de

los heroicos esfuerzos de los bravos. El teniente don Manuel

Antonio Sotomayor, lucido oficial de la Academia, seguido

de un pelotón de fusileros, i llevando a su lado a los famosos

sarjentos Ramos (muerto en los Loros) i Alegria (el soldado

de Curepto i Pichigoao), desciende al fondo de la quebrada i

no cesa de pelear, animando a los suyos, hasta que el capitán

Márquez, del Valdivia, le hace rendir su espada, siendo el úni-

co oficial hecho prisionero en la refriega (1) Mas allá, el bravo

goso, no fué el licor de la Viña del Mar, como el vulgo sostiene, pues se ha vis-

to que sus medidas hablan sido acertadas i conformes a los usos militares, hasta

aquel momento. La r»;alidad es que la noticia de la muerte de Portales produjo

un súbito pánico en todos los oficiales, i principalmente, en Vidaurre, que se

sentía c-1 mas responsable.

Por lo demás, sin aquel espantoso accidente, Vidaurre babria aguardado la

luz del dia, habria flanqueado por las alturas la posición de Blanco, i es casi

seguro que se habria liecho dueño de Val()araiso sin disparar un tiro, porque

los principales oficiales del Valdivia insistían secretamente en fraternizar con

los sublevados. Asi, al menos, lo asegura cd capitán Mái-jucz, que, en ausencia

de Gomez,_mandaba la compañía de granaderos ¡i la dereclia, sosteniendo el ba-

tallón número 2 de cívicos, mientras el capitán ]iarrera apoyaba, con los caza

dores de Carrillo (ausente también), las cuatro piezas de artillería que barrían,

a la izquierda de la línea de Blanco, el camino real. Según el primero de estos

capitanes, estaban ambos convenidos con el comandante Rojas en que, tan pron-

to como se avistase el Maipo, se echarían con sus respectivas compañías, el uno

sobre la artillería i el otro sjbre los cívicos, adhiriéndose ahí mismo a la revo-

lución.

Por nuestra parte, no dudamos que tales fuesen las intenciones de aquellos

oficiales, puesto qu(í uno de ellos la sostiene, i mas en obsequio de su veraci-

dad, que en honor suyo. ;.Pcro habrían ¡)0(lido llevarla a cabo en el estado de

fcxaltacion a que hablan llegado los átiimos, i cuando no lo habían hecho el dia

anterior a la llegada de Ramos?

(l)plste heroico joven fué hecho prisionero, a veinte pasos de la fila del Val-

divia, i casi sobre la meseta del Barón. Rehusó rendir su espada (que estaba

tronchada en varias direcciones, sin duda, por sus esfuerzos para contener a los

soldados) a un sarjento, diciéndole que no la entregaría sino a un oficial. Pre-

sentóse entonces el capitán Márquez, i tratándole con cortesía, lo envió a la
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Forelius, que no tiene mando alguno de tropa, se mantiene

en la falda de la ladera, fumando impasible un cigarro habano,

i se retira solo para ser amarrado por la chusma vence-

dora que le insulta i le desnuda (1). Por último, el joven

Muñoz Gamero, digno de aquellos héroes de su nombre (Joa-

quín i Marcos), por cuyas ínclitas muertes, la Patria vieja

mandó adornar de coronas de oro la pSerta de sus hogares,

detuvo la brida del caballo de Vidaurre, que tomaba ya la

tuga, i le rogó que mandara hacer el postrer esfuerzo.

Cuéntase que entonces, el coronel Vidaurre, como avergon-

zado de aquel juvenil denuedo que le echaba en rostro su te-

mor, detuvo ua instante su caballo i dijo le llamasen al capi-

tán Ramos para que reuniera algunos veteranos e intentara

rehacer el desastre. Pero Ramos mismo se sentia perdido, i

cuando le encontró el ayudante que le buscaba a nombre de

Vidaurre, aseguran que le dio por respuesta estas solas pala-

bras, que prueban cuan grande era el terror de los sublevados,

pues las proferia uno do sus mas probados campeones: Diga

Yd. a mi coronel que no me ha visto!

Triste subterfujio en un hombre que sabría morir como un

héroe en el banco de los ajusticiados, i que huía, empero, del

espectro de un crimen detestable! ¡Ah ¡Por qué todos aquellos

jóvenes soldado?, que se sentaron un mes mas tarde en los

bancos de la plaza de Orrego al lado de Florín, dando tantas

ciudad prisionero, bajo su palabra, pues no queria que lo custodiasen. Su espa-

da fué obsequiada por el jeneral Blanco al digno capitán Márquez, que la habia

merecido, tanto por su valor como por su hidalguia.

(1) Hé aquí Jo que cuenta un testigo presencial de la captura de Forelius:

"En el momento de ¡uiunciarse la derrota del rpjiroiento Maipo, dice don José

Ramón Ponce, en la memoria que de él hemos citado, me fui donde tuvo lugar

el combate, porque a la novedad ocurría mucha jente del pueblo, i siguiendo

adelante, llegué a la Hermana Honda, donde me detuve un rato para ver un

gi'upo de soldados que allí tenían preso, i con las manos por detras, al capitán

Forelius, í a poco momento después de mí, llegaron unos marineros del resguar-

do de este puerto, í uno de ellos, como de 50 años de edad, se acercó a él lle-

nándolo de groseros insultos í concluyó dándole una bofetada en la cara, i qui-

tándole de la cabeza la gorra de una estirada, diciéu'3ole: "esta gorra a mí me
pertenece.'' Después de esto, lo subieron a las ancas del caballo de un soldado,

amarrado nuevamente, i asi lo entraron a Valparaíso,"
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muestras de jeneroso espíritu, no se lau/.aron sobre las bayo-

netas enemigas i perecieron mil veces en sus fierros! |Asi, al

menos, se habrían salvado del baldón de partir su calabozo i su

patíbulo con un nefando asesino, i habrían ahorrado a la re-

pública el cuadro do barbarie oficial que ofreció su espiacion

de reos!

XLVII.

Comenzó entonces la dispersión de la tropa por los cerros i

la fuga de los oficiales, a quienes favorecían sus caballos i las

quiebras del terreno. Ramos i López se dirijieron a la costa i

llegaron en una semana hasta el valle de Coquimbo, donde

fueron sorprendidos, mieniras el capitán Uriondo hallaba un

seguro refujio en la hacienda vecina de Lliulliu. Pero la ma-
yor parte de los comprometidos siguieron a Vidaurre, inter-

nándose por la quebrada de la Viña del Mar, en la misma di-

rección que corre hoi la via férrea hasta Quilpué. Iban con él,

Toledo, Soto, los dos Carvallos, Florín, Muñoz Camero i el

soldado José Luis Soto, antiguo asistente de Vidaurre, que les

servia de práctico.

XLVIII.

Do los dispersos del Maipo, el alférez don Pedro Arrísaga,

3arjento recien ascendido i digno de la fama de su hermano, por

el valor, mas no por la lealtad, pues llamó a éste oun picaro»

en el proceso, por salvar su vida, reunió hasta 200 veteranos i

los condujo en orden hasta el alto de Reñaca; pero hostilizado

de cerca por los hásare-i de Junin, que mandaba el jeneral

Castilla, con soldados del Valdivia a la grupa, los dispersó i

fué hecho priáionero.
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XLIX.

A las tres i media de la tarde, la caballeria de Castilla ocu-

paba de nuevo a Qaillota, i a las diez de la noche, el batallón

Valdivia penetraba en los desiertos claustros de Santo Domin-

go, de cuyas salas, liacia solo tres dias, habia salido ufano el

rtíjimiento Maipo, atora prisionero de guerra, i confiados en-

tonces sus jefes (errantes i malditos ya en aquel instante) en

que iban a restituir a su patria sus perdidas libertades, con

su malhada empresa!



CAPITULO XXI.

LA MUERTE DE PORTALES I SU JUICIO.

El asesinato de Portales. — Sanguinaria ebriedad de Elorin. — Resuelve este

fusilarlo cuando siente los tiros de la avanzada de Arrisaga i separa un pe-

lotón de tiradores. — Noble actitud de Portales durante toda su cautivi-

dad. — Su antigua promesa de que sabría morir dignamente si caía' en

manos de sus enemigos. — Se persuade de su próximo fin. — La inmola"

cion. — Muerte de Cavada. — Alevosa cobardía de Fiorin. — Examen ju-

rídico de la cuestión sobre si Fiorin asesinó a Portales por orden de Vi-

daurre. — Fundamentos de esta hipótesis. — Declaración do Fiorin. —
Cartas del coronel Necochea. — Declaraciones de los tiradores González i

Cornejo. — Cómo son desvanecidos estos cargos. — Florín se desdice en su

primer careo con Vidaurre. -— Las acusaciones de Necochea son completa-

' mente coutradiclias por Fiorin, sin embargo de volver a insistir éste en que

tuvo órdenes para la ejecución. — Groseras contradicciones en que incurre

el mismo Fiorin en sus declaraciones. — Los eo-reos Toledo, Muñoz Game-

ro i Solo declaran en el proceso que Florín asesinó a Portales de mutuo

propio, por habérselo oído a él mismo. — Solemne declaración de Vidaurre

en su testamento i enerjia con que protesta de su inocencia durante toda

la secuela del proceso. — Confesión escrita de Florín al tiempo de ir al pa-

tíbulo, en que declara haber asesinado a Portales de su propia voluntad. —
El cadáver de Portales es hallado completamente desnudo i se practica su

auptosia. — Juicio sobre don Diego Portales. — Su junio. — Su rol

político en 18o<). — Portales es el gran revolucionario do los hechos i

el aplicador práctico de las teorías de la revolución. — Fragmentos de un

juicio anterior sobre Portales. — Mudanza estraordínaria de su segunda

época. — Portales tirano. — Don Diego Portales juzgado como hombre en

sus relaciones políticas. — Rangos de jenerosidad con sus enemigos políti-
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eos i severidad con sus allegados. — Odio a los palaciegos i anécdotas ca-

racterísticas. — Su circunspección en el desempeño de su despacho. — Una

anécdota curiosa. — Amor estraordinario de Portales a la verdad. — Por-

qué se lia llamado "loco" a Portales.— Sus principales defectos políticos.

—

Su ignorancia i su orgullo. — ¿Fué Portales pelucon o pipiólo, delante de

la filosofía de la historia? — ¿Murió o nú en época oportuna parr. su gloria

i la dicha de su patria? — Portales delante de la posteridad. — Estraño

silencio de sus sectarios políticos. — ¿Por qué los liberales han sido hasta

aqui linicaniente los poetas, los biógrafos, los críticos i los historiadores de

Portales?

I-

¿Mas, de qué manera se habia consumado en los altos del

Barón aquel crimen, por pí solo tan horrendo, que su solo ru-

mor habia bastado para desbandar, casi sin combate, un ejér-

cito amotinado i resuelto?

Cámplemos escribir ahora la pajina mas negra que las je-

neracioues de Chile leerán en la historia de su pasado, pura

casi siempre de la mancha de crímenes aleves. Los chilenos,

en verdad, no han perdonado siquiera la nocturna celada en

que se quiso quitar la vida al mismo Benavides, como no per-

donarán jamas el asesinato de Manuel Rodríguez, la inmola-

ción de Tupper i, sobre todo, el bárbaro holocausto del Ba-

rón, que un triste deber nos dicta narrar^con inflexible vera-

cidad, pero haciendo breve, lance tan horrible.

ir.

Dijimos que las descargas cambiadas entre Arrisaga i Án-

gulo habían sido la señal de la doble trajedia del Barón, pues,

por una parte, iba a empeñarse el combate, i por la otra, se

acercaba el último momento de don Diego Portales,

\^enia, en efecto, al costado del birlocho del ministro, el

sombrío Florín, ebrio con el licor que habia apurado en la

Viña del Mar, i meditnndo, sm duda, en el desvario de su

sangrienta fantasía, sobre aquella atroz promesa que habia
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hecho a los proscriptos de Juan Fernandez, de vengarlos de su

perseguidor, i sobre la amenaza que en aquella mañana liizo a

dste de matarlo, en presencia de sus compañeros do armas i de

su propio jefe. El pavor de la noche, el hielo, las tinieblas, el

alcohol qua vagaba en su cerebro, las furias de au alma, todo

parecía preparado para la tentación del crimen, i es imposible

que Florín no hubiese resuelto cometerlo desde que el influjo

del vino apagó su razón. Al verle, en verdad, inclinado sobre

su montura, guardando aquel lúgubre vehículo, hubiérasele

tomado por el espectro de la muerte que paseaba por la sole-

dad i las tinieblas su carro de perdición.

in.

Apenas sintió Florin los disparos de Arrisaga, resolvió

consumar su intento. Hizo detener el birlocho, ordenó al pos-

tillón que cuarteaba a la derecha del carruaje en las pendien-

tes del camino, que desatase sus amarras, i llamando por sus

nombres al sarjento Andrés Espinosa, a los cabos Justo Ver-

dugo i Juan José González, i a los soldados Pedro Cabezas i

Antonio Cornejo, los colocó frente al birlocho, con sus fusiles

en descanso.

IV.

En aquellos instantes solemnes, Portales comprendió acaso

por la primera vez que algo de horrible iba a acontecer, pues,

durante el dia i hasta la llegada a ía Viña del Mar, no había

notado síntoma alguno que descubriera algún plan siniestro

sobre su persona. Por lo demás, había guardado un profundo

silencio durante casi toda la jornada. Solo al ver desfilar el

Maipo por las lomas do Tabolango, con el aplomo de un viejo

batallón, habia dicho: «¡Qué ceguedad la de Blanco, querer

resistir a estos soldados con los cívicos de Valparaíso!» Des-

pués, había vuelto a manifestar su convicción de que la revo-

lución triunfaba sin remedio, pues juzgaba a Vidaurre hom-
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bre qiui capaz para esa empresa; i al mismo tiempo, sin b^Qer

alusión do ningún jénero a su propia suerte, que confiaba 8Ín

reserva a sus enemigos, para cuando hubiesen vencido, se

apiadaba de los sufrimientos que iba a acarrear la perseoq-

cion a los hombres que le hablan servido. «Esto lo siento por

Vd., Necochea, decia a su compañero de cautividad, que no

por mí, pues Vd. no es nacido en el pais, tiene hijos, no lo

rodean compromisos políticos, como a mí, i sin embargo, será

sacrificado por mis enemigos sin mas delito que el ser mi

compañero.» Toilas las palabras de aquel hombre estraño, te-

nían el sello de una grande alma i ese solemne acento que

dan a la voz humana todas las impresiones que acusan una

emoción profunda del espíritu. Habia llegado para don Diego

Portales el momento de cumplir aquella promesa que habia

hecho a un amigo hacia ya cuatro años, de que sabría ínorir

como hombre, cuando sus enemigos designasen su hora... «Cosa

triste es, habia dicho en 1833, morir a manos de hombres tan

sucios (Florin no podia serlo mas); pero la sanidad de mi

conciencia i la satisfacción de no haberme procurado el mal

por mí mismo, me lo harán mui soportable cuando llegue el

caso.rt (1) I el caso habia llegado i la víctima sq ostentaba dig-

na de su profecía!

Pero nada hablaba mas alto que su propia i obstinada mu-

dez en aquel diálogo concentrado i solitario consigo mismo,

con su jenio comprimido entre fierros, con su ambición de

gloria, befada por la soldadesca, con su patria, cuyos destinos

veia balancearse en los abismos de sangrientas discordias, con

su conciencia de hombre, que acaso le acusaba de sus frajili-

dades en la tierra, acaso con el Dios que seria su juez i a

quien, en su insensato orgullo, negó alguna vez para su mal.

Oh! si don Diego Portales se hizo reo para con su patria i para

con la América misma de dar albergue en su mente a veda-

das ambiciones, i por su orden, corrió la sangre de los patíbu-

(1) Palabras de la carta de Portales a Cavareda que hemos publicado ínte-

gra en el capítulo 6.", cuya fecha es de marzo 6 de 1833, i relativa a la noticia

que le habia comunicado aquel de que los conjurados de la ^revolución de

Arteaga pensaban asesinarlo.
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los políticos, las leyes se vieron violadas i los jueces perse-

guidos i los chilenos todos humillados a su voluntad o a su

zana, cuan purgada fué su culpa, en aquel itinerario de cua-

renta horas, cumplidas entre su calabozo de Quillota i su se-

pulcro en el Barón!

Cuando el ministro observó las disposiciones que tomaba

Florin, no pudo abrigar duda de que iba a tener lugar la ca-

tástrofe que, desde que habia caido la noche, debia asaltar de

continuo su mente. ¡Esto parece serio! esclamó, con acento de

desmayo, i hundió su rostro en la piel de nutria que circunda-

ba el cuello de su capa. Aquella fué su última emoción por

la vida, acaso su primera plegaria por la eternidad! .

VI.

' Pasaron algunos instantes en aquella zozobra, mas desga-

rradora que la muerte misma, puesto que era su lenta agonia,

cuando un súbito lampo de luz iluminó el horizonte i luego

se sintió el ruido de varias detonaciones. Eran las descargas

con que los cívicos de Valparaíso hacian retroceder la partida

del alférez Aguirre, que, como antes dijimos, iba a la descu-

bierta por el fondo de la quebrada del Barón.

Aquella era la señal de la consumación. El ministro Porta-

les iba a morir! Eran, en ese momento, las cuatro i minutos

de la mañana.

VII.

Acercóse Florin al birlocho^i con voz perentoria, dijo: ¡Baje

el ministro!— «¡No puedo! contestó Portales con voz grave i re-

posada: que vengan dos soldados a bajarme.» Acercáronse en-

tonces dos de los tiradores al estribo derecho del carruaje, i apo-

yándose el ministro en sus hombros, se puso de pié, en el centro
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del camino. Como hubiese dejado el pañuelo con que se sos-

tenia los grillos en su asiento, dijo a un soldado lo pidiera a

Necochea, i éste, sin volver la vista a aquel horrible cuadro,

lo pasó, alargando su brazo al tirador, ¡Hinqúese Vd.I gritó

entonces Florin a su silenciosa víctima, cuja admirable resig-

nación no movia a aquella fiera a piedad, ¡No puedo! volvió a

decir Portales, con el acento de una mansedumbre inalterable;

pero, haciendo un esfuerzo, se inclinó hacia cierra, afirmando la

estremidad de su mano derecha en el suelo: actitud humilde i

casi abatida para aquel hombre que habia paseado siempre su

frente erguida en todos los azares de la revolución i a quien

habria estado mejor morir, como habia vivido, de pié, pisando

sus cadenas!

Florin, viéndole ya rendido, hizo que Cavada echase pié a

tierra i se hincase a su lado, i ordenó a los soldados con voz

precipitada que tirasen sobre Port-.des, Alzó entonces su ros-

tro, cuanto pudo en su estado de postración física el infeliz

ministro, i con esa voz que no es del alma ni de los labios,

sino de las entrañas mismas de la vida, que se arranca de su cen-

tro, esclamó: ¿Es •posible^ soldados, que me üreis a mí? (I) Vaci-

laron los tiradores, delante de aquella interpelación tan lasti-

mera, pero, irritado Florin, les repitió dos veces mas la orden,

hasta que los tiros partieron, i el cadáver del hombre mas
estraordinario que ha figurado en la historia política de Chile

i de la Américii, se revolcaba en su sangre en el polvo de un

camino público, turbando el silencio de la noche con sus pos-

(1) Estas fueron las últimas palabras que habló Portales. Florin aseguraba a

sus compañeros de prisión que no habia desplegado sus labios en aquella oca-

sión, pero no necesitamos pedir permiso para aseverar que Florin era un embus-

tero. El alférez Soto Aguilar declara en el proceso haberlas oido, i ademas, el

postillón del birlocho las refirió casi en los mismos términos a personas respe-

tables que le oyeron contar el lance por aquellos días.

Por lo demás, i como en otra ocasión lo hemos observado, es costumbre en-

contrar palabras heroicas para todas las grandes ocasiones de la vida. Mejor

está reconocer, como en el presente caso, las de la verdad i la naturaleza. Don
Diego Portales no es, ciei'tamente, el héroe de un romance vulgar, para que sea

preciso atribuirle espresiones ficticias. Es el protagonista de una terrible epo-

peya, i su silencio, como hemos dicho, es el colorido mas vivo del sangriento

cuadro del Barón.
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trerofl i roncos alaridos, mientra.s su brutal aséáiao, tlispa-

rándoie sobro el rostro nii pistoletazo, le hacia ultimar a filo

de bayoneta (1)

VIII.

Cuánto horror i cuan suprema i palpitante enseñanza ha-

bía en aquel cuadro que ponia ñn a una era de tanto poder,

(1) Ealos últiniop detalles const.in do la declaración del único testigo presen-

cial que acompañaba a Nccochea, el alférez Soto Aguilar, pues Cavada fué ase-

sinado pocos niouientos después?. En cuanto a la manera cómo escapó Necochea,

es sabido que Florín ]e dijo le perdonaba la vida por ser un antiguo soldado, i

aun le invitó a que tomase parte en la revolución, pues aquel estaba 6asi del

todo ebrio.
*

Algunos niegan que Fiorin atacase con el florete a Portales, pues no tenia

aquella arma sino una espada, i afirman que las heridas eran de bayoneta; pero

lo que pjrece fueri de duda es que Fiorin, después de derribada Portales, le

asestó >m i)istoletazo. lié aquí, entre tanto, lo que refiere Soto Aguilar en su de-

claración a f 214 del proceso; "Que cuando se aproximaron al punto donde fué

la acción, luego que se oyeron los tiros de la avanzada de Yidaurrc, Fiorin bagó

del birlocho al señor ministro, le nian.ló que se hincase, éste no pudo i se encu-

clilló, i mandó tirarle: que el señor ministro le.-< dijo a los soldados: ¡es posible,

soldador, (¡Hc me tireinanií!: que a esto se contuvieron los soldados, i Fiorin, con

la mas inaudita crueldad i con un par de pistolas en las manos, repitió por tres

veces ///cH/f, i supo el declarante, por el señor coronel Necochen, que Fiorin lo

metió el florete antes que los soldados le tirasen, que acto coatínuo le tiraron

los soldados, i como quedase todavía vivo i uno de los soldados, por su ignoran-

cia, dijo: tendrá reUtjuias! Fiorin, enfurecido, le metió el florete, i mandó que

concluyesen con él a culatazos i a bayoneta, i asi lo verificaron; que en estos

momentos, don Manuel Cavada, a quien, igualmente que al declarante, le habí»

mandado Fiorin pié a tierra, le dijo en tono suplicatorio: señor, ¿i yo qué he he-

ohoi ¿por qué me van a fusilar? i diciendo esto, sin duda con el susto, al ver tan

horrendo crimen, huyó, i Fiorin mandó al sárjente Espinosa que le tirase i éste

lo verificó, acertó su tiro e inmediatamente se fueron sobre él i lo acabaron de

asesinar; que alli supo por Morin que el coronel Vidaurre le habia ordenado

que hiciese aqui-l espantoso asesinato; que dos veces lo habia mandado recon-

venir porque no lo hai)ia hecho; que ninguno de los oficiales quítria hacerlo i

qne se hnbinn «mpeñudo para que él lo luciese; que de alli lo dejó bajo su pala-

bra de honor i el que declara no pudo retirarse hastíi que huyeron en derrota

todos los amotinados."

El mayor don José Ampuero, teniente do Estado mayor entonces i que pre-

senció el lance, por venir a caballo a pocos pasos del birlocho de Portales, nos

htt confirmado también en todo estos detalles i en los posteriores que referire-

mos sobre este lance.
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de tanta gloria exaltada por el orgullo, de tanta ambición

encaminada a la grandeza de la patria i a la de sí propio!

Por esto el ilustre Infante osó decir que el crimen de Flo-

rin seria una duda para sus contemporáneos, «porque unos

dirian que el capitán Florín, cuya atrevida mano puso tér-

mino a la existencia de aquel memorable ministro, fué el imi-

tador del célebre Bruto, i otros que fué un monstruo que

privó a la patria del mas digno de sus hijos i que la liabria

elevado al mayor grado de prosperidad i de gloria; pero la

posteridad no podrá ser engañada.» (1)

IX.

Sí; la posteridad, que comienza en nosotros, no puede en-

gañarse sobre el crimen, por mas que sea lícito levantar del

suelo la víctima inmolada para llevarla al santuario donde,

aparte de su desastroso fin, sea juzgada por la conciencia i la

verdad.

El crimen de Florín, entre tanto, fué un acto de barbarie i

cobardía que bará execrable su memoria en todos los tiem-

pos i ante todos los hombres. Compararle a Bruto es hacer

de la historia un sarcasmo i levantar a las fieras sedientas de

sangre a la altura de los grandes inmoladores de la conciencia

o de la idea.

Sí; Santiago Florín fué solo un verdugo rastrero i cobarde,

porque, sobre el cadáver^mistnode su víctima, declaró, en pre-

sencia de testigos que deberían abonar su atroz calumnia, con

singular insistencia, su irresponsabilidad de aquel acto, que

decia ejecutar por ajenas órdenes i porque después, como un

vil perjuro, negó i afirmó su crimen, hasta que, en su hora pos-

trimera, Dios le dictó la verdad en el umbral del patíbulo, (2)

(1) Valdiviano federal, núm. 137 del 1." de noviembre de 1838.

(2) Calmadas hoi dia las violentas pasiones de la época que nos ocupa, pue-

de establecerse ya sin temor de lejítima contradiecion, que el asesinato de Por-

tales fué obra eselusiva de Florin i que el coronel Vidaurre, no solo no autorizó
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El cadáver del ministro, horriblemente mutilado i desnudo

de toda su rojia, porque los soUlados se dividieron hasta de su

capa, haciéndola jirones, quedó, entre tanto, tirado a un lado

aquel crimen, sino que lo contempló eoii el mas sincero horror, como aparece

de la relación que dejamos hecha.

Prescindiendo de las voces del vulgo, que siempre anda errado en todo lo que

no sea el bulto o el instinto de las cosas, los datos únicos <^e algún valer que han

inducido a culpar a Vidaurre de aquel delito, son la propia declaración de Flo-

rín en el proceso i las acusaciones que le hizo el coronel Xeeochea como testigo

presencial del hecho.

Vamos a analizar concienzudamente estas pruebas, para que la verdad apa-

rezca en toda su pureza.

Aprehendido Florin, antes que Vidaurre, dechira rotundamente que fufiló a

Portales por urden do éste. Mas, al saberlo el último, solicita un careo con su

acusador. Tiene este lugar el 18 de junio, i amonestado por Vidaurre, "por bu

honor (palabras testuales del careo de f. 229 del proceso), por la rolijion que

profesamos, dijese la verdad si le habia dado orden para aquel asesinato, cou-

veneido Florin contestó que no le había dado tal orden i que él lo habia asesina-

do de viohi propio. Ademas de esto, i a pesar de su retractación, Vidaurre apos-

trofó a su hijastro en el buque en que estaban ambos presos, llamándole '•asesi-

no, ingrato, calumniador" i ordenándole que jamas se pusiese a su A'ista, lo que

aquel obedeció, pues siempre se mantuvo en un rincón de la bodega, donde uno

de los Carvallo le llevaba de comer.

Sabedor el coronel Necochea de la retractación de í'lorin i persuadido en su

conciencia por ciertas circunstancias que él habia presenciado, escribe desde

Quillota dos cartas que corren en el proceso (con fecha de 19 i 22 de junio) i en

ambas establece los hechos siguientes para probar la culpabilidad de Vidaurre:

1.» que Florin tenia las pistolas de aquel jefe, i cuando hubo descargado una

sobre Portales, las envió a aquel con el cabo González i el ultimólas puso en sus

pistoleras; 2.° que el capitán Uriondo habia traído a Florin la primera orden

de fusilar a Portales, i en consecuencia, habia elejido aquel los tiradores, i 3."

que el teniente Sotomajor habia sido portador de la segunda orden, recibida la

cual, lo habia ejecutado inmediatamente. El coronel Necochea corrobora sus re-

velaciones con lo» dichos <lel cabo Gonzdez i del soldado Cornejo, que tiraron

sobre Portales, quienes declaran en el proceso i cstAn en todo conforme con la

relación de Necochea.

Florin, en consecuencia de estos datos, es vuelto a llamar por el fiícal e in-

terrogado a su tenor, responde en su confesión del 20 de junio a f 236 de los

autos (e insistiendo de nuevo i-n que fusiló a I'ortah's por orden de su coronel)
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del camino, huyendo todos del sitio del crimen. Portales ha-

bía recibido dos heridas mortales, una en la barba, que le

habia arrebatado los dientes i parte de la mandíbula, i otra

que las pistolas no erau de éste sino del capitán Pina, a quien se las habia qui-

tado, i que las envió, no a Vidaurre, sino a Pina, mas no encontrando a éste el ca-

bo González, se las habia pedido Vidaurre i puéstolas en su silla. Respecto de

las órdenes traídas por Uriondo i Sotomayor, las desconoce también completa-

mente, pues, al contrario, afirma que por dos veces mandó preguntar a Vidaurre

con el sarjento Espinosa lo que haría con los cuatro reos que custodiaba, Porta-

les, Necochea, Cavada i Soto Aguijar, i que, en la primera, le habia contestado

que los fusilase a todos, i, en la segunda, que solo a Portales í Cavada.

De esta manera, quedan mutuamente destruidos los cargos del coronel Neco-

chea i los de Florín, cargos que hacemos al primero la justicia de creer leales,

pero poco piadosos.

Pero, Ajémosnos únicameate en la misma relación de Florín, ¿puede creerse,

como lo notó Vidaurre, que un capitán mandase a pedir órdenes de aquella es-

pecie a su coronel por medio de un sarjento? ¿Xo tenia ayudantes el coronel Vi-

daurre para hacer saber sus disposiciones? ¿No confiesa el mismo Florín que el

ayudante Pérez vino por orden de Vidaurre a averiguar el oríjea de los tiros

que se habían sentido, hecho en que están conformes Necochea i lo3 dos tirado-

res González i Cornejo? ¿Por qué no le había mandado, de igual manera (con

aquel u oti'o oficial subalterno), la orden de fusilar al ministro, en el caso que

no se la hubiera comunicado personalmente i con el secreto debido antes de

aquella hora? Es, pues, evidente la mentira de Florín al contar la fábula del

sarjento Espinosa que se encontraba prófugo. A mayor abundamiento, cuando

este último fué fusilado en Santiago, algunos meses después, declaró a su defen-

sor don Nicolás Pradel que todo aquello era una impostura, que Florín lo liabia

hecho todo por sí. La veracidad del sarjento no podia ponerse en duda, pues él

mismo no negaba que hubiese muerto a Cavada con su fusil al tiempo de es-

capar

Pero, aquí aparece otra contradicción mas flagrante de Florín. En el momen-

to del crimen, dice a Federico Soto que lo ha ejecutado por órdenes de Vidau-

rre, i que por dos veces lo ha mandado instar aquel, exijíéndole porque fusile

al ministro, i sin embargo, en su confesión dice que, lejos de haber sido instado,

él ha mandado instar dos veces a Vidaurre con el sarjento Espinosa sobre lo

que debería hacer con los presos.

Respecto de las órdenes traídas por Uriondo, éste está aun vivo i puede decir

lo que sepa. (*) Pero en cuanto a Sotomayor (muerto en California en 1860), ¿có-

mo podia venir a retaguardia déla divi-ion, cuando consta que fué hecho prisio-

nero en la ladera opuesta de la quebrada del Barón? Ademas, el mismo Sotoma-

yor niega tal circunstancia en su declaración i se sorprende del cargo. Induda-

blemente, los oficiales que el coronel Necochea crej^ó ver llegar eran solo pa-

santes que se detenían en el camino i los dos soldados repitieron raaquinalmente

(*) Ha muerto en estos últimos dias en Copiapó,

D. DIEGO PORT. — II. 22



— 338 —
on el peobo, quebrándole la bala tres costillas i atmvesándole

el pulmón derecho. Tenia, ademas, todo el busto del cuerpo

acribillado de bayonetazos, particularmente el estómago, i

que aquellos oficiales oran UrLoiido i Sotomnyor, siendo que por la oscuridad

de In noche eva mni difícil distinguir los rostros.

Ademas do todas las circunstancias que hemos hecho presente, al referir el

combate del Baro-i i de las manifestaciones de horror hechas por Vidaun'e eu

pre»enei.i do Muñoz Gamero, quien nos las ha referido, i de las protestas que
aquel jefe hizo hasta su último momento de su inocencia, todo lo que pone fuera

de duda su inculpabilidad, queremos invocar todavía oti-os testimonios que
obran en el proceso. Eí cumaudaute Toledo dioe que Fiorin ejecutó por sí solo

el asesinato. El cabo Jost; Luis Solo, asistente de Vidaurre, que fugó con él i

mas t'irde le traicionó, dice "que Florín por sí se tomó la facultad de hacerlo

(el asesinato), según lo oyó decir." Por último, Muñoz Gamero, entonces como
ahora, afirmó quo Fiorin lo habia ejecutado por suprspio albedrio "según se lo

oyó decir a él mismo." Ademas, el mayor don Vicente 8oto, qu« mandaba, como
hemos visto, la tercer columna del Mai])0, aseguró siempre que, al sentir los dis-

paios del asesinato, se habia dirijido a ver lo que sucedía, i encontrando muerto

a Portales, díjole FImi-ío que lo habia fusilado porque so le habia antojado, lo

que irritó de tal modo a Soto, que estuvo a punto de pasarlo con su espada.

Por otra parte, el capitán llamos, cuando habló en ellKitico en que iba a m rir,

afirmó solemnemente que tanto él como su coronel eran inocentes de la muerte

del miuistro.

;,Puede ahora haber, no diremos duda, ni sospecha siquiera de la inocencia de

\ idaurreV El mismo consejo de guerra, en su terrible severidad, lo recouoeió

asi, ])ues, si mandó decapitar a Vidaiir-'e, fué solo como a cmidillo de ?*» motin

militar, mientras que a Fiorin le mandó cortar el brazo i la mano como a ase-

sino.

En su devoradora inquietud, sin eaibargo, aquel hombre desventurado pide

en su segundo careo con Fiorin, "que, si es posible, sobre el cadáver del mismo
ministro, ec les pregunte a ambos sobre el particular," i mas tarde, en en testa-

mento, invocando el nombre de JJios, dice lo que sigue; "Declaro solemnemen-

te que la muerte del finado niinisti'O don Diego Portales ha sido solo ejecutada

por el capitán don Santiago Fiorin, sin orden mia; que jamas se me habia ocu-

rrida) ni la mas pequtñaidea de mandar asesii ar al citado ministro, porque con

este hecho nada avanzaba en el plan <jue me habia propuesto al encal»ezar el

movimiento; que ésta ha sido una desgracia que Iva envuelto en la m^yor ruina

-& todos los jefes; que todos los chilenos deben hacerme justicia, porque, sin enga-

Mrme, siemj're me he creído revestido de sentimiento de humanidad i de gra-

tiitud; que mis intenciones han sido sanas i nobles, mui ajenas de miserables

venganzas, i que aunque el mencionado Fiorin haya dicho o declarado que ha

recibido orden mia, no debía dársele crédito por ser el mismo aj^resor i que en

loa momentos de espresarlo asi, sus ideas no debia tenerlas fijas, sino perturba-

das, en ra/on al mismo delito cometido. Esta declaración, añade, suplico la ten-
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habia recibido una herida en el dedo anular de la mano iz-

quierda, porque, sin dudn, obedeciendo a un movimiento irre-

sistible de preservación, quiso apartar de su rostro el fusil

que le hirió, cuando sintió el contacto del fierro cerca de su

mejilla. (1)

XI.

Cuando, al romper la primera luz de la mañana, los vence-

dores del Barón, que perseguían las reliquias del Maipo, tro-

pezaron con el cuerpo destrozado de Portales, apenas pudieron

reconocerle, tan horrible era su mutilación, tan completa su

desnudez, i tan grande el desamparo del lugar. Solo el fiel Ca-

vada yacia a su lado, con el corazón atravesado de parte a parte

de un balazo. Necochea habia logrado ocultarse en un profun-

gan como la verdad misma, i lo que debo declarar ante el Supremo Juez, a

quien no es posible ocultar la mas mínima opei'acion del hombre."

Hemos entrado en esta prolija investigación, apesar de estar ya la inocencia

de Vidaurre como pasada en autoridad de co-a juzgada, en virtud de la senten-

cia que hemos citado, porque nos parece que estos eucesos son como casos de

conciencia para el historiador. Pero estamos en posesión de un documento, que

(si se piden aun mayores esclarocimientos) pone téi'mino a toda controversia

sobre el particular. Tal es la declaración escrita que Florín entregó a su confe-

sor en artículo do muerte i en la que declara, como católico i cristiano, que la

muerte de Portales "fué obra espontánea de su voluntad."

,. En el documento núm. 28 del Apéndice, publicamos esta declaración (que

existe orijinal en nuestro poder) asi como todas las demás piezas del proceso

que hemos citado en esta nota.

En realidad, el único cargo grave que debe hacerse a Vidaurre es el que,

conociendo los instintos feroces de Florín, le hubiese confiado la guardia de

Portales en aquellas circunstancias. De esta manera, contribuyó indirectamente

al atentado, pero sin que se le pueda acusar de mas delito que el de una fatal

imprudencia o de un olvido no menos funesto.

(1) Estos detalles se comprobaron en la autopsia del cad'iver, que practicó,

para embalsíimario al día siguiente, el médico francés don Emilio Gazentre.

De su mismo informe aparece que el corazón de Portales tenia algunc» sínto-

mas desarrollados de hipertrofia, pero que su cerebro se encontraba en un esce-

IcLte estado. Este documento se publicó en el Araucano, número 358.

En cuanto a la herida del dedo anular, osúrrenos la sospecha de que húbose

podido ser hecha por los soldados para arrancarle algún anillo que en él lleva-

ra, como sucedió & Tupper en Lircai.
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do barranco. Soto Aguilar había huido. Los postillones del ca-

rruaje habían desaparecido con los soldados que ejecutaron

el crimen, i el mismo asesino, [cosa estraun! había bajado el

pellón de su silla, según lo afirma él mismo, i puóstose a dor-

mir, a corta distancia del camino i de su víctima, su doble em-

briaguez de sangre i vino... ¡Era aquel el sueño de Caín!

XII.

Asi murió, a manos de un soldado ebrio, a media noche,

en la mitad de una senda carretera, escuchando, en su solitaria

agonia, las descargas de la soldadesca amotinada, aquel hom-

bre estraordinario, i sin disputa, la mas alta figura de nuestra

historia.

Su vida pública, llena de contrasten, de grandeza i mez-

quindad, ha sido contada, en este libro, con el afanoso candor

de la conciencia que ama la verdad, sobre todo ínteres i sobre

toda recompensa, coaio no espera aplausos de amigos, ni teme

censura de contrarios. Mas, hoi que va a cerrarse la última

pajina de aquella magnífica epopeya de luto i de gloria, será

lícito, al humilde historiador, subir al solio de los jueces i ha-

blar a la posteridad, en presencia del cadáver de la víctima,

el mismo lenguaje que tuvo a sus contemporáneos delante del

irresponsable potentado.

XTII.

Don Diego Portales se presenta en la arena política de Chi-

le con todas las .seria¡e.«; visibles, en el ser humano, de ese po-

der misterioso que se ha llamado un destello de la Divinidad

misma, i que nadie ha definido: el jenio. Lo súbito de su ap,i-

ricion, sus audaces miras, su manera de ver lo que le rodea,

enteramente nuevo, inusitado i en todo estraordinario; su fas-

(Ünacion irresi.«tíble; el mismo vulgar resentimiento (mezquino

móvil de tan inmenso éxitol) que hii despertado sus pasiones
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i su asombrosa voluntad; su acción infinita; su desinterés,

siempre sublime, todo acusa en él, desde el primer instante,

una gran exisiencia que se despierta de un profundo letargo

i presajia una era de prepotencia, que quedará eternamente

marcada en los fastos de su patria.

Nacido en las vísperas del año X, don Diego Portales no

pudo ser, como José Miguel Carrera (el chileno que mas

se le asemeja en su tránsito de la dictadura al patíbulo,

que tuvo en ambos casi igual duración i estrañas afinidades

de carácter i sucesos), el adalid de las batallas, en la primera

lucha, que fué nuestra independencia. Echado al mundo por

la mano inescrutable del destino, diez años mas tarde, él va a

ser el campeón de esa segunda contienda de las ideas que

han sucedido a los hechos; de la política que se ha arrancado

del vasallaje; de la discordia de las pasiones que ha sucedido

al amor a la gloria; de la república, en fin, que se levanta

sobre los escombros de la colonia, sosteniéndose apenas en su

pedestal, que mil corrientes subterráneas minan, hora por

hora, en su derredor.

En lo mas recio del peligro. Portales salta por sobre los

abismos a la cubierta de la nave, cuj.i tripulación amotinada

intenta llevarla por opuestos rumbos, i asiendo del timón,

acalla la vocería del tumulto, i pone la proa en demanda de

abrigo i salvamento. Este es su único rol político en 1829. El

solo, en un dia, hace lo que en diez años de ardientes i frus-

trados ensayos, no han alcanzado ni Freiré, ni O'Higgins con

toda su gloria; ni Pinto, ni Campiuo, con sus preclaros talen-

tos; ni Benavente, ni Rodriguez Aldea, con su destreza en los

ardides; ni don Carlos Rodriguez, ni don José Miguel Infante,

los dos tribunos de la era liberal, con su inmensa popularidad.

A su voz, todos los partidos se agrupan, i en nombre del

colosal resentimiento que escita sus brios de caudillo i sus

pasiones de hombre, deponen aquellos sus propios enojos de

bandera i se dejan conducir, con una liomojeneidad que asom-

bra, por aquel joven, pálido i desconocido, cuyo rostro burlón

i de apariencias casi infantiles, mui pocos han visto. O'Hig-

ginistas, pelucones, los doctrinarios de las ideas, los vestijios
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de la colonia, el clero, la aristocracia, la plebe, el ejército, en

fin (César en Roma!), todo le obedece: de aquella masa informe

de pasiones i do intereses que se pugnan entre sí, atándolos

con su voluntad de íierro, él ha hecho la palanca con que va

a levantar, desde su base, el bando que combate, i tan certera

es su mente, tan poderosa su mano, que al primer empuje, lo

derriba, i en una hora, el revolucionario es dictador.

XIV.

I entonces, i no antes, ni mas tarde, comienza su gran misión

histórica, tal cual la hemos concebido en el argumento de este

libro, i que (acaso con la contradicción anti-filosófica de mu-

chos) se exhibe ahora por laprimcra vez, pues nunca aquella

habiasido comprendida, porque no habia sido estudiada. Su ac-

titud entonces es magnífica, i nada presenta de mas alto, como
lumbreía política i como aureola de patriotismo, el período, re-

cien abierf.o, de la organización américo-latina. De pié, éntrelas

ruinas humeantes de su reciente triunfo. Portales, cargando

sobre sus hombros el peso de todos los poderes, sujeta, con

una mano, la cerviz de la reacción, que viene tras sus pasos,

ciega, rencorosa, haciendo la noche del oscurantismo en su

derredor, i con la otra, para los golpes de la idea vencida, que

se ha levantado do la sangre, pidiendo otra vez la luz de sus

derechos. Portales, en ese momento, es, a la vez, el centinela

del porvenir i el guardián de las tradiciones. « No pasarás de

aquí! » dice a la reacción en los umbrales del poder, i disper-

sa, con un soplo, sus confusos elementos, aprovechando la hora

do su fatiga, después del combate, labora <le su con fianza, des-

pués de la victoria. I volviéndose, ájil i tenaz, a la in vasera

democracia, cuyas olas amenazan inundar otra vez las plazas

públicas, le pone diques do fierro por todas sus avenidas, i la

detiene en su curso, sin hficerla retroceder.
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XY.

Portales aparece entonces, desde cualquier horizonte que se

le mire, como el coloso de la historia. Él está solo, i por lo

mismo, se ve mas grande. Él va a hacer la mudanza de la

sociedad, después de haber hecho su tr¿a3Lorno; pero no con-

siente, ni ausiliares, ni consejos, ni inspiración alguna supe-

rior, porque 61 se encuentra capaz de hacerlo todo, con tal de

hacerlo todo por sí solo. Asi, su labor pública es inmensa;

sin límites, su consagración al hiende la patria; su abnegación

a todos los egoismos que aquejan al hombro, verdaderamente

sublime i sin ejemplo. Sin hacer cuenta ni de los « pipiólos, »

a quienes su espíritu, liciado, casi siempre, deincompreiisibles

estravagancias, llama peleajanos; ni de los « pelucones, » a

quienes denomina huemules; ni de los presidentes, a quienes

da el nombre de Ayesias; ni del mismo, pues el se llama dic-

tador plebeyo, o según su propia frase, ministro salteador; él

va a un fin dado, con todas las fibras del corazón palpitantes

de cnerjia, con ¡a sonrisa de su jenial humor sobre los labios,

i no le importa que, al pasar, en su ardiente carrera, sus pro-

pios amigos le llamen loco! ni que los adversarios, que le com-

baten con una obstinación suprema, le apostrofen de tirano!

"

_ XVI.

Portales viene, entre tanto, en alas de su jenio, atravesando

el caos, i a medida que pasa, va dejando los cimientos de una

prodijiosa creación, de la que los bandos que luchan o se ace-

chan no se aperciben de pronto, pero que la historia desen-

traña cuando penetra con su linterna de luz en los arcanos

del pasado. Anula el ejército i crea la academia militar; so-

mete a la plebe i crea la guardia nacional; destruye el favori-

tismo financiero, herencia de la colonia, i crea la renta publi-

ca: persigue la venalidad, plaga de la mnjistratura española, i
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regulariza la administración de justicia (1); desbarata el fa-

voritismo de los empleos (2) i crea la administración. Portales

inicia asi la mas grande de las revoluciones a que aspira la

llepública hoi mismo, la revolución contra la rutina. No quie-

re el polvo de lo antiguo ni en los códigos, ni en las cos-

(1) Portales, en su primera época, desplegó una actividad laudable i casi fe-

i)ril en la persecución de los criminales, en la ]nmtnal ojecucion de las senten-

cias i en su vijilancia con los jueces para que cumplieran sus deberes. Hemos

va visto los artículos que él escribía por la prensa sobre este particular. En

aquella época, habia un recargo estraordinario de causas criminales en la Corte

de Apelaciones, porque la Suprema, según la espiritual i caustica espresion de

(xandarillas, no tenia mas oficio que ver si los autos estaban o no bieii cosidos,

Pero Portales, haciendo valer su amistad personal con los jueces del último tri-

bunal i en especial, con su presidente, el laborioso Vial del Rio, conseguia que

ayudaran voluntariamente en el despacho a la otra Corte, descubriendo asi, hace

30 años, la urjente necesidad de la organización definitiva de los tribunales que

aún está pendiente. En cuanto a su segunda época, jo. hemos visto el cambio

completo de su sistema en este ramo. Solo han quedado de él sus decretos de

persecución a los jueces i los carros

(2) Portales fué escepcional en esta virtud de mandatario, tan rara como di-

fícil entre nosotros. Jamas daba empleos por empeños ni liacia valer éstos, por

su parte, en favor de nadie. El mérito, las aptitudes i la e cala de ascensos de

la lei era todo su sistema. En una ocasión, tratándose de proveer una vacante

en el coro de Santiago, para la que Iiabia un aguacero de candidatos e intrigas,

de basquinas e influjos, supo Portales que existia en la i)arroquia de Curepto

(provincia de Talca) un cura octojenario llamado Calderón i le escribió para ha-

cerlo canónigo, cosa que renunció el buen párroco por eu avanzada edad.

Donde quiera que supiese descollaba alguna intelijencia, trataba de levantar-

la, i de esta suerte, se esplica la elevación de Irarrázabal, por haber hecho un

buen reglamento de policía de seguridad, estando empleado de secretario de la

intendencia de Santiago, la de García Reyes, porque siendo estudiante habia es-

crito un buen artículo sobre la guerra del Perú, la de Sanfuentes, Montt i otros

jóvenes intelijentes i laboriosos. Su plan, según decia él, ei'% crear al derredor

suyo un plantel de empleados instruidos i aptos para todas las carreras, i en es

pecial la diplomática, a cuyo fin exijió conocimiento especiales entre los que

optasen a ser empleados en los diversos ministerios de Estado.

Portales, por otra parte, era enemigo de crear empleos; suprimió, al contra-

rio, el que él mismo habia servido en la Moneda, por inútil, en los momentos

que lo solicitaba uno de sus hermanos políticos, i aun dicen que varias veces ha-

bló de abolir el empleo de superintendente de la Moneda, que servia su padre,

pues, en aquella época, apenas se sellaba una escasa cantidad de oro i plata.

Compárense ahora los tiempos i dígase si Portales creó o no la administra-

ción entre nosotros.
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tumbres, ni en la educación pública, ni siquiera en las oficinas

del Estado. Casi sin riesjo de ser vulgar podría el escritor

político describir a Portales en aquella época, armado del

splumero» (mueble que él aclimató en las rejiones oficiales,

donde parecía exótico), i pasando por todas partes, sacudió la

espesa capa de ollin que dejó la colonia; solo que, a veces,

empleaba el mango, cuando la mancha no estaba en los mue-

bles sino en los hombres ...

Si Portales no fué por esto un gran revolucionario, fué mas

todavía, porque fué un gran innovador. Se ocupo poco de las

leyes i de los principios, que su funesta ignorancia no le per-

mitió comprender en todo su alcance; pero todo lo demás lo

cambió de lugar, lo hundió en la nada o lo sostituyó por una

de sus creaciones propias. Eran éstas, por lo común, toscas e

imperfectas construcciones, parto de su jenio inculto, pero en

su conjunto bastarían a formar el andamio de fierro en que

él dejó gentadas las bases de la república que antes habían

sido de arena. Don Diego Portales fué el gran revolucionario

de los hechos, fué el ejecutor práctico i tenaz de todo aquello

que en el gobierno de sus antecesores había sido una bella

teoría o un turbulento ensayo; en una palabra, él hizo la re-

volución administrativa, en el tercer período de crecimiento

del pais, después o^ue los liberales habían hecho en su puber-

tad la revolución política, i los primeros patriotas, en su cuna,

ese cambio de nodrizas que se ha llamado la revolución de

1810 i que nos dio una madre en lugar de una madrastra.

I lo que maravilla en todo esto es que Portales realizase

cosas tan nuevas i tan estraordinarias en el pais, sin previo

aprendizaje, sin ideas preconcebidas, sin maestros, sin estu-

dio, solo por la fuerza de un instinto poderoso i creador, al que

no puede menos de reconocérsele la índole del jenio. Porta-

les, se ha dicho, como un reproche, fué un hombre improvisa-

do; pero fué mas que esto, un estraordínario improvisador.

Todo lo hizo a carrera i todo lo hizo mas o menos bien, pero

lo hizo él solo con un esfuerzo de laboriosidad i dedicación,

al que no ha alcanzado en Chile ningún hombre público, i

atiéndase que todo lo que llevó a cabo fué sin sueldo, hablen-
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do perdido su fortuna eu la revolución, i rehusando, a la vez,

todos los honores i todos los empleos que se le conferian sin

reparo.

XVII.

Tal fué el rol político de don Diego Portales en la época

que nosotros hemos llamado el primer período de su dictadu-

ra, i cuyo oríjen i desarrollo ha sido nuestra tarea describir

i comprobar con documentos en las primeras pajillas de esta

historia. (1)

(1) Hace ya mas de eiiaU'o años que noáotros, comprendiendo a don Diego Por-

tales mas por intuición que por estudio, deciamos de su rol político las siguien-

tes palabras: [Asamblea Constituyente de 3 de noviembre de 1858) "Portales

apareció en una época difícil, vacilante i casi agotada. El bajel desmantelado

en que la revolución de 1829 liabia desplegado sus velas, iba a eucal'aráe en la

ar«na, cuantío él se lanzó al timón, i sin poner la proa al porvenir, se mantuvo

a la capa, i estorbó que la reacción colonial volviera a su punto de partida.

Tenga en cuenta la posteridad a este hombre ilustre ese servicio supremo, la

menos comprendida, la monos admirada de las inspiraciones de su jénio, porque

caei quedó solo en esa gran empresa; i como aceptó entonces la responsabilidad,

admita ahora la gloria."

Reproducimos también a continuación algunos fragmentos del juicio que es-

cribimos entonces sobre aquel hombre de Estado en parangón con otros altos

personajes de la política reinante en esa época, porque comphtan aquellos has-

ta cierto punto el cuadro crítico que trazamos, contemplando a nuestro pro a-

gonista bajo nuevas faceí:

» "Don Diego Portales, deciamos , era uii hijo de la revolución. Su fa-

milia, su educación, su juventud, su carácter, todo tenia el sello revolu-

cionario que el siglo marcaba en el destino de todos los que habian na-

cido cerca d* sus puertas. 8i Portilles hubiera tenido 25 años, en 1810, habría

BÍdo el camarada de los Carreras, tal vez su émulo; pero habria sido revolucio-

nario, tt la manera como habian sido aquellos caudillos populares. . Las revolu-

ciones, empero, a imitación de la bóveda celeste, tienen una lei constante de

repetición, i como, a cada vuelta de la esfera, aparece un astro nuevo, asi, a cada

transformación déla social)ilidad de un pueblo, se apaVece un jenio. José Miguel

Carrera liabia nacido para uue«tfa revolución colonial. Don Diego Portales na-

ció para nuestra revolución política.

"Pero Portales, lo mismo que el húsnr de la concordia, se presenta de lleno i

casi instantáneamente sobre nuestra escena i la abraza en su míiltiplc i ardien-

te iCOJij»nto. Port-.íles, de eslanqv/ero pasa n sor Dictador, ein tocar ninguna escala
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En su segunda époc), todo aparece cambiado, sin em-

bargo. La deserción de sus amigos ha desatado en la au-

sencia las iras adormecidas de su alma; en la soledad de su

retiro, la bilis de sus entrañas ha inundado su corazón. Se-

mejante a las dos faces históricas de la vida de aquel gran rei

que fué ilustre mientras no le aquejó uua penosa enfermedad

intermedia, sin vacilar siquiera en la pujanza del salto. Esta instautaneidad es

el mas lejítimo privilejio del jenio, es el signo infalible que lo revela.

"Portales tenia, como apesar suyo, el instinto de lo grande. El jenio, que todo

lo ve desde la altura, borra los abismos i hace enanas las montañas, dejando el

campo desocupado para sus osadas creaciones. Por esto, la acción política de

Portales se mnltiplica i fascina. Con una rcano, aplasta una revuelta, i con la

otra, dicta una lei constitutiva; con inflexible voluntad, reprime los vicios de la

muchedumbre i orginiza, a la vez, la hacienda pública; altivo, hace respetar el

pabellón de Chile a naciones poderosas que lo provxican, i cimenta en todo el

pais la institución de la guardia nacional, hoi desvirtuada; el orgnllo de chileno

lo fascina, la ambición lo seduce, la gloria lo arrebata, i levanta de la nada un

ejército, que otros llevaran mas tarde a obtener prest^iosas victorias en lejanos

climas. Todo esto hace, a la vez, el jenio de Portales en un período tempestuoso

i vacilante de nuestra política. Nunca hubo en América un despotismo mas fe-

cundo, mas potintc ni mas rápido. La inmolación horrenda que le derribó, en-

contrólo joven i casi naciente todavía. Quizás mas tarde el coloso hubiera sido

indesti'uctible.

"No porque Portales prefiriera el manejo de los grandes resortes de la admi-

nistracit. n pública, desdeñaba su acción individual. Proverbial se ha hecho su ac-

tividad, su celo privado, la sagaz oportunidad de su cooperación. Tarde de la

noche, penetraba de improviso en los hospitales i otros establecimientos públicos

por cuya dirección velaba i, ¡ai ! del empleado que no estuviera en su puesto,

¡ai! del léjimeii que escondiera algún engaño o amparara un abuso! IJn dia se

entraba a un cuartel, i como miuistro de la Guerra, hacia de su tropa una seve-

ra e instantánea inspección; «tro dia, penetraba en los claustros del Instituto i

oia a los alumnos o convocaba a los profesores para acordar medidas provecho-

sas. No habia en la capital una sola oficina pública cuyo portero no conociera a

don Diego Portales!

"Portales, entre tanto, murió sin amigos personales i sin agradecidos. Dejó un

gran puesto de vacio, ávida tentación para los que hablan mandado bajo &u al-

tanera planta. Hubo un luto sardónico en las oficinas de palacio, pero los úni-

cos que hicieron justicia a su grandeza fueron aquellos de sus enemigos que no

le hablan amado, i que no le habían temido.

"Fué tirano, empero, i por esto, admirándole, no le amamos."
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i cuyo reino, en consecuencia, ha sido dividido por un escri-

tor filosófico (1) en dos épocas, antes de lafistola i después de la

fistola; asi,Ma dictadura de Portales se presentó con dos opues-

tos caracteres, en las dos épocas en que la asumió (de 1830 a

1832 la j^rimera, -de 1835 a 1837 la última), salvo que la

fistola del Dictador de Chile no fué, como la de Luis XIV,
una úlcera en las carnes, sino un profundo e incurable mal

moral: su fistola fueron los Jilopolüas.,..

XVIII.

Por esto, en su segunda época, le vemos venir de incógni-

to de su apartado asilo, presentarse en su despacho cual si lo

tomara de asalto, i ponerse en el acto a perseguir con un bi-

lioso ahinco a sus antfguos enemigos i a acosar con su despre-

cio o con su zana a los compañeros que le han abandonado.

Desdeñando su primitiva empresa de reconstrucción social,

se prepara solo para agotar las fuerzas nacientes de la repú-

blica en ajenos planes de guerra i ambición, i porque sus mi-

ras no arrastran ya secuaces, se encoleriza en el solio mismo de

su omnipotencia, insulta a la justicia, puebla los presidios,

viola los mas santos derechos del hombre, abate los Congresos,

erije el patíbulo, se constituye, en fin, en tirano sobre toda lei i

sobre todo respeto, i va a morir en una nocturna acechanza, de-

jando por único legado de su orgullo insano una guerra para

su patria que tanto habia amado; el cadalso de Curicó para

las ideas que habia combatido antes con su solo jenio; los

carros, en fin, para la democracia que tantos esfuerzos habia

hecho para moralizar, i por último, su cadáver desnudo i

ensangrentado para escándalo de las jeneraciones i ejemplo

de los que le hablan ayudado a ser tiranol

I sin embargo, apesar de esfuerzos tan inmensos i de aque-

lla colosal i prestijiosa voluntad, la tiranía fundada por Por-

tales no corrió sino una suerte efímera en sus propios dias de

(1) Michelet, Hisloire de France.
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personal omnipotencia, i al fin, se desplomó sobre él i le mató.

Lección magnífica de nuestro pasado, que las jeneraciones

deben apresurarse a recojer como un precepto salvador, pues,

si don Diego Portales no fué capaz de plantear el despotismo

de una manera estable entre nosotros, puede concluirse de

una manera irrevocable que el despotismo (no los déspotas de

un dia) es un imposible en la república.

XIX.

Juzgado solo como hombre, tuvo don Diego Poi tales pren-

das raras que formaron la base de ese prestijio que ha hecho

llegar su memoria hasta nosotros, revestida de los atributos

de un semi-dios. Fué un amigo incomparable: tan jeneroso,

que no escusaba partir con los que le amaban ni su pan ni su

almohada: tan leal, que la sospecha sola era un dogal pnra

su alma, i prefería la ceguedad al desengaño, como le sucedió

con el hombre que le derribó de su alto puesto. Como enemi-

go, era mas estimable todavía, porque era franco, descubierto

i nunca manchó sus labios vil mentira. Era, en verdad, cruel

como perseguidor político, pero obedecía en esto solo a la lóji-

ca de un sistema mas cruel todavía, pues de suyo era humano
i capaz de las mas bellas inspiraciones de benevolencia. Se ci-

tan muchos ejemplos de su hidalguía personal con sus ene-

migos. Al coronel Godoi, le prestó franca i leal ayuda en un

caso difícil en que le pidió amparo, uo de amigo, sino de noble

adversario. Al ex-ministro Muñoz Bezanilla, el mas aborreci-

do de sus pelajeanos, en la época de la lucha, le franqueó des-

pués el dinero que dobia darle el pan del destierro, a que sus

enemigos le condenaban. Hemos visto que tuvo bajo su pro-

pio techo, durante muchos meses, a Velazquez, cómplice de la

revolución de los puñales, i por ultimo, al mismo Nicolás

Cuevas, a quien se sorprendió en una celada contra su vida,

no lo hizo castigar, pues lo ajusticiaron después que él ya

no existia.
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XX.

Mayor es el número c )s casos de severidad para con sus

propios allegados que ror. erda la íntima tradición de la vida

de aquel hombre estraordinario. Sabida es la brusca manera

como echó en cara a un alto funcionario que pasaba la noche

sobie la carpeta, su reprensible falta, en los momentos que el

Intendente Cavnreda lo daba cuenta de haber sorprendido un

garito de tahúres de baja esfera. No fué menos jenial la

afrenta que impuso al clérigo Menesc^haciendo que una se-

ñora patriota lo recordara en su presencia el lance de Tras-

laviíia en las horcas de Marcó. A un falso amigo, a quien lla-

maban «don Juan Diablo,» i que se empeñaba en la injusta

retención del patriota coquimbano Munizagn en la capitnl, ñn-

jiendo a este lo contrario, hízole v.:nir a su presencia i ca-

reándolo con el último, descubrió la perfidia, en presencia mis-

ma del que la habia comeiido. Hemos contado también la in-

flexible rudeza con que trató al mas íntimo i acaso al mas

querido de sus confidentes, el coronel Garrido, por no haber

cumplido si:!8 órdenes en la espedicion marítima al Perú.

XXI.

Detestaba Portales, con una aversión innata e irresistible, a

los palaciegos. Un dia en que uno de aquellos parásitos de

su sobria corte se adelantó a un sirviente para ir a traer un

vaso de a^^na, salióse aquel a los parrones de su quinta de Val-

paraíso, donde tenia lugar el lance, i le obligó a correr por todo

el jardin, para darle alcance; hizo reir a sus amigos, en otra

ocasión, insinuando a un servil, cuasi cuadrúpedo, que su ca-

ballo estaba enfermo para que aquel lo curase, lo que al pun-

to verificó, i en otra vez, consintió en que un chismoso le die-

se a otro, en plena tertulia, un zapatazo en la boca, para cas-

tigarle de una mentira.
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XXII.

Portales tenia, sobre todas saá'íi -i.idades, el arduo culto de
la verdad, en un pais que siempre 'findió, dura confesión! el

mas estraño acatamiento a la vil hipocresía. Llamábanle «loco»

muchos de sus contemporáneos, porque no sabia o no quería

llevar sobre los liombros la piel del lobo de la fábula, ni supo
engañar jamas a sus semejantes, estampando en su rostro esa

sonrisa del engaño, mentira del alma, petrificada en los labios

de los que viven en las cortes. Nunca pretendió ser hombre
grave, finjieiido una estúpida circunspección, mdrito único de
tantas vulgaridades antiguas i modernas de la tierra que ha-

bitamos, donde, para ser «gran político,» no ha habido sino

dos caminos sin abrojos, a saber: ser necio, pero con solemni-

dad, o ser pillo, pero con descaro. A los primeros, llámanlos

por lo común, «hombres serios», i son buenos para ministros

del despacho, ministros diplomáticos, ministros de las cortes

de justicia, ministros ad hoc; en todo, en fin, para todo i para

nada, que es lo mismo. Los segundos viven holgadamente ba-

jo el título (le «hombres de Estado,» «ministros,» «hombres ne-

cesarios,» «hombres jenios,» i son buenos solo para los empleos
supremos i candidatos natos a la Presidencia... A los demás los

llaman locos i no sirven sino para la cárcel... Oh, Portales! vos

que fuisteis foco, después de los heos Carreras i de Manuel
Rodríguez, de Camilo Henriquez i de Jo?é Miguel Infante,

perdonad este paréntesis, escrito en un rincón de esta tierra

empedrada de jente grave i sensata, por un neófito de la Pe-

nitenciaria, en honor solo de vuestra santa demencia—la de-

mencia de la verdad!

XXIII.

Por lo demás, Portales no llevaba la jovialidad de sus há-

bitos caseros (de cuya índole i detalles nos hemos ocupado
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prolijamente en otra parte de esta obra) a las oficinas de Es-

tado, donde era un severo guardador de las inmunidades de-

bidas a la autoridad. Eecuérdase todavia la dureza con que

en una ocasión reconvino, en su despacho, a los coroneles Pe-

reira i Frutos, porque, siendo paisanos i antiguos amigos, se

ttutearon» en su presencia. (1)

XXIY.

Los mas notables defectos de don Diego Portales, vacios de

una rica pero imperfecta organización, i causa casi única de

casi todos sus errores, i que, a la postre, le perdieron, deben

buscarse con el pulso certero del historiador de conciencia en

su desdeñosa ignorancia (que él mismo reconocia, en los rap-

tos de su jenial franqueza) i en el profundo orgullo que for-

maba la base de su ,
naturaleza moral i le inspiraba, al mismo

tiempo la idaa, de su superioridad.

No conociendo, por su falta de adecuada ilustración, la

fuerza de las ideas ni la filosofía de los acontecimiento?; hom-

bre, ademas, eminentemente práctico i acostumbrado a los

(1) Entre personas que no investían un carácter oficial. Portales no gastaba,

sin embargo, un estudiado aplomo en su despacho. Cuéntanse de él, al contra-

rio, varias jenialidades, a que solia entregarse en los intervalos de trabajo, i en-

tre otras, refiéresela siguiente anécdota:

Don Santiago Ingralianí, rico comerciante ingles i protestante, amigo íntimo

de Portales, necesitaba completar un cargamento de cobre, i ocurriósele a aquel

decirle que su jiariente, el apostólico i candoroso clérigo Trarrázaval, tenia

aquel artículo, i a propósito, los citó a ambos a su despacho en las Cajas, ha-

ciendo creer previamente a Irarrázaval que el ingles comprador de cobre era

un protestante que quería convertirse. Previno al núsmo tiempo a ambos que

liablasen con muclia cautela del negocio, porque dijo al negociante que el clé-

rigo era difícil en sus tratos i necesitaba írsele con maña en el negocio del cobre,

i al último le insinuó la susceptibilidad del neófito para que le hablase sagaz-

mente sobre el negocio de la salvación de su alma. De est^ manera sucedió que

el diálogo entre los do' interlocutores sobre el negocio fué el mas curioso e in-

trincado guirigai, hablando el uno con grave i persuasiva seriedad del cielo i

del infierno, i el otro a j)orfia de las minas i de los hornos de reverbero, quid

pro quod que divertía grandemente al ministro en las barbas de aquellos dos

serios personajes,
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cálculos positivos del negocio, no comprendió las lejítimas as-

piraciones del pais ni opuso resistencia a la reacción legal que

hicieron, casi sin su noticia, Egaña i Tocornal, alterando las

bases fundamentales de la República. No reconociendo fuer-

za ni poder alguno de espansion a lo3 principios que gobier-

nan a los pueblos i al mundo moral, que es el verdadero uni-

verso, pues la tierra por sí sola es un campo de barbarie, él

no veia sino los hombres, i por esto, su sistema político se

hizo esclusivamente personal. Primero fueron los Relajéanos

del Hambriento, después los 7J¿p2b?os de Lircai, i por último,

los Jilopolüas de Santiago en 1834, pero siempre los hombres,

nunca la moral, la idea, ni la tradición siquiera.

No tenia tampoco aquel singular hombre de Estado ideas

preconcebidas ni maduradas por el estudio o la observación,

i su insano orgullo le hacia consentir que sus émulos no abri-

gaban, por su parte, principios fijos ni buscaban el desarrollo

lójico de un sistema puramente moral. Para él, al contrario,

los hombres obraban mas por el estómago que por el cerebro;

creia que las sociedades eran un conjunto de intereses en cho-

que i de necesidades apremiantes que era el deber del gobier-

no armonizar o satisfacer. Por consiguiente, la democracia no

era para él una institución, sino el hambre, i los demócratas

o los pipiólos unos hambrientos, razón significativa, por la que

dio este nombre al papel con que los combatió.

XXV.

I aqui salta a la vista una cuestión de lójica histórica, mas

bien que de tradición, porque el escritor crítico se pregunta

delante de los singulares i marcados contrastes de aquella rara

existencia, ¿cuál fué su verdadero carácter político, aparte de

círculos i afecciones puramente personales? I en verdad, aun-

que la tradición vulgar esté en esta parte completamente san-

cionada, la historia todavía duda. ¿Fué Fortales pelucon? ¿Fué

'pipiólo? Hé aquí el dilema que chocará a los unos como una
blasfemia i a los otros como una cruel ironia.

Don Diego Portales, es verdad, tuvo por aliado el bando hia-

D. DIEGO PORT. — II. 23
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lórico llamado de los pelucoiies, pero nuuca fué su caudillo.

Fuéronlo de aquel, a la vez, EgaBai Rodríguez Aldea, i como
intermediario entre ambos, el acomodaticio ministro Tocornal,

que faé su verdadero organizador político en la administra-

ción, pues los primeros oran solo las dos antiguas columnas

de su vetusto pórtico. La historia que liemos trazado en estas

pajinas está revelando, por cada uua de sus faces, aquella ver-

dad inmutable, que coloca a su protagonista en una posición

única i escepcional delante de todas las facciones hostiles i d'e

la propia que lo aclamaba como jefe. Casi no se menciona, en

verdad, el nombre de uno solo de esos graves pensonajes del

2)eluconísmo, a quien no impusiera don Diego Portales algu-

na humillación, o do quien no tuviera a escondidas o en sus

labios una sincera queja. Por mas que se busque, no existia

ciertamente punto alguno de contacto ni de aíinidad de hábi-

tos, carácter o ideas con los hombres que eran las lumbreras

o los pilares de aquel poder que solo apareció compacto mas
tarde sobre la arena, armado para combatir, como en 1840, o

armado para la resistencia, como en 1851. La historia del

pelucouismo propio comienza únicamente en la tumba del Ba-

rón, Don Diego Portales, en verdad, no tuvo mas señal del

tipo jenmno 2)€lucon, que el tupé postizo con que cubria su

calvicie, (calvicie de pipiólo...,); i si a este solo título se le

reconoce aquel nombre, es indudable que la historia no tiene

ya para qué hacer valer su severa lójica en la duda.

I, por otra parte, ¿cuál vida, cuál índole, cuáles hábitos li-

bertinos, mas propios del pipiólo típico, del «pelajeano abarra-

jado» (pues ésta es la espresion de la época), que la vida, la ín-

dole, los hábitos íntimos de don Diego Portales? ¿Quién sino él

llevó a la pesada i circunspecta revolución pelucona de 1829 el

elemento popular, en la prensa, por el Hamhrienio] en los tu-

multos, por las falanjes de los «populares,» quo acaudillaban,

bajo su mano, Pradel i Padilla; en las lojias, en fin, de las

conspiraciones, por los brazos fuertes de los capitanejos del

pueblo, a quienes confiaba sus arriesgadas empresas? Cuéntase

de él que reconvenido por un sincero amigo (1) a causa de sus

(1) El jonerftl Aldunato, quien nos lo li!v refmdo.
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pactos con la chusma, esclamó con deseníado: ((¡Eh! ¿Quiere

Vd, que yo rae lome el Aquües con don Pancho Tagle o don

Juan Alcalde?»

¿Quién, adema?, no ha oido las anécdotas de «don Diego

Portales,» guardadas todavía por el pueblo, sus nocturnos dis-

fraces, sus conversaciones de cuartel con los soldados, su in-

duljente curiosidad al pasar por las «chinganas», su decidida

afición a los caballos i a su indíjena i democrática montura,

su entusiasmo por el harpa i la vihuela, sus pasatiempos de

la oFilarmónica,» i por último, su culto por la zamacueca, a la

que, según él mismo dijo, pospuso la presidencia de Chile?

¿I era éste, ni podia ser tal hombre, el caudillo de los pelu-

cones, de aquel partido pretencioso de la aristocracia de los

blasones i de las talegas, cuando él hacia mofa de pergami-

nos i no tenia a veces dinero suelto para comprar cigarros?

¿del partido fastuoso i regalón de las tertulias de malilla i ro-

cambor en salones de oro, cuando él vivia en cuartos de al-

quiler i sus favoritos cortesanos oran Adalid Zamora, don
Isidro Ayestas i Diego Borquez? ¿del partido, en fin, timora

to i compunjido de las sacristías i de las sotanas, cuando era

reconocido por un «hereje, t) (lenguaje de Santiago) i el clérigo

•scMeneses temblaba al escuchar sus blasfemias, que es fama no

escusó aun en presencia de su primo, el pulcro i modesto

obispo Vicuña?

XXVI.

Pero, demos ya punto a esta ociosa controversia: Portales

no íaé pehicon, como tampoco fué pipiólo. Funesta i casi pue-

ril raaniade los bandos el buscar, como los niños, padrinos de

pila para llevar su nombre! Portales fué un ser estraordina-

rio, un eminente chileno. La historia no podrá decir de él otra

cosa, aunque los partidos le hagan los unos un semi-dios i

un ídolo de barro sus opuestos.

S-us mas altas dotes fueron su sublime desinterés, su ínclita

franqueza, su amor innato a la justicia, su ríjida moral en el

raanejo de las rentas públicas, su inmensa laboriosidad en sus
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desempeños de hombre de Estado, sa severidad inexorable

con sus subalternos i consigo mismo, la elevación nunca des-

mentida de sus miras, la riqueza inagotable de su fantasía, que

la sensibilidad elevaba a veces al lirismo o cenia la razón,

convirtiéndola en antorcha creadora, i por último, su preclaro

patriotismo, que escedió a todos sus méritos.

Sus defectos eran en grado mui inferior i pertenecían mas

bien al hombro que al mandatario, porque, en su ardiente i

arrebatada naturaleza, no podia aquel desligar su personali-

dad de sus altos deberes. Era, por tanto, caprichoso, altanero,

violento con todo lo que se le resistia', fueran hombres, fueran

leyes, fueran simplemente obstáculos de los acontecimientos o

de las cosas. Hízose, en consecuencia, un tirano; i su disculpa

i su grandeza solas son que comenzó por tiranizarse a sí mis-

rao i a cuanto le rodeaba, i al pais en todos sus confines, i a

los chilenos todos sin escepcion de amigos o contrarios, de

émulos o parásitos.

XXVII.

Fué por esto don Diego Portales un ser estraordinario, mas

bien que un grande hombre; un gran espíritu, mas bien que

un gran carácter; un ciudadano por mil títulos ilustre, mas

bien que un verdadero hombre de Estado. Su colosal natura-

leza quedó incompleta, como si se hubiera roto el molde en

que el destino vaciara aquella rica pero exuberante i desorde-

nada organización de hombre i de político. Fidtaron, en mala

hora, a su espíritu crudo e irritable aquellos principios mode-

radores déla razón i la virtud, que forman la armonía i el po-

der de los grandes seres que se levantan como lumbreras en el

camino del linaje humano, engrandeciendo los pueblos i las

razas por la libertad o la conquista, por la razón o el fierro, i

que, alternativamente, se llaman grandes civilizadores o gran-

des capitanes. Portales es un coloso sin equilibrio, que se

sacude convulsivamente sobre su pedestal de bronce, a cada

ráfaga del aquilón de las pasiones de su alma grande e indo-
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mita, a cada embate de la ola popular que va a estrellarse en

las gradas de su base. En medio de la borrasca, Portales no es

un faro de luz enclavado en los arrecifes para dar señal de

los riesgos: es, al contrario, el impertérrito nauta que se aleja

de las playas salvadoras, buscando en los abismos i en los

vientos desencadenados, la fuerza misma del peligro que enal-

tece su espíritu, i lo salva siempre, hasta que al fin perece, en

su ultimo e inevitable naufrajio, en la playa del Barón.

XXVIII.

Por esto también, delante de su múltiple grandeza i de su

final caida, pesando su pasado, lleno de rigores, i su porvenir,

espeso de sombríos presajios, la historia misma, asiendo con

ambas manos su balanza inexorable, se detiene i enmudece.

¿Murió Portales, se pregunta a sí propia la conciencia del fi-

lósofo i del crítico, para su bien i para el de sus conciu-

dadanos en la hora del destino? ¿O pereció antes del preciso

tiempo, dejaudo interrumpida su carrera prodijiosa i casi in-

comprensible? ¿Quién osará penetrar en este arcano? ¿Quién

osará llevar su mano a aquella ancha herida que la espada de

Florín abrió en el pecho de la victimo, para pedir al último

latido de.su corazón respuesta de sus futuras intenciones?

¿Quién osará lavar su pálida frente de los cuajos de sangro

de los homicidas disparos, para leer en sus profundas cavida-

des sus postreros pensamientos, i decir entonces, con la con-

ciencia recta del juez i en presencia del holocausto mismo
consumado; «¿Fué este un castigo o fué una apoteosis?»

No: la historia, que es la conciencia de la posteridad, tiene

también sus escrúpulos, como la conciencia del hombre, i en

este arduo caso, perpleja entre la absolución i el anatema, se

limita a condenar el crimen i su negra alevosía, entregando el

vil reo a la execración de las jeneraciones i confiando la su-

prema víctima al fallo de los siglos.
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XXIX.

Reasumiendo, pues, para concluir, i apartando a un lado el

criterio minucioso de sus virtudes i sus faltas, de sus grandes

hechos o de sus funestos errores, don Diego Portales tuvo un

mérito preclaro, por el que la posteridad agradecida le tribu-

tará siempre el culto del respeto. Portales fué un gran pa-

triota, un gran chileno. Amó a Chile con idolatría, i si no es

vulgar la frass, fué chileno hasta la médula de sus huesos i

hasta la ultima tela del corazón. Todo lo pidió al mundo para

Chile i todo lo que él era en fuerzas, en fortuna, en abnega-

ción, lo puso de ofrenda en el altar de la patria, en cuyas aras

derramó su sangre, muriendo tan pobre, que, sin el concurso

del Estado, sus herederos no habrian tenido con qué honrar

sus huesos (1). üecia que Chile era la joya del nuevo rnundo.

Llamaba a la república, con orgullo, «la Inglaterra del Pacífi-

co» i afirmaba que en las aguas de este raarinmenso no debía

dispararse jamas un cañonazo sino para saludar la estrella de

nuestro pabellón: tan grande era su ambición de gloria i po-

derío para el suelo en que habia nacido!

(1) Toda la fortuna que dejó Portales fueron 9,351 pesos.

llesulta esta suma de la liquidación que liizo de su testamentaria su albacea

don Estanislao Portales, cuyo documento orijiníil ha tenido la bondad de poner

a nuestra disposición el señor don Juan José Mira, síndico, a su vez, del concurso

de la testamentaria del último.

SegUn el balance de esta cuenta, los valores que se realizaron de la testa-

mentaria de Portales fueron 63,867 pesos i los pagos hechos por la misma

ascendieron a 54,016 pesos, arrojando el saldo que hemos dicho, en favor de

los herederos de don Diego.

Del capital realizado por el all)acea aparecen las siguientes partida.s; del

concurso de Cea, 7,048 pesos; producto de los sitios de Yungai o llano de Por-

tales, 6,287 pesos; muebles i ropa, 994 pesos; productos de Pede;ua, 13,575

pesos; valor de los ganados de la misma, 14,081 pesos; i producto del remate de

ésta, 11,730 peso.-". Es digna de notarse la certeza del cálculo de Portales cuan-

do en julio de 1835 valorizó su fortuna en 60,000 pesos, de los que creia deber

la mitad. Sin duila sus deudas se acrecieran en los últimos dt)S afios que estuvo

en el gobierno.
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Los partidos continuarán todavía largos e ingratos años

disputando sobre la mortaja o el bronce que ha reproducido

las facciones de la víctima del Barón, su grandeza o sus erro-

res. Pero, en los venideros siglos, cuando las pasiones i los

hombres descansen en el mismo osario, no quedando en pié

de todas sus efímeras luchas sino el único sentimiento que

sostiene i engrandece a los pueblos: el amor a la patria, el

nombre de Portales será perdonado de sus errores i su memo-

ria, limpia entonces de toda sombra, brillará alta i justificada,

porque si fué tirano, fué también mártir, i nunca, nunca dejó

de ser chileno.

XXX.

Por esto ha sido que, antes que el buril de las artes escul-

pi-era en bronce el busto de aquel eminente ciudadano, en

nombre de un estrecho interés de secta o de la efímera admi-

ración de la amistad, ya la conciencia de la nación se formaba

un recto juicio sobre los méritos insignes de aquel hombre

celebérrimo. I, cosa estraña!, fuera de los honores oficiales

que rejistró el Boletin i de los holocaustos del patíbulo, los

que se han llamado sus .-cetarios i continuadores de su obra,

han guardado sobre su memoria un silencio que nadie ha sido

osado de romper. Como ídolo de una facción i azote de otra,

ha sido mil veces denunciado, i ninguna voz de los sujos (1)

(1) El único rasgo de importancia que rejistra la prensa en el cuarto de

siglo que va corrido desde la muerte de Portales, i que puede decirse sea la

espresion del partido pelacon, es el discurso fúnebre que pronunció el ministro

del interior don Joaquín Tocornal, al llegar el cadáver de su antecesor a la

capital. Pero, tal tributo, que en sí mismo nada contiene digno de nota, éi-a

mas bien un ceremonial que uu homenaje. Se conoce también la oración fúne-

bre del presbítero don Rafael Valentín Valdivieso i la lacónica biografía pu-

blicada en la Galería de hombres ilustres escrita por don Fernando Urizar

Garfias: pero difícilmente podría atribuirse a uno i otro uu oríjen de partido,

pues son apenas la espresicn de un sentimiento personal de admiración. Oti'O

tanto puede decirse del discurso pronunciado por don Antonio Varas al inau-

gurarse la estatua de Portales, i del que solo se publicaron algunos descabala-

dos fragmentos.
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se ha alzado en su defensa. I, entre tanto, sus mismos acusa-

dores, aquellos pipiólos que no llevaron el lato de los decre-

tos sino el de sus almas justicieras, han sido los primeros en

rendir homenajes a su gran memoria, como Infante, Lastarria,

Vicuña, i aquella poetiza que cantó en plectro de oro el mar-

tirio del Barón.

« Despierta, Musa mia,

Del profundo letargo en que sumida

Yaces por el dolor, Musa del duelo!»

« ¡ Víctima ilustre (esclama a su vez el rudo crítico que,

estudiando la figura del gran ministro en los decretos i en las

leyes de gobierno que otr. s hicieron, ha pronunciado su

fallo condenatorio, pero no irrevocable), víctima ilustre del

mas funesto de los estravios políticos! Cuan grato hubiera

sido a la historia haber podido presentarte como el fundador

de la libertad de tu patria! No comprendiste que la tiranía es

la guerra i no el orden, que la arbitrariedad no puede ser

jamas la fuerza de la autoridad, que ella seca la fuente del

amor de los pueblos hacia el poder encargado de dirijirlos a su

desarrollo i perfección! Creíste hallar la ventura de tu patria

en la autoridad que domina en vez de gobernar, i no conocis-

te que la democracia, único sistema a que la América está

encadenada por sus circunstancias, tiende a destruir el princi-

pio de autoridad que se apoya en la fuerza i el privilejio, i a

fortificar el principio de autoridad que reposa en la justicia i

en el interés de la sociedad....» (1)

I por último, cuando pasada la era de las sangrientas ofren-

das hechas al magnánimo mártir del Barón, i cuando se reco-

jia en medio de festines con solapada avidez la mies de la

gloria que bajo sus auspicios alcanzaron los chilenos en estra-

ño suelo, hubo solo un reproche a la ingratitud de los que

habían olvidado tan a prisa al que llamaban el fundador de

su grandeza: i esta acusación fué todavía la de uno de aque-

(1) Lastarria, Juicio histórico, páj. 137.
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líos jóvenes lyi-piolos de 1828, que habia visto desaparecer

en la revolución el prestijio i fortuna, el poder supremo i la

familia misma. «Don Diego Portales (decia el redactor de la

Paz i^erpetua, el 28 de julio de 1840), autor de la guerra, el

jenio infatigable que habia creado ejércitos, que habia hecho

silenciar la oposición interior que ella encontraba en los chi-

lenos, que le habia procurado aliados poderosos, que habia

sido el alma, el móvil, la columna que habia elevado i soste-

nido a este mismo gobierno, don Diego Portales descansaba

silencioso en su tumba; todos rccojierou los laureles que él

les preparó i ni una sola voz, ninguna musa elevó una copa

de vino para recordar su nombre i hacer libaciones a sus

manes.»

XXXI.

Tal es el sobrio diseño, no la deslumbradora apoteosis, de

don Diego Portales. Fué éste, considerado, como lo hemos

hecho, en su triple carácter moral, político i social, un hombre

a todas luces estraordinario, pero imperfecto, c imperfecto

debia ser también nuestro bosquejo, porque buscamos, antes

que el colorido, la fidelidad del calco.

Entre tanto, sus admiradores i secuaces nos acusarán de

haber recargado de sombras un cuadro en el que solo debian

brillar vividos lampos de luz, i sus adversarios nos harán car-

go de haber levantado un pedestal de falsa gloria, homenaje

a los tiranos. Mas, ni los unos ni los otros tendrán derecho

para negar al humilde artífice el smcero esfuerzo por esponer

su tela a aquellos reflejos que, en el mundo esterior, hace

imperecederas las obras del espíritu: los reflejos de la verdad,

único guia que hemos pedido a lo Alto para encaminar nues-

tra conciencia.

La posteridad, entre tanto, volvemos a decirlo (no los con-

temporáneos), decidirá si 'las pajinas que preceden son o un

libelo, o una apoteosis, o simplemente los rudos pero fieles
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coQtornos de un retrato trazado a grandes i desordenados

rasgos, defecto mas bien literario que de criterio, pues no es

dado al escritor ni a su frájil pluma lo que al enérjico artista

que da vida a la materia inerte.

Solo en bronce i de tamaño jigantesco ha podido vaciarse,

en un solo conjunto, como se ve en el atrio de la Moneda,

tan grande, múltiple i colosal figura.



CAPÍTULO XXII.

LA ESPIACION.

Honores oficiales que se decretan al ministro Portales. — Solemnes exequias

que se le hacen en la capital. — El pais en jeneral se asocia a estas mani-

festaciones de duelo. — Premio ofrecido.a los combatientes del Barón. —
El Congreso decreta la erección de un monumento a Portales. — Las ven-

ganzas oficiales. — El nombre de Vidaurre es declarado "infando." —
pueril abolición del número 6 en 1 1 nomeuclatnra de los cuerpos del ejér-

cito. — Sucesos de Aconcagua después del desastre del Barón. — El inten-

dente ürizar Garfias fusUa once guardias nacionales i su comunicacioü al

gobierno sobre este acto de barbarie.—Fuga de Vidaurre i de sus compaS»

ros.—Prisión de los Carvallo, Florin, Toledo i Muñoz Gamero. — El asistenta

de Vidaurre señala el refujio de su coronel. — Vida de éste en la quebra-

da de Curiñanoa. — Soto Aguilar'lo sorprende, i regocijo con que el go-

bierno recibe la noticia. '— Ultrajes quo se hacen a Vidaurre en la plaza

de Valparaíso. — Sus compañeros de prisión i el tratamiento que reciben.

— El proceso. — Examen de estas .Jos cuestionéis; ¿Fué cómplice o instiga-

dor de Vidaurre el senador Beuavente? ¿Tuvo aquel connivencia con

Santa Cruz? — Prisión de Benavente i su juicio, — Incidentes del sumario.

Quillota. — Florín rehusa firmar su declaración: el banco én que se

siínta es arrojado al mar, i su defensa mandada borrar por el Consejo. —
Noble conducta de Narciso Carvallo en el proceso. — Declaración íntegra

del coronel Vidaurre. — El fiscal Corvalan. — El auditor de guerra don

José Antonio Alvarez. — El coronel Vi'laurre i las víctimas designadas

son puestas a bordo del bergantín Teodoro. — Bárbaro tratamiento que se

les da en este pontón. — Florín en el Teodoro. — Apuntos para su testa-

mento, que redacta Vidaurre, i juicio sobre esta pieza histórica. — Se rtu-

nfe el consejo de guei-ra. — Se niega a Vidaurre eu comparecencia personal

i espíritu de su defensa. — Son condenados a muerte 20 o mas oticiale».
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Sentimientos do eonipasiou que se despiertan en el piieLlo, i en consecuencia,

el gobernado!" Cavareda resuelve reformar la sentencia, reuniendo de nuevo

el consejo de guerra. ~ Sentencia definitiva. — Bárbaro carácter de algu-

nas disposiciones de ésta. — Dificultad para encontrar verdugo. — Procla-

ma del jeneral Blanco, al clavar en una pica la cabeza de Vidaurre. — No-
ble emoción del jeneral Búlnes. — Testamento del coronel Vidaurre. — Su
última conversación con su hermano. — Sus palabras al leerle la sentencia

en que se le manda cortar la cabeza. — Florin intenta matar al fiscal Cor-

valan en aquel acto. — La última noche de los reos. — Aspecto de la po-

blación el día del suplicio. — Los reos en el muelle. — El trayecto del pa-

tíbulo. — Digna actitud de Narciso Carvallo. — Heroicas palabras de

Forelius. — Cinismo atroz de Florin. — Aspecto de Vidaurre i de sus otros

compañeros. — La plaza de Orrego. — Abatimiento de Toledo i Ponce en

el patíbulo. — Terror instantáneo de Florin. — Arrogancia de Narciso Car-

vallo — Imperturbable denuedo i dignidad del coronel Vidaurre hasta su

último momento. — La ejecución. — Juicio sobre los reos del Barón en el

patíbulo. — Fusilamiento de los capitanes Ramos i López — Conclusión.

I.

Muertx) el ministro. Portales i deshecha la rebelión de Qui-

llota en el Barón, el gobierno de la república se consagró a

honrar los manes de la ilustre víctima, cuya atroz inmolación

el país entero habia acojido con un grito de horror.

A las cinco de la tarde del mismo dia de la catástrofe, el

cadáver del ministro, que, desde la madrugada, habia estado

depositado en su casaquinta del Barón, fué trasladado en un

carro, tirado a brazos, a la Iglesia Matriz, convertida en capilla

ardiente para recibirlo.

El gobierno ordenó el dia 7 que los restos se trasladasen

a la capital, escoltados por un destacamento de la guardia na-

cional, consintiendo en que la municipalidad de Valparaíso

retuviese el corazón de su antiguo gobernador, como una

prenda de la veneración con que seria guardada su memo-
ria. (1)

Solo el 13 de julio, llegó a los suburbios de Santiago el

(1) El corazón de Portales esti'i depositado en una urna de cristal, bajo un

monumento de mármol, en el cementerio de Valparaíso.
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carro fúnebre que conducía los despojos del ministro, pues la

demora de los preparativos, i después las lluvias i el mal esta-

do del camino, hablan hecho en estremo lenta la marcha del

fúnebre convoi.

A la mañana siguiente, tuvo lugar en la capital la recep-

ción oficial del cadáver, i queremos dejar referir ai periódico

de gobierno las incidencias de esta triste i solemne ceremo-

nia, que está descrita en un grave i apropiado lenguaje.

II.

« El dia 13, dice el Araucano del 21 de julio de 1837, lle-

garon, a las cercanías de la capital, los amados despojos. Por

la lluvia de los dias anteriores, que habla dejado intransitable

el camino, no pudo cumplirse a la letra la parte del decreto

de 7 de junio, que disponía saliesen a recibir el acompaña-

miento, a distancia de dos leguas de la capital, algunas com-

pañías de los cuerpos veteranos i milicia cívica, i los ministros

i oficiales mayores de las secretarias de Estado, i el cadáver

quedó depositado i custodiado en la iglesia de San Miguel.

En la mañana del 14, se verificó la entrada, en medio de un
concurso numerosísimo, que llenaba toila la estensÍDn de la

calle do las Delicias i que ansiosamente babia acudido a solem-

nizar esta pompa fúnebre i dar, a los manes del finado, un

testimonio público de veneración i de amor. A la derecha de

la calle, formaron las guardias cívicas i los cuerpos veteranos

de caballería, el pueblo ocupaba la izquierda, i en medio, apa-

recía enlutado el mismo birlocho en que los traidores condu-

jeron a la víctima hasta el lugar del sacrificio, descollando, en

pos, el suntuoso i elevado carro en que venían depositadas las

preciosas reliquias. Los ojos de los espectadores contemplaban

absortos estos objetos de dolor, fijándose, ya en el negro bir-

locho, ya en los pesados grillos que arrastró la víctima, i que

pendían tristemente a la píes de la urna. A las dos del día,

llegó el señor ministro del Interior don Joaquín Tecomal,

acompañado de la Ilustre Municipalidad, i de una porción
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re8}>etablede ciudadanos que rodearon el carro i permanecieron

en grave i doloroso silencio. El seílor ministro lo interrumpió

con utí discurro, que pronunció con voz sentida i embarazado

por sus propias lágrimas i las de los circunstantes. El director

de la Academia militar, coronel don Luis Pereira, tomó des-

pués la palabra. A la una i media de la tarde, se puso en mar-

cha el acompañamiento, atravesando pausadamente la larga i

espaciosa calle de las Delicias, al son de una música patética,

que redoblaba en el ánimo de los concurrentes la triste im-

presión de aquel espectáculo. Dejáronse allí los carruajes: el

carro funeral fue entonces arrastrado por un número de mili-

tares i paisanos, que, espontáneamente, quitaron los tiros, i la

comitiva, aumentada por las comunidades relijiosas, el clero

secular, el seminario eclesiástico, i par innumerables ciudada-

nos i cstranjeros, entre los cuales notamos a casi todos los se-

ñores enviados i cónsules, siguió apio hasta la iglesia de la

Compañia, donde, a las tres de la tarde, S3 depositó el cadá-

ver, recibiéndole el venerable cabildo eclesiástico, i quedando

custodiado, dia i noche, por una compañia del número 4 de

guardias cívicas. Todas estas demostraciones han sido entera-

mente espontáneas. Multitud de jen te venia a todas horas a

dar el último adiós al ilustro mártir del orden social, i en sus

ojos se leian, ya el dolor por una pérdida tan irreparable,

ya aquel terror que infunde la a:uerte de los varones ilfts-

tres
,
ya los afectos piadosos da los que ponen su espe-

ranza en el Dios que promete la inmortalidad. En la no-

che del mismo dia, las comunidades relijiosas i el clero con-

currieron a la iglesia de la, Compañia a entonar, por turnos,

el oficio de difuntos, i al dia signients, de^de las cinco de la

mañana, se celebraron misas solemnes por las mismas corpo-

raciones. La ceremonia del entierro, se solemnizó el martes

por la mañana. Asistieron a ella S. E. el Presidente de la Re-

pública i sus ministros, los presidentes de arabas cámaras le-

gislativas, con numerosas comisiones de ellas, los individuos

del cuerpo diplomático, los miembros de los tribunales i cor-

)X)r»ciones, todos los empleados civiles i militares i casi todos

k« moradores de la capital. Jamas se ha visto en Chile una

s
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pompa fúnebre que, en lo solemne i majestaoso. admita com-

paración con ésta. En los semblantes, en la seria compostura

de la concurrencia que ocupaba ty\os los lados de la plaza de

la Independencia, todas las calles, toaas las ventanas, puertas

i balcones del tránsito, so veia bien claro la impresión doloro-

sa que dejabu en las almas la pérdida prematura de este ilus-

tre chileno; impresión que la mano del tiempo borrará difícil-

mente en los corazones de sus compatriotas. El féretro,

conducido por un ministro del despaclio, un senador, un

diputado, el presidente de la Corte Suprema, el rejente de la

de Apelaciones, el intendente de la provincia, i el goberna-

dor político do Valparaíso, después de haber dado vuelta a la

plaza, arrancando lágrimas a los ojos que se fijaban en él,

entró en la iglesia catedral, llena también de jentc. El Illmo.

Obis])o celebró los oficios relijiosos, dedicados al alma de este

chileno, nunca suficientemente lamentado, i después de ellos,

subió al presbiterio una comisión compuesta de un individuo

de cada una de las corporaciones, a presenciar la dolorosa, la

horrible ceremonia del entierro, a decir el adiós nacional al

malogrado ministro, a regar, por última vez, sus cenizas con

el llanto mas justo que ha arrancado la desgracia, desde que

los hombres i las naciones la conocen. »

III.

La república se asoció de corazón a todas aquellas manifes-

taciones que acusaban un duelo nacional por la pérdida de un

emin'jnte ciudadano, pues la lástima de su fin habia borrado

las animosidades de su política, hasta en los espíritus mas en-

sañados.

Nadie contempló tampoco con ojos de prevención la lei

por la que el gobierno decretaba honores a los combatientes

del Barón (1), i se miró solo como un acto de justicia i de

(1) Hé aquí este decreto, tal cual se publicó en el Boletín de las Leyes, lib.

7.*, núm. 10.

Santiago, junio 16 efe 1837.

Queriendo el gobiei'no recompensar de algún modo el importante servicio
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reparación el voto unánime del congreso del 8 de agosto, cu-

yo tenor testual es como sigue:

« La nación chilena, en demostración de su respeto a la

memoria de su ilustre 'liijo , don Diego Portales, i de gra-

titud a sus eminentes servicios en el establecim,iento del órdan

i seguridad, en la reforma de las leyes i de la administración

de justicia, en la fuerza moral i disciplina del ejército de lí-

nea, de la armada i de la milicia cívica i de todos los ramos

del servicio público, ha acordado i decreta:

»l.o Se elevará un monumento de mármol en el lugar del

que han prestado ala causa del orden los cuerpos del ejército i milicias que de-

rrotaron a las tropas rebeldes en las alturas del castillo del Barón, ba acorda-

do i decreta:

Art, 1.° Se concede a los jefes i oficiales que concuiTieron a tan meniorablo

jornada, el uso del distintivo de una medalla de oro, figurando una estrella con

cinco rayas, que llevará en el anverso el lema: A los fieles defensores de la

lei, i en el reverso: Alturas del Barón, junio 7 de 18:37.

Art. 2." El espresiido distintivo será esmaltado para los jefes, i tanto éstos

como los oficiales, lo llevarán pendiente Jel ojal de la casaca de una cinta azul

con cantos encarnados.

Art. 3.° La estrella del jeneral que mandó la batalla, llevará, en el estremo

de cada raya, un brillante.

Art. 4.° La clase de sarjentos usará el mismo distintivo, en iguul forma que

los oficiales, con la diferencia que será de plata, i los cabos i soldados usarán

en el brazo izquierdo un escudo de paño negro con la misma estrella de color

blanco, i del mismo color, la inscripción al derredor: A los fieles defensores de

la lei. Junio 6 de 1837.

El ministro de la Guerra queda encargado de la ejecución del presente de-

creto, del que se tomará razón, comunicará a quienes corresponda e imprimirá.

Prieto. .Joa<juin Tocornal.

Santiago, julio 31 de 1837.

El gobierno ha v.?nido en decretar i decreta:

No obstante haberse ordenado, por decreto de 10 de junio íiltimo, que el co-

lor de la cinta de que debe depender el distintiva concedido a los individuos

que se hallaron en la batalla del Barón, fuese aznl, con los cantos encarnados,

ahora, con mejor acuerdo, se previene que el enunciado color, sea encarnado i

negro, porque su significación de valor i luto, es mas conforme con el triunfo i

circunstancias que en él concurrieron, Coniuiiíqu»se e imprímase.

Prieto, Ramón Cavareda.
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panteón a donde se trasladen sus preciosos restos, sirviéndole

de inscripción el presente decreto.

»2.o Se erijirá, en el atrio del palacio de gobierno, una

estatua que represente a don Diego Portales con la inscrip-

ción siguiente: « Erijida por decreto del Congreso Nacional

de Chile, en honor de don Diego Portales. »

IV.

Pero, no encontraron igual acojida en el ánimo jeneroso de

los chilenos los actos de venganza a que se dejó arrastrar la

administración, llegando hasta eclipsar con la ferocidad de los

castigos la barbaria misma de que el capitán Florín habia da-

do muestras, estando ebrio, en el alto del Barón. La concien-

cia pública reclamaba, sin duda, la espiacion de aquel crimen

i esperaba que la justicia humana hiciera cabal justicia en los

culpables. Pero, cuando se vio el furor de persecuciones,

que se azuzó oficialmente, por todas partes, contra los venci-

dos, cuando la calumnia se cebó en la reputación de aquellos

hombres desventurados, i se supieron, por último, los innece-

sarios martirios con que se les agoviaba, la natural reacción

de la piedad se hizo en los espíritus, i el pais comenzó a fijar

sus ojos en las prisiones i en los patíbulos de Valparaíso, con

el mismo horror con que los habia apartado de los charcos

de í^angre del páramo del Barón. (1)

(1) La violencia de la prensa oficial corrió pareja con la de los fiscales, en

aquel ingi-ato afán de venganza. "La posteridad, decia don Juan Vidaurre en

una representación publicada en el Araucano LÚm. 356, mirará a los Vidaurre

como unos verdaderos monitruos, i quisiera por lo tanto agregar al mismo ape-

llido otro sobrenombre, que salve el baldón eterno que envuelve en sí mismo
el de Vidaurre." Eq consícuencia, el gobierno declaró, por decreto de 13 de

junio, autorizando a aquel para que "al infando apellido de Vidaurre, añada el

adjetivo "Leal,"' tstendiéndose esta prerogativa a su descendencia."

jS'o fué menos orijinal i menos pueril el deei-eto, vijente toiavia, que abolió el

núm. 6 en la nomenclatura militar de los cuerpos del ejército. Esta pieza de

supina necedad está concebida en los términos siguientes:

D. DIEGO PORT. — II. 24
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Cúmplenos ahora la triste misión de narrar este último epi-

sodio, que cierra con la sangre de la plaza de Orrego esta

era de ajitaciones i vaivenes que hemos visto desprenderse de

la sangre de Lircai. Seremos tan breves como el alma, fatiga-

da ya de lúgubres cuadros, lo requiere, pues nunca fué grato

contar con cruel prolijidad el pasajero gozo de las venganzas,

seguido tan do cerca por las sombras del perenne remordi-

miento. ^

VI.

Pero, antes de referir el proceso i suplicio del coronel Vi-

daurre i de sus desventurados cómplices, hácesenos fuerza el

triicr a la memoria un lance tan doloroso como infortunado,

fruto, a la par que el cadalso de Carieo, de la fuuosta lei de

los tribunales de sangre, no menos que del fatal arrebato de

un liomi;rc público que mancho su nombre, bajo otros títulos

honroso, con aquel acto tan crael co:no impremeditado.

MINISTERIO DE GUERRA I MARINA.

Santiago, junio 12 da 1837.

Teniendo [¡reíentu lo funesto que ha sido a la República en todos tiempos el

liatalloii d< nonjinado cazadores de Maipo, antes do ahora conocido con el nom-

l>re tlti núm. 6 de línea, i deseando el gobitrno que no se perpetúen por mas

tiempo en el ejército i guardia nacional unas doiniiu\cionos tan ominosas e in-

faustas, viene en decretar i decreta:

Art. 1.» Se proscribe ]Xira siempi'e del ejército i milicia, en los cuerpos de

que en la actualidad so componen, o en !o sucesivo se compuáeren, los nombres

de Cazadores de Maipo i núm. 0.

i.° Eu las milicias, en donde los batallones i esei.adrones fe cuentan por or-

den numérico, se omitirá el núm. ft, i se pasará desde el núm. 5 al 7.

El Ministro de la Guerra queda encargado de la ejecución del presente decre-

to, del que se tomar.i razón, comunicará a quienes corresponda e imprimirá.

ruiuTo. Joaijuin'Tocornal,
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Al saberse efi Aconcagua la sublevación de Quillota, el In-

tendente de aquella provincia, don limando Urízar Garfias,

que habia sido colocado en aquel puesto por Portales, como

Irisarri en Colchagua, para activar los reclutas i dar vigor a

la política, puee a uno i otro se les tenia por hombres de ener-

jia, levantó con una presteza cstraordinaria una división de

cerca de mil hombres i la hizo marchar en dirección a Val-

paraíso.

El grueso de la infantería, que se componía de cívicos de

los Andes, se acampó en la tarde del 6 de junio en las casas

de la hacienda de Panquehüe, tres leguas distantes de San

Felipe, via do Quillota i Yalparaiso, I'^n la mañana de aquel

día, como se ha visto, habia tenido lugar la dispersión del

Barón, i aquella misma noche, la nueva liego al campamento

de los milicianos aconcagüinos.

Sucedió, pues, que a la madrugada siguiento, cuando se les

dio orden de alistarse para continuar su marcha, comenzaron

a hacerse oir manifestaciones de descontento, diciendo los mas

que ya el motín había concluido, i que (querían volverse a

sus hogares. Llevaba la voz por lodos el sarjento Tribiño, a

quien el pueblo enciende todavía, por una tierna superstición,

luces de piedad que marcan el sitio de su martirio. Con su

ejemplo, alborotóse la bisoña tropa, pidió que se le diese

puerta franca, negó toda obesliencia a los oficiales, i, como
intentasen salir del patío de la casa i un oficial llamado Sali-

nas les barriese el paso sobre a cab.allo, uno de los amotina-

dos le descargó un balazo, hiriéndole de gravedad. En segui-

da, ganaron el cam{)0, esparciéndose por el estenso bosque de

pataguas que rodea el caserío de Panquehüe, donde arrojaban

sus armas i se desbandaban en dirviccion a sus casas.

Interrumpimos aquí nuestra propia relación para que hable

el mismo majístrado a quien acusamos i quien, estando aun

vivo, podrá hacer oir sus descargos para salvar su memoria

de tan grave responsabilidad.

Reproducimos, eu consecuencia, a continuación, la nota ofi-

cial del suceso, tal cual existe en el archivo del Ministerio de

la Guerra, i dice así:
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VIL

«INTENDENCIA DE ACONCAGUA*

jiiSan Felipe, junio 7 de 1887.

«Ayer salí del cuartel jeneral de Curimon para esta ciudad,

con la división defensora de las hyes, a tomar varias providen-

cias relativas a la formación de una segunda división, i ha-

llándome en el!a, hoi a las seis de la mañana, tuve aviso de

que la mayor parte de la infonteria liabia levantado el grito

de rebelión en la hacienda de Panquehüe, donde se habian

alojado anoche, habian hecho fuego a sus jefes i herido gra-

vemente al capitán de infantería don Juan Francisco Salinas,

que se presentó denonado a sofocar el movimiento,

«Sabiendo que la tropa sublevada se dirijia a este pueblo,

que se hallaba ya a la vista de él i presumiendo justamente

que su objeto fuese saquearlo, di aviso a los vecinos para que

se preparasen, tomé la guardia de ¡a cárcel, compuesta de

ocho soldados, i a la cabeza de ella, do los serenos, de unos

cuantos lanceros i de algunos paisano.-^, salí a encontrarla a la

orilla del rio. Felizmente, el comandante de la división, don

Lorenzo Luna, persiguió a los amotinados activamente con

toda la caballeria, los rindió, ios desarmó i entraron en cali-

dad de presos a la cárcel de esta ciudad. Inmediatamente, se

procedió a l;i indagación ds los promovedores de este delito,

de sus principales cómplices i de los que se unieron a loa

amotinados; i ha resultado que un sarjento Tribiño de la in-

fantería de los Andes fué quien les invitó a que entrasen en

el movimiento, diciéudoles que don José Ramón de la Fuen-

te (hermano del virtuoso gobernador de aquel departamento)

les daria plata i vendría el mismo de Santa Rosa a ponerse

a la cabeza de ellos con un tal Gaspar Navas, i que escribió a

uno i otro, poco después del movimiento, en presencia de va-

rios soldados.



— 373 —

«Los que tuvieron noticia del motin antes de efectuarse i

los que culpan en sus declaraciones a Fuentes i a Navas han

sido separados de los demás hasta que vengan estos dos nom-

brados. El resto de los amotinados se quintó i fueron fusila-

dos ocho de ellos en la plaza de esta ciudad, a presencia del

resto de la división, a las dos horas i media de haber entrado

a la cárcel.

bEI sarjento Tribiño se escapó, i en este momento, me lo

presentan mal herido de un lanzaso que le dio un soldado de

la partida que lo encontró, porque no queria rendirse.

«Don José Ramón de la Fuente habia salido de Santa Ro-

sa antes de que el gobernador accidental de aquel departa-

mento, don Joaquín Santelices, recibiese mi orden para remi-

tirlo a San Felipe; pero una partida lo persigue.

»Navas está preso en aquella villa. Tribiño morirá dentro

de una hora, i no puedo decir a-V. S. en esta nota cuántos

serán los que corran la misma suerte. (1)

sEstoi dispuesto a perecer una i rail veces por conservar el

orden en esta provincia i no dejaré de tomar cuantas provi-

dencias sean precisas para el logro de este gran objeto, por

fuertes i terribles que parezcan.

Dios guarde a V. S.

Femando ürízctf Garfias.-»

VIII.

Al finalizar el capítulo en que contamos el desastre del Ba-

rón, dejábamos a Vidaurre i la mayor parte de los fautores

de la revolución del 3 de junio, internándose por la quebrada

de la Viña del Ma'r, guiados por el práctico José Luis Soto,

asistente de Vidaurre. Habíale dicho éste que los condujese

en dirección a San Fernando, pues el plan de aquel desven-

turado jefe era asilarse en el Sur.

(1) Parece que, ademas de Tribiño, fueron fusilados mas tarde otros dos infe-

lices, pues el número total de víctimas llegó a once.
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Hacian conipañia a Vidaurre los dos Carvallo, Florio, el

mayor Soto, Toledo i Muñoz Gramero. Mas, al llegar al llano

de Peñnelas^, por las liaeiendas de Quilpué i las Palmas, se-

paráronse, en dirección a la costa, Florín i Raimundo Carvallo.

En consecuencia, fué éste aprehe-ndido en la vecindad de Saíi

Antonio de las Bodegas, i a Florin lo amarró un vijilante de

Valparaíso que lo encontró durmiendo, i acaso ebrio, en ©1

punto en qne se arranca^ del camino carretero de Santiago a

Valparaíso, la ruta de travieso que se llama de los Maulinos.

IX.

Cerca de medio día, llegaron los demás fujitivos a la hacien-

da de Pitama, en el llano de Peñuelas, que arrendaba el bené-

fico escosez don Roberto Macfarlane, antisruo administrador

de lord Cochrane i uno de los comerciantes mas estimables d«

Valparaíso. El mayordomo de la hacienda, que era también

un estranjero de humanos sentimientos, llamado Green, les

íicojió con consideración i lástima. Ahi se afeitaron los bigo-

tes, tomaron alguna ropa para aumentar su disfraz i conti-

nuaron su travesía en dirección a San Francisco del Monte.

Vidaurre, sin e.^Aargo, al trasmontar una loma, a pocas cua-

dras de las casas de Pitama, volvió la brida de su caballo i

pidió a Green le diese aoilo, pues el gobernador de Casa-Blan-

ca, en cuya jurisdicción aquel fundo estaba situado, don Pe-

dro Garreton, era primo hermano íniyo i tenia ademas ciertos

compromisos con la frustrada revolución. El humano Green

no vaciló en arrostrar cualquiera responsabilidad para salvar

de la muerte aquella desgraciada víctima.

Narciso Carvallo, Toledo, Muñoz Garnero i el cabo Soto

continuaron dirijíéndose k San Francisco del Monte, mientras

-el^raayof Soto, inclinándose hacia la costa, iba ;a hallar un mo-

mentáneo refujio en Bucakmu.
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Aquellos consiguieron llegar, después de seis días i marchan-

do por sendas estraviadas, hasta la chácara de Troncoso, veci-

na a Santiago, pero, denunciados por un práctico o por el

dueño del fundo, que se decia amigo de Toledo, fueron sor-

prendidos por una partida de policía i conducidos a la cárcel

de Santiago, de donde, después de haber prestado sus declara-

ciones indagatorias, fueron enviados con grillos a Valparaíso.

XI.

Tuvo lugar la prisión del cabo Soto i sus compañeros en la

tarde del 12 de junio, i aquel ingrato, que habia servido con

lealtad a su desgraciado jefe, tentado por el cebo del oro i el

ofrecimiento de una pensión, declaró que el asilo de aquel

debia estar en la hacienda de Pitama, pues habia quedado en

su vecindad. Le valió aquella delación infatne un ascenso en

su carrera, i el nombre de Judas^ con que siempre le conocie-

ron sus camaradas en el ejército.

Con aquel indicio, soltaron a Soto Aguilar, el sabueso de

todas las persecuciones oficiales, para que con una partida de

seis húsares corriera a Pitama.

XII.

Entre tanto, el desventurado Vidaurre, después de pasar

dos dias en los montes de aquella hacienda, habia enviado

con Green a su primo Garreton un papel en que le decia estas

palabras; Tuerto (nombre familiar), favorece a un hombre des-

graciado!

En el acto, habia enviado aquel a un vaquero de su hacien-

da, llamado Fernando Bastías, encargándole le escondiese en

la sombría quebrada de Curiñanca, que sirve de límite a las

haciendas de Tapigüc i la Viñilla en el valle de Casa Blanca.

Puesto ahí, \^idaurre suplicó a su primo le proporcionase los

medios de transportarse a la costa, pues sus deseos eran em-
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barcarse para el estranjero, i con este objeto, le envió algún

dinero para que le comprase avio de montar i otros arreos

de viaje.

Permanecía, entre tanto, aqnel infeliz hombre, en el ho-

rror de la soledad, sin alimento i sin mas ropa que la que

tenia sobre el cuerpo, apesar de encontrarse en una fríjida

montaña i en el rigor del invierno. El único incidente que

habia distraído su penosa ansiedad habia sido la presencia de

cuatro hombres que andaban en la montaña i que se acerca-

ron a pedirle dinero, amenazándolo con denunciarlo si no lo

verificaba, pues comprendieron que aquel debia ser uno de

los perseguidos del Barón. Vidaurre, empuñando sus pistolas,

que, como hemos visto, eran las mismas que tenia Florín al

cinto cuando ultimó a Portales, les permitió acercarse, les dio

algunas monedas, i después los siguió alguna distancia por el

bosque. Él mismo contaba después a su hermano que habia

tenido la inspiración de confiarse a aquellos hombres, porque

les habia oido que iban compadeciéndose de su suerte.

XIII.

Tal era la desdichada situación del coronel del Maipo, cuan-

do Soto Aguilar llegó a Pitama. El leal Green negó que hu-

biese visto a Vidaurre; pero como aquel conservase impru-

dentemente la espada del último en un lugar visible, Soto la

reconoció i le intimidó para que declarase. Contó entonces lo

que habia tenido lugar con Garreton. Voló Soto en el acto a

Casa Blanca, i aunque aquel negara, en el primer momento, el

asilo de su primo, flaqueóle pronto el ánimo «i habiéndole

prometido Soto, dice él mismo en su declaración, que no se

le seguirla perjuicio a Vidaurre. ...» indicóle la casa de Bas-

tías, único sabedor del paradero de aquel, «i como le dijese

el com.andante Soto, cuenta a su vez Bastías en su declaración,

que Garreton le habia dicho que se lo habia de entregar, lo

llevó directamente a la quebrada donde estaba.»

Aleccionado el huaso por Soto, que era un huaso refinado
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tarabieD, entró cantando por el monte, i cuando hubo llegado

donde yacía Vidaurre, finjiendo levantar del suelo unos cue-

ros, se echó sobre él, asiéndolo de arabos brazos. Vidaurre, que

tenia sus pistolas en las manos, Iiizo fuego, pero la ceba, da-

ñada sin duda por la humedad, no prendió, i fué, en el acto,

acQarrado. (1) «El comandante Soto, dice Vidaurre en los apun-

tes para su testamento que redactó en su prisión, se apoderó

de mi persona, después de haber castigado i haber amenazado

de muerte a los que pudieron darle noticia de mi existencia;

me ha entregado nada menos que al sepulcro, ¿qué mas po-

drá hacer el verdugo? Mañana, añade, con la indignación de

un hidalgo soldado que reta a un esbirro, mañana le manda-

rá su amo poner fuego a una ciudad i lo hará cumplidamen-

te, porque asi lo exije el fiel desempeño del que es instru-

mento de la tiranía.»

ufano de su presa, conduela Soto al coronel Vidaurre a

Santiago, pero, desde la cuesta de Prado, dio la vuelta a Val-

paraíso el dia 15. En este mismo dia, hai una partida de la

inversión de los gastos secretos de 1837, firmada por el oficial

mayor del Ministerio del Interior don Manuel Montt, que dice

asi: «Junio 15, por media onza dada a Valentín Saravia por

haber traído una comunicación, anunciando la aprehensión de

Vidaurre, por orden del señor Presidente, 8 ps. o rs.» (2) Asi

se pagaban los regocijos de la venganza individual con los

dineros de la nación!

(1) Sucedió este lance a las 9 i 10 minutos de la noche del H de junio, según

un parte de Soto del 16 de junio, que se encuentra en el archivo de la inten-

dencia de Valparaíso. Dice Soto que quitó a Vidaurre 30 onzas i 15 ps. 6 rs. en

plata, pero los húsares le robaron otro tanto, aunque en ello no cometían gra-

ve falta, atendidos los recientes ejemplos de su jefe.

(2) Según esta cuenta, que hemos consultado orijinal, se gastaron entre el 5

de junio i el 18 de agosto de 1837, 766 ps. 2 i medio i'eales. Hai otra partida de

media onza dado a un Benito Gatica, por haber traído la noticia de la captura

de Florín, 8 onzas entregadas al comandante Soto, etc., etc.
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XIV.

Para afrentar a Vidaurre, le llevaron a la plaza de armas

de Valparaíso, donde se agolpó el pueblo en silencio, pero un

hombre de frac le gritó con infamia; coronel asesino, padre de

asesinos! En seguida, fué encerrado en el convento de San

Agustín, a espaldas de la Aduana, que servia entonces de

cuartel al batallón núm. 1 de cívicos i que se había hecho el

depósito jeneral de los presos del Barón. Ahí se reunió Vi-

daurre a su hermano don Agustín, que había sido villana-

mente amarrado por un pariente suyo en Melipilla, a todos

los oficiajes con que habia fugado del campo de batalla (pues

la estrella de estos fué tan íatal como la suya), a Forelius i

Sotomayor, prisioneros cu el campo, a Ponce, que habia sido

aprehendido en la cuesta do la Dormida, i por último, a 18

oficiales mas, que el batallón Valdivia, al regresar de Quíllota

el día 10 de junio, habia traído prisioneros. Remacháronse a

Vidaurre dos barras de grillos i ninguno de sus compañeros

4e infortunio dejaba de estar aherrojado. (1)

(1) Dos meses después de la ejecución de Vidaurre i sus compañeros (el 7 áe

setiembre), eran mantenidos todavía con grillos, según un recibo orijinal de pre

•08 que nos ha facilitado el comandante don José Ángulo, bajo cuya custodia ea*

tuvieron, los siguientes oficiales:

Vicente Sotomayor. Pedro Robles.

José Santos Rocha. Domingo Hermira.

Juan Domingo Drago. Pedro Arrisaga.

Agustín Vidaurre. Francisco Salamanca.

I^ciano Pina. José Antonio Campos.

AJaauel Pérez. Ji sé Tomas Ahumada.

Joeé id«l Carmen Ovalle. José María Díaz.

Todos estos fueron transportados a Juan Fernandez el 23 de setiembre, con

adición de los oficiales don Bernardino Toledo i don Francisco Ortiz. Este últi-

mo habia recurrido, para salvarse, al singular arbitrio de declarar que él habia

asesinado al capitán Arrisaga de un pistoletazo; como si el ser el asesino de un

compañero no agravara su delito de simple sedicioso. Verdad es que ha sido en

Chile costumbre posterior dar grados sobre el campo de batalla a los que ma-

tan a traición a un camarada!

Los demás presos, que el 1 de setiembre llegaban a 42, fueron puestos en li-

bertad, incorporados al ejército, o confinados al interior.
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El calabozo en que se mantenia a los reos, era una cuadra

del cuartel, sin ladrillos e infiltrada de humedad, i a mas, por

un refinamiento intolerable de <?.rueldad, a nadie se le permitía

tener camo. «De tal manera estábamos, dice don Agustín Yi-

daurre en la metnoria que de él hemos citado, que era impo-

ble dorniir siquiera, i esto se hacia todavii mas difícil, puesto

que cada hora entraba a nuestra prisión un cabo con ciaco

hombres a rejistrarnos los grillos, sin embargo que teniamoa

un centinela de vista.»

XV.

Cuando el coronel Vidaurre fué entregado reo en Valparaíso,

el 16 de junio, ya su proceso i el de sus cómplices estaba muí
adelantado. Habia formado la sumaria el comandante del ba-

tallón cívico núm. 1, don Fernando de la Fuente, nombrado
fiscal por el gobernador Cavareda el O de junio. Gorrespoadia

la dirección principal de la causa, a virtud de las antiguas

'•ordenanzas, al jeneral en jefe del ejército, pues la división

acantonada en Quillotaera una parte de aquel; mas, el dia an-

terior, se habia marchado a la capital el jeneral Blanco, ha-

ciendo delegación especial de sus facultades en el gobernador

Cavareda^ por un oficio fechado el 8 de junio, que sirve de

auto cabeza de proceso.

Por lo demás, hast:i la captura del coronel Vidaurro no ha-

bia ocurrido incidente aiguno digno de noticia en el sumario.

Como el hecho era público i la mayor parte de los reos hablan

sido tomado prófugos o con las annas en la mano, las declara-

ciones eran breves i tenian por objeto, mas bien que averiguar

la delincuensia del motin de Quillota, la secreta complicidad

que se atribula en la revolución a ciertos personajes de la ca-

pital i aun en el estranjero, pues nadie se iraajinaba en aque-

lla éjx)ca que el coronel Vidaurre i los capitanes del Maipo
hubiesen acometido de su cuenta únicamente tan temeraria

empresa. (1)

(i) La persona a quien se atribuyó i se ha atribuido falsamente haeta h<A i&

ioetigaeion de la revolución de Quiílota, fué, como es eabido, el senador den
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XVI.

El único incidente digno de alguna nota que se señalaba

en la secuela de la causa, habia sido la soberbia con que Florin

rehusó nombrar defensor i firmar su confesión, porque en

Diego José Benavente. Fundábanse las sospechas en su amistad antigua con Vi-

daurre, quien, ademas de ser su paisano, le habia hecho su consultor en 1828,

cuando la primei-a suble\\aeion del viejo Maipo; en la carta que aquel le habia

escrito d«sde Quillota el dia del pronimciamiento i, por último, en la circuns-

tancia de haber dado Benavente una onza de gratificación al espreso que con-

dujo aquella comunicación.

En consecuencia, Benavente sufrió un interrogatorio, hecho a domicilio por

el Juez de Letras Bernales, i declaró que hacia cuatro o cinco años que no veia

al coronel Vidaurre; que suponía le habia escrito aquella carta por el recuerdo

que conservaba de haberle salvado en 1828; que, ademas, él habia puesto ésta

en manos del Presidente de la República, junto con su contestación orijinal, en

que anunciaba a Vidaurre su sorpresa por la revolución (documento núm. 29

del Apéndice) i aun se dijo, aunque esto no consta de autos, que declaró haber

dado una onza de oro al correo equivocando esta moneda con un peso fuerte»

lo que era una superchería, pues el regocijo de aquel célebre político, caido en-

tonces en la mas profunda nulidad, por lo mismo que era el rival mas temible

de Portales, debió ser mui grande, a su vez, por la caida del último.

Esto no es, sin embargo, una prueba de su connivencia anterior i,material

en el motín i que es lo que la historia niega, pues, en la complicidad moral de

la revolución de Quillota (no el asesinato del Barón), tuvo tantos reos como ha-

bia de ciudadanos en el pais, con escasas escepciones.

Sin embargo, habiendo sido desaforado previamente, Benavente recibió orden

el 1." de agosto de presentarse en Valparaíso en el término perentorio de 24

horas, para ser juzgado. El 4 llegó, en consecuencia, a aquel puerto i se le puso

arrestado a bordo de la coi'beta Valparaíso. Solo el dia 9, le tomó el fiscal tu

confesión, i el 11 fué puesto en libertad. Pero el 27 de agosto, volvió a ser arres-

tado i conducido de nuevo a bordo, el ó de setiembre le juzgó un Consejo de

guerra, i oída su defensa, fué puesto definitivamente en libertad el dia 8 de

aquel mes, "en consideración, dice la sentencia, a no haber tenido compromiso

alguno con los amotinados."

Respecto de la complicidad de Santa Cruz en la revolución del 3 de junio, nos

parece escusado declarar que ésta no es sino una triste i menguada calumnia,

por mas que en aquella época corriera autorizada en documentos oficíales. En
Chile ha podido haber, i los hai hoi mismo, apóstatas políticos, pero traidores

a su patria no los hubo nunca i menos lo fué el patriota i honrado coronel Vi-

daurre, que murió protestando hasta su último suspiro contra aquella afrenta-
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ésta, el fiscal le daba simplemente el tratamiento de reo i no el

de capitán del Maipo, como lo exijia aquel imperiosamente,

(1) bien que bajo los arrebatos del licor, que nunca le hizo

falta en su prisión, pues se lo introducía un viejo soldado en

el cañón del fusil.

Hemos contado ya con mano leal los móviles verdaderos de la revolución de

Quillota i los recursos en numerario de que sus fautores dispusieron i que con-

sistían solo en diez mil pesos de la caja del cuerpo. Ahora bien, el cargo mas

grave que se hacia a Vidaurre era haber promovido el motin con el oro del

Protectorado pues que aquel redundaba en su beneficio.

A falta de cualquier dato positivo o de indicios siquiera de culpabilidad, áe

aceptaban como ¡realidades las patrañas que inventa el vulgo, cual la de que

Vidaurre, a su paso por Casa Blanca con su batallón, en noviembre de 1836, ha-

bía tenido ima larga i secreta conferencia con el ministro de Bolivia, don Ma-

nuel de la Cruz Méndez, en la posada de aquella villa (conferencia secreta i de

aquella entidad en una fonda!) i la de que Santa Cruz babia escrito al prefecto

de Arequipa, don Hilario Fernandez, diciéndole que dentro de poco no existiria

el caudillo, cuya carta, se dijo, a mas, se conservaba en Bolivia, i la buscaron

con esquisito afán los ajentes diplomáticos Vial i Garrido, cuando anduvieron

por aquellos países, sin encontrarla jamas.

Buscóse entonces en la prensa el secreto de la conspiración, pues hasta ese

punto ciega el estra^io de las pasiones políticas, como si cupiera en humana

razón que había de hallarse en la publicidad misma la solución de un complot

oculto i sijiioío. Fundábanse pai'a esto en ciertos pasajes del ÍJco del Protectora-

do, el periódico oficial de Santa Cruz, que ya hemos citado, i en los que se pro-

nosticaba en Lima, con fecha 31 de mayo (4 dias antes de la revolución de Qui-

llota) "que la espedicion, fuese a su salida del puerto, fuese a su llegada a las

(1) Korabrósele de oficio al comandante Vidaurre, "en resistencia del reo,

dice la dílijencia, después de amonestado de todos modos para que lo hiciese, i

en seguida, dijo que lo lo haría firmar nadie su confesión." Consta, sin embar-

go, que al fin consintió en suscribirla, porque se lee su cifra escrita con una es-

celente letra casi femenina en aquel documento. Consta ademas de la defensa

de Florín (pieza que el Consejo de Guerra mandó borrar íntegra por insolente,

amonestando seriamente al oficial que, por renuncia de Vidaurre, la había fir-

mado, i que era un Gutiérrez, capitán de las milicias de Valparaíso) que la plu-

ma con que escribió su nombre i el banco en que se sentó para aquel acto, fue-

ron arrojados al mar como cosas execrables i malditas.

Se ha dicho también que cuando Florín entró en Valparaíso, caballero sobre

un aparejo, algunos tiraron monedas de plata a la chusma en señal de regocijo,

i que Florín, con gran emf aque, hizo lo mismo por su parte. Mas, de esto no hai

otra constancia que la tradición vulgar. ^
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XVII.

Hizo contraste con aquella insensata altivez la mesura i

dignidad de Narciso Carvallo ;il prestar su lacónica, reserva-

da i ¡)atriütica declaración. Cuando iba afirmarla, esclamó que

costas del Perú, podía i debía decidir de la suerte de una administración ilegal i

nsnri)adora," etc.

Era evidente que tales profecías se liacian en Lima, como se hacían en Cliile,

como meras deducciones de los acontecimientos, pues ya hemos visto que el

rumor de que no habla espedicion i de que Vidaurre se suldeyaba, era voz co-

mún en todo el país. Por otra parte, el periódico de tíanla Cruz estaba iutere»

sado en promover en Cliile la desafección a los proyectos de Portales, i tal podía

ser también el espíritu de sus escritos. Sin embargo, el Araucano del 4 de agos-

to de 1837 sacaba del pasaje que acabamos de citar las dos peregrinas deduc-

ciones qne siguen: "1.* Que Santa Cruz i los individuoi de su gabinete han sido

los fautores del mof in de Quillota, i 2.* que uno de los principalfis objetos de di-

cho motín era ol asesinato del ministro Portales." Mas, el periódico oficial, olvi-

dado a los pocos diasde su estraña lójica, hablaba de los negocios del Peiú en

el mismo sentido que lo había hecho de los de Chile el Eco del Protectorado, i

no por esto, se ocurría anadie que el gobi'^rno de Chile estuviese derramando el

oro en el ejército de Santa Cruz i ^aquinando para que lo asesinaSfU. "Por

cartas recibidas últimamente del Perú (decía el Araucano en su editoi'ial del 18

de agiisto, i no sobre datos vago?, sino por carias, como se ve), sabemos que

aquellos pueblos aguardaban con ansia el asomo de la espedicion libertadora,

para alzar el grUo de insurrección i dar en tierra con el trono de Santa Cruz."

¿No habría ahor.i el mismo derecho para de lucir que el gobierno de Chile tra-

taba de poner por obra en el Perú lo que Vidaurre había ejecutado en Quillo-

ta, pues su periódico oficial decía lo mismo que, en opuesto sentido, contenia el

periódico oficial del Protectorado? Como una curiosa muestra de estas aberra-

ciones, publicamos en el documento núm. 30 del Apéndice los dos artículos que

hemos citado del Eco i del Arauca7to.

Pero, aun se llevó mas lejos el absurdo, pues, de la comunicación que el minis-

tro Olañeta dirijió al gobierno de Chile, ofreciendo la mediación del Ecuador

desde Lima í con fecha 14 do junio, esto es, ocho días después de la muerte de

Portales, como se encontrase en el tenor de aquella nótala siguiente fi'ase: para

aprovechar un incidente que pudiera conducir a una avenencia, se dedujo al ins-

tatte que ese incidente no podía ser sino el motín de Quillota i la muerte de

Portales, i asi no tuvo reparo en asegurarlo el Presidente de la República en su

mensaje de apertura al Congreso de 1839. ¿Mas, podía ser un incidente capaz

de conducir a una avenencia aquel horrible atentado, como lo llama el mismo

documento que citamos? Pero, es divagar 6Ín fruto en estas puei'ilidades de núes-
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aquella seria su última rúbrica, pero que no le pesaba de ello,

pues al emprender la revolución liabia aceptado hasta sus

últiinas consecuencias (1). Fué por esto aquel joven capitán,

tro3 hombres de estado, que en esto no hacían sino imitar a los niños de los cole-

jios cuando se insultan i se llaman tal i tal i la respuesta en represalias es siem-

pre mas mas tal i til eres tú.

La realidad de este caos de necias presunciones, es que en el gobierno de la

Confederación se abrigaba un deseo evidente de estorbar la guerra, i que la pa-

sión de partido i el aguijón de la venganza hicieron que se atri!>uyera al des-

graciado Vidaurre lo que en él habría sido un crimen i una infamia, pero que

no pasaba de un sentimiento natural en los partidarios de la Confederación,

"Vidaurre, dijo la prensa misma de Santa Cruz {Eco del Protectorado núm. 78

del 19 de julio de 1837), al saberse en Lima el raotin de Quillota, por una car-

ta de Copiapó, (via de Mo:iuegiia i Arequipa), según dicen todas las cartas, no

pertenecía a ningún partido político; su crimen debe ser atribuido al espíritu

revolucionario, de que lia dado hartas pruebas en el curso de su carrera, i

quizás a una ciega ambición. Pudo hallar fáciles elementos a sus designios, por

la suma impopularidad de la guerra con el Perú en el ejército i por la repug-

nancia que éste no ha cesado de mostrar a embarcarse para venir a perecer en

nuestras costas."

Cuando, a su vez, el fiscal Corbalan hizo a aquel desgraciado jefe el cargo de

traición i connivencia que se le atribuía con el estranjero, contestó el último

"que si no era una refinada malicia, era un concepto raui equivocado que un

patriota como él i un servidor desde la guerra de la indep'^ndencia, pudiese

entrar en esta clase de rflaciones, que no pueden constar en el proceso ni que

ningún chileno puede abrigar sentimieutos de igual naturaleza, i que él creía

que solo por acriminarle se le podía hacer tal ¡iregunta, pues él no era capaz

de hacer a su patria tal ultraje i que, tanto en sus cartas como en las respues-

tas que lleva dadas, manifiesta un urdiente deseo por la felicidad de Chile i

un amor verdadero de sus compatriotas."

Referíase, en seguida, a la acta' del pronunciamiento de Quillota, en que cons-

taban los motivos de la insurrección, i como el fiscal insistiese con crueldad

sobre aquel cargo, esclamó, "que aunque ¡e hubiese proporcionado ausilios el

estranjero, no los habría recibido, pues siempre liabia manifestado celo patrió-

tico, i que al hacerle tal pregunta, recibía por ella una vejación."

Por íiltimo, en su tesiamento, poniendo a Dios por testigo de la pureza i de

la veracidad de sus sentimientos, hace el desgraciado coronel Vidaurre la si-

guiente patética i noble demostración:

"Declaro i juro solemnemente que no he recibido ni tenido correspondencia

de niuguna clase con poder estranjero, como se me hi querido calumniar; que

mis sentimientos han sido siempre del mas puro i ardiente patriotismo, i que

muero abrasado de este fuego santo que toda mi vida lo he mantenido."

(1) Dato comunicado por el fiscal don Fernando de la Fuente.
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aun antes que el mismo Vidaurre, la figura mas noble i mas

simpática del levantamiento de Quillota. El no era un simple

soldado, porque era el adalid de la i den, el sostenedor de las

tradiciones inmoladas en Lircai, donde él liabia combatido

por aquellas, la víctima, en fin, perseguida por la tenaz sospe-

cha de los vencedores. Fué él, en consecuencia, quien diera

el grito de la rebelión, anteponiéndose a todos sus compañe-

ros, i pereció entre ellos con la serenidad de los héroes, dando

ejemplo de cuan grande es el poder de una convicción moral

en el campo de batalla, en la arena de las revueltas i en las

gradas mismas del patíbulo.

XVIIL

En cuanto a la declaración del coronel Vidanrre, que ocu-

pó todo un dia (el 17 de junio) al fiscal Corbalan, puede

decirse que forma un documento digno de la historia, i habria

sido la pajina mas bella de la vida de aquel desventurado

chileno, si como fué escrita por el dictado de un leguleyo ru-

tinero, la escribiera el reo con su propia inspiración. Palpita

en aquella pajina, bajo su traposa redacción forense, el mas

ardiente patrioüsmo, una jenerosa i espontánea indignación,

cuando se le acusa de haber intentado hacer traición a su pa-

tria, una honrosa escrupulosidad en todo lo que concierne al

manejo de los fondos de la revolución, i al mismo tiempo que

una delicada reserva para no comprometer mas nombres que

los que figuraban ya en las listas del proceso, una varonil

franqueza para aceptar él solo la responsabilidad de sus pro-

pios actos. «Cúlpeseme de todo, esclama, pero mala intención

no he tenido, i si hubiera alcanzado a prever los funestos

resultados de esta empresa, me Imbria dado la muerte antes

que consentir ni entrar en semejante movimiento.» (1)

(1) Creemos hacei- un s<'rvieio a la historia i cumplir con el último deseo de

un chileno que murió manir de un jeneroso i fatal empeño, pulilicando íntegra

9U confesión judicial, que, a pesar de la mala voluntad del fiscal Corh.dan, será

siempre su mejor defensa. Puede consultnrse en el documento núm. 31 del

Apéndice.
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XIX.

Dos dias después de haber prestado su confesión el coíonel

Vidaurre (el 19 de junio), el fiscal Corbalan entregó la causa

en estado de sentencia, conforme a la lei de los Consejos per-

manentes. Era aquel oficial, de quien hemos ya hablado, un
viejo arjentino, hombre de mal corazón, que daba vistas tor-

cidas como sus ojos, i que se adquirió una siniestra celebridad

por sus rastreras crueldades. Escusado es decir que Corbalan

pedia la ejecución en masa de todos los que figuraban en el

proceso.

Habíale nombrado el gobernador Cavareda para desempe-

ñar aquel cargo el 16 de junio (pues se le mandó de Santiago

por la posta con tal objeto) i ya el dia 19 habia terminado el

sumario i pedido la reunión del consejo de guerra. Pero, por

fortuna, tenia parlicipacion en el proceso un hombre recto i

bondadoso que sabia conciliar la severidad de la lei con las

consideraciones debidas al infortunio. Era éste el juez de

letras don José Antonio Alvarez, recien establecido en Val-

paraíso, i que desempeñaba en la causa las funciones de au-

ditor. Mas. con el objeto de retardar la reunión del con-

sejo de guerra, a fin de apagar ¡a sed de castigos que se

habia apoderado de los ánimos en las rejiones oficiales, que

por llenar las fórmulas de la lei, por demás ociosas esta vez, el

auditor Alvarez exijió el dia 22 que se evacuase un número

considerable de citas, se practicasen careos, ratificaciones i

otras dilijenciiis que no podian menos de emplear de una a

dos semana?; i como fuera preciso someterse a su dictamen,

con grave disgusto de Corbalan, se aplazó por algunos dias la

reunión del consejo.

XX.

Se designaron, entre tanto, las víctimas que estaban desti-

nadas para el banco, en virtud de la lei política^ como se ha

llamado la voluntad de los gobiernos, en oposición a la lei

D. KIKGO rOR T.— II, 2.J
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legal, como suele llamarse ala justicia. Fueron aquellas los dos

Vidaurre, los dos Carvallo, Floriii i UUoa, parientes los seis,

pues se quería esterminar la «infanda familia de Vidaurre.»

Los qtros eran el comandante Toledo, el mayor Ponce, el ca-

pitán Forelius, i por último, los dos bizarros jóvenes Sotoma-

yor \ íkxuñoz Gamero, cuyo principal delito era su edad, su

valor i el ser, como santiaguinos, ejemplos eficaces de escar-

miento.

En la noche del 23 de junio, soplando un viento tempes-

tuoso, aquellos once desgraciados fueron sacados de su cala-

bozo de San Agustín, conducidos al muelle en hombros de

soldados, porque, con el peso d-.'- los grillos, no podian valerse

por sí solos, i arrojados, mas bien que embarcados, en una

lancha que los trasportó al bergantín Teodoro^ buque del cabo-

taje, que habia sido convertido en pontón, con aquel objeto.

Al poner el pié sobre la cubierta el coronel Vidaurre, un con-

tador de marina, llamado Edwards, hombie brutal, le dirijió

un sangriento apostrofe, i dándole un empellón, le dijo: pase

el so a respirar alquitrán a proa/ En seguida, los encerraron

en la oscura bodega del buque como una manada de fieras,

taparon las escotillaí", i colocando centinelas en todas direc-

ciones, no se permitía a aquellos desgraciados ni la libertad

de ocultai' su oprobio mismo a sus sayones. Esto era mas que

el rigor de la cspiacion: era el lujo de la barbarie. «Trece dias

oluró, dice una de aquellas víctimas, nuestra prisión en este

buque, i no hai ejern])lo en Chile de haberse dado jamas un

trato tan indigno i tan brutal, aun a los criminales mas atro-

ces, como el que allí se nos dio: se nos prohibió la cama, el

cigarro i hasta el alimento, pues solamente cada veinticuatro

horas so nos daba dos panes i una gamela de agua. Sin em-

bargo, recibían diariamente el almuerzo i la comida que se

nos mandaba de ti:;rra, arreglado a las once personas que

órai.'os. El cocinero dei buque, compadecido de nosotros, pre-

guntó si se nos daria agua caliente, i sufrió en castigo la pena

de cien azotes.» (i) '

(1) Don Aeruétin Vidaiirre, inemoria citeda.
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XXI.

La existencia de aquellos reos sin ventura,- encerrados en

aquel ataúd de madera, no podía ser mas espantosa. La pre-

sencia de Florin era un dogal constante, sobre todo, para el

infeliz coronel Vidaurre, que veía en él un ser mas aborrecible

que el verdugo, porque éste le quitaría solo la vida i aquel

pretendía arrebatarle la honra, con una calumnia que él con-

tradecía cobardemente en su calabozo, pero afirmaba mas co-

bardemente todavía, cada vez que era llamado a deponer en

los autos. Le había ordenado, sin embargo, a título de írrít9,do

padre i superior suyo, que jamas se presentase a su vista (si

aquello era posible en la jaula en que estaban encerrados), i

como aún se le guardase, por todos, los respetos de jefe, aquel

se mantenía en un rincón oscuro, devorando, como un reprobo,

el desprecio i las migajas de sus compañeros.

Alguna distracción encontró, sin embargo, el malhadado

caudillo de Quillota con un lápiz que le proporcionó el mas

tarde lamentado, i brillante oficial de marina, don Benjamín

Muñoz Garaero, hermano de su joven camarada. En fragmen-

tos de papel, i ocultándose de los centinelas con la espalda de

sus subalternos, el coronel Vidaurre escribió entonces los céle-

bres apuntes para su iesiamenío, que hace algunos años vieron

la luz pública (1). Ahi pudo aquel patriota desventurado dar

salida, gota por gota, a la ola de amargura que inundaba su

alma. Pero, lejos de dejarse arrebatar de la ira o del despecho,

solo estampó palabras de fortaleza moral, de amor a los chile-

(1) Se publicaron éstos por la primera vez en el núm. 23 del periódico titu-

lado la Reforma, el 15 de junio de 1849, doce afios después de haber sido escri-

tos. Los orijinales fueron salvados por don Agustín Vidaurre, metiéndolos en

uBa costura del Teodoro, hasta que, estando en tierra, comisionó ima ^" írsona

para que los estrajese. Segua don Nicolás Pradel. aquellos fragmentos deben

existir en los papeles de don José Miguel Infante, pues a él le fueron enviados

en aquellaépoca. En el n." 32 del Apéndice, los repro ducimos íntegros nosotros,

por considerarlos una pieza digna de la historia, i en obsequio de su desgracia-

do autor.
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nos, de profundos convencimientos en la empresa que babia

acometido, i no le arrancó una sola queja su próxima muerte,

ni escapóse de sus labios un solo ¡ai!, a influencia de sus tortu-

ras físicas. Solo le enterneció la suerte de sus hijos, pero pidió

que, en lugar del luto de la deshonra que iba a imponérsele?,

visiieran el color de la ])ureza, como una protesta postuma de

los nobles principios que le hablan inducido a la rebelión.

«Adiós, patria querida, esclamaba, al terminar; adiós chilenos:

en vuestro obsequio rindo el último suspiro de la vida! Que
no os dejéis abatir i que seáis felices, triunñindo de la tiranía,

es lo que desea vuestro compatriota.» ¡Pobre sombra del ajus-

ticiado! Tú, al menos, tuviste?, en tu sin igual tortura, el in-

menso consuelo de hablar a la posteridad i de ser oido, no

como aquel gran espíritu martirizado que murió en el silencio

de la noche i del horror, sin que su patria recibiera de él otro

legado que su cadáver hecho tiras!

XXTI.

Al fin, el 2 de julio, a las 11 de la mañana, se reunió el

consejo de guerra en los altos de la casa de gobierno, situada

entonces en la plaza municipal d» Valparaíso. Presidíalo el

gobernador militar Cavareda i eran vocales los coroneles don

Micolas Maruri i don Agustín López, i los comandantes don

José Patricio Castro, don Mariano Ptojas, don Pedro Ángulo

i don Felipe Margutti, habiendo venido los tres primeros con

aquel objeto desde Santiago, i habiendo tomado, los tres últi-

mos, parte en el combate del Barón.

Hecha la relación del voluminoso proceso (que consta en su

totalidad de 732 pajinas), por el fiscal Corbalau, se oyeron las

defensas i se pronunció la sentencia ya entrada la noche.

El defensor del coronel Vidaurre, que lo fué su propio pa-

riente, llamado ahora el Leal, pidió, en nombre de aquel, que

.se le permitiera comparecer ante el consejo, pues se proponía

vindicarse de solo de tres cargos, que eran los únicos puntos a

que limitaba su defensa; a saber, su ninguna participación en
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el asesinato del ministro Portales; su inocencia con relación ú,

la connivencia que se le atribula con Santa Cruz; i por últi-

mo, la pureza con que liabia manejado los fondos de su cuer-

po, de los que no habia tocado un solo maravedí. En el pri-

mer momento, cediendo a un impulso de su corazón, Cavareda

se inclinó a conceder aquella última gracia al infeliz reo i con-

sultó al auditor Alvarez, quien sostuvo debia accederse a

aquella petición. Pero se asegura que el gobernador local, don

Benito Fernandez Maqueira, a quien la Municipalidad habia

conferido aquel empleo, en la mañana del 4 de junio, en mo-

mentos de conflicto, receloso ahora de la actitud del pueblo que

se agolpaba desde el muelle hasta los balcones de la intenden-

cia, viniendo estrecho, a su número i a su ajitacion, todo el

recinto de la plaza, hizo a aquel con la mano una señal de

que no accediese (1).

El sensible comandante Vidaurre tomó entonces la palabra,

como representante de varios reos, i después de haber defen-

dido a su desgraciado primo, en el terreno que éste le habia

indicado, puso ñn a su discurso con estas doloridas palabras:

« Las lágrimas vertidas, la sangre derramada en los campos

del Barón i la del patriota injustamente inmolado, no se ven-

gan con mas sangre. El distintivo, el precioso patrimonio de

esta época de cultura i de civilización, es la templanza i mo-

deración en la imposición de las penas. Si desgraciadamente, i

contra mis esperanzas, algunos de mis clientes son condena-

dos a muerte, si la debiese sufrir el coronel Yidaurre, que no

bajen a la huesa con el dictado de asesinos. Nada hai en el

proceso que lo compruebe. Esta idea solo estremece mi cora-

zón, harto dilacerado por esta terrible escena. ¡Justo Dios! El

(l) "Declaro (Jioe en su testaineuto el coruiu-I Vida-Jire, con relación a esta

circunstancia) que el consejo de guerra que uie ha sentenciado sin quererme

oír, faltando a la fórmula de la lei, ha obrado en todo, no conforme al brazo

vengador de la justicia, sino conforme a pasiones encarnizadas; pero yo los per-

dono i perdono también todas las demás informalidades de que adolecen sus

actos; encargo a mis desgraciados hijos a la jenerosidad i caridad de cualquier

chileno benéfico, para que, en atención a los servicios que he prestado en algu-

nos años, cuiden de su educación, a fin de que puedan formarse buenos i útiles

ciudadanos."
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Goroael Vidaurre asesino, i asesino de su amigo, de su protec-

tor!! Crimen imposible de concebirse! Yo no puedo seguir

mas. ... He dicho.» (1)

Como era inevitable, fueron condenados a ser pasados por

las armas a la mañana siguiente, los once prisioneros del Teo-

doro i cierto número de los detenidos en San Agustín, cuyos

nombres no se sabe con fijeza, por la circunstancia que luego

se verá. En todo, el numero de víctimas podia ser de veinte a

veinte i dos. (2)

xxiir.

Cuando revelaron, sin embargo, algunos compasivos vo-

cales del consejo que iban a morir a la vez tantos desgracia-

dos, corrió por el pueblo una voz jeneral de misericordia. La
infeliz esposa de don Agustín Vidaurre, próxima a ser madre,

fué a echarsq anegada en lágrimas a los pies del auditor Al-

varez. Este joven majistrado, que tenia una índole en estre-

mo benévola, corrió a la casa de gobierno, donde hizo valer

ante los coroneles Cavareda i Grartido todo lo que podia pe-

sar su carácter de consejero en el proceso, a fin de mitigar la

pena, o por lo menos, aplazar su cumplimiento respecto de

algunos reos, i en especial, contra el mayor de los Vidaurre,

que, siendo un simple paisano i encontrándose accidentalmen-

te en Quillota, no podia arrostrar la misma culpa i el mismo

castigo que su hermano.

Aunque aquella conferencia duró hasta después de la me-

dia noche, los dos jefes se manifestaron inexorables. Mas, a

la mañana siguiente, Cavareda, de acuerdo con Garrido, pues

uno i otro tenian un corazón accesible a la clemencia, a pesar

de las fuertes pasiones que los ajitaban, hizo llamar al auditor

(1) Redactó la api>esurada i breve defensa del coronel Vidaurre el joven es-

pañol don Rafael Minvielle, recien llegado a Chile en esa época.

(2) Parece que los que debían ser ejecutados del depósito de San Agustín, eran

los capitanes Drago, Pina i los dos Díaz, el ayudante Ortiz, i los subtenientes

Robles, Hermida, Arrisaga, Campos, Salamanca i Ahumada, once eu todo, que

agregados a los once del Teodoro, hacían veinte i dos víctimas.
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Alvarez i puso en su noticia que, con mejor acuerdo, había de-

terminado hacer rever la sentencia por el consejo de guerra,

a fin de que se derramase la menos sangre posible. Corrió en

persona el solícito i humano Alvarez a citar a los vocales, to-

dos los que se prestaron gustosos a aquella dilijencia, eScepto

el fiero Ángulo. Hízose entonces un repaso convencional del

proceso, i se resolvió perdonar la vida a todos los que habian

sido designados del depósito de San Agustín i a tres de los

del Teodoro. Fueron éstos don Agustín Vídautre, Muñoz

Gamero i Sotomayor.

XXIV.

Los ocho restantes debían morir a bala (a falta de horca i

de verdugo), a las doce de la mañana siguiente, en la plaza

llamada de Orrego. Se omitía la ceremonia de la degradación

militar i el tiro por la espalda como a traidores; pero se man-

daba cortar la cabeza al coronel Vidaurre, como a caudillo de

un motin militar, i a Florín, el brazo i la mano derecha, co-

mo a asesino. Debían, ademas, quemarse los despachos de los

dos últimos por la mano del verdugo, i por último, confiscar-

se los bienes de los ajusticiados para repon r los fondos de la

caja del cuerpo que aun no habían sido devueltos.

En cuanto a los otros condenados a muerte que hemos ya

nombrado, fe disponía que se solicitase del gobierno la miti-

gación de la pena, en lo que se cometía, bien que en obse-

quio de la humanidad, una doble violación de la leí, porque,

por una parte, se establecía la consulta de la sentencia que es-

taba prohibida por la leí de los consejos permanentes, i por la

otra, se hacia una distinción arbitraría de los reos condenados

a una misma pena, reservándoles a unos un derecho que se

negaba a los otros, cual era el de apelación o indulto. El res-

to délos prisioneros eran condenados a diversas penas arbi-

trarias, desde el destierro pc-r diez años hasta servir por igual

tiempo de soldado raso en el ejército.
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XXV.

Rompióse, en consecuencia de estas nuevas determinaciones,

la sentencia del dia anterior; el auditor Alvarez redactó en

forma la que se habia acordado, i una vez firmada a toda pri-

sa, se mandó notificar a los reos del «Teodoro» con el fiscal

Corbalan. (1)

Tal fué aquel bárbaro fallo, calcado, por induljencia, sobre

otro m.as bárbaro todavía i que es un triste monumento de la

exaltación de las pasiones que produce la discordia.

Si alguien debía morir, era sin duda el coronel Vidaurre,

pues como soldado él habia dilinquido; si habia una sangrien-

ta espiacion que ofrecer a los manes ilustres del Barón, su

asesino debia ser también castigado, i por último, podia caber

el estremo rigor de la lei en el infeliz Ponce, que se habia

pasado al enemigo.

Pero ¿por qué inmolar a la vez al comandante Toledo, si se

fusilaba a su jefe superior? ¿Por qué no respetar la juventud

de los dos Carvallo, o al menos la del infeliz Raimundo, si iba

a morir su hermano, por cuyo amor habia caido únicamente en

el abismo? ¿I por qué, en fin, llevar también al banco al capi-

tán Forelius, que no tenia mas delito que haber escrito algunas

cartas, por un dictado ajeno, que no tenia ningim conocimien-

to anticipado de la revolución, i que, por otra parte, era un

estranjero, cuya muerte a nadie iba a inspirar^enmienda sino

lástima?

I bajo otro punto de vista, ¿por qué decretar aquel horrible

descuartizamiento de miembros humanos, con el objeto do

sembrar de horror las vias públicas i los recintos mismos

de las ciudades? Fijar el brazo de Florin en el sitio en que

(1) Véase este curioso documeuto en o\ Apóndice bijo el número 33. Por ha-

berse roto la primera sentencia, j^o se sabe oon fijeza el número i los nombres de

los que se habia condenado en ella, pero, según los recuerdos del señor Alvarez,

aquellos no bajaban de veinte. Este es el motivo de la duda que ya habíamos

anticipado.
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habia espirado el magnánimo Portales, ¿no era en cierto mo-

do profanar aquel suelo consagrado por su martirio, i hacer

un insulto a su memoria, juzgando que la venganza iba a

enaltecerla? I aquella cabeza de un soldado chileno que ha-

bia peleado desde la niñez las batallas de su patria, clavada

ahora en la pica de la afrenta, ¿no recordaba el gozo salvaje

de los antiguos bárbaros cuando bebian el licor de sus festines

en los cráneos humeantes de sus enemigos vencidos? No! no!

La posteridad no aceptará jamas, en nombre de ningún prin-

cipio ni de ninguna conv.'^niencia, los actos de la barbarie que

oprobian el carácter nacional e insultan la ilustración i la

conciencia de los pueblos. La ejecución de la plaza de Orrego

pasará a las jeneraciones como un cruento i casi inevitable

sacrificio; pero la cabeza del coronel Vidaurre, ensartada so-

bre un poste, estará acusando siempre a sus jueces de haber

insultado a los hombres i a la Divinidad misma, negando a

una criatura suya el último de los derechos del mortal i del

cristiano: el de la sepultura! (1)

(1) Mas notables i mas liumuuos que aquellos ejecutores de la lei fué el pue-

blo, donde no se encontró fácilmente verdugo que practicara aquellas horribles

mutilaciones, pues hasta los presidarios se negaron a ello, a pesar de ofrecérse-

les en cambióla libertid. Formó, con este objeto, el juez de letras Alvarez (quien

nos lo ha contado) a todos los detenidos en la cárcel en nímiero de mas de 80,

•pero, a pe^a^ de sus ofrecimientos, solo salieron al frente, aceptando la comisión,

im alemán, un norte-americano i un muchacho ignorante que estaba arrestado

por un delito de policía i era natural de Quillota. Cuando se trató, sin embar-

go, del descuartizamiento en el panteón, aquellos dos infelices estranjeros se

echaron a llorar i por nada consintieron en ejecutar aquella operación de caní-

bales. Mas, el atroz quillotano tomó un machete, i con la indiferencia de un ni

ño, ccrtó los miembros de Vilaurre i Florm.

Dos o tres diaí después, se fijó en la picota la cabeza de Vidaurre en la plaza

de Quillota, en presencia del ejército allí acantonado. '"La Providencia Divina,

dijo ea aqiiella ocasión el comandante (Tarcia, leyendo una proclama del jene-

ral Blanco, que por fortuna suya no pronunció en persona, hallándose ausente,

la Providencia Divina que no permite largo tiempo el triunfo del malvado, os

presenta esa elocuente lección que tenéis "delante de vuestros ojos. Fijadlos!

Que eila os enseñe el término de aquellos que se separan dd camino del deber

i de la virtud!"

Cuánta profanación!

El Mercurio de Valparaíso, del 15 de julio, refiriendo aquella ceremonia, aña-
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XXVI.

Mientras esto sucedía en ]a casa del gobernador, los reos

del «Teodoro» se preparaban para morir, pues no podian nbri-

gar duda sobre su suerte, desde que fueron separados de sus

compañeros. El coronel Vidaurre se ocupó en hacer su testa-

mento con el escribano don Victorio Martinez, mientras sus

co-reos, que no tenian nada que legar al mundo, sino el llanto

de sus esposas i la horfaudad de sus hijos, pues todos eran

(acaso con la escepcion de Ulloa) padres i esposos, se entreSe-

nian en chanzas militares que les traian a la memoria los fe-

lices ocios de los campamentos o se entregaban a las últimas

meditaciones del cristiano. El mas bullicioso i el mas atolondra-

do era Florin. Forelius, al contrario, el mas taciturno i concen-

trado. Sin apartar los ojos de la Biblia de su relijion, pues era

luterano, parecia completamente ajeno a todo lo que le rodeaba.

Sin embargo, cuando su defensor, el comandante Sntcliffe, le

leyó el pobre alegato que en su obsequio habia trabajado, dis-

culpando su impremeditada participación en el motin de Qui-

llota como un acto de «debilidad», el ardoroso sueco, acordán-

dose de que era hombre antes de ser reo, le interrumpió con

viveza, diciéndole que borrase esa espresion, «porque él no ha-

bia cometido jamas (fueron sus palabras) una debilidad, es-

cepto con las mujeres-'...»

día: "La proclamación fué contestada con signos de aplauso por todas las filas.

Varios testigos respetables nos aseguran el entusiasmo que reinó en la tropa.'

Mentira! dirá la lüstoria al vil pasquín. Soldados chilenos nunca pudieron re-

gocijarse de ver enclavada sobre un palo de ignominia la cabeza de otro sol-

dado!

Recuérdase todavía en Quillota que cuando el jeneral Búlnes, sucesor de Vi-

daurre en el cantón de Quillota i su enemigo personal cuando vivo, llegó a

aquel pueblo i le mostraron el sitio en que liabia estado la cabeza del ídtimo

(que era frente al solar en que liabia habitado), no pudiendo disimular una pro-

funda emoción, dijo estas solas palabras, que recordaban al amigo de la infancia:

Pobre José Antonio!

Aquel triste despojo fué robado alas pocas noches por una mano carita-

tiva i sepultado en alguno de los huertos de Quillota,
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XXYII.

Cuando Vidaurre hubo concluido su testamento, para lo

lo que se le permitió subir a la cámara, bajó de nuevo a la

bodega. Sus últimas palabras, en aquel documento, (1) habían

sido un supremo adiós a su patria i a sus hijos. «Declaro, de-

cía, que rindo mis últimos suspiros en favor de la República,

por su dicha i prosperidad, que éstos han sido mis votos i el

norte de todas mis operaciones.

sDeclaro, i es mi última voluntad, que mis desgraciados hi-

jos no carguen el luto de costumbre, sino que, por el término

de seis meses, se vistan de blanco, en símbolo de la pureza de

su desgraciado padre.»

Cuando se reunió a sus compañeros, llamó a su hermano, i

ambos entablaron, disimulando su sombría emoción, aquel úl-

timo diálogo de la vida, que era mas bien la fraternidad del

sepulcro. Pero, dejemes contar tan melancólicas peripecias al

que ha sobrevivido de aquellas dos víctimas i aun llora sobre

su profanada memoria, i las recuerda con el injenuo lenguaje

de un inestinguible dolor. «He concluido mi testamento, me
dijo (cuenta don Agustín), ya estol desprendido de mis mas

caros intereses, de mi patria, mi mujer, mis hijos i de mi po-

bre madre: tengo mi ánimo mui triste por los recuerdos que

me he visto obligado a hacer; en fin, vamos a ver si podemos

dormir un poquito (i se acostó en el suelo, que era nuestra ca-

ma), porque esta noche hemos de tener que ocuparnos con

los sacerdotes que nos ausilien: no tardarán en \enir a leer-

nos la sentencia i mañana estaremos en la eternidad.

«Antes de acostarse, habló conmigo a solas, añade el fúne-

bre narrador, i me dijo: «Recuerdo en este momento lo que

nos dijo nuestro padre, tres horas antes de morir, atravesado

(1) Esta pieza histórica se encuentra archivada en Concepción. En el docu-

mento uúni. .34, publicamos un traslado fiel que debemos a la bondad del señor

don Agustín Vidaurre.
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de una bala: todos estos sacrificios son irrecisos para conquistar

la i7ulepenflencia i salvar la patria, t

«Media hora después de estar nosotros haciendo estos re-

cuerdos, dio la voz uno de los centinelas: «tropa armada!» Era

esa la que acompañaba al fiscal Corbalan que venia a leernos

la sentencia. So presentó en la cubierta, al frente de la esco-

tilla de la bodega en que e-tábamos, i sus primeras palabras

fueron: «don Agustin Vidaurre, don Manuel Muñoz Gamero

i don Manuel Antonio Sotomayor, suban a la cubierta!»

«Cuando estuvimos arriba, les leyó a mi hermano i sus de-

mas compañeros la sentencia de muerte. I al oir mi hermano

en la sentencia que se mandaba desprender su cabeza para

para ponerla en una picota, esclamó: Mi cabeza en las encru-

cijadas! Eso solo estaba reservado al gobierno de don Joaquín

Prieto... bastante conocidos tenia yo a esos tigres! Corbalan le re-

puso: Cállese el insolente. Piense en que mañana va Vd. a pagar

sus crímenes en un patíbulo; i se retiró, llevándonos a tierra a

los tres que escapamos del patíbulo, que fuimos Sotomayor,

Muñoz Gamero i yo.» (1)

XXVIII.

Los prisioneros del «Teodoro» pasaron su última noche pre-

parándo:^e a morir como cristianos, pueíi, a la siguiente maña-

na, debian morir como soldados. Los padres Rivilla, Pascual!

otro relijioso franciscano les prodigaron, en aquella vijilia de

(1) Don Agustin VicLiurre, memoria citada. El prolijo narrador ha omitido,

sin embargo, un último rasgo característico de Florin. Cuando Corbalan se pre-

sentó en la escotilla de la bodega para leer la sentencia, Florin, creyendo que

bajaría como de costumbre, tomó una hacha de abordaje que por casualidad

hat)ia quedado metida en el buque i dijo: Voi a matar a este tuerto facineroso,

porque ¿qué man me han de hacer que fusilarme una vez! Pero, por fortuna de

Corbalan, pui s se ha visto que Florin no hacia amenazas en vano, había llovido,

la escala estaba mojada i resl)aladíza, por lo que se detuvo a la enlrada. El se-

ñor Muñoz (íamero cree recordar vagamente que Xarciso Carvallo i no Florin,

fué el que tomó la hacha, pero el Sr. Vidaurre afirma que fui' el último, i casi

no puede haber duda de lo último, atendido el carácter de ambos.
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la penitencia i de la purificación, los postreros consuelos de su

culto. Todos aquellos capitanes que vivian sus alegres años

en los devaneos del mundo, desde Vidaurre a Florin, que era

el mas joven, se confesaron, i a la mañana siguiente, recibie-

ron la comunión. Entoüces sqIo, el capitán Florin confesó,

como antes hemos visto, su doble pecado de homicidio i de

calumnia, i dejó una constancia solemne de su tardio arre-

pentimiento.

XXIX.

Amaneció el siguiente dia, miércoles 4 de julio, sombrío i

tempestuoso como un dia de duelo. Desde la primera luz,

ávidas muchedumbres de pueblo comenzaron a agolparse al

muelle i a las calles adyacentes; quienes por compasión, quie-

nes por curiosidad, todos para ver a las víctimas de la terri-

ble espiacion. Nunca se habia visto en Chile, ni se vio des-

pués, para su dicha, tal número de reos señalados encami-

nándose al patíbulo. Era aquel un lujo de matanza, i todos

querían esperimentar las emociones de tan gran catástrofe.

El aspecto de las jentes era como el dia, tétrico i enlutado.

Habíase cerrado espontáneamente el comercio, pero todo el

mundo estaba en la calle, en las veredas, en los balcones, en

los tejados mismos. Habían sido colocado los ocho bancos

del suplicio en la plaza de Orrego: i como si se quisiese im-

poner a las víctimas de la espiacion la represalia de aquel

calvario de doce leguas, por el que hablan traido la víctima

del crimen, sus jueces los iban a pasear ahora por el centro

mas populoso de la ciudad cuya conquista hablan intentado.

XXX.

A las diez del dia, bajaron a una lancha los ocho reos que

iban a ser ajusticiados. Varios botes, uno de los que era man-

dado por el guarda marina Goñi, hoi gobernador marítimo de

Valparaíso, remolcaban aquella embarcación, pesada con su las-
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tre de grillos i combatida por lasólas de un huracán que arre-

ciaba por momentos. Al fin, llegaron al frájil muelle de tablas

que entonces bañaban las olas como un flotante madero. Cos-

tó prolijo trabajo el izar sobre la cubierta a cada uno de los

condenados, que liabian j^erdido en su dura prisión las fuerzas

físicas, mas no las del espíritu. El membrudo Florin, sin em-

bargo, notando que uno de los relijiosos no podia tomar

tierra en el muelle, se inclinó sobre la lancha i, con ambos

brazos, levantó en el aire al sacerdote.

Rodeólos ahí un cuadro de tropas, mientras se concluían

los aprestos para conducirlos al suplicio. En el luctuoso inter-

valo, acercóse un hombre compasivo que vendia naranjas,

única fruta de la estación, i el teniente Ulloa le pidió algunas

por caridad, pues no traia con qué pagarle. Todos aprovecha-

ron aquel último don de la vida que les hacia un miserable,

como para echar en rostro a los poderosos, la dura parsimonia

de sus raciones de presidio.

Todos vieron aForelius, los dos Carvallo i Fljrin que sabo-

reaban durante el tránsito del suplicio aquel ácido, que era

solo la hez del cáliz pronto ya a romperse.... El mismo

Ulloa, que era animoso, sintiéndose fatigado con el vaivén del

muelle que las olas sacudian, esclamó con impaciencia: ¡Qué

piso tan desagradable/ Vplvióse entonces hacia el mancebo el

coronel Vidaurre, que estaba a su lado, i con el acento de una

resignación dulce i tranquila, le dijo: Pronto estaremos en otro

masjirme, (1) i miró al cielo

XXXI.

Luego se aproximó un carretón del comercio, tirado por

caballos, como los que se usan todavía en aquel puerto para

el trasporte de mercaderias. Subieron los reos uno en pos de

otro, porque iban estrechos, manteniéndose unos de pié i otros

(1) Oyó estas propias espresiones don Rafael Minvielle que estuvo junto a

los reos en el muelle.
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sentados en el piso. La lúgubre carreta llevaba en hombres

todo lo que en ella cabria de cadáveres.

Iban adelante i de pió los dos Carvallo. Narciso guardaba

su actitud caballeresca, a la que daba realce la viveza de los

colores de su rostro, que no perdió sino con la lividez de la

muerte. Vestia un traje de brin blanco que le habia prestado

su amigo de infancia, el capitán Márquez, que ahora el reo

veria al frente de sus tiradores, obedeciendo al cruel dictado

de las leyes militares, i mascaba de cuando en cuando un

trozo de tabaco virjinio, llamado breva en el pais, hábito que

contraen los hombres de los climas frios i es común en los

puertos de mar como Valdivia. Saludaba con dignidad i com-

})ostura a todos los que conocía en las ventanas i veredas, i su

figura lia quedado gravada en todos los que lo vieron como
una sombra heroica. Su hermano iba ])álido i deshecho, pero

inspirándose en aquella entereza de su sangre que palpitaba

tan cerca de sí. Recordaban aquellos gallardos mozos el su-

plicio de los dos Carrera, pues Narciso podia, sin mengua, com-

rarse al bizarro Luis, cuando exhortaba a su abatido hermano

a morir como chileno en estranjero patíbulo.

Seguían en pos i también de pié Forelius i Florin, aquel

impasible i altivo, altivo también el último, pero ostentoso i

fanfarrón. Al doblar la esquina del Resguardo, frente a la an-

tigua Aduana i a pocos pasos del muelle, embarazado el ve-

hículo por los tropeles de jente, detúvose un rato, i recono-

ciendo Forelius entre la muchedumbre un compatriota, le

dijo aquellas palabras que todos oyeron i que se han hecho

famosas, como el eco de una antigua heroicidad: Id a decir a

BernardoUe que me habéis visto morir como un verdadero sueco!

La sangre de los antiguos Celtas rendia homenaje a la joven

sangre americana, a la que bien pronto iba a mezclarse en el

ara del sacrificio....

Florin, al contrario, ufano de su varonil belleza hasta de-

lante de la nada, sonreía a las mujeres i buscaba con miradas

ansiosas a las amigas de sus veleidades, a quienes esperaba ha-

cer un último i malévolo saludo. Dícese que una fondista que

le daba albergue, se desmayó en su balcón al verle pasar, i
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que, a otra mujer del pueblo bien parecida que llamaban Car-

metí sin destino (por que acaso tenia el peor de los que se co-

nocen en la tierra.,.) al verla sollozar i cubrirse el rostro, le dijo

sonriendo: Carmen, no te aflijas^ que yo te buscaré acomodo en

la otra vida. Apenas es dable concebir un cinismo tan enérji-

caraente sostenido, pero tal es la tradición que han conserva-

do sus compañeros de armas de la última galanteiia «del bello

Florin.»

El coronel Vidaurre iba frente a Toledo en el fondo del

carretón, donde dos gruesas barras de grillos no le permitían

movimiento. Escondía su enérjico rostro en los pliegues de su

capa, pero su ardiente mirada reflejaba la entereza del alma

del soldado que liabia tenido por cuna Lis bayonetas i por

única enseña la gloria i el lionor de su carácter militar. Hacia

contraste con su aspecto casi fiero, la actitud abatida del in-

feliz Toledo, cuya joven esposa babia venido a salvarle, pero

que no oiria otra voz de clemencia que las descargas que le

arrebataron al que amaba. Ambos jefes vestian rigoroso luto,

i ninguno de los reos cargaba insignias militares, j)ues les lia-

bia sido prohibido su uso, para evitar el trámite humillante

de la degradación prescrita en las ordenanzas.

Un cuadro casi análogo al que ofrecían Vidaurre i Toledo,

formaban en la trasera del carro, Ulloa i Ponce. Aquel iba

solo a inmolar su oscura juventud, i parecíale ésta poca pérdi-

da para los brios de su ánimo; mas, el último iba a entregar al

verdugo, junto con su sanare, el }>an de ocho hijos, algunos

de los que acaso venian por las vej'edas rezando con las mu-

jeres piadosas la-í letanías de los muertos, que entonaba todo

un pueblo movido a misericordia.

XXXII.

Al fin, la fatal cnrreta se detuvo a la entrada de la plaza de

Orrego (hoi de la Victoria), llegando por la ancha avenida

que conduce del Almendral al Puerto. Eran, en ese momento,

las doce i media de la mañana.
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XXXIIL

La plaza deOrrego, que, junto con su nombre, ha cambiado

sus escombros en palacio?, era entonces solo un basurero del

Almendral, como este suburbio no consistía sino en una des-

parramada ranchería, cuyas actuales elegantes avenidas apenas

marcaba, de trecho en trecho, alguna modesta casa de tejas i

fidobe. Valparais ) terminaba entonces donde parece comen-

zar hoi dia: en 'a « Cueva del chivato. »

En el costado del cerro, que no es el del oriente, pues en

Valparaíso los rumbos parecen estar cambiados al primer as-

pecto, i en el sitio que hoi ocupa la iglesia de San Agustín,

liabia un miserable mesón, llamado el « Café Alegre, » tenido

por un arjentino, i en el que ana negra rasgueaba la vihuela

j)or la noche para el pasatiempo de los raros concurrentes.

Formaba el otro ángulo de esta línea, una ollinada panadería

(propiedad de un Barril), cuyos corredores de horcones afea-

ban la vereda. En el costado opuesío, se dilataba la playa

desnuda, que servia, en el verano, de alojamiento a las carre-

tas de la capital, i barrían las olas en las creces del invierno,

pues entonces era navegable el sitio que hoi ocupa el teatro

rnonu;nental de la Victoria. Formaba marco por el oriente, a

aquel especie de corral, la casa dol cura Orrego, dueño del

sitio, i cuyo huerto, de mezquinos árboles, ocupaba el terreno

en qu'e se levantan hoi las suntuosas casas de Arriagada. Poi;

último, hl frente, en el costado del poniente, corria solo r^ua

pared b.ija i desnuda.

En el espacio vacio que hoi ocupa el teatro, i en* el sitio

mismo de su vasto pórtico, qu ' en dias festivos p^i^eblan ani-

mados corrillos i cruzan felices parejas, se habiaii colocado en
.simétrica lila los ocho bancos del suplicio, i p,n su derredor el

batallón Valdivia formaba un espeso cun/aro para impedir la

presión del pueblo curioso del espectá;julo,

D. DIEGO PORT. —U. Ofi
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XXXIV.

Apenas hubieron llegado, cada uno de los reos tomó su

puesto, según su graduación. Vidaurre a la cabeza, Toledo a

su izquierda, Forelius en seguida i después, los Carvallo, Flo-

rin, Ulloa, i en el último tórnaino, el infeliz Ponce.

XXXV.

Todos aquellos hombres se mostraban dignos de sus nom-

bres de soldados, al sentarse en el banco de la muerte. Solo

Toledo daba muestras de ansiosa inquietud i Ponce caia por

momentos en el letargo de un profundo desaliento. Ambos
sabian que no estaban lejos de aquel recinto de oprobio i de

agonia, sus esposas, junto con los seres de su amor, i cuando

el hombre muere amando i siendo amado, parece morir dos

veces, pereciendo antes el alma que la vitalidad de la ma-

teria.

XXXVI.

I, cosa estraña, o mas bien, arcano irremediable i de lo Alto!

el que aparecía mas profundamente turbado, al poner el pié

en el dintel de la eternidad, era aquel mozo soberbio i teme-

rario que habia venido por el tránsito del patíbulo desafiando

con su impávida frenteias miradas de la muchedumbre. Era

que Santiago Florín no era un soldado, sino un reprobo; era

que desapareciendo delante de sus sentidos fascinados por el

propio ruido de su crimen, el espectáculo i la pompa del mun-
do, se diseñaban ahora las densas sombras de ese aterrante

mas allá! del ser de los seres; i entonces, la frájil criatura, en-

tregada a sí misma, poníase a temblar, sin que la vanidad del

mundo cobijara la mentira de su postiza entereza. Florin te-

nia miedo en el banco! El hielo matinal del páramo del Barón,
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ea la noche del crípaen, transía sus huesos, i las sombras de

Portales i Cavada, de Villagran i Fernando Carvallo, iban

pasando en lúgubre procesión, delante de los ojos del conde-

nado a muerte, que una faja de lienzo vendaba en apariencia,

porque la vista intensa de la conciencia estaba alumbrándole

su fatídico destino, como el resplandor de un infierno ¡Oh!

no somos crueles con Florin. Jenio del mal, hasta en el sitio

mismo de su purificación, su siniestra i atroz figura, ha pasado

a tomar su puesto en los horrores de la tradición^ entre el de-

gollador de Tarpellanea, Vicente Benavides, i el sacrilego in-

cendiario de los polos, Miguel José Cambiaso.

Que la relijion, entre tanto, lo perdone. La historia no pue-

de absolverlo, ni tener siquiera piedad de su agonia, que mas

bien que una espiacion para lo eterno, fué un sarcasmo para

el mundo.

XXXYII.

Ostentábase el mas gallardo, i a la vez, el mas m.odesto en-

tre sus compañeros, el noble cuanto desventurado Narciso

Carvallo. Qaeria morir como los héroes antiguos, que caian

en los palenques de los Juicios de Dios, o como aquellos gla-

diadores que estudiaban la gracia de la actitud con que me-

dian la arena al ser heridos de muerte. Cuéntase de él que,

sonriéndose, arrojó a uno de sus tiradores, a quien conocía,

una manta que llevaba sonsigo, i le dijo, con singular donai-

re: Cuidado con que me yerres! El dilijente capitán anticipaba

asi al soldado el salario de su buena puntería sobre su propia

vida.

XXXVIII.

Pero la mas noble, i la mas pronunciada figura de aquel

grupo de esforzadas víctimas, era la del coronel Vidaurre. Su

serenidad tenia algo de estoico i de santo, porque el alma del

cristiano palpitaba bajo la ruda corteza del hombre de armas,

i porque aquel joven soldado (Vidaurre teni^ en el patíbulo
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apenas 35 años), que no habia sabido ser caudillo un día, ni

una hora, supo ser reo en las cadenas i mártir en las gradas

del suplicio. Pidió, por gracia, el que se le permitiera hablar,

i aun los que le rodeaban de cerca, escucharon algunas varo-

niles palabras de su inocencia en el crimen, de su lealtad a la

patria, de su civismo inmaculado; pero el sordo murmullo de

la muchedumbre i de las cajas de guerra apagó su acento en

el espacio, mientras que el verdugo, a su vez, le reclamaba coa

instancias sobre el banco. Antes de sentarse, sin embargo, el

coronel del Maipo llamó al capitán Gómez, que mandaba los

pelotones de tiradores, i le suplicó, con la voz reposada del jefe

que manda una maniobra en el campo de instrucción, hiciese

quitar de los fusiles las baj'onetas que tenian arma Jas, a fin que

las punterías fuesen mas certeras, i en seguida, volviéndose a

los soldados, les rogó no le apuntaran a la cara. ¡Lastimera i

casi desgarradora precaución del hombre culto, que qneria

ahorrar a la civilización, a la sociedad, a la relijion misma, el

horror de tan atroz mutilación, decretada por sus inmola-

dores, disminuyendo la fealdad i el estrago de su agonía! El

mártir queria que ni sus propios verdugos se asustasen de ver

su lívido rostro agujereado de balas al clavarlo en el palo del

oprobio!

XXXIX.

Entre tanto que esto sucedía, casi con una instantánea cele-

ridad, el míiyor de plaza publicaba el bando de la ejecución

i del escarmiento i los sacerdotes decían sus últimas preces al

uido de los que iban a niorir.

XL.

...Siguió entonces un instante de silencio; i cuando todos

aguardaban que el oficial encargado de la ejecución hiciera la

rauda seQal de los disparos, conforme a lo prevenido en las

leyes militares, fuese por la turbación propia del hombre que



— 405 —
sacrifica al hombre por ajeno encargo o por lujo de rigor, dio

en alta voz las órdenes de preparen! apunten! fuego!... i con

su última sílaba, ocho cadáveres estaban tendidos en el suelo.

Solo el infeliz Fore-lius quedó estremeciéndose sobre el banco.

Pero, llevando significativamente su mano al corazón, marcó

el punto donde debia ser' herido, i aun se dijo que habia es-

clamado con el estertor de la agonia: «Aqui muchachos!» (1)

Al robusto i sanguíneo Raimundo Carvallo fué preciso

también ultimarlo a balazos, porque su cuerpo, caido del ban-

co, daba vuelcos horribles en la arena. Los demás hablan pa-

sado a mejor vida con la rapidez de la detonación que les arre-

batara aquella.

XLI.

Asi perecieron aquellos hombres valerosos, los unos en el

lozano vigor de la vida, como Vidaurre i Forelius, adolescen-

tes casi los mas, como los Carvallo i Florin. (2) Murieron

(1) La prensa del pais guardó uu profundo silencio sobre aquella segunda

catástrofe de nuestros anales, añadida a la catástrofe del Barón. El Mercurio

del -1 de julio solo señala la hora de la ejecución (la una i cinco minutos) i

los nombres i los grados militarea de los ajusticiados.

Pero en el estrar.jeio dieron algunos detalles que coafirman la enerjia

con que murieron aquellos chilenos. "El 4 de julio, dice el Eco del Pro.

tectorado del 2 de agosto de 1837, fueron fusilados en Valparaíso, Vidaurre,

Florin, los dos Carvallo, Ponce i otros tres mas. Han niuerto con mucha ente-

reza i hasta el último momento, no han dejado de protestar que habian obrado

por patriotismo i creyendo que la revolución era necesaria para salvar el pais.

VidauíTC ha probado en autoí que no dio la orden para fusilar a Portales, i es-

tando en el calabozo, dijo al oficial que le custodiaba; "¿piensa^el jeneral Prieto

que todos somos asesinos o quiere echarme a mí la mancha que él mismo se

echó con el asesinato de Tupper"?" La sentencia contra Vidaurre i Florin manda

que después de muertos se les cortase las cabezas i a Florin el brazo derecho,

lo que filé ejecutado de un modo bárbaro, con jeneral desaprobación del pú-

blico."

Por mas detalles de la ejecución, puede verse la dilijencia judicial de esta en

el documento núm. 3.5.

(2) Los capitanes Ramos i Lope/; fueron fusilados dos meses mas tarde, el tí

de setiembre, según nos parece, junto a un muro de la cárcel de Valparaíso,

donde permanecían desde mediados de agosto. Los aprehendió una partida de
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como chilenos i dignos del hábito que cárgAfon én los dias

que contra estraños enemigos defendieron el suelo de la pa-

tria. Fueron reos de un grave delito militar, i uno de ellos lo

fué de un aleve asesinato. Pero sálvalos a los mas áu ínclito

amor a la patria, que fué su móvil mas activo, su escusa mas

cierta i su castigo mismo, porque murieron por ella i dignos

de ella.

En su rápido tránsito del motin al cadalso, no recojieron

sino afrentas i congojas. Pero aquella era Su espiacion.

En su tumba ha comenzado la historia; i si ella no los per-

cazadores a caballo en el valle de Coquimbo, sorprendiéndolos en su alojamien-

to cerca del mineral de Arqueros (cuando se dirijian a pasar la cordillera por

el boquete de Elqui), a las 3 de la mañana del 17 de junio, once dias después

de la derrota del Barón, según consta de una nota del intendente de Coquimbo

don Francisco de líorja Irarrázabal, fecha 24 de junio, que se encuentra du-

plicada en el ministerio de la Guerra de esta capital i en la intendencia de Val-

paraíso. No sabemos con fijeza sobre si el dia de su ejecución fué el 6 de setiem-

bre, pero tenérnoslo asi entendido, porque aquellos oficiales debieron ser juzgados

por el segundo Consejo de guerra que se reunió el 5 de setiembre para conocer

de la causa del senador Bena vente, el vicario casl.rense Uribe i otros que, según

la primera sentencia, debieron sujetarse a juicio.

Ramos murió con singular entereza, no asi López que lloraba como un niño.

Aquel escribió en la capilla su testamento, varias cartas de adiós i unas cuantas

décimas amorosas, una délas cualeí hemos publicado antes. Exhortaba a su aba-

tido compañero a que muriera Con dignidad, i cuando estuvo en el banco, arro-

jó al aire su gorra militar (única insignia de tal que llevaba) i arengó al pueblo

i a los solJados'diciendo: "que moria inocente, como SU coronel, de la sangre de

Portales, que rendía con gusto su último aliento por la memoria de aquel jefe,

a quien había amado como a un padre, i que, por último, su solo delito había

consistido en su fidelidad a sus amigos, cuya suerte habría querido seguit an-

tes."

Debemos estas últimas noticias al sarjehtó (hoi comandante de serenos de

Quillota) don José Estevan Gutiérrez, que fué uno de los tiradores de Ramos, i

al comandante don Agustín Márquez, qué presenció la ejecución. Añade éste que

ee encontraba a su lado el capitán de cazadores del Valdivia don José María

Carrillo i al ver morir a Ramos, esclamó: "Asi se pagan los servicios de un po-

bre oficial. Mañana tal vez harán otro tanto con nosotros!" Pocos meses mas tar-

de, aquel valiente, cuanto desventurado oficial , ci-a cruelmente fusilado en

Arica, después de un Consejo de guerra verbal, reunido por orden del jeneral

en jefe Blanco Encalada i sin mas delito que haber embarcado en un saco de

camotes sois varas de paño i un pabellón de muselina qtie apareciatt euslfaidos

de la Aduana dé aquel paerto.
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dona, ciñéndose a la letra de las ordenanzas militares, los ab-

suelve con sus dos manos como a reos del delito de lesa pa-

tria, por el que fueron ejecutados, tomando en cuenta su pro-

bado patriotismo, la desdicha de su juventud, su valor sin

premio, su inmerecido infortunio, i mas que todo, su final

martirio.

XLII.

Ciérrase aqui la última hoja de este libro con el epitafio

del cadalso.

Acaba la era de una tirania que habia tenido señales de

evidente grandeza, pero que vino a terminar en un grande i

estéril crimen seguido de una venganza mas estéril todavía.

I asi quedó escrita dos veces con ilustre sangre, para la ense-

ñanza de la posteridad, aquella máxima que han confirmado

todos los siglos, de que solo lo justo es eterno i lo violento

deleznable como el polvo.

XLIII.

Entramos ahora en otra faz de la organización de la Repú-

blica.

Decíase en aquella época, cuando desapareció para siem-

pre de la escena del poder el ministro Portales, que desde el

fondo de uno de los gabinetes de Estado, que su gran figura

dejaba vacio, se habia levantado un hombre oscuro, venido

de una remota aldea i que aspiraba a constituirse en el here-

dero de su grandeza i de sus fuerzas, porque corrian en las

salas de los despachos voces proféticas de que el único piloto

capaz de sacar la nave encallada en los arrecifes era aquel

joven desconocido, aprendiz a la sordina i obstinado secuaz del

célebre político que acaba de morir.
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XLIV.

Cómo se han cumplido aquellos vaticinios, cómo el sucesor

ha reemplazado al maestro, cómo, en fin, don Manuel Montt,

el oficial mayor del Ministerio del Interior el 6 de junio de

1837, lia desarrollado el espíritu, el plan i las grandes miras

del eminente estadista que espiró aquel dia, es el argumento,

no menos arduo que el que acabamos de trazar, del próximo

i subsiguiente volumen de esta introducción. *
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DOCUMENTO N.° 13.

CARTAS DEL JENERAL PRIETO AL JENERAL o'HIGGINS, SOBRE LAS DIFE-

RENCIAS MERCANTILES DE CHILE Y EL PERÚ EN 1833.

Señor Jenéral D. Bernardo O'Higgins.

Santiago de Chile, 16 de noviembre de 1832.

Mi querido compadre:

He leido detenidamente su favorecida de 25 de setiembre, en

que Vd. trata con detención de la grave e importante cuestión

que tenemos pendiente con nuestros liermanos los peruanos.—

Las juiciosas i sólidas reflexiones que Vd. hace, persuaden del

modo mas íntimo, aun al menos advertido, de la indispensable

necesidad de conservar i estender las relaciones mercantiles de

Chile i el Perú, relaciones que, unidas inseparablemente a las

sociales, han existido desde la mas remota antigüedad, entre

pueblos a quienes la naturaleza, con cierta singular simpatía, i

Id, política, con los lazos mas fuertes, han destinado para vivir en

unión estrecha e indisoluble. Este gobierno, penetrado íntima-

mente de esta agradable verdad, ha hecho cuanto ha estado de

su parte para celebrar un pacto, a fin de regularizar i establecer

dichas relaciones sobre bases ciertas i sólidas, i sobre principios

de la mas estricta reciprocidad en las concesiones. Con tan loa-

ble objeto, ha enviado, como V. sabe, dos plenipotenciarios cer-

ca de ese gobierno: ha soportado con paciencia, en el período

de cinco años, las mas inescusables dilaciones, entorpecimien-

los i evasiones, i ha hecho, en fin, cuantas instancias i esfuer-

zos han estado en. la esfera de la posibilidad. ¿Y cuál ha sido

el fruto de estos empeños ? Ah I quisiera no recordarlo, ni yer-

me en la necesidad de comunicarlo, como en esta ocasión^ por-

que Vd. lo sabe aun mejor que yo.
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Después de la cüifclucta observada, respecto de Chile, por los

gobiernos que se han sucedido en el Perú, ¿qué debia hacer el

de Chile? ¿Qué exijia su honor i la dignidad nacional, que está

obligado a sostener a cualquier costa? Y por último, ¿qué po-

deroso estímulo podíamos buscar para sacar a la administración

peruana del letargo en que yacía en esta materia, o mas bien,

para hacerle conocer los verdaderos intereses del pueblo que

preside? No otra cosa, por cierto, que esa vigorosa medida adop-

tada unánimente por la lejislalura de Chile, en el momento que

le fué propuesta por el ejecutivo, medida que ba producido to-

do el objeto que se deseaba, según lo ocurrido después de ella,

en esa capital; esto es, (lo único que quería Chile) disponer sin-

cera i eficazmente a ese gobierno para realizar un tratado tan

necesario i urjente hacia la recíproca conveniencia i progre-

so de dos pueblos hermanos í vecinos. Asi lo c ), en vista de

las repetidas esposicíones de nuestro plenipotenciario. Empero,

la misma dignidad nacional no permite continuarle los poderes

para aquel objeto, habiéndole ordenado hiciese la mas espresa

intimación a ese gobierno, acerca de que quedaban cerradas del

todo, pi)r su parte, las negociaciones; pero apesar de esta medi-

da, t. ae Chile está siempre en la mejor disposición de conti-

nuarlas, i celebra!', poríin, el pacto, siempre que el Perú envíe a

esta capital un ministro competentemente autorizado, i con arre-

glo a las bases de reciprocidad en las concesiones que tantas

veces hemos manifestado, que es el único temperamento con-

ciliatorio que se presenta en el día, para salvar el honor nacio-

nal, para ponernos a cubierto de nuevos desaires que talvez

podrían inferírsenos, i para abreviar la negociación libre de to-

do tropiezo.

En estos términos se ha escrito últimamente a Zañartu.

Recibí también otra carta de Vd., de igual fecha, a la que de-

jo contestada. Luego que me la dírijíó desde Valparaíso su re-

comendado, el señor Crowley, le contesté ofreciéndomele del

modo mas espresivo, a fin de que, ocupándome en lo que gus-

tase, no se hiciese inútil su recomendación, que acepté con to-

da la deferencia que merece cualquier insinuación de Vd., de

quien rae repito muí afectímo compadre, obsecuente amigo i

S. Q. B. S. M.

J. Prieto.
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Exmo. Señor Jeneral D. BerBardo O íliggins.

Santiago de Chile, \í de enera de i8d'^>.

Mi querido Joneral i compadre:

Contestando ala estimada de Vd., de 20 de octubre último, me

felicito primeramente de la favoraljle impresión que liizo en el

señor Gamarra mi carta recomendatoria de la solicitud del Dr.

León, i de que este accidente me haya proporcionado la ocasión

de entablar una correspondencia tan lisonjera. En orden a las

observaciones que Vd. me hace sobre el tono injurioso en (^ue

se producen estos periódico?, Vd. conoce mis sentimientos, i sa-

be bien que siempre he mirado como ^.xasa común el honor

i buen nombr^ ,de todos los jefes que se hallan, o que se han

hallado en la delicada posición que yo ocupo, que los hace el

blanco de los tiros de la maledicencia i U envidia, doblemente

temibles, cuando se desfogan bajo la máscara del patriotismo.

No solo yo, sino todas las personas sensatas, han visto cun do-

lor esos artículos del Mercurio de Valparaíso, cuyos editores ca-

recen absolutamente de tino, i aun cuando deñendan vt, i, bue-

na causa, le hacen mas daño que provecho, por las armas que

emplean, que solo sirven para concitar odiosidad a este gobier-

no. ¿Pero qué remedio? Es necesario, como Vd. mismo observa,

resignarnos a ello, a trueque délos bienes inestimables que trae

consigo la libertad de imprenta. Los papeles del Perú han ata-

cado también a Chile, i se han hecho algunas veces el vehícu-

lo de las pasiones innobles de un partido enemigo de esta admi-

nistración. Pero nunca hemos creído que en esos ataques tuvie-

sen parte alguna las autoridades peruanas. En el mismo caso nos

hallamos aqui con respecto al Mercurio. Diré mas, aunque el

Araucano es el órgano de que se vale el gobierno para las comu-

nicaciones oficiales, está tan lejos de tenerlo a su devoción, que,

en estos mismos dias, se ha hecho la guerra en sus columnas a

ciertos puntos de reforma constitucional, en que eran bien co-

nocidos el ínteres i los deseos del ejecutivo. Sin embargo de eso,

el tono con que se ventilan las cuestiones estranjeras en este pa-

pel es jeneralmente moderado i decoroso, i no creo que haya
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dado motivo de queja. Me esforzaré cuanto pueda eu que con-

serve siempre este carácter, i procuraré hacerlo servir, cuando

se presente ocasión, a los objetos queVd. me indica.

El asunto de los trigos i azúcares, es, a mi ver, uno de los fe-

nómenos mas raros que pueden presentarse en política.—Hé
aquí dos estados que conliesan tener un grande interés en en7

tenderse amigablemente sobre el arreglo de sus relaciones co-

merciales, que lo desean, i que, sin embargo, parecen sacrificar

este interés i estos deseos a una especie de pique, que apenas

podria disculparse entre particulares. Creo, con lodo, que en es-

ta parte, la conducta de Chile está mas al abrigo de la censura.

Es indisputable que habíamos hecho grandes esfuerzos para lle-

var a efecto el tratado, i que nuestras jestioues no hablan pro-

ducido efecto alguno. El impuesto sobre las azúcares nos pare-

ció, en estas circunstancias, un medio justificable de hacer sentir

al Perú los funestos efectos de la procrastinacion de un negocio

de tanta importancia, efectos que hasta aquella época pesaban

esclusivamente sobre nosotros, en cuyos puertos gozaban los fru-

tos peruanos una preponderancia decidida i segura, que los nues-

tros estaban mui lejos de disfrutar en los mercados del Perú.

No solo estaban ya de hecho cerrados sus puertos a varios de

nuestros productos, (el vino de Concepción, por ejemplo, que es-

tá sujeto a derechos superiores a su valor intrínsico,) sino que

por la desigual imposición de tonelaje, se infería im grave per-

juicio a nuestra navegación, pues i)ara eximirse de él, se desna-

turalizaban nuestros buques i tomaban la bandera peruana.—
Perjudicados de tantos modos, nos limitamos a esta sola provi-

dencia de rigor, que, bien mirada, solo prueba nuestro deseo

de conciliar nuestros intereses con los peruanos, por medio de

una convención mutuamente benéfica.

Me persuado que Vd. hará a este gobierno la justicia de creer

que, inaccesible a los resentimientos populares que han embara^

zado esta cuestión, no es tan insensato que pierda de vista la

utilidad del pais, afortunadamente enlazada por vínculos eter-

nos e indestructibles con la de sus vecinos. La naturaleza de

las cosas no ha variado: tan importante es ahora, como lo ha si-

do siempre, un arreglo durable, que proporcione ventajas sóli-

das i recíprocas a los dos países; í si los que componemos esta

administración lo olvidásemos, convirtiendo una cuestión dein-
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teres nacional en una contienda de vanidades i piques pueriles,

traicionariamos la primera de nuestras obligaciones. Tales gen,

amigo mió, mis sentimientos; i el concepto que me merece e^

jefe que está a la cabeza de la administración peruana, no me
permite creer que puedan ser otros los suyos. Sé que estaba

favorablemente dispuesto en este negocio; pero aun cuando sus

opiniones políticas fuesen diferentes de las mias, esto en nada

rebajarla la consideración i aprecio personal que le profeso.

En lo demás, mi amado jeneral, la carta de V. no es mas que

un eco de las opiniones i sentimientos a que siempre he desea-

do conformar mi conducta, i que deben ser la norma de todos

aquellos que, como Vd., "amamos sinceramente la patria, i mira-

mos el bien de ésta, como la mas digna recompensa de nuestros

servicios.

Cuente Vd. siempre con losmios, mi amado jeneral, i dispon'

ga del afecto de su apasionado compadre, amigo i atento S. Q.

B. S. M.

J. Prieto.

DOCUMENTO F. 14.

FRAGMENTOS DE LA CORRESPONDENCIA DE PORTALES CON DON ANTONIO

GARFIAS, SOBRE SUS MIRAS BELICOSAS RESPECTO AL rERÍ.' EN 1832.

[Valparaiso^ agosto 30 do 1832.)

No quisiera dar nunca mis opiniones sobre los actos del go-

bierno, porque se dirá, con apariencias de justicia, que he incuf

rrido en la mania de desaprobarlo todo, i algunos creerán que

soi movido a ello porque no tengo vela en el entierro, u otro

motivo innoble; sin embargo, yo me atreveré a decir a Vd. que,

en mi concepto, la disolución del batallón ha sido intempestiva

e inconsiderada. Estol porque se disuelvan todos los cuerpos de

línea para formar cuadros de otros nuevos, i los mui necesarios,

bajo la conducta de los cadetes de la Academia i de los mui po-

cos buenos jefes i subalternos que hoi tenemos, dando coloca-
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cion en las milicias de la República, a los que son inútiles, has-

ta que Dios fuese servido llamarlos a juicio, o se acordase lo

que debia hacerse con ellos; pero hornos puesto a las azúcares

peruanas tres pesos en arroba, resolución que puede mui bien

arrancar o mover al gobierno peruano a tomar la de gravar, por

ejemplo, con un 20 por ciento, las mercaderias que se internasen

en sus puertos, después de haber pasado por el de Valparaíso, i

hé aquí un paso que destruye nuestros almacenes de depósito

i nuestro comercio, i entonces, no habria otro recurso que vol-

ver airas con la mas vergonzosa degradación, i libertarles las

azúcares de todo derecho, si asi lo querían los peruanos, o ir-

nos sobre ellos con un ejército. Reflexione Vd. bien, i encontra-

rá que es mui posible que el gobierno del Perú asi proceda fal

menos yo, en su lugar, lo baria), i verá igualmente que, llegado

este caso, no nos queda otro recurso que uno de los que dejo

apuntados. Para prevenir un lance de esta clase y tamaño, el

gobierno de Chile debia cuidar de aparecer en actitud hostil, i

valerse de muchas decorosas apariencias que hiciesen temer al

del Perú i alejarle de todo pensamiento contra los intereses de

Chile. ¿Pero qué hará, cuando en medio de las guapetonadas de

nuestros periodistas i de la decisión de las Cámaras, i del pro-

nunciamiento público, vea que estamos disolviendo el ejército?

Conocerá nuestras intenciones, i que somos mas peruanos que

ellos, i se alentarán para echar mano de los recursos que tiene

para mui a la sordina i con gran disimulo. Yd., valién-

dose de Garrido, o cualquiera otro aparente, debia advertirle al

gobierno que no permitiese que se imprima cosa alguna sobre

la disolución de los cazadores, i menos en la disminución do.

plazas en los demás cuerpo?, sobre que me dice Vd. se piensa.

Aun cuando el cónsul de Lima, u otros, escriban esta ocurrencia,

puede ser que no viendo nada impreso, cuando saben que acos-

tumbramos a publicar hasta nuestros sueños, suspendan su jui-

cio. Ademas, yo puedo hacer escribir que el goLierno lia man-

dado disolver un cuerpo del ejército, disponiendo secretamente

que pasen las clases i soldados a los oíros batallones, todo con

el objeto de descuidar al gobierno del Perú, i que los oíiciales

del cuerpo estinguido servirán para otro cuerpo que se piensa

levantar en el Sur, para lo que se afirma babor salido órdenes

reservadas parala recluta, ele, etc.
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Si hai alguno que se atreva a negar al gobierno del Perú la

facultad racional i conforme con la práctica de muchas nacio-

nes, de gravar mas, en protección de sus puertos i comercio, las

mercaderías que no le vayan en derechura desde el lugar de su

producción, óigale sus razones i las eurontrará desnudas de fun-

damento. No faltará quien diga que saltarla el comercio es-

tranjero contra el gobierno del Perú, pero Vd. responda que este

no tiene tratados sobre el particular con ninguna nación, que
puede hacer dentro de su casa lo que le pareza conveniente, i

que los estranjeros no tendrían mas que callar, i mucho mas,
cuando ponia a todas las naciones bajo una misma regla, sin re-

conocer a algima por mas favorecida.

T'íii/ícnYf/.s-o^ xetíernhre 2 de 183-2.

Seria lo mas ridículo para las cámaras i para mi, el pensa-

miento de hacerme Jeneral, i no es esto lo peor, sino que no
habria un jefe que no se quemase interiormente, aunque no
liiciesen en público manifestación de su disgusto.—Hai otra

multitud de inconvenientes, a mas de los espuestos, i de mi sin-

cera falta de voluntad, que me oljligan encargar a Vd. influ-

ya eñcazmente a que ni se hable sobre el particular. Menos ten-

go ganas, deque, encircimslancias difíciles, me obsequien con un
balazo. En ñn, no se bable mas sobre el particular, repito. En
circunstancias difíciles i en que la patria reclamase precisamen-

te mis servicios, como en una invasión estranjera, mas podría

hacer con mis consejos, que serian bien oidos, no teniendo los

émulos que debia suscitarme un ascenso de tal naturaleza.

¡Lamentemos un poco la miseria humana en nuestros seme-
jantes, mientras ellos la bunenten en nosotros! Siento que hu-
1 líese hecho Vd. la advertencia sóbrela disolución de cazadores,

a la persona que me indica; pero ya está hecho, i me creo en

la obligación de no dejar correr errores por consideración ala
persona que los produce. A primera vista, se ocurre que sien-

do tan pequeños los males que en el concepto de esa persona se

seguían de la disolución del fiatallon, i tan grandes las venta-

jas que de ellas se reportaba, no halda motivo por (jue oponer-

D. DIEGO POKT. — U, ¿7
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se al caso, ni adveilii- a los demás de las consecuencias que V.

advirliü. Pero, quiero conceder que asi haya sido. -Esfi persona,

por lo que ha dicho a V., ni conoce aun la cuestión. Dice que es

mui difícil que el gobierno del Peni averiguase la procedencia

de les efectos para recargarlos: esta ocurrencia es mui célebre.

¿Qué vez en el mundo ha podido ocultarse la procedencia de un
liuque? Y basta que el gobierno del Perú supiese, como debia

saber, que el buque iba de Valparaíso, para gravar todas las

mercaderías que llevase a su bordo. Nunca he quoiído decir

que el gobierno aquel gravase solamente las mercaderías que
se huliieseu desembarcado en Valparaíso, sino todas las que se

introdujicren cu sus puertos, después de haber tocado en Valpa-

raíso. Sé muí bien (|ue sería poco el daíio que por ahora nos

inlirÍGsen, gravando los artículos de tránsito en este puerto so-

lamente, porque sé que este derecho ha producido § ó6,000 al

año; yo he sido el que supliqué en la Aduana me formasen un
estado del trienio pasado, i yo el que presenté estas noticias a esa

persona en el mos de diciembre próximo pasado; mal podía fi-

jarse pues, ni dar tanta importancia a una cosa de tan poco mo-
mento. El gobierno del Perú tiene establecidos sus almacenes

de depósito, í tiene el derecho deexijir tanto sobre las mercade-

rías que le vienen en derechura, í tanto sobre las que hayan pa-

sado por Valparaíso, de lo que resultaría precisamente que an-

tes de un año, todos los buques de Europa harían su viaje ^n
derechura del Callao; que ninguno de los destinados a él querría

traer carga para Chile, como sucede en el día. que no hai un
buque que no traiga carga para Chile, i siempre la mayor par-

te de ella para el Callao i otros puertos, hasta San Blas. Vea Vd.

las consecuencias. De Inglaterra, por ejemplo, no vendría un
l>uque en derechura a Chile, mientras no se acopíase toda la

carga de que fuere capaz, lo que haría muí tardías las remesas.

Entre tanto^ aquí sufriríamos nniltitud de trastornos en la pla-

za i las fortunas, porque Vd. sabe las diferencias que hai de in-

troducir un cargamento entero en una vez, o de introducirlo en

(Jiversos tiempos i cantidades. Yéndose los buques en derechura

para Lima, nos privamos, no solo del tres por ciento de tránsito,

en que se ha fijado esa persona, i que ya está suprimido por

uña ley o debe suprimirse, sino del derecho de almacenaje, de

los considerables gastos que hace un buqueenlabahia, de com-
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postura i recorridas; de rancho para las tripulaciones; de gastos

de jornaleros, i aun de los socorros que reciben las tripulacio-

nes i que quedan en las pulperías de Valparaíso; gastos de agua-

da, etc., etc. Asi es como debe mirarse la cuestión, i no como
dice habérsele ocurrido a esa persona. No hai la menor duda,

de que si el gobierno del Perú tiene buen ojo para calarnos, pue-

de despoblar nuestros puertos.

No es menos peregrina la idea de imponer al gobierno del Pe-

rú con la publicación de un decreto, creando una Academia pa-

ra las clases del ejército diseminado en toda la República; pero,

aun cuando estuviera reunido, el gobierno del Perú dirá: para

allá me las guardo
j
pero, mienlras se insiriiyen las clases^ yo iré

quilando a los chilenos lodos los medios de moverse. ¿ Y por qué pa-

ra intimidarle no se dice también que están mu i adelantados

los cadetes en el colejio militar? Si no supiera que allá deben

haber advertido un pensamiento por ser mui trivial, yo diria a

Vd. que las apariencias con que el gobierno podría imponer en

tiempo al del Perú, i sin hacer un papel ridiculo, en caso de no

convenirle una declaración de guerra, son por ejemplo: la de va-

lerse de una persona en relación con el Presidente i Ministros,

para la compra de dos buques que tuviesen las calidades para

armarlos en guerra^ por supuesto, sin verificar los contratos i

sin dar a entender siquiera de que el buque o buques se que-

rían para armarlos, podría manejarse el asunto con un tino i

afectada reserva, que hiciese tragar el anzuelo a todo el mundo,
i si en algún tiempo era reconvenido el gobierno,» podría decir

con seguridad que tales compras no se habían solicitado con su

acuerdo, ni había pensado en ellas. En íin, otras apariencias se-

mejantes que se ocurren a cualquiera niño u hombre vulgar,

pero que despreciarían los hombres de Estado, por cierto, triste

prurito o debilidad en que caen como sonsos. No crea Vd. que
yo también me he vuelto tal, i que me han picado sus miserias:

ellas me causan risa, i me la están costeando hace tiempo.

Valparaiso, setiembre 2 de Í832.

Gontrayéndome ala I.**, diré a Vd. que me he de salir volvien-

do loco, con la tal disolución del batallón. Yo no quiero ni he
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podido querer decir que la disolución sea perjudicial para lina

espedicion al Perú: he dicho ([ue es perjudicial e intempestiva

en cuanto ella puede alentar al gobierno del Perú para inferir-

nos un grave mal. Quiero conceder a Garrido que haya espedi-

cion sobre el Perú, dentro de año i medio: quiero concederle

que lo que habia de liaJjer ganado el batallón, se vaya deposi-

tando en una arca en la Tesorería, para ese caso, con el objeto

de comprar buques; pero esto no quita en que, sin la disolu-

ción del batallón, o habiéndola dilatado por un par de meses, i

con otras apariencias, hubiéramos estorbado al gobierno del Pe-

rú el pensamiento de hostilizar a Chile con medidas como la

propuesta, i hubiéramos también evitado una guerra, si apare-

ciendo en actitud hostil e imponente a los ojos de aquel gobier-

no, le arrancásemos con apariencias, lo que hablamos do arran-

carle con una guerra, aunque tuviéramos el éxito por seguro.

Mas claro: si la disolución alentara al gobierno del Perú a tomar

una medida ruinosa para Chile, aunque Chile espedicionara

dentro de año i medio, ya habría sentido los males que pudo

haber evitado con no haber disuelto el ])atallon hasta después

de tener noticia de los pasos que tomalia el gobierno del Peni,

en virtud del gravamen que impusimos a las azúcares de este

pnis.—Basta pues!

DOíliMENTO ü: i.>.

CnMT.N'rCACION DEI. INTENDKNTK DE Cinr.OK DON JLA\ FELIPA CARVALLO

EN QVK DA CUENTA AL GOlilEIlNO DK LA OCUPACIÓN DE AQUELLA

PROVINCLV POR EL JENERAL rnEIRK.

San C('tr¡os^ setiembre 2 (le iS3('}.

Habiendo sido intimado por don Ramón Freiré, en 7 de agosto'

tiltimo, que se hallaba fondeado bajo los fuegos del castillo de

Agiú, para que se le entregase el mando de la provincia, como

consta de la copia núm. 1, le contesté lo que contiene la mim. 2

como acordado eíi junta de guerra que se señala bajo el núm. :] i
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como resultase de la imposición hecha por el capitán de puerto

D. Juan Guillermos, de que el invasor se liahia apoderado de los

puntos de Agüi i Barcacura, en los que tenia fuerza armada^

contando, ademas de esto, con algunos centenares de hombres

que hablan a su devoción en los departamentos de Carelmapu,

Chacao i otros áel interior de la provincia, se resolvió, en Junta

celebrada el 9 de dicho mes, acceder a su solicitud, en vista de

las razones en que se funda diclia acta, que se señala con el

núm. 4_, siendo las principales la desmoralización i estado tu-

multuoso en que se hallaba la compañía veterana de Artillería,

fuerza principal con que contaba para la defensa, i la falta de

elementos precisos para repeler la fuerza con que se trataba de

invadir la plaza.

Posesionado don Ramón Freiré déla provincia, quedamos con-

vencidos de que la tropa que habia presentado al comisionado

don Juan Guillermos era cívica del pais, comprobándose con la

recluta que mandó hacer en el interior de 400 hombres, para

agregar a la guarnición veterana i sostenerse con ellos en caso

necesario.

Fin este estado, se presentó en este puerto la fragata Monle-

agudo, el 28 del mismo mes, la que en la noche se apoderó de los

fuertes de Agüi i Barcacura, que se hallaban en estado de defen-

sa e igualmente de los Ijuques Orbeijoso i Elisa, dejando al ene-

migo sin recurso alguno marítimo, el que tuvo que fugarse con

sus partidarios el 29 en la noche, respecto a haberse sublevado

el cuerpo de cívicos en que apoyaba su plan, desamparando el

cuartel; sin dejar las armas que se les habia entregado, las mis-

mas que, a la mañana del 30, hizo recojer el gobernador provi-

sional elejido por la Municipalidad, ínter tanto llegaba yo de las

inmediaciones del pueblo donde me hallaba, a recibirme del

mando, como se espone en la copia núm. 5, que con las anterio-

res tengo el honor de acompañar a V. S. para que, instruido de

su contenido, se sirva trasmitirlo al conocimiento supremo.

Coniecha del 31, he comunicado al gobernador de Valdivia

los resultados de la espedicion de la fragata Monlecu/iulo i de

hallarse a su fiordo preso el caudillo de la ambición de esta pro-

vincia con dos individuos mas que le acompañaron en su deser-

ción, para que lo pusiese en noticia de la supremacía i gobierno

de Concepción,
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La lisUi mirn. 6 nianiiiestiv los individuos qiio conduce la fra-

gata Monteagiido, partidarios de don Ramón, quedando otros en la-

provincia, que por falta de tiempo no se han podido capturar^

cuya remisión a esa capital tendrá Ingar, tan luego como se

aprehendan, i se presenta ocasión para trasportarlos, si la sür

perioridad asi tuviere a bien ordenarlo.

Desbaratado el proyecto del señor Freiré, que solo ha prodíu-

cido la pérdida de su libertad i el compromiso d^e los partidarios

que tiene en ésta, queda restablecido el orden en la provincia,

que habían turljado con el mayor descaro e impunidad los fac-

ciosos, cuyo estado no puede acaso ser mui permanente si no
se trata de asegurarlo por medios convenientes.

Dios guarde a V. S. muchos aíios.

Juan Felipe Carvallo.

DOCUMENTO N; 16.

CARTA DEL ESCRITOR AR.JKNTINO DON JÓSE LUIS CALLE A DON DIE-

GO PORTALES, SOBRE LA INÜORPORAGION UE LA PROVINCIA DE CUYO

A CHILE.

Valparaíso, marzo 11 de 1835.

Señor Don Diego Portales.

Distinguido i apreciado señor mió:

Su prolongada residencia en el campo i la incertidumbre so-

bre la fecha de su vuelta, me hacen escribirle con un objeto

que no dudo merecerá de Vd. alguna atención.

Presumo que Vd. sabrá a esta feclia, los pormenores que ya

se han publicado solire la muerte del caudillo Quiroga. Con este

motivo, han vuelto a revivir en la provincia de Mendoza, con

mas fuerza que nunca, la solicitud i deseo de llevar adelante las

pretensiones que insinué a Vd. antes de ahora.

Usted sabrá sin duda que existe hoi dia en Santiago una co-

misión enviada por las provincias de Mendoza i San Juan, cerca

del gobierno de la República, con el objeto de recabar, si le es
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l)08ible, algunas concesiones favorables a su industria, i en je-

neral, alas relaciones casi esLinguidas entre Ghile i las provin-

cias arjentinas. Esta pretensión lia escollado, como era de presu-

mirlo, en el carácter incompetente de aquellos gobiernos, que

nada pueden estipular de un modo público; como también en

las disposiciones terminantes del reciente tratado entre Chile i

Perú, que conceden las mismas ventajas a los productos perua-

nos que a los del pueblo mas favorecido, i ;íinalmente, en las le-

yes constitutivas del Estanco, que prohiben la internación por

Cordillera de algunos de los artículos estancados. Sin embargo^

la jenerosa deferencia del gobierno de la República, respecto del

primero entre estos obsUlculos, lo ha allanado, prometiéndose

la derogación de los decretos que establecían fuertes derechos a

los ganados, caballos, muías, etc., en su internación, después

que aquellas provincias deroguen las disparatadas disposiciones

que produjeron en represalias aquellos decretos. Respecto del

segundo inconveniente^ que lo es el tratado con el Perú, aque-

llas provincias se contentarían con las mismas ventajas otorga-

das al comercio peruano, si no tuvieren efecto las solicitudes

que mui luego harán al gobierno de esta República. Respecto

de las leyes del Estanco parece que no seria difícil hacer un aco-

modamiento, que evitase todo perjuicio ala renta que ofrece

esta institución.

El reciente contrato que acaba de hacerse para proveer de ta-

baco arjen tino a las factorías de la provincia de Coquimbo, pa-

rece indicar que no seria imposible encontrar el medio de con-

ciliar el interés de la renta nacional i la realización del tranco

terrestre por Cordilleía.

Siendo demasiado cierto que la revocación de los decretos

que imponían fuertes derechos a los ganados^ etc., internados

a Chile por Cordillera, no puede tener efecto alguno de entidad

por algunos aíios, on virtud de haber sido desolados los criade-

ros de estos anímales en aquellas provincias, es claro que la je-

nerosa deferencia del gobierno de Chil», como he dicho, no pue-

de tener influencia alguna hoi día, para mejorar las relaciones

comerciales con aquellas provincias, si a esto solo se limitase

un nuevo arreglo sobre esas relaciones.

Las dificultades que se le han opuesto a los comisionados, en

virtud de las otras dos circunstancias refei'idas, les han decidí-
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do, por consiguiente, a retirarse, llevando no sé en virtud de qué
seguridades, la resolución de asegurar a sus gobiernos que no
seri3 difícil obtener la incorporación de aquellas provincias a

esta República^ i que en este caso, las ventajas que no se les

puede otorgar lioi dia por la existencia del tratado con el Perú,

les serian concedidas ampliamente; i que, amas, no seria difícil

que el gobierno de Chile encontrase el medio, en aquel caso, de

promover la industria en aquellos pue])los sin afectar, sin em-

bargo, a la institución del Estanco, donde existe hoi dia. Es so-

bre este punto que creo conveniente decir a Vd. las razones

que tienen en vista indudablemente, para creer que el gobierno

de Chile no reciíazaria la solicitud de las provincias de Mendoza

i San Juan, de que seles admitiese en la asociación política de

este pais: yo añadiré algunas otras que quizá no se ocurrieron

a \ú. por la falta; en que le supongo, de datos sobre la presente

condición de las provincias trasandinas.

En primer lugai% se supone, que, interesado el gobierno de

Chile en fomentar el comercio interior, ningún arbitrio lo baria

prosperar con mas rapidez que el tranco de cordilleras. Las re-

cuas de muías, el único conductor que se conoce de mercade-

rías i productos indijenas, en una parte del territorio de Chile,

i el único talvez que se conocerá por siglos en la mayor parte

de los distritos del norte, se foinentarian, indudablemente, de un

modo eficaz con aquel tráfico, dando, en consecuencia, ocupación

a muchos brazos, i un valor siempre a los pastos, principalmen-

te de los prados artificiales. Aconcagua, mui esencialmente, i los

alrededores de -la capital i haciendas de Rancagua, reportarían

una ventaja considerable en aquel caso. Lofe tejidos ordinarios

i ¿xlguuos productos secundarios de Chile tendrían otro mercado

en que esponderse; las esploraciones mineralójicas, tendrían un
teatro mas vasto en que estenderse, observando los Andes por

ambos lados en una estension de 200 leguas de sur a norte por

lo menos. El consumo de mercaderías estranjeras aumentaría

(!n Chile súbitamente eu mas de 50^000 pesos, i en pocos años

de paz, alcanzaría a un millón. El aumento en número o canti-

dad, de productos indijonas, auraentaria el valor de las esporla-

cioneso del trálico, al menos, dando por consiguiente mayor im-

pulso al comercio en jeneral de (>híle. Yo no conozco los terri-

torios del sur de Chile, perO; antes de ahora, he oído asegurar,
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que nunca podrá estinguirse la guerra con los bárbaros antes

que estos se acaben, si no se posesiona el ejército de las faldas

orientales de los Andes i por consiguiente, del territorio compe-

tente para que puedan subsistir i operar contra los bárbaros.

Seis u ocho años de guerra con Pincbeira, en años anteriores,

acreditan saíicientemente; en mi concepto, la exactitud de este

acertó. A mas de estas i otras razones de esta especie, o análo-

gas, hai otras de un urden mui diverso.

Es indudable que ala tranquilidad interior de Chile, conven-

drá siempre sostener un pie de ejército, que sirva al menos de
,

modelo i punto de apoyo adas milicias en el caso de una de-

fensa nacional. La necesidad indispensable de formar hombres

para la guerra, baria necesaria la subsistencia de aquellas fuer-

zas, i en el caso probable de una paz completa en las fronteras

actuales, ese ejército, demasiado próximo al centro de la Kepú-

]:)lica, i en contacto con las provincias mas valiosas, Concepción

i Maule, será el apoyo de un partido o de un candidato para el

mando supremo, siempre i por siempre, siendo nmi natural

que el militar astuto o afortunado que lo mande, sea en todas

épocas candidato. Si ese ejército tuviese un teatro mas remoto,

tan pronto como la defensa de las fronteras actuales fuese ase-

gurada toLahnente, permaueceria en menos contacto con los par-

tidos i las intrigas que éstos saben desarrollar i mas moral, por

consiguiente, estarla mas subordinado a las autoridades lega-

les, no dejsndo por esto de estar bastante próximo en el caso de

necesitarse su apoyo para aseguiar el orden interior o repeler

un ataque esterior. Yd. no ignora que desde la dirección de

Cauquenes al Sur, la cordillera es de fácil acceso, i que una
fuerza cualquiera la transita en cuatro o cinco dias de camino,

sin estropear las cabalgaduras, porque el piso en jeneral es

suave, i que en muchos lugares^ en dia i medio se pueden
transitar los Andes. Escusaria talvez el enumerar entre estas

razones la de que nada parece mas natural que el que un
país apoye siempre toda idea que pueda estimular su engran-

decimiento, si no hubiese oido a Vd.- indicar que considera de-

masiado débil la organización actual de la República para que
pueda ser conveniente un plan, en virtud del cual el gobierno

tenga que estender la esfera de su acción. Yo creo, en primer lu-

gar, que desde la fecha en que oí hablar a Vd., han variado
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algo las circunstancias, i ijue el orden público se considera mas
robustecido; i a esto aíiado, que la agregación misma de aque-

lla provincia a la República, por las nobles i elevadas miras que

supondría en el gobierno de este pais, le daría mas respetabilidad,

aun cuando el aumento real de su fuerza fuese por aboranulo.

Me resta solamente decir que la agrega'jion de la provincia de

Mendoza i aun la de San Juan no puede orijinar compromiso

alguno de guerra para Chile con las otras provincias, porque el

tema del desorden en ellas, ha sido i es la proclamación del ais-

lamiento entre todas ellas. Este es el principio proclamado en

Buenos Aires, principio que han sostenido a fuego i sangre los

caudillos^ mui principalmente Rosas i López. Allí nadie se ha

movido por los intereses nacionales ni por idea alguna noble,

entre todos los mandones que hoi imperan. Lo único que los

estimula a obrar es el temor de que se les subordine, i esta es la

causa por que han atacado sin piedad a todo aquel que ha pen-

sado siquiera en organizar el pais, creando un gobierno a quien

todos obedezcan. A mas, 25 años hace, que los intereses mal en-

tendidos del pueblo de Buenos Aires, están en choque con los

del interior i mui especialmente con los de la provincia de Cuyo.

Cien reclamaciones siempre Inirladas, i la ruina progresiva de

estos pueblos, por el absurdo sistema con que se ha querido i

se quiei'C obligar a los habitantes de estas provincias a trasplan-

tarse a Buenos Aires, han agriado los espíritus^ en aquellas

provincias, a tal punto, que el único sentimiento que en ellas se

percibe, respecto del pueblo de Buenos Aires, es el de la antipa-

tía mas pronunciada.

Es por demás, en mi concepto, el añadir, que siempre se ha

exajerado Iti importancia de esa barrera natural que ha limita-

do hasta ahora el territorio de Chile: los Andes. Los que cono-

cen las localidades de las provincias de Cuyo, Córdoba, etc., sa-

ben que el desierto casi absoluto de 307 leguas que promedia

entre Buenos Aires i Mendoza, es una barrera mas difícil de pa-

sar, i cien veces mas temible que los Andes, con sus moles de

nieve en los parajes en que se mantiene eternamente. Solo Qui-

roga i únicamente Quiroga, pudo ejecutar la atrevida empresa

de venir desde Buenos Aires con 400 hombres conducidos por

4;000 caballos, de los cuales perecieron en la marcha las nueve

décimas partes.
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La provincia de Mendoza está guarnecida al este i al norte por

bosques áridos, que imposibilitan totalmente las operaciones

militares de un enemigo eslerior, que la nulidad de las demás

provincias i una fuerza casi insignificante seria bastante para

defenderla por aquellas vias.

Debo decir a Vd., finalmente, que si aquella provincia puede

valer mucbo, considerada como una fracción de territorio chile-

no, en su actual condición es cero su valor^ i que el número de

sus habitantes es mínimo (45,000) y por consiguiente, su agre-

gación absorberla aun las probabilidades de inquietudes domés-

ticas en su seno.

La población de aquella provincia simpatiza con la de Chile,

mas bien que con la de ninguna de las provincias de Córdoba,

Buenos Aires, Salta, etc., porque un gran número de sus habi-

tantes son chilenos de nacimiento; por consiguiente, ni aun el

temor de tener que estinguir rivalidades locales existe, para el

caso de realizar aquella agregación.

Yo creo, por último, que la [novedad únicamente de esta

gran medida, es el orijen de los inconvenientes quiméricos

que ofrece a primera vista a la imajinacion, i que Vd. no esta-

rla distante de abrazarla, oyendo otros muchos pormenores que

escuso por ahora referir, teniendo presente que el orijen de ella

está en el convencimiento i los deseos de aquella provincia, por-

que sus intereses asi se lo aconsejen.

He hablado con el Sr. Garrido sobre este mismo asunto i he

tenido la complacencia de no encontrarlo disconforme. Ojalá Vd.

mire este asunto bajo el mismo aspecto. Para este caso yo con-

testaré a Mendoza sobre lo que se me dice, i lo que ahora es el

objeto de una carta reservada, pasarla a ser un liecho positivo.

Deseo que Vd. venga cuanto antes i que comunique sus órde-

nes a su afectísimo i mui atento seguro servidor

Q. B. S. M.

José Lilis Calle.



— 428 -

DOCUMENTO N/' 17.

r.Kl DK lACULTADKS ESTHAORDINARIAS. ÜK / 1)K NOVIK.MlinK DE

1836.

Conciudadanos del Senado i de la Cámara de Dipiilados:

Los díscolos, lo que no quieren resolverse a vivir del Irabajo^

los que, asilados de la moderación del gobierno, han hecho pro-

íesion de conspirar, siguen tenaces en sus maquinaciones i

no perdonan medio, por horriJjle que sea, para conseguir un
trastorno que suma a la Repviblica en males cuya perspectiva

horroriza.

El gobierno ha sido avisado, hace tiempo, de que se tramaba

una conspiración; pero la íalta de datos no le permitia pro-

ceder contra los conspiradores. Ademas, la nulidad i descré-

dito de los conjurados, comparada con la robustez i ostensión

de los apoyos del gobierno, le hacian increíble un intento

tan atrevido. Se multiplicaron los avisos i ya fué necesario

espiar los pasos de los indicados en el plan: asi se fueron

recojicndo gradualmente datos que pusieron fuera de dada
la existencia de aquel.

So atentaba contra la vida de uno de los Ministros, i para

evitar el golpe, se hizo indispensable la aprehensión del ase-

sino consuetudinario, llamado Nicolás Cuevas, quien, por me-
dio de repetidas lugas, habia podido sustraerse hasta ahora a

la acción de las leyes, i burlarse de los jueces de los diversos

distritos donde ha cometido los mas atroces i alevosos asesina-

tos; este monstruo era el instrumento de que se valían los con-

jurados para consumar tan horrendo ciimen. Su prisión dio lu-

gar a la de algunos cómplices para esclarecer el delito, i sus de-

claraciones confirman (uianto sabia el gobierno por diversos con-

ductos.

La sensatez i el amor al orden que manifiestan todas las cla-

ses del Estado, son un muro inespugnable contra el que se han
estrellado i estrellarán los proyectos de los desorganizadores in-
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correjibles, que no quieren buscar otro camino para mejorar su

suerte, que el des(jrden, las ruinas de las instituciones i de los

hombres honrados i la posesión de empleos que son incapaces

de desempeñar fiel ni dignamente. Personas de distintas cla-

ses, condiciones i residencias, toman un loable empeño en

noticiar al gobierno de cualquiera paso que induzca a sos-

pechar alguna maquinación. Sin embargo, cree que ninguna

precaución está de mas en las presentes circunstancias; i como,

por otra parte, los conjurados son tantas veces reincidentes i

en la escuela de las conjuraciones, han aprendido diversos mo-

dos de oscurecer el delito, especialmente el de ponerse de acuer-

do para las confesiones, en el caso de ser descubiertos, será in-

dispensable proceder sin sujeción a las formas judiciales, a tras-

ladar algunos, de unos a otros puntos de la Repúbhca, para pri-

varles los medios de obrar. Con estos antecedentes, i persuadido

de la necesidad de apelar a los medios provistos por la Consti-

tución para casos iguales, a fin do mantener la tranquilidad de

la República, i mui especialmente, para evitar a los díscolos los

males que ellos mismos se procuran, os pido que, en virtud de

la atribución que señala al (Congreso la parte 6.^ artículo 36 de

la Constitución, me autoricéis para hacer uso de facultades es-

traordinarias, hasta el dia 31 de mayo del aiio próximo venide-

ro, víspera del dia en que las Cámaras deben abrir sus sesiones

ordinarias.

Talvez no dejjo escusar recordaros la templanza i circunspec-

ción con que el gobierno ha usado de esta autorización que en

otras ocasiones i por iguales motivos ha recibido del Congreso.

Tantas i tan positivas pruebas como he dado de que nunca he

sido animado de pasión en el alto cargo que invisto, me dan de-

recho a esperar que no se temerá abuso alguno en el ejercicio

de la autorización que solicito.

Santiago, noviembre 7 de 1(S36.—Joaquín Prieto.—Díer/o Por-

ta les.

CÁMARA DE senadores.

A S. E. el Presidente de la República.

Sanliario, noviembre 9 de 1830.

El Congreso Nacional, a consecuencia del mensaje de V. E. de

7 del corriente, ha decretado lo que sigue:
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Sfi autoriza al Presidente tic la República, desde la ¡publica-

cifin de este decreto, hasta 31 de mayo de 1837, para que use de

las facultades cstraordinarias siguientes:

I."* La de arrestar o trasladar a cualquiera punto de la Repú-
blica.

2.'* La do proceder sin sujetarse a las íormas prevenidas en

los artículos 139, 1
't3 i 146 (1) de la misma Constitución.

3."^ La de dar sus órdenes a los intondentes i subalternos re-

lativas al ejercicio de estas facultades, sin mas calidad que el

acuerdo del ministro del ramo respectivo.

Dios guarde a V. E.— Ga.briei. Josí': dk Tocornal.—Juan Fran-

cisco Meneses, Secretario.

DÜOUMKNTO N." ks.

P1EZ.\Í5 RELATIVAS A LA ACUSACIÓN Dli LA CORTK MARCIAL EN 183G.

DEPARTAMENTO DE LA GUERRA.

Sanliago, noviembre 19 de 1830.

La Corte Marcial, en olicio de 18 del corriente, ha dado conoci-

miento al gobierno de la siguiente sentencia:

«Esta corte, con fecha de este dia, en la causa de sedición por

don Ramón Freiré, don Salvador Puga i otros, ha pronunciado

Ja sentencia siguiente:—Vistos: no ha lugar a los recursos in-

.lerpuestos: se condena a don Ramón Freiré, don Salvador Puga,

don Vicente Url)istondo i don José Maria Quiroga, a la pena de

diez años de destierro fuera de la República; a don José Maria

Barril, don Pal)lo Huerta, don Juan de Dios Castañeda, don Juan

Acevedo, don Lucas Ibañez^ don Marcos Gallardo i don Juan An-

tonio Lucares, a la de ocho años: entendiéndose para todos, por

punto de conñnacion, el que señalare el Supremo Gobierno, con

(1) Los artículos constiliK-iorales que se citan, se refieren a las formas pro-

tectoras de los ciiiilaJanos en 'os juicios i a la inviolabilidad del domicilio.
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costas de niancoiuuu et insolidum: para resolver en cuanto al

acusado don Manuel Velazquez, evacúense las citas que se hacen

a f. 232 por el comandante de Granaderos a caballo don Fernan-

do Cuitiño: remítanse al señor gobernador de Ghiloé copia délas

declaraciones de que resulta la complicidad del capitán don Ra-

fael Dueñas, para los objetos de la conclusión fiscal de f. 278:

revocase la sentencia del consejo do oficiales jenerales, cor-

riente a f. 284, en lo quesea contraria a ésta: transcríbase al su-

premo Gobierno, i se devuelven.»

Siendo tan notorio el hecho, i tan conocida i terminante la

lei que lia dejado de aplicársele, el gobierno cree que dicho tri-

bunal ha faltado a su primera i mas sagrada obligación. El

Presidente de la República, encargado por la Constitución para ve-

lar sobre la pronta i cumplida administración de justicia i so-

bre la conducta ministerial de los jueces, creerla echar sobre sí

una grave responsabilidad, si no hiciese examinar la de la Corte

Marcial en este juicio. Por tanto, ha dispuesto que viendo V. S.

detenidamente el proceso, i hallando en él mérito suficiente pa-

ra entablar la correspondiente acusación, lo haga V. S. dando

cuenta al gobierno.—Dios guarde a V. S.

Diego Portales.

Al fiscal de la Suprema Corte de Justicia.

fiscalía de la corte suprema.

Santiago, noviembre 24 Je 183G.

En cumplimiento de lo que se me previno en la nota de V. S.

de 19 del corriente, be examinado, con la necesaria detención, el

proceso seguido a don Ramón Freiré i otros, por haber conspi-

rado con fuerza armada contra la independencia de la nación, i

he tenido el sentimiento de bailar, del mismo modo que V. S.,

que la sentencia pronunciada por la Ilustrísima Corte Marcial

€s enteramente disconforme con las leyes, por las cuales ha de-

bido juzgar. La pena que dicho tribunal ha impuesto a los reos

por el delito de sedición, de que están convictos, i algunos con-

fesos, dista mucho déla que la ley designa i recomienda; por
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consiguiente, hai suficiente mérito para acusarlo por haber fal-

tado a su deber, condenando a una pena no solo arbitraria^ si-

no floja.

Lo aviso a V. S., para qu(?, [ioniéndolo en el conocimiento de

S. E., se sirva proceder, si lo tiene a bien, a la suspensión de

los jueces i demás dilijencias que exijen lascircuntancias, i que
deben ser precias a la acusación.—Dios guarde a V. S.

Joaqvin Gnlierrcz.

Al señor Ministro del interior.

Santiíuio, noviembre 24 de 1830.

En atención a que, según el informe del fiscal de la Suprema

Corte, la sentencia pronunciada por la Ilustrisima (]orte Marcial

en la causa seguida a don Ramón Freiré i cómplices, es entera-

mente disconforme con las leyes por las cuales ha debido juz-

gar: i considerando que dicho tribunal, en oficio de esta fecha^

espresa que, a escepcion delllejente i Ministro don Santiago Mar-

dones, que opinaron por la aprobación de la sentencia del Con-

sejo de guerra i oficiales jenerales, todos los dpmas convinieron

en lo que se transcribi») al gobierno por la misma Corte, en oficio

de 18 del presente:

DKCRETO.

Los Ministros de dicha Corte, don Manuel Antonio Rocaliárren

i don José Bernardo Cáceres, qued;ui suspensos del ejercicio de

las funciones judiciales, bástala resolución déla causa que se

les ha mandado formar; i en su virtud, serán inmediatamente

puestos en arresto i a disposición de la Corte Suprema: pásese

el correspondiente oficio a la Cámara de S.enadores, con copia

de los antecedentes, para que declare si ha o no lugar a forma-

ción de causa contra don Santiago Echevers, i a la de Diputados

para que haga la misma declü ración con respecto a don Loren-

zo Fuenzalida; i en caso de hacerlo, tfuedarán estos individuos

comprendidos en las disposiciones de este decreto.

Comuniqúese i tómese' razón: i '
'H '

•

Prií:;to. Diego Parlóles.
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Cámara de Diputados.—Santiago, noviembre 29 de 1836.—

A

S. E. el Presidente de la República.

La Cámara de Diputados lia tomado en consideración la nota

de V. E. de 25 del actual, en que se solicita se declare si ha o

no lugar a formación de causa al diputado don Lorenzo Fuenza-

lida, como uno de los jueces de la Ilustrísima Corte Marcial que

tallaron en la causa seguida a don Ramón Freiré i cdmplices, i

ha acordado lo que sigue:

Declárase haber lagar a formación de causa al Diputado don

Lorenzo Fuenzalida, por el fallo pronunciado en la causa contra

don Ramón Freiré i cómplices; i devuélvase.—Dios guarde a

V. E.

—

José Vicknte Izquierdo. — José Santiago Monü, Diputado

Secretario.

SanliarjOj noviembre 29 de 1836.

Comuniqúese a quienes corresponda, publíquese i tómese ra-

zón.

Prieto. Portales.

DOCUMENTO N; 19.

declaratoria de la corte marcial sobre la sentencia del je-

neral freiré.

departamento de la guerra.

Santiago, noviembre 21 de 1836.

En acuerdo de hoi, S. E. se ha servido decretar lo que sigue:

Para dar cumplimiento a la sentencia pronunciada en la cau-

sa de don Ramón Freiré i demás cómplices, el fiscal de la Cor-

te Marcial pedirá a este tribunal las declaraciones siguientes:—
Primero: ¿Si el gobierno puede o no tomar seguridades para

que los reos, en vez de ir a cumplir la sentencia al punto que

él les señale, no se vayan a Lima a conspirar por segunda o ter-

cera vez contra la independencia i tranquilidad de la República?

Segundo: Si el gobierno pudiese pedir esas seguridades, i los

D. DIEGO PORT. II. 28
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reos no quisiesen darlas, esperando que con esta iiegativa ol)-

tendián por üiliniü resultado el que el gobierno pvefieríi dejál-

los ir a formar su cuartel jeueral de insurrección en Lima, an-

tes que, ocupados aqni mismo en sus maquinacíonies, puedan

perjudicar la causa pública, en los momentos que el pais está

empeñado en una cuestión de la hiáyor gravedad con el gobier-

no del Perú, en cuyo desenlace pueden inlluir eficazmente los

díscolos, ¿podrá usar de coacción para mandarlos al punto que
les señale, a costa de quien se hará este gasto, i (Jué providen-

cias tomará en el caso de que no se (juiera admitir por el go-

bierno del punto a donde se les mande? Tercero: si no dando las

seguridades, i no estando ningún gobierno estranjero obligado

a custodiavlos, se volviesen a la República o se fuesen a cons-

pií'ar nuevamente contra olla en el Perú, ¿cuáles son los medios

de coacción de que se valdrá el gobieriio para contener a los es-

patriados u obligarlos al cumplimiento delá sentencia? Cuarto:

¿si las costas en que se les condena solo deberán ser las del pió-

ceso, o deben también comprenderse los gastos qué lian causa-

do al pais con la invasión?—Para los fines consiguientes, lo tras-

cribo a V. S. de suprema órden^ previniéndole déla misma ma-

nera, que debe pedir al tribunal no se separe, una vez reunido,

para resolver sobre estas declaraciones.

Dios guarde a V. S. Diaju Portales.

Al fiscal de la Ilustrísima Corte Marcial.

MINISTERIO FISCAL.

Santiafjo^ novien)!bre 22 de 1836.

Señor Ministro de la Guerra:

En consecuencia de la orden suprema, por la que se me pre-

viene pidiese varias declaratorias de la sentencia pronunciada

en la causa de sedición do don llamón Freiré i sus cómplices,

lo verifiqué, esponiendo verbalmente en el acuerdo las razones

que impulsaban al supremo gobierno i al recurrente, para pe-

dir dichas declaratorias, i en su virtud, se me ba hecho saber, a

las tres i cuarto de este dia, la resolución que literalmente co-

pio.
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«Santiago, noviembre 22 de 1836.—Vistos: se declava, prime-

ro: Que el gobierno supremo puede tomar seguridades para que

los reos cumplan la sentencia.—Segundo: que puede asi mis-

mo usar de coacción pai^a mandarlos al punto que les señale, a

costa de ellos mismos, de mancomún et msolidum, si no die-

sen las seguridades que el Presidente de la República estimase

con^^nientes.—Tercero: que no siendo admitidos en el punto a

donde se les mande, puede señalarles otros.—Cuarto: que si, no

dando los reos seguridades, volviesen a la República, o fuesen

a conspirar al Perú, puede el gobierno supremo imponerles los

apercibimientos legales, i tomar las cautelas que su sabiduría

crea convenientes. — Quinto: que los costos becbos desde la

aprehensión de los reos, para su custodia i seguridad, son de

su responsabilidad mancomunada i solidariamente.

Tocornaí.— Echevers.—Faenznlida. — Mardones.—Recabcirren.-

Cúceres.»

Lo trascribo a V. S. para su intelijencia i la de S. E.—Dios

guarde a V. S. muchos años.

Fernando Antonio Elizalde.

DOCUMENTO N.^ 20.

INSTRUCCIÓN QUE DEBERÁ OBSERTAR EL CAPITÁN GRADUADO DE SARJEN-

TO MAYOR DON MANUEL T. MARTÍNEZ, ENCARGADO DE LA GUARNICIÓN

DESTINADA PARA LA CUSTODIA DE LOS REOS DE ESTADO, DON RAMÓN

FREIRÉ, DON SALVADOR PUGA, I DEMÁS COMPLICADOS EN LOS ÚLTIMOS

MOVIMIENTOS DE CmLE.

1 .^ Enibarcado que sea, a bordo de la goleta Peruviana, se re-

cibirá de los espresados reos i los destinará al lugar de la bodega

que le parezca mas a propósito para asegurarlos, de modo que

no tengan la menor comunicación con la tropa, ni menos puedan

alentar contra ella.

2.*^ Si, para su mayor seguridad, quiere baceiies poner pri-

siones a los principales reos, queda autorizado para hacerlo del

modo que mejor le parezca i sin escepcion alguna.
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3.^ Luego que hayan desembarcado en la isla de Juan Fer-

nandez, les destinará al lugar que le parezca mas adecuado pa-

ra su seguridad, consultando siempre su incomunicación con la

tropa, la que hará conservar con la mayor estrictez.

4.*^ No permitirá que de modo alguno tengan conversaciones

subversivas contra ol urden piiblico en presencia de la tropa,

cuya moral puede corromper, i queda autorizado para castigar

a su arbitrio a los (jue la promuevan.
5.'*^ En caso qup llet/dscn a inlenlar auhlevar la h'opa <ins%i favor,

o conspirar contra ella, probado (¡ite sea el delilo, queda facuitado

para fusilar a Indos lus(¡ue resulieii cómplices, sin mas causa que un

proceso verbal.

G.'^ No podrá pasar, ni permitirá ([ue pase el olicial que le

acompaña, a reconocer a las embarcaciones que lleguen a la isla.

7.* En el acto de avistarse algún buque^ por conocido que sea,

procederá al encierro de los reos i dejándoles una custodia sufi-

ciente. El resto lo pondrá sobre las armas, de modo que pueda

repeler cualquiera tentativa de deseml)arco que pudiera hacer-

se para sacar a los reos del presidio.

8.^* Si la señora de don Ramf)n Freiré le acompaña, no le ¡¡er-

mitirá salir de la isla sin permiso del gobierno.

9.*^ Todo lo demás que tenga relación con la seguridad de los

reos, queda al arbitrio del esprosado sarjento mayor Martínez,

como el tínico responsable de ellos.

Valparaíso, noviembre 2^2 de 1836.
,

Cavareda.

COMANDANCIA JENERAL DK MAUINA.

]'alpaiaiso, noviembre 23 de 1836.

A las siete de la tarde de ayer, dió la vola para Juan Fernan-

dez la goleta Peruviana, conduciendo a los reos de Estado, Frei-

ré, Puga, Urbistondo, Velazquez, Huerta, Barril, Castañeda, Lo-

aiza^ Gallardo, Lucares, Acevedo, Ibañez, Williams (don Juan),

Pérez, Buenrostro, Quiroga, i Pérez Larrain, habiendo quedado

en esta plaza, Williams (don lloljerto), I\rartinez, Henson i Alva-

rado, por enfermos, según los certificados délos facultativos que

presentaron, i porque en realidad lo están. Van en la Peruviana^
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entre la tropa, reos i marineros, 75 hombres, número escesivo

de jente, por la poca capacidad de ella; asi es que fué preciso de-

jar los equipajes de los oficiales de la guarnición, para remitir-

los en primera oportunidad, porque no cabian.

Todo lo que aviso a V. S., para que se sirva ponerlo en cono-

cimiento de S, ¥j. el presidente de la República.

Dios guarde a V. S. Ramón Cavareda.

Señor Ministro de Estado en el departamento de Marina.

DOCUMENTO i\.* 2J.

DENUNCIO DE SOTO AGUII.AR, SOBllE LA. CONSPIRACIÓN JE HIDALGO

EN 1837.

Comandancia Jeneral de Armas.

Santiago j noviembre 26 de 1837

En este momento, que son las doce deldia, acabo de recibir el

adjunto oficio que me ha pasado el comandante del escuadrón

de húsares. En su contenido, verá V. S. la tenaz pertinacia de

los enemigos del urden público, que en medio de su absoluta

nulidad, hacen el último esfuerzo para dar cima a sus proyec-

tos desorganizadores. La criminal pretensión de comprar a uno

de los jefes de la guarnición que tantas pruebas tiene dadas de

su amor al orden, manifiesta bien claramente el estado de furor

a que se ven reducidos por las eficaces medidas que el Supre-

mo Gobierno ha tomado i toma para ahogar hasta el último

suspiro de la desenfrenada osadia con que pretenden llevar a

cabo sus infames proyectos.

Las ciento sesenta i ocho onzas de oro, de que bace mérito el

espresado jefe, he ordenado que se depositen en la Comisaria

Jeneral del Ejército^ hasta que V. S. determine el uso que de

aquella especie debe hacerse en lo sucesivo.

Se ha de servir V. S. ponerlo todo en conocimiento de S. E.

para su suprema resolución.

Dios guarde a V. S.

Domingo Frutos.

Señor Ministro de la Guerra.
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ESCUADRÓN D^ «tSAIlES.

Santiago, noviem,hre 26 de 183^

La ceguedad de los pocos desorganizadores que aun persisten

en especular sobre revueltas, ba llegado hasta el estremo de in-

tentar corromperme, instigándome el aljandono de mis sagrados

deberes, valiéndose del miserable incentivo del dinero. Yo debia

haberles repelido, manifestándoles la justa indignación que me
causaba tamaño agravio, i dar a V. S. parte inmediatamente

del suceso; pero un reciente ejemplo me hizo temer que, reca-

yendo sobre los delincuentes una benigna sentencia, dejarla

casi del todo impune el delito i no se obtendría el desagravio de

las leyes, ni el mió, i resolví, por esto, prevenir la impunidad,

tomando el dinero que me ofrecían para pasarlo al tesoro públi-

co. La oferta no ha sido cumplida sino en \ma parte, porque

apesar de los esfuerzos de los cómplices, solo han podido colec-

tar 168 onzas de oro^ las mismas que remito a V. S. con el capi-

tán don José Antonio Palacios, a quien se las entregué para que

las depositase en la caja del cuerpo hastfi dar cueqta de lo que

fuese ocurriendo.

La repugnada que me cuesta mantener est£^ especie de comu-
nicación con los conspiradores, no me permite esperar el resul-

tado de las eficaces dilijencias que me aseguran están practi-

cando para aumentar dicha suma: ella, por otra parte, es sufi-

ciente para presentar cuerpo de delito que es el otro de los fines

que me propuse para mi aparente deferencia al plan de sedición

que cabia en las tristes cabezas de sus autores i que estaba re-

ducido a que yo, con el escuadrón de mi mando, cuando fuese

nombrado jefe de servicio, me apoderase del cuartel de granade-

ros a caliallo, del de artillería i asaltase las guardias de preven-

ción de los cuerpos cívicos.

Cuando estaba persuadido de que mi conducta me daba dere-

cho a esperar que se rne reputase, al menos, con la^ cali4a(Í6s

dei patriotismo i fidelidad, he tenido el sentimiento de verme
elejido para instruraouto de un crimen de la mayor trascenden-

cia i horror que jamas habrá podido tener lugar ni aun en la

tropa de mi mando. Pero no liai medio que no osen tentar los
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enemigos del reposo de la República: para ellos nada liai repro-

bado, nada digr^q de respeto, nada que no deba postergarse

a sus miras siempre destructoras^ siempre animadas de viles

intereses.

Tenga V. S. a bien poner en conocimiento del Supremo Go-

b^erngí e^ta ocurrencia pav£^ que se sirva dictar acerca de ellas

las resoluciones conveniei^te?.

Dios guarde a V. S.

Pedro Soto Aguilnr.

3eüpr (Comandante Jeperal de Armas.

ESCUADRÓN DE HÚSARES.

Santiago, noviembre 28 de 1836.

Con el capitán don José Antonio Palacios, remito a V. S. doce

onzas de oro que el 26 del presente, a las cinco i cuarto de la

tarde, le fueron entregadas al alférez de este escuadrón de mi
mando don Antonio Soto Aguilar, que se hallaba de comandante

de la guardia del principal, para los fines que comuniqué a V. S.

en mi oficio de la espresada fecha: sírvase V. S. ordenar, si lo

tiene a bien, que agregadas a las ciento sesenta i ocho onzas que

mandé con mi anterior comunicación, sean entregadas en el te-

soro público.

Dios guarde a V. S.

Pedro Solo Ayuilar.

Señor Comandante Jeneral de Armas.

COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS.

Santiago, noviembre 28 de 1836.

Remítase al Supremo Gobierno esta nota i pásense a la Comi-

saria jeneral las doce onzas de oro a que aquella se refiere.

Frutos.
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COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS.

Santiago, noviembre 28 de 1836.

Elevo a V. S. para su conocimiento i el de S. E. el Presidente

la nota pasada por el comandante del Escuadrón de Húsares a la

comandancia jeneral de mi cargo con fecha 28 del actual.

Las doce onzas de oro de que en ella se hace mención, tienen

el mismo orijen i objeto que el que manifiesta el oficio del es-

presado jefe del 2G del mismo que i emití a Y. S. en el citado

dia: debiendo advertir a V. S. que las doce onzas de oro sella-

das las he pasado a la comisaria jeneral.

Dios guarde a V. S.

Domingo Frutos.

Señor Ministro de la Guerra.
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DOCUMENTO N; 22.

CARTAS EXIGMÁtICAS DE DON ANTOXIO JOSÉ DE IRISARRI I DON
MIGUEL ZAÑARTU ENCONTRADAS EN LOS PAPELES DEL

JENERAL o'hIGGINS.

586
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DOCUMENTO N." 21

C0MUNICAC1üNP:S oficiales de don ANTONIO JOSÉ DE llUSARUI SO-

BRE LA CONSPIRACIÓN DE GOLCHAGUA EN 1837.

Sayí Fernando^ 24 de enero de 1837

El dia 22 del corriente, me fué delatada, por el sárjenlo mayor
graduailo don llamón Yalenzuela^ una conjuración fraguada por

don Manuel José de la Arriagada, de acuerdo con algunos ofi-

ciales y sárjenlos del batallón nüm. 1 de guardias cívicas de

San Fernando, teniendo por olíjeto separar del mando de dicho

batallón al comandante i ayudante de él, Iraslornar el orden de

esta provincia, robar el dinero existente en las oficinas fiscales,

sorprender las autoridades de los departamentos de Caupolican

y Rancagua, impedir el reclutamiento que por conjeturas juz-

gaban debia ejecutarse en esta provincia i cortar la comunica-
ción de la capital de la República con las demás provincias del

Sur. Con estos dalos, i sin tener una fuerza disponible por no
haberse podido organizar el Ijatallon de infantería cívica de Cu-

rico 'i escuadrón de caballeria de dicho departamento, por la

falla de los despachos de los oficiales de los espresados cuerpos,

reuní la jente de Comalle que tenia alistada para la formación

de la pi'imera compañía de dicho escuadrón, i armándola con

las lanzas de Curlco, agregué a esta fuerza el piquete de grana-

deros a caballo I me puse con ella cu marcha, a las doce de la

noche de aquel dia para este punto, a donde llegué a las ocho
de la mañana del dia, de ayer sip novedad alguna. Inmediata-

mente, dispuse que en el cuartel de dicho batallón alojase la

fuerza que Iraia, relevando con esla la guardia que liacia aquel,

quedando asi asegurada la tranquilidad i cruzados los proyectos

de los sediciosos, mandando en seguida levantar el correspon-

diente sumarlo para Indagar i dcscul)rlr los autores I cómplices

de un atentado semejante.

Del exAmen i declaraciones recibidas hasta esta fecha, resulla

efectivamente ser el autor de la conjuración el enunciado don
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MaDuel José de la Arriagada, el mismo que ahora un año fué

denunciado de otra conspiración, cuyo objeto principal era el de

asesinarme, i comprendidos en ello los subtenientes del batallón

indicado don Manuel Banda, don José Venegas, el sarjento Mar-

tin Ortiz i el de la misma clase José Antonio Pinto. Este último

fué solicitado para entrar en la conspiración, según resulta de

la causa i el que diú parte de ella al espresado don Ramón Va-

lenzuela^ no lialiéndola denunciado al comandante del batallón,

porque no considerando en él la prudencia necesaria para pro-

ceder en la materia, creia que este paso no hubiera tenido el

resultado que dehia esperar, i en efecto, por lo que he advertido

en dicho comandante, creo que el sárjenlo no se equivocaba en

el concepto que tenia formado de él sobre este asunto, pues,

cuando dehia esperar en dicho jefe la sorpresa natural que de-

bió causarle al informarle yo sobre un hecho que era justo

creer produjese en su ánimo el interés de descubrir i examinar

todos los accidentes que tuviesen relación con este atentado, ha
manifestado un empeño decidido en persuadiime que no debía

dar crédito a la delación indicada.

En consecuencia de los resultados que ha suministrado el

estado de la causa de estos reos^ he dado al gobernador de Gau-

poUcan orden para que me remita a la mayor brevedad i con

toda seguridad al espresado don Manuel José de la Arriagada a

la capital de la provincia, oñciando también al gobernador de

Rancagua, sobre el mismo objeto; pero considerando que dicho

gobernador, no reconpciendo dependencia alguna de esta inten-

dencia^ no obre con la brevedad i urjencia que reclarna la natu-

raleza del objeto que ha motivado esta dilijencia, por no haber-

le sido ccmunicada la orden por el señor Intendente de esa

capital, podrá, si a Y. S. le pareciere, ordenar a dicho señor

intendente para que lo haga a dicho gobernador, verifique !a

remisión del espresado don Manuel José de la Arriagada al pun-
to designado, sin retardo alguno.

Sírvase V. S. elevarlo al conocimiento de S. E. para la debida

intelijencia.

Dios guarde sl\. S.

A. J. de rrisarri.

Al sefior Hiriisti'O) de Estado oii el departamento del Interior.
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Cnricó, 27 de enero de 1837.

Después de mi informe del 24, relativamente a la conjuración

descubierta en San Fernando, en la que aparece plenamente

probado ser su autor don Manuel José de la Arriaiíada, solo me
resta añadir que, concluida la causa el mismo dia2't i resultan-

do convictos i confesos de la parte que tuvieron los subtenientes

del batallón de infantería cívica de dicho departamento don José

Venegas i don Manuel Banda i el sarjento primero del mismo
cuerpo Martin Ortiz, se entregó la causa por el urden corres-

pondiente a los defensores nombrados por los reos e instruidas

sus respectivas defensas, la pasasen al fiscal para que, poniendo

su conclusión, me la remitiese a esta capital para los fines ulte-

riores. Hecho esto, me puse en marcha para este punto el 25,

trayéndome a los espresados reos, a quienes he puesto con la

seguridad conveniente en la cárcel pública de esta ciudad, en

donde permanecerán hasta que sean juzgados.

El conocimiento de las personas que resultan comprendidas

en esta conspiración i la importancia de la empresa, me persua-

den a creer que tales individuos son solo unos ajenies de perso-

nas de otra importancia, que solo podrían descubrirse tomando

al espresado Arriagada, contra quien se han librado las requisi-

torias i órdenes convenientes para denti'O i fuera de la provin-

cia. Este Arriagada i el subteniente Venegas son unos ajentes

inmediatos de don Lucas Grez, con quien han estado i están

intimamente ligados por vínculos mui fuertes, i tanto por esto

como por otras razones que seria largo esponer, creo, como lo

cree la jeneralidad de estos habitantes, que si el dicho don Lu-

cas no ha tenido una parte mui principal en la conspiración,

las circunstancias que han precedido lo designan, por la vehe-

mencia de las sospechas, como uno de sus cómplices. Ademas de

los datos espresado?, bai la circunstancia de que no se sabe el

paradero de este individuo, sin embargo de las dilijencias mas
eficaces que se han practicado, a fin de descubrirlo i hacerlo

comparecer a la entrega de los fondos del catastro de este depar-

tamento, pertenecientes al año pasado de 1835, que no ha veri-

ficado hasta el presente.

Dios guarde a V.S. A. J. de Irisarri.
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Al cerrar esta comunicación, he dado orden para apresar a

don Lucas Grez, en el momento de habérseme dado aviso de que

estaba en este pueblo, lo que se ha verificado, quedando preso

en esta cárcel. Lo aviso a V. S. para su intelijencia.

Al seflor Ministro de Estado en el departamento del Int< rior.

DOCUMENTO N; 24.

DECLARACIÓN POSTUMA DE DON DOMINGO BAEZA TOLEDO, SOBRE LA

CONSPIRACIÓN EN COLCHAGUA EN 1837.

En el mismo dia, siete de abril del presente año, don Ramón
Valenzuela, sárjenlo mayor graduado de ejército i miembro del

consejo de guerra permanente, hizo comparecer ante mí el es-

cribano de la presente causa, al reo don José Domingo Baeza To-

ledo, i preguntado si bajo su palabra de honor promete decir

verdad sobre lo que se le interrogase, dijo: sí, prometo. Pregun-

tado su nombre i oficio^ dijo: que se llama José Domingo Baeza

Toledo, que no tiene oficio alguno. Preguntado si sabe la causa

de su prisión, dijo: que sabe se lialla preso por haber entrado en

una conspiración intentada en las costas de este departaipento.

Preguntado quienes fueron los autores de la conspiración en que

estaba comprendido, como también diga cuanto sepa sobre el

particular, responde: que como a fines del mes de febrero del

presente año, lo convidó don Manuel Barros para que le acompa-

ñase a formar una guerrilla de tropa armada con el objeto de

atacar a esta ciudad de Guricú; i quitar al intendente de la pro-

vincia don Antonio José de Irisarri i remitirlo al gobierno su-

premo; aunque don Manuel Arriagada era de opinión de fusilar-

lo, se opusieron el declarante, don Manuel Barros, don Faustino

Valenzuela, don Javier Valenzuela, diciendo que se mandase a

Santiago al señor Irisarri i se pidiese al gobierno viniera de

intendente a la provincia don Pedro Urriola, i que este acuerdo

lo tuvieron en casa de don Javier Valenzuela, el confesante, Ba-

iros, don Faustino i don Javier arriba dichos; que al otro dia.
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después del acuerdo, salió el coiiíesante para la ciudad de Talca,

llevando encargo de don Manuel Avriagada para que pasase A

casa de don José Mana Saavedra, eu el lugar de Cliagre, donde

debia estar un salteador Pedro Corbacho, i se lo llamase a su

nombre, i que no encontrando a Corbacho en su casa, le dejase

dicho a Saavedra que le dijera lo viniese aljuscar a Nerquilme,

a unos ranchos que hai encmia del cerro del mismo Nerquilme;

que como no haliase a este Corbacho, se pasó a Talca i se fué a

alojar a casa de don Francisco deBorjas Orihuela, permanecien-

do en diclia Ciisa como 13 días, porque llevaba encargo también

de Avriagada de verse con el capitán de infantería de aquella

ciudad don N. San Cristóbal, i I amblen debia verse el confesan-

te con don í'élix Antonio Novoa, pues tenia Arriagada acordado

con don Lucas Grez, debia trabajar Novoa el informe i domas co-

municaciones oliciales al gobleruo supremo; que también llevó

encargo el confesante de verse con don Miguel Barasarte, a cuyo

hombre lo tenia convidado para la conspiración don Lucas

Grez, que aunque el que coníiesa no conocía a Novoa ni a Bara-

sarte, le dijo Avriagadíl que el capitán San Cristóbal le diiia

quiénes eran o le darla a conocer a dichos señores; que cuando

el confesante se dlrijiú a San Cristóbal, le dijo si le acompañaba
a la invitación, pero que éste contestó que ahora no se hallaba

en 'él caso de admitirla, porque el señor intendente Irisaí-ri en

nada le habla ofendido, pues reflexionaba después, era un dis-

parate meterse en cosas de otra provincia, i que suplicándole

el que coníiesa le presentase a Novoa i a Barasarte, se le negó

San Cristóbal, diciéndole que no tenia tiempo de hacerlo por sus

muchas ocupaciones; que entonces el que confiesa determinó

venirse a Rangulló, trayendo de aquella ciudad dos tarros de

pólvora que compró en el comercio por encargo de Arria^áda, i

que en el camino convidó a José Maria Saavedra 1 se vino al po-

trero de don Manuel Barros, donde halló a Barros saliendo de

su casa para la de don José Baeza Grez 1 que Barros le dijo al

confesante se fuera a reunir con la partida que estaba en su po-

trero, i que no admitiendo esta invitación, el que conüesa le

dijo, se irla a su casa, que verificó estando allí una noche, i que
al otrodia se vino al potrero, donde estaba la guerrilla en el nú-

mero de 14 homl)res, i que encontrándola dispersa de resultas

de una tomadura de licor, se vino el confesante para la casa de
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Bai'i'os; que después el mismo don Manuel Barros mandó al con-

íesante a reunir nuevamente la partida, dándole seis pesos para

que los coútentase, repartiéndolos por iguales parteis a todoS';

que lo verificó el dia sábado, ofreciéndose la partida a reunirse

al otro dia domingo, i no Iial)iéndose verificado esta reunión,

coráo se lo habían prometido al confesante, recibieron a este

tiempo, el que confiesa, i don Manuel Barros, carta de don Ma-
nuel Arriagada, que se hallaba en Nelquilme, cuya carta deeia a

Barros no reuniese mas guerrillas, que él se iba a San Fernan-

do a bablar allí con el subteniente de infantería cívica don José

María Vargas i otro que llamaban el Barbón, también del mismo
cuerpo; que entonces el confesante se vino a casa de don Faus-

tino Valenzuela, i que estando allí, llegó, como a las doce del día,

don Francisco Grez i Baeza, el que propuso se mandase a esta

ciudad a José Milla, diciendo al intendente se hallaba don Ma-

nuel Arriagada en los potreros de don Javier Valenzuela con el

fin que, saliendo el piquete de granaderos de su cuartel, a apre-

hender a dicho Arriagada, poder Grez tomar los cuarteles í Gar-

cés con mas facilidad, con una fuerza que decía tenia en este

pueblo, contando también con don Joaquín Riquelme, que le

había ofrecido a Grez seis onzas de oro para pagarlas al carcele-

ro^ porque le echara los presos fuera, los que servirían para to-

mar el cuartel, i que el carcelero estaba pronto a esto; que el

confesante bablo con don Joaquín Riquelme, i le dijo Ri-

quelme que había ido a Chillan, donde un tío suyo iba a hacer

una conspiración dentro de mui poco tiempo, aunque a su tío

lo tenían preso por otra en que le habían pillado^ í que esto lo

supo el confesante de resultas da una venida que hizo a eista

ciudad, i hablando con don Joaquín Riquelme sobre qué haría

para escapar de los compromisos, o mas bien, de la parte jue
tenia en la conspiración intentada con Arriagada, le dijo Riquel-

me al confesante: Xo se le dé nada^ hombre, que dentro de mui po-

co debe haber una revolución en las Tablas, en la que hará cabeza

el coronel don José Antonio Vidaurre, sublevando la recluta que está

a su cargo: que esto lo aseguró, como decía Riquelme, don Fran-

cisco Grez i Baeza. Preguntado qué mas sabe sobre el asunto,

dijo: que cuando el confesante pidió a don Manuel Barros le di-

jese que sujetos le acompaiiaban a la conspiración, le respondió

Barros que don Pedro Fuentes está comprendido, como también
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los señores don Javier Valenzuela, don Faustino Valenzuela,

don Francisco Barros, don Francisco Grcz i Baeza, don Lucas
Grez, don Manuel Arriagada, el capitán San Cristóbal, don Félix

Antonio Novoa, don Miguel Barasarle, el cura don José Maria

Silva, don Manuel Castillo i Antonio Lobo, ol que llaman el

Chico, i que este Lobo le tenia prestado un caballo barroso a

don Manuel Arriagada. Preguntado con que otros recursos con-

taban^ responde: que el dinero de la administración do tabaco de

esta ciudad serviría para el pago de las tropas que alcanzasen a

reunir, i si éste les faltaba, podrían recurrir a la administración

de San Fernando; que no sabe mas que lo que tiene dicho i

que esta es la verdad, en que se aíinnú i ratifl(;ú, leida que le fué

esta su confesión, i dijo ser de edad de 30 años, i la flrmó con

dicho señor juez i el presente escribano.— VaJenzvela—José Do-

mingo Baeza.—Ante mí, Muño:-.

DOCUMENTO N° 25-

SENTENCIA DEL CONi^EJO PERMANENTE SOBUE LA CONríl'IRACION DE

COLCHAGUA EN 1837.

En el mismo acto, a las cinco de la mañana del siguiente dia

(cinco de abril) eu que termin(') el consejo la vista de la causa,

seguida por sus vocales contra los reos, teniente de la 3."^ com-

pañía del batallón número 3 de infanteria cívica de Guricó, don

Rafael Pizarro, don Pedro Antonio de la Fuente, doña Leonor

Baeza, don Manuel José de la Arriagada, don Juan de Dios Pérez

Valenzuela, don Manuel José Baeza, don Eujenio Garcés, don

Pedro Garcés, don Atanasio Enriquez, don Juan Ramón Garcés,

don NicoL'iS Pérez Valenzuela. don Manuel Urzua Blanco, don

Nicolás Lablté, don José Ignacio Labl)é, don Manuel Barros, don

José Ignacio Clavel, don Juan Fernando Barros, don José Euse-

bio Barros, don José Antonio Barros, don Faustino Valenzuela,

don Mateo Guzman, don Javier Valenzuela i don Francisco Ba-

rros, acusados de sedición contra el gobierno establecido. Vis-

to el sumario, i considerando atentamente las pruebas fiscales
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como las rendidas por los reos i sus defensas, fallamos: que con-

denamos a la pena de muerte a los reos don Manuel Barros, don

Faustino Yalenzuela, don Manuel José de la Arriagada. En vir-

tud de resultar el primero ser cabeza de la revolución intentada,

por la confesión de su cómplice el citado don Faustino Yalen-

zuela, la declaración de su vaquero Justo Cabieses. la de Venan-

cio Melendez i sus hijos, la de José Milla i Tomas Cáceres, cu-

yas esposiciones están conformes con los dichos de los demás

declarantes del proceso, por cuya razón está comprendido su

crimen en la pena indicada que señala el tomo cuarto de Colon,

pajina 334, tratado de sedición; i que es la misma del tratado

octavo, título diez, artículo veinte i seis de las ordenanzas del

ejército. Don Faustino Yalenzuela, por su propia confesión i de-

mas datos que arroja el proceso, se halla comprendido en la

pena del articulo anterior, como también don Manuel José de la

Ariiagada, por la confesión de dicho don Faustino Yalenzuela i

la de Mateo Guzman. El crimen confesado de sobornar al centi-

nela Juan Urriola, que le guardaba en su prisión, agregándose

que por la confesión de dicho Arriagada es reincidente en el de-

lito de sedición.

Al reo don Mateo Guzman lo condenamos a tres años de des-

tierro al lugar que el Supremo Gobierno tenga por conveniente.

por no haber aprehendido a don Manuel José Arriagada, tenien-

do orden de su subdelegado, según su propia confesión, en la

cual consta que sabia de la conspiración.

A don Javier Yalenzuela, por haber albergado en su casa a don

Manuel José de la Arriagada, andando éste prófugo en los mis-

mos dias que, según el mérito del proceso, debia estallar la cons-

piración por la cual juzgamos: constando ademas p)or confesión

de "dicho reo, don Mateo Guzman, que en casa del espresado don

Javier Yalenzuela se han combinado planes revolucionarios,

condenamos a este reo a dos años de destierro al lugar que ten-

ga a bien el Supremo Gobierno.

Al teniente don Rafael Pizarro, por haber revelado la providen-

cia secreta que este gobierno tomó contra los acusados de sedi-

ción, lo condenamos a la pérdida de su empleo.

A don Francisco Barros, por la complicidad que en su contra

arroja el proceso en el crimen imputado, lo condenamos por dos

años a relegación dentro de la República: a don Juan i a don

D. DIEGO poET. — n, 2y
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Antonio Barros, por los mismos motivos, los condenamos por

un año a relegación dentro de la República.

A doña Leonor Baeza, por el mérito que resulta contra ella del

proceso de 1". 13 a 1. 10 fiue debia estallar la conspiración indi-

cada, obrando asi mismo en contra de ésta la declaración de

don Cayetano Figueroa, la condenamos a seis meses de relega-

ción fuera de esta provincia.

Declaramos inocentes a los reos don Pedro Antonio de la

Fuente, don Manuel José Daeza, don Juan de Dios i don Nicolás

Valenzuela, don Juan Ramón, don Eujenio i don Pedro Garcés,

don Nicolás i don Ignacio Lablié. don Atanasio Enriquez, don

José Ignacio Clavel, don Manuel Urzúa i Blanco, don José Ba-

rros.

Declara el consejo no poder fallar cosa alguna contra don Lu-

cas Grez por no hallarse este reo presente, en conformidad de

la parte cuarta, artículo tercero de la leí, que manda establecer

el consejo de guerra permanente. Respecto a que, según el pro-

ceso, resultan como uno de los autores de la conspiración don

José Baeza Toledo i don Francisco Grez, i cómplice en ella el

presbítero doii José Maria Silva, los cuales no han podido ser

aprehendidos poi su fuga, a efecto de que sean juzgados por el

crimen de que son acusados, llámense por edictos i pregones en

el término que señala la ordenanza militar del ejército, bajo la

pena que esta lei impone.

Los testigos del proceso que aparecen incitados para la cons-

piración i que estuvieron reunidos para este efecto, como To-

mas Cáceres, José Milla, José Maria Poblete, Venancio Melendez

i sus hijos: sin emljargo de constar en el proceso que se devol-

vieron voluntariamente, los condenamos a seis meses de presidio,

por no haber dado antes ua aviso mas oportuno.

—

Manuel Anlo-

nio Bamirei:. — Francisco Ibañez.—José Solomayor.

Curicó, abril 6 de 1837.—Ejecútese esta sentencia, i dése

cuenta al Supremo Poder Ejecutivo de la República.— .4. ./. de

Irisarri.

Curicó, abril 8 de 1837.

Incluyo a V. S. copia de la sentencia del consejo de guerra

permanente pronunciada en la ca\isa contra los conspiradores
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del orden público en esta provincia, en virtud de la cual fueron

i'usilados ayer, a las diez i media de la mañana, en esta plaza, don
Manuel José de la Arriagada, don Faustino Valenzuela i don Ma-

nuel Barros, después de habérseles notificado dicha sentencia i

dádoseles diez i ocho horas de término para prepararse a la

ejecución, con arreglo a lo prevenido en las ordenanzas del

ejército.

Para que esta ejecución produjese los saludaJjles unes que la

lei se propone en el castigo de los criminales, hice concurrir a

ella, para formar el cuadro de la ejecución, una compañía de in-

fantería i otra de caballería de Rengo, otra de la misma arma
de este departamento, i otra de infantería perteneciente al bata-

llón de esta ciudad, tanto para hacer mas solemne el acto, como
para que hubiesen espectadores de los tres departamentos de la

provincia i se hiciese mas jeneral el escarmiento. He considera-

do que los gastos causados al erario en este acuartelamiento i

movimiento de tropas producirla al erario una economía^ evi-

tando las ocasiones de emprender mayores gastos en sofocar

nuevas conspiraciones, por cuya consideración espero que se

me apruelje esta medida.

Los otros reos condenados por el consejo de guerra perma-

nente, a saber: Tomas Cáceres, José Milla, José Maria Poblete,

Venancio Melendez, Rosauro Melendez, don Mateo Guzman, don

Javier Valenzuela, don Francisco Barros, don Juan Barros i don

Antonio Barros, han salido hoi de esta ciudad, bajo la custodia

del ayudante del escuadrón número 1, de Golchagua, don Ma-
nuel Argomedo, i una escolta de 25 hombres de dicho escuadrón.

Con los mismos reos, remito a disposición del gobierno supre-

mo a don Eujenio GarCés i a don Pedro Garcés, en conformidad

de lo que se me previene por el miniátro del Interior en oñcio

de 31 de marzo, en que me ordena dicho señor Ministro remita a

disposición de S. E. a todos aquellos individuos que por falta

de pruebas sean absueltos, si es que existen presunciones ve-

hementes de que son reos de las tentativas desorganizadoras.

Al ministerio res;.ectivo instruiré por el correo de las causas

por las cuales remito a su disposición a estos dos individuos i

de los otros particulares que por su conducto debo elevar al co-

nocimiento de S. E.

Después de pronunciada la sentencia del consejo, se trajo pre-
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so de Talca al reo de la conspiración don José Domingo Baeza

Toledo, que ha declarado lo que V. S. verá en la adjunta copia

de su confesión, en virtud de la cual se ha aprehendido al te-

niente del escuadrón de esta ciudad don Joaquín Riquelme, al

alcaide de esta cárcel i a Antonio Lobo; citados por Baeza Tole-

do como cómplices.

Queda sacándose un testimonio de la causa sentenciada para

dar con ella cuenta al gobierno de los cargos que creo deben ha-

cei-se a los vocales del consejo.

Dios guarde a V. S.

.1. ,/. de Irisarri.

Al Sr. Ministro de Estado en el departamento de la íiuerra.

DOCUMENTO N." 26.

INFORME DEL GOBERNADOR DE QUU.LOTA, MORAN, SOBRE LA CONDUCTA

DEL CORONEL VmAlJRRE EN AQUEL CANTÓN.

I

Qirillnla, junio [> de 1837.

Cumpliendo con la información que se me pide, acerca de la

conducta observada durante la estación del coronel Vidaurre,

jefes y oticiales que emprendieron la revolución el dia 3 del co-

rriente, digo aV. S. que la del coronel Vidaurre, durante su estadía

en ésta, fué la siguiente: lomas del tiempo permaneció encerra-

do en su casa, i mucha parte durmiendo i sin mayores relacio-

nes de amistad, saliendo pocas veces ala instrucción del reji-

miento, porque los que llevaban el peso de la enseñanza eran los

oficiales, distinguiéndose el capitán don Domingo Diaz i el id.

Arrisaga, el teniente Robles i el de igual clase Ilermida, i sobre

todo, los sarjentos. El comandante Toledo seguía los mismos pa-

sos de Vidaurre, i según éste mismo aseguró la noche del mo-
vimiento, que Toledo ora el que mas le instaba acerca de la re-

volución.

La mañana del movimiento, antes Je salir a la plaza los con-

jurados, i después de haber repartido cartuchos a l)ala a todo el
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rej imiento, los capitanes Arrisaga, Florin i Carvallo les dijeron:

que ya no habia espedicion al Perú, i que los cartuchos eran pa-

ra ir a tirar al blanco, i que esperaban que todos les serian fie-

les a sus jefes.

La conducta de don Agustin Vidaurre fué venir continuamen-

te a casa de su hermano. Este individuo llegó a este pueblo la

misma noche que vino el finado señor Ministro, acompañado con

don Pedro Ignacio Toro. El primero instó fuertemente a su her-

mano a fin de que en la misma noche se verificase el motin. El

dia tres fué don Agustin Vidaurre uno de los corifeos mas em-
peñados en la revolución, lo mismo que lo fueron el capitán

Arrisaga i el que dio la voz de alarma en unión con el capitán

Florin, Uriondo, Ramos, López i los dos capitanes Carvallos.

El capitán don Narciso Carvallo fué el que condujo preso, en

medio de las bayonetas, al señor ministro, coronel Necochea; don

Manuel Cavada, don Pedro Mena i al que suscribe, depositándo-

nos en un cuarto con llave, el mas inmundo, rodeado éste con

ocho centinelas. Alas oraciones del dia tres, se personó el capi-

tán don Narciso Carvallo al cuarto donde estábamos presos i le

dijo al señor ministro que tenia órdenes del coronel Vidaurre

para remacharle una barra de grillos, tanto al ministro como al

coronel Necochea, con los que permanecieron hasta el amanecer

del dia cuatro, en que les quitaron los grillos. A las once i me-
dia de la mañana del mismo dia, volvieron nuevamente a poner-

le grillos al señor ministro i le mandaron montar en un birlo-

cho, junto con el coronel Necochea i don Manuel Cavada, a ca-

ballo, llevándolos a la retaguardia de los amotinados.

Luego que Carvallo les hizo poner grillos, el señor ministro le

suplicó le llamase al coronel Vidaurre, mas éste no compareció.

Es cuanto tengo que informar en cumplimiento de mi deber i

en obsequio de la verdad.—Dios guarde a V. S.

José A. Moran.

Al Señor Ministro de Estado en el departamento de la Guerra.
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DOCUMENTO N; '27.

DKCI.AKACION DKL CAIMTAN HKLTR.VX 8UBKK Kl. MOTIK OK gUll.LOTA

EN 1837.

«En la ciudad de Santiago, a nueve del mismo mes i año, pasó

el Juez íiscal con la asistencia de mí i el Secretario al cuartel del

tercer escuadrón de granaderos a caballo^ donde se halla arres-

tado el capitán de artilleria don Vicente Beltran, i liahiéndole

heclio traer a su presencia, le hizo hacer con las formalidades de

ordenanza, bajo su palabra de honor, decir verdad en cuanto se

le preguntase, i siéndolo sobre su nombre i empleo, dijo llamar-

se como arriba se espresa, que es capitán de artilleria.

«Preguntado dónde se halló el sábado tres del corriente, cuando

estalló el criminal i escandaloso motin en la plaza de Quillota,

quiénes fueron los autores de él, con qué recursos contaban,

con qué objeto i a qué fin se dirijian, qué parte tuvo en él, quie-

nes cooperarou a dicho movimiento: diga cuanto sepa en el par-

ticular. Dijo: que el dia i hora en que estalló el movimiento, se

hallaba el declarante con el mayor graduado don José Antonio

Sosa i ol teniente de artilleria don José Maria Vergara en la

puerta de su cuarto, i era en la misma plaza de Quillota; que co-

mo el que declara i los demás que ha citado estajjan agregados

al Estado Mayor, solo sallan a ver el ejercicio, i fué particular-

mente aquel dia, que andaba el señor ministro don Diego Porta-

les visitando los cuarteles; que habiendo salido dicho señor del

último cuartel que visitó, pasó a la plaza, en compañía del se-

ñor coronel Necochea, dirijiéndose hacia la casa del gobernador;

que a este tiempo se hallaba ya formado i marchando el reji-

miento por la marcha de flanco, lo que jamas se habia hecho,

porque siempre el ejercicio era por compañías; que, en estas cir-

cunstancias, vio el que declara que la compañía de volteadores

del segundo, al mando de don Narciso Carvallo, formó un semi-

círculo, i acto continuo, salieron con sus compañías el capitán

Arriasaga, capitán Ramos i el capitán López, i formaron un cua-

dro desordenado, tomando en el centro al señor Ministro i suco-
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mitiva; vio que irnos soldados prepararon las armas, otros cala-

ron bayonetas, i muchos de ellos apuntaban^ esperando la voz de

sus oficiales; que el señor Ministro quiso salir del cuadro i el

capitán don Narciso Carvallo le puso la espada al pecho, inti-

mándole que se diese preso o lo pasaba con ella; que el señor

Ministro obedeció i el Tejimiento continuó su marcha, entrándo-

se a sus respectivos cuarteles; que el comandante don Manuel

Garcia en aquel acto se dirijió con espada en mano en disposi-

ción de batirse con el coronel Vidaurre por contener aquel aten-

tado; que Vidaurre le recibió del mismo modo, i el capitán Ra-

mos se metió por medio, diciéndole a Vidaurre que no se espu-

siese, que se lo dejase a él para batirlo, i que efectivamente lo

desafió; que el comandante Garcia, conociendo ya la combinación

que habia, i que era imposible contener aquel desorden, se reti-

ró a un lado, donde permaneció hasta que lo tomaron preso.

—

Que el señor Ministro, el coronel Necochea i demás de la comi-

tiva fueron conducidos presos, i después el comandante Garcia,

i les pusieron grillos a los dos primeros, i al último lo ignora;

que inmediatamente de haberlos encerrado, salió el rejimiento

formado a la plaza, dieron muchos vivas, i gritaron repetidas

veces; mueran los tiranos!; que el coronel Vidaurre arengó a la

tropa_, i después se dirijió al cuartel de Cazadores a caballo,

que se hallaba en San Francisco; que el declarante, teniendo un
fin particular en informarse de todo por si mismo para venirse

aquella misma noche a dar cuenta al Supremo Gobierno_, fué

también a observar lo que sucedía en aquel rejimiento; que alli

vio que el coronel Vidaurre llamó a los oficiales, i estos salieron

de sus respectivas compañías; que ninguno de los jefes se

presentó en aquel acto ni después de él; que de capitanes abajo

salieron todos los oficiales, les areugó el coronel Vidaurre i lue-

go volvieron éstos a tomar sus puestos en la formación que te-

nia el rejimiento; que inmediatamente el coronel Vidaurre aren-

gó el rejimiento, haciéndoles ver que aquel movimienlo erajuslo;

que lo hacia, por cambiar la administración actual; que entre cuatro

se lenian los empleos de la República-^ que estos aventureros, por sus

fines particulares, querian mandarlos a perecer al Perüj dejando sus

familias abandonadas por favorecer a un hombre sin concepto i sin

opinión, como lo es el jeneral Lafuente: que esta es ¡laa de las causas

que puso en la acta; que inmediatamente se hi/.o dar un viva al
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rejimiento a nombre de Vidaurie; dio a reconocer por coman-

dante al capitán Ycrgara i lo sacaron a la plaza a unirlo con el

rejimiento Maipú; que alli unánimes dieron sus vivas; que alli

se presentó don Agustín Vidaurre, hizo una miserable arenga

al rejimiento de cazadores, con el aparato de llorar a presencia

de ellos, i exhortándolos a seguir con los amotinados; que el ca-

pitán Yergara, como burlándose de él, le ordenó que se retirase

i que seria atendido; que luego se retiró el rejimiento a su

cuartel acompañado déla música, i don Agustín Vidaurre se di-

rijió donde su hermano i le previno la necesidad que habia de

que al momento marchase una división sobre Valparaíso; el co-

ronel Vidaurre le agradeció esta advertencia i se verificó en el

momento. Escojieron la mejor tro[)a del rejimiento, entresacán-

dola délas compañías, i marchó el capitán Ramos con ^^00 hom-
bres i 25 de caballería, i marchó con él el capitán Uriondo i

no sabe qué otros oficiales; que en aquella tarde, solo estuvieron

arreglando algunos documentos i levantando una acta que la hi-

zo el capitán Forelius; que el domingo cuatro por la mañana,

fueron citados todos los oficiales i empleados del ejército, i les hi-

cieron firmar la referida acta; que lodos lo verificaron así, a es-

cepciou de los que se hallaban arrestados, como lo eran el coro-

nel Necochea, el comandante García, el de la misma clase Olava-

rrieta i el mayor Jarpa; que las cláusulas del acta no puede re-

cordarlas en el momento, pero que una de ellas es la que arriba

ha citado i que el borrador de dicha acta debe existir en poder

de Santiago Gomara, escribiente de la mayoría del cuerpo, que

sacó un tanto, i le ofreció al declarante una copia, la que no hu-

bo tiempo de sacar, por estar ya en marcha; que también tiene

el citado Gomara una comunicación que venia de Valparaíso

para el señor Ministro, que habia llegado del Perú i fué inter-

ceptada, momentos después de su prisión; que luego se puso en

marcha toda la división, quedando solo el coronel Vidaurre con

el rejimiento de cazadores a caballo; que el autor de este escan-

daloso movimiento i ca])eza de él fué el coronel Vidaurre i el

mayor Toledo; que precisamente eran sabedores del movmieu-

to los capitanes Arrisaga, Ramos, Lopez^ los dos Carvallos, Flo-

rín i don José Maria Diaz, porque lo dieron a entender con la

prontitud de sus maniobras en el acto del movimiento, que se

conoció estar advertidos i combinados i que después se le oyó
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decir a ellos mismos que solo ellos erau sabedores del aconteci-

miento, i que nadie mas podia saberlo; que mui comprometido

fué desde su principio el capitán Pina, que andaba invitándose

para las comisiones que se daban; que con tono insultante se

dirijió al señor ministro Portales cuando lo sacaron del birlocho

el lunes cinco del corriente, para que leyese el acta, i que con-

testando, ¡después de haberla tomado en la mano, que no podia

leerla, tanto por la debilidad en que se hallaba como por el mal

trato que se le daba, i que la leyese otro por él, la leyó el capi-

tán Pina i también fué en comisión a Valparaíso, a llevar la car-

ta que le hicieron escribir al señor Ministro para que se entre-

gase la plaza a disposición del coronel Vidaurre; que los demás

capitanes i subalternus cooperaban con su servicio en lo que se

les ordenaba; que el coronel Vidaurre suplicó al mayor gradua-

do de artillería don Vicente Soto anduviese a su lado para que

le dirijiese en aquellas cosas que hallase necesarias, que así lo

hizo; que la voz jeneral era que contaban con todos los recursos

de la República, la voz unánime de todos los pueblos, porque en

aquellos momentos debia haber estallado la revolución en todas

las provincias; que con el íin de variar la actual administración

i de que no marchasen tropas al Perú, se hizo aquel movimien-

to; que esto se le hizo saber al señor ministro Portales cuando

se trató de arrancarle la carta que se mandó a Valparaíso para la

entrega de la plaza; que en este acto hubieron varias circunstan-

cias considerables entre el coronel Vidaurre i el señor Ministro

i algunos de los capitanes; que el coronel Vidaurre le dijo que

era necesario la escribiese, porque, en aquella fecha, todos los

pueblos se hablan pronunciado en favor del movimiento, i solo

Valparaíso se negaba; que el señor Ministro constestó: que cómo

escribía una carta que iba a envolver en sangre a la República,

i que el capitán Florín dijo en voz alta que si no la escribía se le

pegarían cuatro tiros, que tiempo há que debia haber muerto;

que a esto contestó el señor ministro, que en nada miraba su

vida, que lo que queria era el bien del pais, que juraba a Dios,

a la patria i a los hombres que siempre habla sido buen patrio-

ta i buen ciudadano, que sus tareas siempre se hablan dirijido

en beneficio del pais, que había postergado su fortuna por mi-

rar por el adelantamiento de la patria i del erario, que podia ser

que como hombre hubiese padecido alguna equivocación invo-



— tó8 —

luntaria, pero que jamas liabia pensado hacer cosa alguna que

degradase el nombre do buen patriota; que a esto fué interrum-

pido por Vidaurre, diciéndole que cómo, si se precia])a de buen

patriota, habia sido el autor de la muerte de tres ciudadanos

honrados en Guricó i varios asesinatos en la isla de Juan Fer-

nandez; que a esto constestó el seiior ministro que no era tiem-

po de tales cargos, que cuando se le juzgase se conocerla su ino-

cencia; el coronel Vidaurre le dijo que se dejase do palabras

subversivas i que se decidiese si escribía o no la carta que se le

habia dicho; el señor ministro se resolvió a escribirla, diciéado-

le que lo baria, si le prometía que no babria derramamiento de

sangre i que no se atrasada la administración, pues, en las actua-

les circunstancias, una hora de atraso era un año de tiempo per-

dido; que habiéndoselo prometido, escribió la carta. Que advierte

que antes de hacerle escribir la carta que habia dicho, cuando

echó menos el rejimiento de cazadores a caballo, se determinó a

contramarchar o retirarse con la fuerza a la Aconcagua, esperan-

do solamente que comiese la tropa para veriiicarlo, i que en

aquellas circunstancias, se oyeron vivas en la avanzada, i avisaron

queD. Luis Ponce se habia pasado de Valparaíso con 6 serenos,

como qué inmediatamente fué presentado al coronel Vidaurre;

que éste estuvo hablando con Ponce largo rato, que la conversa-

ción fué privada, que ignora lo que le comunicaría i que inme-

diatamente se le dio a reconocer como capitán de la compañía

de carabineros del segundo, por hallarse el capitán Ai'risaga em-

pleado en la vanguardia, i al momento, varió de disposición i

continuó su marcha para Valparaíso. En la noche de ese día

lunes, continuaron la marcha, haciendo algunas pausas; que a

las doce de ella, llegaron a una posada de la Vina del mar; que

allí se embriagaron, tanto el jefe Vidaurre como todos sus secua-

ses; que de allí, en vista de esto, trató el declarante de aprove-

char aquella ocasión, separándose de los amotinados, sin em-

bargo de que su caballo venia muí malo, i que asi lo verificó;

que esio puede acreditarlo el alférez don Federico Soto Aguilar,

que le alcanzó como a dos leguas i inedia de la Viña del mar,

cuando ya el declarante venia con dos cazadores a caballo que

se le hablan reunido; que cuando se retiró, se despidió del vica-

rio Castrense, i que advierte que en estas circunstancias ya se

habia roto el fuego en la primer avanzada i habían traído herí-
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do al capitau Arrisaga, quien dejó de alLacea al declarante, i al

señor Uribe de depositario de 47 onzas i algunos reales en plata,

un reloj i la espada que dijo pertenecia a don Federico Soto

Aguilar^ i el dinero a la caja del cuerpo, pues, de los fondos de

ésta, se habian repartido entre los nueve que habia dicho eran

autores i sabedores del movimiento; que el alférez Soto Aguilar

alcanzó al declarante ya de dia, i poco después, se salieron ya

del camino i continuaron su marcha estraviados, hasta llegar

aqui, i haciendo un camino mui pausado, después de haber da-

do parte al señor Presidente del acontecimiento, por medio de

una nota que past) don José Antonio Silva. Que el declarante no

ha tenido parte alguna en el movimiento ni ha prestado el me-

nor servicio, solo el de haber firmado la acta.»

DOCUMENTO N; 28.

PIEZAS Jt'KÍniCAS KELATIVAS AL ASESINATO DEt MINISTRO PORTALES

EX EL BARÓN.

I. -Careo? de VidaiuTé i de Floriii.-IL Cartas del coronel Kecocliea a los

coroneles Garrido i Cavareda sobre la muerte del ministro Portales.— III.

Declaraciones de los tiradores Gonzales i Cornejo sobre la ejecución de

aquel.—IV. Declaración de Fiorin sobre el mismo acto. -V. Confesión es-

crita de Fiorin antes de salir al patíbulo.

I.

(Careos de Vidaurre i de Florín.)

(primer CAREO El. 1 8 DE JUNIO.)

En el mismo dia, mes i año, el señor juez fiscal, para practicar

el careo, hizo traer a su presencia al coronel don José Antonio

Vidaurre, i con las formalidades de ordenanza, le hizo hacer,

bajo su palabra de honor, la promesa de decir verdad de cuanto

se le interrogase. Después, habiendo hecho entrar al capitán
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don Santiago Florín; i con las mismas formalidades, le hizo ha-

cer, bajo su palabra de honor, la promesa de decir verdad en

cuanto se le preguntase.

Preguntado el primer reo:

¿Si conoce al que tiene presente; si sabe le tenga odio o mala

voluntad; si lo tiene por sospechoso; i habiéndole leido la con-

fesión del segundo en la parte que dice hai oposición, que es des-

de la primera a la sétima pregunta inclusive, si se conforma con

ella, dijo: que conoce al que tiene presente; que no cree que

tenga motivo por que tenerle mala voluntad; que no le tiene por

sospechoso i (jue no se conforma con lo que dice que el espo-

nentele ha dado orden para asesinar al señor ministro, porque

es una atroz calumnia; que jamas ha pasado por su imajinacion,

ni aun en el pensamiento se ha manchado con tan horrendo

atentado; i dirijiéndose al reo Santiago Florin, le interrogó, di-

ciéndole que por su honor, por la relijion que profesaban, dije-

se la verdad, si le habia dado orden para aquel asesinato, i con-

vencido Florin, contestó que no le ha])ia dado tal orden, i que

él lo habia asesinado de motu propio, i de quedar conformes

ambos reos en esta confrontación, lo firmaron con dicho señor i

secretario.

—

J. Maleo Corbalan.—José Antonio Vidaurre.—Santia-

go Florin.—Ante mí, Miguel Riofrio.—Secretario.

(segundo careo el 24 DE JUNIO.)

Preguntado el reo (Vidaurre:)

Si conoce al que tiene presente, si sabe le tenga odio o mala

voluntad, si le tiene por sospechoso; i habiéndole leido la se-

gunda parte de su confesión si se conforma con ella, dijo: que
conoce al que tiene presente, que es don Santiago Florin; que

no cree le tenga odio ni mala voluntad ni le cree sospechoso;

que no se conforma con lo que dice en su declaración que ha
mandado preguntar con el sarjento Espinosa qué hacia con los

presos, porque es falso, pues no tenia para qué mandarle hacer

tal pregunta, pues no le ha dado orden alguna referente a lá

muerte del Sr. Ministro, como lo acredita el careo que han
tenido anteriormente, i que a él se refiere en todo; que consi-

dera un efujio del capitán Florin, meditado posteriormente a su

careo, porque un sarjento, en tales casos, no es conducto regular
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para recibir ni comunicar órdenes, que por este antecedente

cree no haya mandado tal sárjente, i que, sobre todo, el espo-

nente ni ha visto a tal sárjenlo ni ha mandado con él orden al-

guna, i que pide que el fiscal hasta el patíbulo interrogue a las

partes presentes para descubrir la verdad del hecho, pues su

intención es no dejar el menor vestijio que diga contra su opi-

nión, acerca del asesinato del señor Sr, Ministro, en el que ni

de pensamiento ha tenido la menor parte; que igualmente pide

con la mayor solemnidad relijiosa, i si es posible delante del ca-

dáver del mismo Sr. Ministro, se pregunte a ambos sobre el par-

ticular, i que en las noches anteriores ha habido a bordo con-

versaciones sobre el particular, afeando el hecho, i que el capitán

Florin no ha tenido palabras con que defenderse en este caso

de tal cargo, i que igualmente apela a la prudencia del fiscal

que ha presenciado los actos del careo.

Preguntado el segundo reo:

Si conoce al que tiene presente, si es el mismo de quien ha-

bla en su confesión i qué se le ofrece decir sobre los reparos

que pone en ella, dijo: que conoce al que tiene presente; que es

el mismo de que habla en su confesión, i que por este motivo

no se conforma con el reparo que pone el primer reo, porque es

falso, i de no quedar conformes ambos reos en esta confronta-

ción, lo firmaron con dicho señor i secretario.

—

José Maleo Cor-

balan.—José Antonio Vidaiirre.—Santiago Florin.—Ante mí, Mi-

fiuel Riofrio.—Secretario.

II.

Cartas del coronel Neoochea a los coroneles Garrido i Qavardda,

sobre la muerte del ministro Portales.

Señor Don Victorino Garrido.

Quillota, junio 19 de 1837.'

Mi distinguido amigo:

Acabo de recibir su apreciable de ayer, ahora que son las 10,

i en su virtud, digo a Vd. que no se encuentran aqui el sarjen-

to Espinosa, ni los dos cabos que concurrieron a la ejecución

de nuestro caro amigo.
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Ponina carlaque Im roribido Garda de Garrido, le dice que Flo-

rin, en el careo con Vidaiirre, ha dicho (|ulí íusilóa nuestro amigo

sin úrdon de éste; si es así, pregúntesele a Florin qn6 oficial vino

a liablar con él, después de arrollada la piimera avanzada, siendo

entonces cuando nombró al sarjento, dos cabos i un soldado por

su nombre i los colocó frente al birlocho, haciendo quitar el

caballo que iba cuarteando en la derecha, como para l'usilarnos

en aquel momento. Diga también qué otro oficial trajo órdenes

i habló con él después de arrollada la segunda avanzada, i por

qué entonces i no antes llegó al birlocho, i dijo: baje el vñnislro,

a lo que contestó éste: vendan dos hombres a bajarme, i en segui-

da^ lo fusilaron, preguntándole también con qué motivo tenia

las pistolas de su coronel^ que inmediatamente des[)ues de fusi-

lado el Sr. Mmistro, tral('i de remitírselas por el sarjento, encar-

gándole que se las entregase en mano propia i que habiéndose

negado a llevarlas el sarjento, diciendo que estaba enfermo de

un pié, las remitii') con un cabo^ dándole el mismo recado. Diga

también quién fué el que vino a liablar con él a retaguai'dia de

la columna, al poco rato de haber remitido las pistolas.

Todo esto es tan cierto, ¡fue no tengo la menor duda para

afirmarlo, b;!Jo los juramentos que sean precisos. De donde re-

sulta que si Florin no ha fusilado a nuestro querido amigo por

orden de Vidaurre, ha sido por la de algún otro, aunque haber-

le dado un pistoletazo i devuéltolas Florin, después del atroz

asesinato, prueba hasta la evidencia que se las habia dado para

que en cualquier caso lo ultimase. A mas, cuando nuestro que-

rido amigo tuvo su entrevista con Vidaurre i escribió la carta

en Tabolango, fué amenazado por los oficiales de ser fusilado i

Florin le dijo que él lo habia de hacer; Vidaurre le dijo, según

me refirió él mismo, que ya el dado estaba tirado.

¡Ah! querido amigo! se confunde la imajinacion del hombre,

al ver la superchería infame i miseria del monstruo Vidaurre;

aun en el mismo momento de hacer la revolución i que fuimos

aprehendidos, hizo el miserable papel de no estar al cabo de ello

i en seguida, haciendo (]ue los oficiales lo invitasen a tomar

parte i nos prendiesen, dijo: <íEsioi con Vdes., viva Ja República!

¡No mas tiranos!

Deseo lo pase Vd. bien, etc.

Eujenio Necockea.
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Señor Dou Hainon Gavareda.

Qmllota, junio 22 de 1837.

Mi distinguido amigo i señor:

Remito a Vd. al cabo Juan José González i al soldado Antonio

Cornejo que concurrieron al asesinato de nuestro dignísimo

amigo: les he ofrecido que no se les seguirá ningún perjuicio,

como a instrumentos ciegos de la oljediencia militar; que pasan

a declarar para que el mundo todo se convenza que el infame

Vidaurre mandó asesmar a su bienhelior i padre. Ellos dicen

que el capitán ürioudo fué el primero que trajo la orden, cuan-

do después de arrollada la primera avanzada, Florin nombró al

sárjenlo, dos cabos i un soldado para fusilarnos, i que la segun-

da, cuando lo asesinaron iiorrorosameute, la trajo el teniente

]\Ianuel Antonio Sotomayor, i que el teniente o ayudante Silva

también trajo urden, i últimamente, que el ayudante Manuel

Pérez fué el que mandó Vidaurre a preguntar qué tiros se ha-

bían sentido a relaguardia, i con prevención de que no se tirasen

otros.

El cabo González fué el comisionado por Florin para entregar-

le al infame las pistolas, después de cometido el asesinato, lo

que prueba basta la evidencia que este caribe liabia encargado

ultimarlo en cualquier caso.

Pido encarecidamente que no se les siga ningún perjuicio a

estos individuos, interesando para ello mi ningún valimiento.

Ellos, con la mejor voluntad, nos facilitaron en nuestra marcha

la agua que necesitábanlos i estoi seguro que se resistieron al

principio a cometer un acto tan bárbaro e inhumano, como se

deja ver, cuando Florin tuvo que mandarles tres veces consecu-

tivas que le tirasen, como yo lo he oido.

Adiós, mi querido amigo: cuantos mas dias pasan, tanto mas
es mi dolor, i ninguna conformidad por la pérdida irreparable

que hemos sufrido. El tiempo todo lo cura, mas yo creo que

para mi mal no habrá remedio.

B. S. M. etc.

Eujenio Necochea.
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m.

Declaraciones de Juan José González i Autcnio Cornejo.

Preguntado (González:)

Si se hallaba inmediato al señor ministro don Diego Portales

cuando fué asesinado, diga (luión trajo la orden para el asesi-

nato, qué oiiciales han venido a hablar con Florin antes del

asesinato, si oyó que alguno le diese orden para esto, diga

quién l'iié i de quién era la urden, dijo: que sí se hallaba inme-

diato porque venia en la misma guardia, que vio venir prime-

ro al capitán Urioudo, i habló con Florin; que entonces se apro-

ximó éste al birlocho i mandíj (]uitar los caballos, i puso al

sárjenlo Andrés Espinosa, ol cabo Justo Verdugo i al soldado

Pedro Cabezas; que después mandó al sarjento Andrés Espinosa;

que el declarante no oyó ni la orden <[ue le trajo el capitán

Uriondo ni lo ([ue le dijo el capitán Florin al sarjento Espinosa;

que cuando éste llegó de vuelta de la columna donde se halla-

ha su coronel, llegó también al mismo tiempo el ex- teniente don

Manuel Antonio Sotomayor; (jue cuando habló con Florin el

sarjento Espinosa, mandó Florin bajar del l)irlocho al Sr. Mmis-

tro i le mand('> se liincaso; que luego habló con él Sotomayor e

inmediatamente mandó Florin que le tirasen; que después vino

el ayudante Manuel Pérez a [treguntar departe de Yidaurrequé

tiros eran aquellos, i contestó Florin que se halñan salido a

unos reclutas; que después de ejecutado ei asesinato le dio Flo-

rin al sarjento Espinosa las pistolas, i el sarjento de guardia se

las dio al declarante para que se las entregase al capitán Urion-

dO; i como no encontrase a éste, volvió a avisarle al sarjento, i

éste le ordenó se las entregase al ex-coronel Vidaurre i asi lo

ejecutó, i éste le mandó las pusiese en la silla. Que no tiene mas

que decir sobre el particular^ que lo dicho es la verdad, en car-

go del juramento en que se ahrnia i ratifica, leida su declara-

ción, que es de edad de 18 años, i por no saber firmar lo signó

i firmó dicho señor i secretiirio.

—

Jo^'' Maleo Cnrbalan.—Ante

mi, Miguel liiofrio.

Preguntado (Cornejo:)

Si vio quién vino a halilar con el capitán Florin, cuando éste
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hizo quitar el caballo que cuarteaba a la derecha del birlocho i

puso al frente de él un sarjento, dos cabos i un soldado, dijo: que

el ex-capitan don Manuel Uriondo, pero que el que declara no

oyó lo que le dijo, porque se retiraron a un lado a hablar solos,

i a consecuencia de esto, el ex-capitan Florin hizo quitar el caba-

llo de la cuarta i puso al frente del birlocho al sarjento Andrés

Espinosa, al cabo Justo Verdugo, al dragonante Pedro Cabezas;

i al que declara, como no quisiese salir de la formación, lo sacó

a empellones el sárjenlo Espinosa; que de allí a poco, vino el te-

niente don Manuel Antonio Sotomayor i entonces fué cuando lo

fusilaron; que después vino el ayudante Pérez a preguntar qué

tiros eran aquellos; que las órdenes que trajeron los oficiales

que ha dicho no las sabe porque todos se retiraban para dárse-

las al ex-capitan Florin.

Preguntado:

Si vio unas pistolas que tenia el capitán Florin cuando asesi-

naron al señor Ministro, dijo: que sí, las vio, i que después del

asesinato, las maulló con el caljo González a su coronel Vidaurre.

Preguntado:

Si vio quién desnudó al señor Ministro i Cavada, dijo: que al

señor Cavada lo desnudaron entre el sarjento Andrés Espinosa,

i el soldado Manuel Aldonei; que le quitaron un cinturon de

onzas, el reloj i un mechero; que el reloj lo tomó Espinosa^ el

mechero Aldonei i de las onzas se partieron; que la ropa no sa-

be quién se la quitó, ni tampoco quién desnudó al señor Minis-

tro; que no tiene mas que decir sobre el particular; que lo di-

cho es la verdad, en cargo del juramento hecho, en que se añrmó
i ratificó, leida su declaración; que es de edad de veinticuatro

años, i por no saber ñrmar, lo signó i firmó dicho señor i secre-

tario.

—

J. Maleo Corbalan.—Ante mi, Migiid liiofrio.— Secre-

tario.

IV.

Declaración de Florin.

En la ciudad de Valparaíso, a veinte dias del mismo mes i

año, el señor juez Fiscal, en vista del documento que antecede,

hizo traer a su presencia a Santiago Florin i le hizo hacer bajo

D. DIXCIO PORT. —U. 30
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su palaliva do lionoi- de si pi'ometia deciv verííaíl de cuanto se le

pveguntase i lo prometió asi.

Preguntado:

Qué sarjento i qué cal»o tuvo en la guardia inmediata a la per-

sona del señor Ministro, dijo: que el sarjento Andrés Espinosa,

de la cuarta del segundo; que de los cabos no se acuerda.

Preguntado:

Qué individuo vino a lial)lar con el esponenle, después que
fué rechazada la ¡irimera avanzada, i por qué entonces llami') por

sus nombres a un sarjento, dos caljos i un soldado, los colocó

frente al birlocho c hizo quitar el caballo que cuarteaba a la

derecha, dijo: (jue fué el sarjento Espinosa; que el esponentc lia-

bia mandado a preguntarle al coronel Vidaurre qué liacia con

aquellos hombres i que le trajo la contestación en que le decía

que los fusilase; que entonces fué cuando tomó la medida que

s€ le pregunta.

Peguntado:

Qué otro individuo vino a hablar con el esponenle, después

de rechazada la segunda avanzada, cuando después de haber

hablado con él se aproximó al birlocho, mandó bajai al señor

Ministro i lo fusiló: diga quién fué éste, qué orden le trajo, i de

quién. Dijo: fué el mismo sa,rjento Espinosa, a quien mandó el

declarante por segunda vez a preguntarle por dicha orden a su

coronel, que hacia con aquellos hombres porque, en la primera,

no quiso cumplir las órdenes i mandó la segunda para cercio-

rarse, i entonces fué cuando le dijo el referido sarjento que fu-

silase al señor Ministro i a Cavada, de orden de su coronel; que

por este motivo, salvaron don Federico Soto i el coronel Neco-

chea, porque la primera orden halña sido que los fusilase, sin

espresar a quiénes, i que asi se lo significó el esponente a don

Federico Soto.

- Preguntado:

Con qué objeto ti'aia las pistolas de su coronel. Dijo: que no

ha tenido tales pistolas; que las (]ue tenia eran del capitán Pina;

que antes de recibirse el esponente de la guai-dia, se haltia

vuelto Pina para atrás, i el que espone, habiendo ido a buscar

al ayudante Ovalle, se encontró con el alférez Soto, que ve-

nia en las cargas: éste le dijo que no habia visto a Ovalle, que

Pina estaba en una casa allí cerca; el que espone fué alli, en-
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contró a Pina i le reconvino porque se habla quedado, después

de haberse comprometido con su coronel; que Pina le contestó

(jue estaba cansado^ i el que declara le dijo que marchase, i co-

mo no quisiese, le dijo que si no venia por bien lo llevada por

fuerza; que esto fué con tono de bufonada; que entonces tomo

las pistolas de Pina, que estaban en sus pistoleras i éstas eran

las pistolas que tenia; que Pina se vino con el confesante, des-

pués de esto fué cuando le mandó su coronel se recibiese de la

guardia del ministro, que como no tenia pistoleras las andaba

trayendo en la cintura atadas con un pañuelo, i después de ha-

ber fusilado al señor Ministro del modo que ha dicho, se las

dio a un soldado para que se las tuviese; que a éste se las viú

el coronel i se las pidió, según le dijo el mismo soldado; que no

tiene mas que decir sohre el particular; que lo dicho es la

verdad, en cargo de su palabra de honor que ha dado, en la

que se afirmó i ratificó leida que le fué esta declaración i la

firmó con dicho señor i el presente secretario.— ./• Maleo Cor-

halan.—Santiago Florín.—Ante mí, Mi'juel Riofrio.—Secretario.

Confesión escrita de Plorin, anter. de salir ai patíbulo.

El infrascrito; Frai José.Maria Pascual, relijioso franciscano,

certitico_, como uno de los sacerdotes que ausiliaron i acompa-

ñaron hasta el patíbulo a los reos de la revolución dé Quillota

del 3 de junio de 1837, que el dia de la ejecución, que fué el 4

de julio del citado año, el capitán don Santiago Florin, a bordo

del bergantín nacional Teodoro, pocos momentos antes de salir

al patíbulo^, me entregó personalmente, a fin de que se le diese

la mayor publicidad, ima declaración en los términos siguientes:

Yo, Santiago Florin, capitán del rejimiento Maipo. En fé de

que muero como católico cristiano, declaro i confieso que la

muerte del señor ministro don Diego Portales fué obra espontá-

nea de mi voluntad, sin que para ello hubiese tenido orden de

mi coronel don José Antonio Vidaurre, ni tampoco hubiese to-

mado parte ninguna en la precitada muerte; pues, luego que la

supo, la sintió mucho i dijo: somos perdidos. I para que esta mi
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confesión llegue a noticia de todos, i no se denigro a nadie in-

justamente, pido que se dé a luz en los periódicos de la Repú-

blica. Asi lo firmo en el mismo momento en que voi a dar cuen-

ta de mi vida al Eterno Juez.—Firmado, Santiarjo Florin.

Ejecutada la sentencia, le tocaba al infrascrito vser fiel al en-

cargo de un desgraciado que acababa de espirar en manos de la

justicia bumaua. Tomé la procedente declaración i dos cartas

que también, se me hablan confiado, una del coronel Vidaurre,

en que se despodia de su esposa e liijos, i otra del capitán Fore-

lius, recomendando la educación de una liijita suya a la seño-

ra doria Josefa Larrain; i con éstas tres piezas, rae acerqué al se-

ñor goliernador de osa ópoca, don Ramón Cavareda, quien me
dijo: que no era necesario pul)licar la enunciada declaración del

precitado Florin, i la dejó en su poder, devolviéndome las dos

dichas cartas que diriji a su destino.

Agrego, a mayor almudamiento de lo espuesto, que presencia-

ron la entrega que se me hizo de la referida declaración, su au-

tencidad i firma, el finado relijioso dominico Frai N. Rivilla,

mi cohermano Frai Francisco Guevara i don Andrés Testa, a la

sazón recoleto i aliora clérigo. I para la debida constancia de lo

dicho, suscribo el precedente traslado, delante de los tros seño-

res que a continuación aparecen, en esta ciudad de Valparaíso

a 24 de mayo de ISbi).—José María Pascual.—José R. Olatgui.—
Frai Francisco M. Alzamora.—Frai Gmcjorio Cisleriias.

DOCUMENTO li: 29.

CARTA CONTESTACIÓN DÍ5L SENADOR DON DIEGO JOSÉ BENAVEXTK AL

C:OKONEL VIDAURRE SOBRE EL MOTÍN DE QUILLOTA EN ISSÍ.

Señor D. José Antonio Vidaurre.

Santiago
,
junio 4 de 1837.

Mi estimado amigo: acabo de recibir su aprecial)le de ayer,

en que me comunica el movimiento ejecutado en ese ejército. No

puedo espresar a Vd. la sorpresa que me ha causado semejan-
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te ocurrencia, i solo me consuela el saber que se halla Vd. a la

cabeza i que tomará todas las medidas para hacer el bien en la

patria con el menor mal posible. Es verdad que noto varias

causas de descontento con la actual administración, i que talvez

la guerra declarada al Perú no sea la menor de ellas.

Sabrá Vd. que no conservo con el señor Portales relación al-

guna, que tengo motivos mui fuertes para estar resentido, pe-

ro ni por eso puedo mirarlo con odiosidad. Se lo recomiendo a

Vd. con toda sinceridad para que lo trate con consideración, i

para que le sea soportable la suerte que le ha cabido.

Soi de Vd. afectísimo amigo i servidor Q. B. S. M.

B. J. Benavenle.

DOCUMENTO N." 30.

FRAGMENTOS DEL «ARAUCANO» Y DEL «ECO DEL PROTECTORADO» SO-

BRE LA SUrCfíSTA CONNIVENCIA DE VIDACRRE CON SANTA CRUZ

EN 1837.

[El Eco del Proleclorado citado por el Araucano,

agosto 4 de 1837.)

«Cada buque que llega del Pei'ü nos trae nuevos documentos ofi-

ciales comprobando la intervención de Santa Cruz en el motinde

Quillota i en el asesinato del señor Portales. En 31 de mayo, pocos

dias antes del estallido de la insurrección, i cuando nada se aven-

turaba con publicarla en Lima, decia el Eco que la espedicion, sea

a su salida, del puerto o sea a su llegada a las costas del Perú, pedia

i debia decidir de la suerte de una adminislracio7i ilegal i usurpado-

ra, que es un rasgo inesplicable de delirio el que un gobierno amena-

zado tan de cerca piense en invadir una nación poderosa i unida, pe-

ro que la esperiencia de los siglos demuestra que los criminales de es-

ta clase se preparan su ruina por sus propias manos; i, en fin, que el

poder misterioso que los encamina a s%i perdición, ha dispuesto que

los ofusque una ilusión eslraña i que esta resista a los mas lucidos

convencimientos i los hechos mas notorios. En 14 i 26 de junio su-
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ponían consuniad;i hi insurrección, i el Teleorafu se espresaba

en estos términos:— Va veremos lambien reaíizodos nmslros pro-

nóslicos, que al moverse híK plañías invasoras sobre riueslras cosías

suceila la bien pronunciada erupción del buen sentido de los fwmbres

patriotas que Iwi están oprimidos por la grosera soldadesca que hoi

capitanea ron sus amenazas Portales.—Esjyenimos por momentos la

realización de los fundados pronóslicos que, desde el mismo teatro de

nuestros enemigos, so han dirijido a personas respetables fíe la confe-

deración. Aquellos son, de que la primera noticia qwi tengamos debe

ser la deposición de Püutales con lodos los resortes odminisiralivos,

favorecida^ por un movinñenlo revolucionario de la parle oprimida i

partidaria de los principios de la libertad. Examínense estos datos,

i de ellos resultarán inevitablemente dos consecuencias. 1 .^ Que
Santa Cruz i los individuos de su gabinete ban sido los fautores

del motín deQuillota. 2.'*^ Que' uno délos principales objetos de

dicho motin era el asesinato del ministro. La revolución era un
misterio en Santiago, ignorándola absolutamente el gobierno i

la masa de ciudadanos que lo sostienen, i Santa Cruz lo sabia

en Lima, siendo alli el hecho tan notorio que los periódicos la

anunciaban, no como una cosa que entraba en la esfera de las

posiliilidades, sino como un acontecimiento que iba necesaria-

mente a verificarse. Los periodistas se jactan de poseer el secre-

to, i temiendo, que no se les crea si se esplican de un modo je-

neral, entran a especiticar las circunstancias mas menudas. La

insxirrcccion estallará a la salida de la es-pedicion. Los individuos

que componen el gobierno de Chile se preparan su ruina por sus pro-

pias manos. Se realizaron tos pronósticos que desde el mismo teatro

de nuestros enemigos se han dirijido a miembros respetables de la con-

federación. Todavía mas: se burlan de la ceguedad del gobierno

de Chile: su ilusión, dicen,, es tan eslrana, que se resiste a los mas

lucidos convencimientos, a ios hechos mas notorios; i este alucina-

miento anuncia un gran designio, trazado por el regulador de las

fortunas humanas. Cuanto mas se acerca la época concertada para

este golpe de mano, se quitan mas la máscara los escritores del

Protector. En 31 de mayo, dicen quo la revolución estallará sin

designar el dia: i el 24 de junio, en quo la suponen consumada,

aguardan la noticia por momentos. Combínese el anuncio defu-

tai-o hecho en 31 de mayo coa los términos positivos en que el

Telégrafo habla del suceso en 24 de junio, como de cosa ya pa-
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sada, i con ía circunstancia particular de haberse verificado el

3 del mismo mes, i se verá cuánta razón nos sobra para atri-

biiir a Santa Cruz este atentado alevoso. Nada se ha recabado

de Igs revolucinarios que indique semejante complicidad; pero,

¿debia esperarse de ellos una coníesioü tan iiumillante i que no

les libertaba de la justa pena que se les impuso? ¿Estarían aca-

so lodos en el secreto ?»

{El Araucano, agosto ÍS de 1837.)

(d'or cartas recibidas últimamente del Perú, sabemos que aque-

llos pueblos aguardan con ansia el asomo de la espedicion liber-

tadora para alzar el grilo de insurrección i dar en tierra con el

trono de Santa Cruz. No lo dudamos un momento. Un gobierno

levantado sobre cadáveres de patriotas i la humillación nacional;

que solo puede sostenerse con un ejército numeroso que gravita

sobre los propietarios-, un gobierno, cuyas medidas todas llevan el

carácter de la opresión, debe ser el objeto mas odioso para todo

peruano amante de su pais. ¿Gomo ha subido Santa Cruz al po-

der? ¿Cómo se sostiene? ¿A qué aspira? Son cuestiones que

aquellos pueblos se están haciendo a sí mismos i que deben es-

citar un amargo i profundo resentimiento. ¿Qué pretende Chile?

¿Acaso una devastación i carnicería como la de Socabaya, o solo

vengar el agravio hecho a su decoro i presLar a sus hermanos

un auxilio para salir del vergonzoso vasallaje a que se les con-

dena? Contestan a esta pregunta las miradas de esperanza que

nos dirijo todo el Perú, las repetidas comunicaciones de todos

los pasos que da el Proteí^tor, i las firmes promesas de cooperar

eficazmente a la destrucción de la tiranía. Los periodistas de

Santa Cruz se esfuerzan en presentarnos a lo3 ojos de los perua

nos como unos vándalos que varaos a arrebatarles sus riquezas,

su libertad i su vida, i por otra parte, tra'jajaa en hacernos creer

que todo el Perú se halla dispuesto a recibirnos con las armas

en las manos i a sostener a toda costa al usurpador. Pero ambos

empeños son a cual mas descabelladc\s i ridículos. Chile no pue-

de mantenerse en la posesión del Perú ni darle leyes por la

.fuerza, i de esto se hallan íntimamente persuadidos asi los pe-

ruanos como los chilenos. Luego la guerra no es ni puede ser

contra el Perú, sino contra el gobierno que lo tiraniza, contra el



ambicioso que ha intentado, pero torpemente, esclavizarnos. San-

ta Cruz se lia introducido a mano armada en el Perú, ha asesinado

Lárliaramenle a los que han defendido su independencia, se ha

colocado en la suprema silla i se ha arrogado unos títulos i.unos

derechos que se diferencian mui poco de los de un monarca.

—

Debemos creer, pues, que si los peruanos aman sus libertades,

como lo han manifestado siempre, no soportarán el yugo con

resignación ni besarán humildemente la mano del déspota que

se jacta de haberlos puesto en paz. Persuádanselo los satélites

de Santa Cruz i los que forman tan triste idea do esta nación;

pero nosotros que hemos combatido con ellos en la guerra de la

independencia i que les hemos visto desplegar todo el ardor i

valentía de un pueblo que merece ser libre, nosotros que sabe-

mos que estos sentimientos no se apagan tan fácilmente, jamas

creeremos en la pintura que se nos hace de ellos; jimen en si-

lencio, i si hasta aqui no se han levantado contra el usurpador,

es porque temen errar el golpe dividiendo sus fuerzas, i porque

esperan que la espedicion libertadora les presente un punto de

apoyo i un centro de reunión. Dígase i hágase lo que se quiera,

el Perú recobrará su dignidad i la recobrará pronto. Jamas han

lachado en vano los sanos principios de libertad contra los so-

fismas de la cavilación o los planes mejor concertados de la ti-

ranía.»

DOCUMExNTO N; 31.

DKCLAR ACIÓN DEL CORONEL VIDAURUE EN EL PROCESO DEL MOTÍN

DE QUILLOTA.

, • (/ítmo 17 í/e 1837)

Luego^ inmediatamente, el Juez fiscal hizo hacer a don José

Antonio Vidaurrc la promesa de decir verdad en cuanto se le

preguntase.

Preguntado su nombre, edad, patria, rolijion i empleo, dijo:

llamarse José Antonio Vidaurre, su edad 34 años, natural de
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la ciudad de Concepción, de relijion católica apostólica romana,

que fué coronel graduado del llejimiento Maipo i jefe del Estado

Mayor en el cantón de Quillota.

Preguntado si sabe la causa de su prisión, dijo: que sabe se

baila preso por un movimiento que estalló en 3 del corriente.

Preguntado quién hizo el motin en la plaza de Quillota, i qué
motivos tuvo para ello, dijo: que la mayor parte de la oficiali-

dad estaban preparados i dispuestos a este movimiento, i que a

la cabeza se puso el confesante por verse precisado a ello i no
poderlo evitar; que el motivo que hubo fué el amor a la patria,

1 el restablecer a nuestras garantías individuales, según aparece

del acta que se celebró i que todos firmaron espontáneamente.

Reconvenido, cómo dice en la anterior pregunta que el moti-

vo que hubo para el motin fué el amor a la patria i el restable-

cer las garantías individuales, cuando solo ha tratado de envol-

verla en sangre, manchando la historia chilena con el mas es-

candaloso i horrendo atentado, cual ha sido el desenlace que se

ha visto en dicho movimiento, i que cuáles eran las garantías

perdidas i quién le autorizó para recuperarlas, dijo: que sus in-

tenciones han sido sanas; que el resultado funesto ha sido obra

de los accidentes que no se alcanzan a preveer, que ama a su

patria sobre todo i que no ha ponsado manchar la historia de

ella, i que lo autoriz j [lara esto la razón i la justicia de la causa

misma que [¡roLMiüamos sostener, i que no cree justa la recon-

vención que se le ha hecho.

Preguntado si sabe que en algún caso autorice la ordenan-

za a algún jefe para usar de las fuerzas de su mando contra la

nación i contra sus superiores, dijo: que la ordenanza en nin-

gún caso autoriza para obrar contra la nación ni contra los su-

periores i que sus intenciones han sido obrar en favor de su pa-

tria, i dispuesto siempre a recibir todo jénero de sacrificios por

ella; que le ha servido desde sus tiernos años, a imitación de su

padre, que murió por sostener el fuego santo de la libertad i

nuestra independencia.

Preguntado cómo si la ordenanza no le autoriza para los casos

que se espresan en la anterior pregunta, la ha infrinjido, proce-

diendo en aquel movimiento directamente contra el primer ma-
jistrado de la República, arrestándole i poniéndole prisiones i en

absoluta incomunicación, dijo: que se arrestó al ministro por
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una medida que debia garantizar la división, i que si se le pu-

sieron grillos rué sin su urden, iciue al dia siguiente, por la ma-

ñana, se los mandó quitar a él i al sciior Necochea, como puede

acreditarlo este, i que el liabéi-selos puesto segunda vez l'ué por-

que tenia que condescender con la oficialidad que habia entrado

en el movimiento i (jue reclamó la mayor parle do ellos ([ue se

le pusiesen por seguridad de su persona, i no por mortiíicarie, i

que uno de los mas interesados en este reclamo fué el mayor
Blanco, i que para un movimiento de esta naturaleza era nece-

sario desatender el fundamento (¡ue se espresa en el cargo pre-

cedente, como se ha desatendido en todos los movimientos que

han habido en la República i que se han encabezado por jefes mi-

litares.

Preguntado (juién dirijió el movimiento, a quiénes escribió

para segundarlo, tanto en Santiago como en los demás pueblos

de la República; quiénes fueron los propios que mando, qué

contestación recibió, qué oficiales escribieron a este mismo lin,

dijo: que se puso a la cabeza de él por los motivos que anterior-

mente ha espuesto, i que estando a la cabeza de él, lo dirijió el

confesante; que después de haber estallado escribió, aprove-

chándose de un birlochero que se iba para Santiago. Con don

Francisco Diaz, escribió una carta a don Diego Benavente i otra

al jeueral Campino, que nada tenia hablado con estos señores

antes del movimiento, ni ha recibido contestación; que también

escril)ió al jeneral Aldunate, no por relación que con él tuviese,

sino porque se lo aconsejó el mayor graduado don Victoriano

Martinez, quien se ofreció a ser el cunduclor de las cartas i que

tampoco ha tenido contestación; (jue en la carta del jenoral

Campino iba una posdata del comandante Toledo; que también

escribió a la señora dé Freiré sin tener prevenido nada antes con

ella; que también escriljieron varios de los oficiales, que no

puede relacionarlos ponjue nulos tiene presente ni sabe a quié-

nes se dirijieron; que las cartas están concebidas en el senti-

do patriótico que ya tiene espresado en sus anteriores res-

puestas.

Preguntado (¡ué ramificación tenia el movimiento sedicioso

en Santiago, o en otros puntos de laRepúblic.i, o con el cstran-

jetOj i particularmente el Perú, dijo: que no ha tenido ramiü-

oacion alguna mas que las esperanzas que ofrece la opinión del
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país, que por lo que hace al Perú, si no es una refinada mali-

cia, es un concepto mui equivocado que un patriota,como el de-

ponente i un servidor desde la guerra de la independencia, pu-

diese entrar en esta clase de relaciones, que no pueden constar

en el proceso, ni que ningún chileno puede abrigar sentimien-

tos de igual naturaleza, i que el deponente cree que solo por

acriminarle se le puede hacer tal pregunta, que él no es capaz

de hacerle tal ultraje a su patria, i que, tanto en sus cartas, co-

mo en las respuestas que lleva dadas manifiesta un ardiente

deseo por la felicidad de Chile i un amor verdadero a sus com-

patriotas.

Reconvenido, la anterior pregunta no denota la refinada ma-
licia o equivocación de concepto que indica en la anterior res-

puesta, pues consta de autos que cuando estalló el movimiento

i peroró a la tropa, ha dado por base del movimiento el impe-

dir la espedicion al Perú, i en la misma acta que obra bajo su

firma i demás complotados en la sedición se espresa de un modo
directo contra dicha espedicion, lo que da sobrado márjen para

indagar si a este fin han habido algunas relaciones, o si tenia

alguna ramificación el movimiento en aquel pais; i en su virtud

conteste directamente i diga si ha habido o no alguna ramifi-

cación^ dijo: que con la presente respuesta, satisface a las teme-

rarias sospechas que se han concebido contra el confesante, i

que la consecuencia es clara de no haber tales ramificaciones en

el Perú, pues los intereses de la patria son el ídolo del confesan-

te; que si alguno ha dicho que peroró a la tropa en sentido

contrario, es porque habia tomado con mala intelijencia las

palabras o produccciones del confesante, i que el acta tampoco

está concebida en el sentido porque se le hace cargo.

Preguntado si ha recibido algunas comunicaciones antes de

hacer el motin, de fuera o dentro de la República, si se le han
franqueado por algunas personas dinero, armas, municiones u
otro auxilio, dijo: que no ha recibido comunicaciones ni auxi-

lios de ninguna especie; i del estranjero, aunque se las hubie-

se proporcionado, no los liabria reciljido, pues siempre ha ma-

nifestado un celo patriótico, i que al hacerle tal pregunta, recibe

por ella una vejación. (1)

{i) El orjjinal dice dejaciov.



— 476 —

Preguntado cuánto tiempo antes delmovimiento se puso encom-

Linacion con los oficiales para verifiicarlo, diga i esprese los nom-

bres de los individuos que se comprometieron i los compromisos

que cada uno tuvo, dijo: que algunos dias antes, trascendió el es-

tado en que se hallaban los oficiales, no solo de su rejimiento,

sino de casi todos los qu'e se hallaban en el cantón, i que, al

tiempo de verificarse, fué compelido por los compromisos de ellos

i el confesante contribuyó ala ejecución, i'que los que estaban

ya en el compromiso de la ejecución fueron casi todos los capi-

tanes; que los que no sabian antes de la ejecución eran los dos

Diaz i Tagle, que éste tenia noticia del estado en que se halla-

ban los oficiales; que ignora si los oficiales agregados al estado

mayor tenían alguna noticia, i que su disposición cuando esta-

lló el movimiento fué decidida espontáneamente por él, i en el

mismo caso se hallaron los capitanes que no lo sabian i los ofi-

ciales subalternos, sin mas escepcion que el oficial San Martin;

que el comandante Toledo se hallaba de antemano iniciado en

el movimiento.

Preguntado con qué objeto fué a Quihota el sábado tres del

corriente don Agustín Vidaurre, cuanto tiempo antes del mo-

vimiento se puso en comunicación con él para verificarlo, a

dónde lo mandó después del movimiento, qué comunicaciones

llevó i a qué personas, i si obtuvo contestación de ellas, dijo:

que vio a su hermano en (juillota, al mucho rato después de ha-

ber estallado el movimiento; que las relaciones que haya tenido

con él antes del movimiento i después de él escasa referirlas: 1 .°,

porque seria atacar los deberes de la naturaleza, i 2." porque la

declaración de un hermano contra otro hermano es inhábil por

las mismas leyes, pero que él salió de Quillota al dia siguiente

del movimiento a instancias del confesante con dirección a este

puerto i con el objeto de observar los movimientos que se hi-

cieren en él, mas el resultó en el departamento de Melipilla, que

por lo que hace a cartas de correspondencia de que haya sido

conductor no sabe nada.

Preguntado quién dispuso el asesinato del señor Ministro don

Diego Portales, si algunos aconsejaron se cometiese tan atroz

delito i quiénes fueron los ejecutores de él, dijo: que la desgra-

cia ocurrida en la persona del señor Ministro i don Manuel Ca-

vada cubrió de luto i de espanto al confesante i a toda la división
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entera; que nadie llora i lamenta mas esta fatalidad que el mis-

mo deponente; que se le amoneste por todos los medios de la re-

lijion i del honor al capitán don Santiago Florin, que hizo esta

ejecución de su propia autoridad, para que diga la verdad sobre

este inaudito acontecimiento i que quién le aconsejó a él; que

esta ejecución se hizo en los momentos de entrar en el ataque i

en circunstancias que el deponente se hallaba a la cabeza de la

columna; disponiendo las operaciones que debian practicarse;

que supo este suceso porque se lo notició el capitán don Fran-

cisco Ramos diciéndole las siguientes palabras: «Santiago se tiró

a don Diego» . La respuesta del confesante fué: «¿ qué dice Vd.?»

i la segunda contestación del capitán Ramos fué decirle:— «Ha fu-

silado el capitán Florin a don Diego Portales» , i seguidamente, el

capitán Tagle, capitán Uriondo, comandante Toledo i otros mu-
chos manifestaron al confesante su profundo sentimiento, i acto

continuo, rompió el fuego la línea contraria, pues ya la división

estaba bajo el alcance de sus tiros i sucedió la dispersión abso-

luta de la división; que no puede saber quién le haya aconse-

jado este hecho.

Reconvenido cómo dice que el asesinato del señor Ministro i

don Manuel Cavada fué un hecho arbitrario del capitán Florin,

cuando resulta del proceso que fué ordenado i mandado espre-

samente por el confesante, que a este fin fué hecho relevar el

capitán Diaz de la guardia, a uua hora intempestiva i se le or-

denó entregarla a Florin, i él recibió del confesante la orden

de asesinar al señor Ministro i Cavada a los primeros tiros que se

oyesen de la fuerza del señor jeueral Blanco, i corrobora esto el

saberse positivamente que desde que cayó preso el señor Minis-

tro estaba su vida amenazada, como lo indica el confesante por

medio del teniente Aguirre, cuando vino de su orden a intimar

rendición, haciendo la amenaza que si se hacia resistencia, peli-

graba la vida del señor Ministro, dijo: que es falso el cargo, por-

que el confesante no ha ordenado semejante atentado, porque es

mui contrario a sus sentimientos i que todo ha sido arbitrarie-

dad de Florin i efecto de su carácter sanguinario, demasiada-

mente conocido; que es verdad que fué relevado a una hora

que no se habia acostumbrado en los dias anteriores, aunque

para ello no ha habido hora fija, pero que fué efecto de las cir-

cunstancias, porque necesitaba de los dos capitanes Diaz, consi-
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derAndolos aguerridos, para darles el mando de dos trozos que
debian ohrar sobre la linea contraria; que a esta casualidad se

debió el haber ido Flurin a relevar aquella guardia, sin otra or-

den que la de no permitir que hablase el seíior Ministro con na-»

die, pues desde que se separó el rejimiento de Cazadores a caballo,

se notó un desaliento en los oíicialcs. i temia el confesante que

comunicándose con él, pudiese tener¿algun resultado contrario;

que el gran sentimiento que le causó este impensado suceso lo

manifestó a todos los oíiciales que le rodeaban, como pueden acre-

ditarlo Toledo, Gamero i otros varios, i que las circustancias no

le permitieron tomar en el acto que lo supo medida alguna con-

tra aquel oücial. De la ejecución, al tiempo en que lo supo el

confesante, pasó un largo rato; qae por lo que respecta a la inti-

mación dirijida por el teniente Aguirre, el confesante nada ha

sabido, que esto seguramente fué obra del capitán Ramos, quien

vino a la cabeza de la fuerza mandada por el confesante sobre

este puerto, no con el objeto de atacar, sino para v«r si pe-

dia ponerse en contacto con el batallón Valdivia, a cuyo fin le

dio dos cartas al capitán Ramos, una para Boza i la otra no se

acuerda si fué para Rojas o fxomez, que, según Ramos le dijo las

mandó con el oficial l'lloa, i éste no volvió, i que advierte que

la tardanza en saber el confesante de la muerte del señor Minis-

tro fué orijinada de haber mandado saber el oríjen de los tiros

que se oyeron a retaguardia i liaber vuelto el ayudante Silva, di-

ciéndole que a los reclutas se les hablan salido unos tiros, i que

pide un careo con el capitán Florin para esclarecer este punto, i

que jura por su honor que ni con el pensamiento ha incurrido

en este crimen que no tenia objeto, pues la persona del Ministro

nos servia de muchas garantías, aunque hubiésemos estado en

la peor situación; que pide también declare D. Pedro Garre ton,

como es cierto que el ca])itan don Raimundo Carvallo, cuando se

le present(') en Gasa- blanca, le contó que el mismo Florin le ha-

bía dicho haber fusilado de su propia orden a don Diego i a Ca-

vada, i que no os posible que niugun oficial que conoce mis

intenciones llegue a creer que el confesante haya sido chpaz de

(íste hecho; que el ai-dor i crueldad con que el capitán Florin

sacrificó las víctimas, las estocadas de florete que se le encon-

traron en el cadáver del señor Ministro, todo está diciendo i todo

arguye que ha sido obra del feroz arrebato de Florin, con el cual
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ha comprometido el lionor de todos los jefes i oficiales déla di^

visión.

Reconvenido, aun supuesto que sea efectiva la esposicion que

ha hecho, i que el asesinato del señüi- Ministro i Cavada haya sido

ohra arhitraria de Florin, dehe reconocerse'"en este hecho una

culpahilidad en el confesante, pues trae su oríjen de la prisión

indebida que hizo a e?te majistrado i del motin de que ha sido

cabeza el confesante i consecuencia necesaria de un desorden,

que culpablemente no cortó en su principio, habiendo sabido que

los oficiales se hallaban dispuestos para él, como lo ha espresado

en la décima pregunta, dijo: que mas bien es un delito político

el que ha cometido el confesante que no un motin, como a cada

paso se le repite; que sus miras han sido nobles i sus deseos ha-

cer bienes i no males; la desgracia, la fatalidad de aquellos ac-

cidentes, que no alcanza uno a proveer, es la verdadera causa de

todo, i que este punto no debe mirarse con tanto rigor como el

que contiene el precedente cargo. Cúlpesele de todo al confesan-

te_, como se quiera, pero mala intención no ha habido, i si él

hubiera alcanzado a preveer los funestos resultados, la muerte

se habria dado primero antes que consentir ni entrar en seme-

jante movimiento. Esperaba bienes i no males de él, pues, en sus

principios, todo fué acertado i nada habria sucedido, si no hu-

biese sido por la separación de la caballería. Todo se precipitó

después, i ya que no haya induljencia, que no haya crueldad

para tratarijie sobre mi reputación.

Preguntado quién le aconsejó el sábado tres del corriente que

mandase inmediatamente fuerza sobre Valparaíso, dijo: que na-

die i que consideraba este paso mui esencial por el interés que

tenia de estender el movimiento sobre el batallón Valdivia.

Reconvenido: consta del proceso que después de haber sali-

do el rejimiento de Cazadores a la plaza, al mando del capitán

Vergara, les habló don Agustín Vidaurre, perorándoles para

continuar el movimiento i en seguida aconsejó al confesante

mandase inmediatamente fuerza sobre este puerto, dijo: que

es verdad que su hermano se dirijíó al capitán Vergara instán-

dole i amonestándole fuese ñel a la causa que habia adoptado,

pero que la determinación déla fuerza que marchó a Valparaíso

fué obra del confesante con el interés que ya tiene dicho.

Preguntado qué órdenes dio al capitán don Narciso Carvallo
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cuándo se recilnó de la guardia que se puso de escolta del se-

ñor Ministro, acto continuo a su prisión i si la misma urden se

dio a los demás que sucesivamente le relevaron, dijo: que solo

se le ordenó atendiese a su seguridad i que con nadie se comu-

nicase, i qne esta misma (Jrden se dio sucesivamente a los otros

que ocuparon aquel puesto.

Preguntado (juiénes insultaron al seiior Ministro desde que

fué preso hasta que fué asesinado, de qué palabras se valieron

para insultarle i qué trato se le dio, dijo: que no cree que Jiadie

le haya insultado en su prisión i que si alguno lo hizo en Qiú-

llota no ha llegado a noticias del coníesante; que en el aloja-

niicnto primero haliiau determinado el sacarlo del Lirlocho para

que viese el acta i para que escribiese una carta a ün de evitar

un choque con las fuerzas de Valparaíso. Supo, porque lo oyó,

que Luis Ponce le dijo que si les iba mal correrla la misma
suerte, i se notó que era una especie de ignorancia en el referi-

do Ponce, i que Florin le parece que dijo que se ^'; fusile, i que

esto fué llevado a mal i reconvenido por cllu; i que se le dio

buen trato.

Reconvenido cómo dice lo que osprosa en la anterior pregun-

ta, cuando consta del proceso, lo primeio, que el confesante ha

prevenido a los oficiales gritasen que se lo fusilarla para de es-

te modo precisarlo a que cscriliicse, lo segundo, que Pina, Flo-

rín i Ponce le hun insultado, i aun el oficial Gamero, dijo: que

es falso el cargo en la primera parte i que los dos que lo hicie-

ron fueron reconvenidos, i que Pina hal)l(') en un tono fuerte,

pero no insultante, que lo mismo fué Sotomayor, que él le hizo

algunas observaciones en términos moderados i que después si-

guieron conversando con él con mucha atención i respeto i que lo

mismo lo hizo el capitán T;igle i el oficial Gamero, como igual-

mente el capitán don Narciso Carvallo i el cajiitan Uriondo; que

estuvo después con él en el birlocho i a quien le regaló unos ata-

dos de cigarros, i que es exajerado el decir que lo hayan faltado-

alimentos, porque si esa noche no los tuvo, fué porque no los

hablan ni nadie los ha tenido, i que por la mañana se le ofreció

caldo i contestó que tomarla después, i que presenció que en

una bayoneta se le mandaron unos pcdacitos de carne azada, que

ignora si los tomó.

Preguntado de qué medios se valieron para hacerle escribir
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la carta que dirijió al señor jeneral Blanco, dijo: que no ha ha-

bido violencia, que la escribió voluntariamente, después que se

le hizo ver que tratal)an de evitar la efusión de sangre, i que el

señor Ministro hizo varias preguntas sobre si respetaban la cons-

titución^ i habiéndosele dicho que sí se prestó a escribirla.

Reconvenido, consta del proceso que le han engañado que el

movimiento era nacional, que a la fecha habia de haber esta-

llado en las provincias; que el mismo señor Ministro ha hecho

presente al confesante que se le mandaba escribir i se le ame-

nazaba con la muerte cuando Florin dio la voz de que se le fusi-

laría, i que últimamente se resolvió a escribirla bajo este engaño

i después de haberles recomendado mucho el orden, dijo: que

es falso el cargo, i que escribió la carta como deja dicho en su

anterior respuesta, i que aquel fué el rato mas descansado que
el señor Ministro tuvo por haberlo dejado conversando con va-

rios oficiales, los cuales eran Tagle, Gamero, Sotomayor, etc.

Preguntado entre quiénes se han repartido la caja del cuerpo,

qué cantidad habia en ella, cuánto recibió cada uno de los que
se repartieron, cuánto tomó el confesante i dónde existe lo que
tomó, dijo: que la caja del cuerpo solo tenia 33 onzas, poco mas
o menos, contantes, fuera de deudas de los oficiales par cobrar-

se, que éstas se sacaron de la caja el dia antes de salir, que de

ellas se le dieron tres al escribiente por sueldos vencidos, 4 al

señor Ramírez, que era el que proveía los víveres, a cuenta de

mayor cantidad que se le debe, i que las restantes debe dar no-

ticia el capitán cajero don José Maria Díaz i el mayor Toledo;

que el haber del rejimiento, que ascendía a 10,000 pesos, poco

mas o menos, existia en poder del habilitado don Raimundo Car-

vallo; que tiene presente que se le mandó entregar al capitán

Ramos una cantidad para un suplemento a la tropa que marchó
para este puerto como de 800 pesos, í amas para sueldo de oficia-

les, i el resto quedó en poder del habilitado, quien lo andaba tra-

yendo, que después de la acción, cuando iban en fuga, el capi-

tán don Narciso Carvallo le manifestó una taleguita que le habia

dado su hermano Raimundo i que la llevó consigo hasta Pí ta-

ma; que en dicha talega iban 20 onzas de oro, según le dijo Car-

vallo; que de ellas me dio 10, pero que de antemano le de]jia

Carvallo 7 onzas, i que también le dio como 50 pesos para los

gastos del camino, i que el confesante no ha hecho repartición

D. DIEGO PORT. — II, . 31
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alguna, porque es mui i^eloso de su liouor, ui le ha pedido al ha-

bilitado ni Uii inaravedi de estas cantidades, i que, por el con-

trario, se le debe el sueldo de mayo i gratificación; que andaba

trayendo suyas de su propiedad, como -il) ouzas, que éstas las

sacó el confesante de sus baúles luego que la caballería se sepa-

ró; que hace tiempo a que ha estado juntándolas, como puede

acreditarlo mi asistente Valdovinos, que no sabe dónde se halla,

i que él mismo se las entregó amarradas en dos medias de lana,

que éstas fueron las que le quitaron los húsares, i a mas 10 que

le dio Carvallo, que de éstas se entregaron al comandante de

húsares 30 a 33, que éstas las reclama como propiedad suya, i

que las restantes hasta la cantidad de 51 se las robaron los hú-

sares que lo aprehendieron.

Reconvenido, consta del proceso que le han visto ponerse un
peto de ouzas el dia de la acción, i en tal caso diga a quién las

ha dado a guardar, dijo: que no ha tenido tal peto de onzas ni

mas dinero que el que ha dicho, i que la acusación que se le

ha hecho es calumniante.

Preguntado qué medidas tomó cuando supo que los Cazadores

a caballo se hablan separado del motin, dijo: que llamó a los

oficiales; manifestó la situación en que se hallaban; se propuso

retroceder a la Aconcagua, i de acuerdo resolvieron venirse so-

bre Valparaíso, solicitando siempre arrancar el batallón Valdivia,

i en caso de no conseguirlo, batirse, prefiriendo sacaí' antes el

mejor partido para de todos modos evitar la efusión de sangre.

Preguntado qué personas se han pasado de este punto o de

cualquiera otro de la República i se le han reunido para conti-

nuar el movimiento, dijo: que de Valparaíso Luis Ponce, que de

otro punto no se ha pasado ninguno, en virtud de la celeridad

del movimiento.

Preguntado qué noticias llevó Luis Ponce i si por ellas se de-

terminó a continuar la mai-cha a Valparaíso, dijo; que no re-

cuerda noticias que le haya llevado, i que si se marchó para este

puerto, esta resolución fué por las circunstancias, cx)mo anterior-

mente ha dicho.

Reconvenido, consta del proceso que cuando Luis Ponce fué

presentado al confesante se retiró a un lado con él, i después de

haber conveisado largamente volvió presentando a los demás

oficiales al referido Ponce, hizo un elojio de él i a continuación
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lo dio a reconocer -en una compañia i determinó continuar la

marcha, dijo: que es falso el cargo, que si determinó marcliar-

se a Valparaíso fué por lo que anteriormente lia dicho, i que si

lo dio a reconocer en una compañia agregándolo a ella fué para

que le ayudase en la acción, porque conocía que era un olicial

antiguo.

Preguntado si con algunos jefes del ejército contaha para el

motin, dijo: que con ninguno estaha combinado.

Preguntado qué comunicaciones recibió de las dirijidas al se-

ñor Ministro, dónde están éstas, i qué conteniau, dijo: que re-

cibió un paquete del administrador de correos, i que éste ce-

rnido debe estar entre los papeles de la Mayoiia, porque se lo

entregó a Gomara para que lo guardase, que no lo leyó ni lo

abrió, qucN solo rompió el primer rótulo i que vio una carta es-

crita del señor Garrido; que recibió una carta que le dirijió el

Gom.a£idante Garcia, que no la leyó i que Toledo le dijo que pe-

dia su sueldo i se lomando pagar, i qu€ no sabe quién la tomó;

que la carta del señor jeneral Blauco no recuerda si la ha roto o

si la ha perdido.

Preguntado qué parte tomaron en el movimiento el coronel

SauiChez, el comisario Almanche i el vicario Uribe, qué habló

con el primero antes i después del movimiento i a qué punto se

dirijió el comisario Almanche;, dijo: que el acta está manifestan-

do la pai-te que tomaron los sujetos que contiene la pregunta,

que con Sánchez no ha hablado nada aíites del movimiento, que

después de él le mandó Sánchez un recado i el confesante fué a

verlo a su casa, le manifestó Sánchez que era adicto, i que to-

mó la parte que se espresa en la acta; que no sabe a qué punto

se habia dirijido Almanche porque quedó en Quillota.

Preguntado por qué usó ide mas crueldad con don Manuel Ca-

vada teniendo relaciones con él, que con los militares que no

firmaron .el acta, dijo: que a Gavada se arrestó junto con el ]\Ii-

nistro i que como era un ájente de él, lo mantuvo en arresto,

porque habiendo estado juntos podia éste comunicarle dispo-

siciones de aquel si se le ponia en libertad^ i que fué una medi-

da de precaución páralos 'primeros dias del movimiento; i que

a los que no firmaron el acta no les dijo nada porque a nadie se

le olügaba, i todos lo han hecho libremente; que a Garcia, Jar-

pa, ísogueira i Olavarjieta solo los tuvo ^aír^to por precaución.
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Preguntado qué conversación tuvo con el capitán Pina cuan-

do le entregó la carta dirijida por el jeneral Blanco en contesta-

clon, dijo: que no ha tenido ninguna de consideración, que le

preguntó cómo estajja Valjjaraiso, (Linde estalta la tuerza, qué

le habia dicho el seíior jeneral en jefe i lo mismo el señor go-

bernador i que a nada le dio entrada ni salida; que lo vio mui
desalentado i ([ue le previno (¡ue si quería separarse lo hiciese,

pero ((ue no anduviese desalentando a los oüciales; que tam-

bién le preguntó qué desenlace pfiecia el señor jeneral en jefe,

1 que le contestó qiíe se retirasen a Quillota i que el confesante

perderla el empleo i lo echarían no sabe dónde, i que era un
hombre ambicioso i sin talento, i (fue con esta prevención tomó

mucho recelo el confesante.

Preguntado, al señor Ministro, a la tropa i oficiales subalter-

nos ha dicho que el movimiento era nacional, i por sus res-

puestas se ve que solo después del motin se ha puesto a men-

digar el inñujo de algunas personas para continuarlo, diga en

qué está esta contradicion; si es verdad que antes habia tenido

algunas comunicaciones, o si fué por engañar al señor Ministro

i seducir a los oficiales^ dijo: que ni al señor Ministro, ni a los

oficiales, ni a la tropa ha dicho semejante cosa, pues si asi hu-

])iese sido, el señor Ministro lo habria espresado en su carta, i

que no ha tratado de engañar a los oüciales ni a ninguna clase

de persona; que se han comprometido de espontánea voluntad

todos en jeneral, i que ellos mismos saben la opinión del pais;

que el movimiento se comunicó entre ellos como un fuego eléc-

trico i i[ue todos se espresal)aii con un entusiasmo i ardor ines-

plicables, i que después se fueron desalentando algunos por el

encadenamiento de sucesos desgraciados.

Reconvenido, eso mismo (]ue esponc prueba el engaño, por-

que habiendo manifestado la enerjia i entusiasmo que ha dicho

que mostraron cuando estalló el motin, se desalentaron luego

que"vieron que no estaba con ellos el batallón Valdivia, como
se les dijo, que habia sido repelida la primera fuerza que

mand<) i que se preparaban para hacer una vigorosa resis-

tencia, cosa mui natural cuando conocían el desengaño, dijo:

que la precedente pregunta no es otra cosa que un argumento

o un concepto que se forma el señor Fiscal de las cosas, porque

a nadie se le ha engañado, diciéndole precisamente que se con-
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taba con el batallón Valdivia; pues solo se ha hecho ver que se

esperaba que este cuerpo cooperaria i delante de muchos oficia-

les se escribieron cartas a este efecto i responde.

Preguntado quiénes fueron los oficiales que escribieron di-

chas cartas para el fin que ha dicho o a quiénes las dirijieron i

por qué conducto, dijo: que el confesante estaba mui recargado

de ocupaciones i que no puede tener presente quiénes, a quié-

nes ni por qué conducto las dirijieron, que todos se ponian a

escribir en la mesa comunicando el movimiento i tratando de

estenderlo, como ya lo tiene dicho anteriormente, que no tiene

mas que decir sobre el particular i que lo dicho es la verdad,

en cargo de su palabra de honor prestada, en que se afirmó i ra-

tificó leida su confesión, i lo firmó con dicho señor i secretario.

J. Maleo Corvalan.—José xintonio Vidaiirre.—Miguel Riofrio.

DOCUMENTO ^: 32.

APUNTES PAKA EL TESTAMENTO DEL CORONEL VIÜAURBE, REDACTA-

DOS POR ÉL MISMO, A BORDO DEL BERGANTÍN «TEODORO.»

Apuntes que deberán servir para mi testamento. 1.° Declaro

haber tomado las armas el dia 3 del presente mes, sin otro ob-

jeto que sostener nuestros derechos, reclamar nuestras garan-

tías, de que estamos cruelmente despojados por un poder abso-

lutO; pero que por un encadenamiento de sucesos desgraciados,

se frustraron las mas lisonjeras esperanzas; i el hombre mas

amante a su patria se ve hoi reducido a un encierro espantoso,

cargado de prisiones, satisfaciendo el furor de sus crueles

enemigos i sentenciado a morir en un cadalso; pero el cadalso

no infama al hombre honrado, al patriota fiel, al que no ha

querido ser jamas máquina pasiva del poder, instrumento ciego

de la tiranía, por ser soldado de la libertad, i como bajo la in-

ñuencia de una facción tiránica i de un gobierno absoluto, no

existe la libertad, yo tampoco debo existir. ¡Ah chilenos! no os

adormezcáis por mas tiempo: reconoced vuestra situación: vol-
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ved los ojos por toda la estension de la Rppublicn, i no encon-

trareis ui las sombras de la libertad donde acojeros, i por todas

partes veréis reinstnte la insolencia^ el absolutismo i la tiranía:

los calñljozos llenos do ciudadanos- los presidios de Juan Fer-

nandez poblados de patriotas: los jefes i oiiciales que lian pres-

tado importantes servicios en la guerra de la independencia que

dieron libertad i gloria a la República, so hallan unos destitui-

dos de sus empleos, otros presos, otros desterrados i proscrip-

tos, dejando sus familias anegadas en lágrimas i llenas de dolor

i amargura. Veréis también los horrendos tribunales nueva^

mente creados i como precursores de los cadalsos, que ya han

principiado a cubrir de luto a nuestra cara patria. Está repre-

sentando el papel de una nación sierva i sus hijos tratados co-

mo esclavos por cuatro tiranuelos; i a tantos males no ha podi-

do ser indiferente mi tierno corazón, i he querido ¡Chilenos!

cambiarlos en bienes, i lié aqui la causa de mis tormentos que

sufro con tranquilidad por vosotros i por el sostenimiento de

vuestros derechos i libertades, por los que debéis ser formida-

bles i Lerriljles, como igualmente amantes a la paz, a la unión

que deberá formar vuestra dicha i vuestra prosperidad.

2.'' Juro delante de Dios i aseguro a los chilenos por mi ho-

nor, no haber tenido parte directa ni indirectamente en la

muerte del ministro Portales i don Manuel Cavada, pues esta

desgracia ha sido obra de un arrebato del oficial Florín; i aun-

que hai una disposición i el mayor interés en mancharme con

este hecho, espero no dejar duda de mi inocencia; pues por

grande que sean los intereses que se consignen, la muerte de

un hombre siempre es un crimen, i con el crimen no se man-
cha jamas el hombre de sentimientos jenerosos, que es amante

de la justicia e inseparable del honor. Mis enemigos rno depri-

men; yo los perdono, pero sí espero de los chilenos juiciosos

que defiendan mi reputación, pues es la causa del pueblo a que

estoi ligado por sentimientos patrióticos.

Declaro ('elante del pueblo chileno i como que me considero

en artículo de muerte, que antes que consiguiese la facción que

oprime a Chile cerrar el libro de la lei fundamental del estado

i someterlo a las plantas del gobierno absoluto que nos rije, se

intentó destruir k lei, es decir, destruir la Constitución de la

Hepública, sin otro objeto que atentar contra el que no falló de
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muerte en la causa cOntra el jeneral Freiré i cómplices, i a est«

respecto hubieron cartas dirijidas al gobernador de Valparaíso,

diciendo que la necesidad era una lei suprema que obligaba a

una medida de esta naturaleza. ¡Chilenos! qué horror, qué es^

panto, qué mala fé! No faltó sujeto que dijese que si el gobier-

no supremo pretendía destruir la Constitución estaba pronto a

sostenerlo; pero es preciso confesar que era muí insignificante,

i como se consiguiese que el gobierno mandase sobre el poder

de las leyes, se desistió de esta criminal medida. ¿Quién creerá

que un círculo pequeño, compuesto de hombres sin servicios,

haya hecho presa al país, lo gobierne por las vías del terror i

haya hecho inútiles los esfuerzos de los que han muerto i derra-

mado su sangre en los campos de batalla por la libertad? Haced,

chilenos, un recuerdo de estos manes ilustres i a su imitación sa-

cudid el yugo de ñerro que estáis sintiendo. No os dejéis encor-

var la cerviz, pues la caída de un poder absoluto lo han cele-

brado las Repúblicas como un triunfo de la mayor importancia.

Declaro ser falsos los cargos que se me hacen sobre las rela-

ciones que he tenido con el estranjero i del cual se ha dicho

que he recibido ausilíos de armas, municiones i dinero. Los

franceses, los ingleses, los americanos del norte, i los peruanos

podrán sacar de dudas a los chilenos. Nace esta acusación de

los tenebrosos manejos que ponen en ejercicio los hombres mal

intencionados, quienes quieren alucmar con el viejo estribillo,

que todo es obra de Santa Cruz, que éste nos gana con el oro i

que hacemos traición a la patria.

La espedicíon al Perú es una intriga no menos ridicula que

criminal, i que el chileno menos advertido debe conocer, pues

en ella no se han propuesto otro objeto que destruir los últimos

restos de los oficiales que han peleado por la independencia, i

que llaman elementos de discordia, porque se han de oponer a

las miras siniestras de los ambiciosos, i por esto se quiere, pues,

hacer una rejeneracion, criar lodo nuevo en el orden militar

para afianzar la tiranía, i dejar para siempre encadenada la li-

bertad de Chile.

El comandante Soto se apoderó de mi persona después de ha-

ber castigado i haber amenazado de muerte a los que pudieron

darles noticia de mi existencia: me ha entregado nada menos

que al sepulcro; ¿qué mas podrá hacer el verdugo'.' Mañana le
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mente, porque asi lo exije el liel desempeño del que es instru-

mento de la tiranía. Se me condujo a Valparaiso, i en lugar de

llevarme en dei"echura a la prisión, se me llevó a la plaza, esci-

tando la novedad i para esponerme a las miradas groseras de la

canalla, i al tiempo de retirarme se me gritó por un tal D. T.

L.: «asesino, padre de los asesinos; coronel » haciendo asi

un ultraje a la humanidad i a la civilización chilena, mas yo le

perdono. Se me entregó a la prisión, donde ha soliresalido la

venganza i el martirio mas hien que el deseo de la seguri-

dad de la persona: me han privado hasta de la cama, pero to-

do he sufrido i estoi sufriendo con paciencia i tranquilidad.

El capitán Vergara de Cazadores a caLallo, es el autor de nues-

tras desgracias i de todas las fatales consecuencias que se han

esperimentacfb.

El juez fiscal, no ha sido un defensor de la justicia, un des-

cuhridor de la verdad, sino un combatiente nuestro, i mis mas
justas pretensiones me las ha eludido siempre, i por esta causa

no he podido hasta ahora hacer mis disposiciones testaménta-

les, i por esto me he resuelto a trabajar estos apuntes con suma
dificultad, pues he tenido a )'atos que robar el tiempo a la viji-

lancia de los centinelas.

Nada puedo decir de mi familia mas que queda reducida a la

\ horfandad i mis tiernos hijos sin educación; pero me consuela

la idea de que los caritativos chilenos propenderán a socorrer a

estas desventuradas criaturas.

Prevengo a mis hijos que no usen del luto, i por el contrario

vestirán por el término de seis meses de jénero blanco, como sím-

bolo déla pureza i de las nobles intenciones de su difunto padre.

Mi viuda reclamará en época mas feliz que la presente por su

montepío, pues veinte años he sufrido los descuentos que co-

rresponden a este establecimiento de piedad.

El Consejo de Guerra ha violentado todas las fórmulas i el

sentido de la Ordenanza para abreviar mi muerte, i con ella

alimentar los fierros que me oprimen.

Adiós, patria quoiiday adiós, chilenos! en vuestro obsequio rin-

do el último suspiro de mi vida. Que no os dejéis abatir, i que

seáis felices triunfando de la tiranía^ es lo que desea vuestro

compatriota. José Anlonio Vidaurre.
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DOCUMENTO íí; 33.

SENTENCIA DEL CONSEJO DE GUERRA EN EL PROCESO DEL MOTÍN

DE QUILLOTA.

Habiéndose formado por el teniente coronel de ejército don

José Mateo Corvalan, el proceso que antecede, contra el ex-

coronel don José Antonio Vidaurre, ex-teniente coronel don

José Antonio Toledo, los ex-capitanes don José Santiago Florin,

don Narciso Carvallo, don 'Raimundo Carvallo, don Daniel Fo-

relius, ex-tenieutes don Carlos UUoa, ex-cabo de serenos Luis

Ponce, capitanes don Juan Drago, don José Maria Diaz, don

Domingo Diaz, don Luciano Pina, los ayudantes don Manuel

Pérez, don José del Carmen Ovalle, los tenientes don Manuel

Antonio Sotomayor i don Francisco Ortiz, los subtenientes don

Manuel Muñoz Gamero, don Pedro Robles, don Domingo Her-

mida^ don Pedro Arrisaga, don Francisco Salamanca, don José

Antonio Campos, don José Tomas Ahumada, ex-comandante

del Resguardo don Agustín Vidaurre, mayor don Victoriano

Martínez, capitán don Ramón Solis Obando, los tenientes don

José Maria Vergara, don Matias Aguirre, los subtenientes don

José Santos Lucero, don Manuel Fernandez i don Manuel UUoa,

sárjenlo Hilario Lagos, distinguido don Narciso Guerrero, capi-

tán don Vicente Beltran, tenientes don José Antonio Espinosa,

don José Antonio Cbavarria, guarda, Bernardo Pumarino, los

mayores don Manuel Blanco, don Francisco Javier García, don

José Antonio Sosa, capitanes don Gregorio Murillo, don Ense-

bio Gutiérrez, don José Maria Tenorio, don Pedro Moran, don

Juan de Dios Ugarte, tenientes don Manuel Gana, don José Ma-

na Silva Cliavez, don Alejos Jiménez, subtenientes don José

Sanhuesa, don José Ampuero, don José Maria Morales i don

José Solano, ex-gobernador de Casablanca don Pedro Garreton,

i paisano Santiago Gomara, judiciados del delito de sedición

i asesinato del Sr. Ministro de la Guerra don Diego Portales, i

del ciudadano don Manuel Cavada, en consecuencia de la orden

inserta por cabeza de él, comunicada por el señor jeneral en

*
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jefe del ejército restaurador i liéchose por dicho señor juez fiscal

relación de todo lo actuado al consejo de guerra de oficiales je-

nerales, celebrado el dia de la fecha en casa del señor goberna-

dor militar, coronel don Ramón de la Cavareda; que lo presidió,

siendo jueces los señores coroneles don Agustín López, don Ni-

colás Waruri, los tenientes coroneles don Patricio Castro, dun

Pedro Ángulo, don Mariano Rojas i don Felipe MarguLti, i ase-

sor en calidad de auditor el juez de letras de esta ciudad don

José Antonio Alvarez_, todo bien examinado i oidas las defensas

de sus procuradores, ha condenado el consejo i condena a los

reos ex-coronel del rejimiento do Maipo don José Antonio Vi^

daurre, ex-teniente coronel don José Antonio] Toledo, ex-capi-

tanes don Santiago Florin, don Narciso Carvallo, don Raimundo
Carvallo, don Daniel Forelius, ex-teniente don Carlos Ulloa i ex-

cabo de serenos Luis Ponce, a que sean pasados por las armas

a las doce del dia de mañana, i en consideración a no haber

verdugo que ejecute la de horca prevenida por ordenanza

en el artículo 26 del tratado 8.° título 10; que sean embargados

los bienes de don José Antonio Vidanrre^ don José Antonio

Toledo, don Narciso i don Raimundo Carvallo i don Santiago

Florin, para indemnizar los perjuicios irrogados a la caja del

estinguido rejimiento Maipo, por ser probado que entre éstos

se han repartido de sus caudales; que la cabeza del ex-coronel

Vidaurre, sea cortada i puesta en una picota en la plaza de

Ouillota, donde perpetró la rebelión, i la del ex-capitan don

Santiago Florin, sea cortada i puesta del mismo modo en el

camino frente del lugar donde fué aprehendido, con mas su

mano derecha que deberá colocarse en el cerro del Barón, como
autor del asesinato del señor Ministro de la Guerra don Diego

Portales i del ciudadano don Manuel Cavada^ que los despachos

del citado Vidaurre i los de Florin, si pudiesen ser habidos,

sean quemados en la plaza de Ouillota, al pié de la picota, por

la persona que a falta de verdugo haga sus veces. 1 en atención

a que la enormidad de sus crímenes lea constituye de hecho
degradados, saldrán al patíbulo sin ninguna de las honrosas

insignias militares que puedan equivocarlos con los que la

visten para mayor gloria de la patria. Que los capitanes, don
Juan José Drago, don José Maria Diaz, don Domingo Diaz, don
Luciano Pina, los ayudantes, don Manuel Antonio Sotomayor,
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,

i don Francisco Ortiz, los subtenientes don Manuel Muñoz Ga-

mero, don Pedro Robles, don Domingo Hermida, don Pedro

Arrisaga, don Francisco Salamanca, don José Antonio Campos i

don José Tomas Ahumada, sufran la pena de muerte, con;arre-

glo a la leí citada, pero atendido a que el escesivo número de in-

dividuos que deben sufrir la misma pena presentarla un espec-

táculo demasiado cruento i teniendo presente los principios de

clemencia i benignidad que rijen al gobierno, que se suspen-

dan momentáneamente los efectos prevenidos terminantemente

por la lei de 2 de febrero de este año i se eleve una consulta al

supremo gobierno a fin de que si los juzga oportuno, en uso de

las facultades estraordinarias de que se halla revestido, conmu-

te la pena capital por la que estimare conveniente. Que don Agus-

tin Yidaurre sufra la pena de diez años de destierro fuera del te-

rritorio de la repúlílica, con pérdida de su empleo, en conside-

ración a lo que contra él arroja el proceso. Que el mayor don

Victoriano Martínez, el capitán don Ramón Solis Obando, los

tenientes don José Maria Vergara, don Mafias Aguirre, los sub-

tenientes don José Santos Lucero, don Manuel Fernandez, don

Manuel Ulloa, sufran la pena de seis años de destierro fuera del

territorio de la república, con pérdida de sus empleos, en con-

formidad con el art. 48 del tratado 8.° título 5.° de las ordenan-

zas jenerales. Que el sárjente Hilario Lagos, sea destinado por

dos aíios al presidio ambulante, i el distinguido don Narciso

Guerrero, sufra la pena de servir en el ejército por diez años

en clase de soldado raso. Que el capitán don Vicente Beltran,

los tenientes don José Antonio Espinosa i don José Antonio

Chavarria, i el guarda' Bernardo Pumarino, sufran la pena de

perder sus empleos, recojiéndoles a los tres primeros sus des-

pachos para su cancelación. Que los mayores don Manuel Blan-

co, don Francisco Javier Garcia, don José Antonio Sosa, los

capitanes don Gregorio Murillo, don Eusebio Gutiérrez, don

José Maria Tenorio, don Pedro Moran, don Juan de Dios Ugarte,

los tenientes don Manuel Gana, don José Maria Silva Ghavez,

don Alejos Jiménez, los subtenientes don José Sanhnesa i don

José Ampuero, en atención a haberse separado de los amotina-

dos antes de la acción, i de haberse invitado a otros para sepa-

rarlos, sean puestos en libertad, e igualmente al alférez José

Maria Morales i el teniente de milicias don José Solano. Que
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don Pedro (larreton i Santiago Gomara, sean puestos en liber-

tad, dando por compurgada su falta con el tiempo de prisión

que han sufrido. I por lo que respecta a los prófugos se ade-

lante el proceso, llamándoles por edictos i pregones, para en

caso de no comparecer, sean sentenciados en rebeldía. Que el

vicario Castrense don Juan José Uribe, sea juzgado en el pri-

mer consejo que se celebre para juzgar a los que posteriormen-

te deben serlo, por no haberse bailado presentes cuando se ha

veriticado éste. Que se pase olicio al Supremo Goltierno para

que en virtud del contenido de la carta que corre a f. 6 escrita

por el senador don Diego Benavente al ex-coronel don José

Antonio Yidaurre i demás datos que contra la conducta de

aquel arroja el proceso, proceda del modo que halle por conve-

niente. Valparaiso i julio 3 de 1837 años.

—

Ramón Cavarecla.—
Nicolás Maruri.—Afiuslin López.—José Patricio Castro.— Maria-

no Rojas.— N. Margulli.—Pedro Ángulo.

DOCUMENTO N." 34.

TESTAMENTO DEL CORONEL VIDAURRE.

En el nombre de Dios Todo-Poderoso:—Sepan todos cuantos

esta carta de mi testamento i viltima voluntad vieren, como yo,

José Antonio Vidaurre, natural de la provincia de Concepción,

hijo lejítimo de don Juan Manuel de Vidaurre i de doña Isabel

Carretón (ünado el primero), como hallándome preso abordo

del lergantin nacional Teodoro, a consecuencia del movimiento

ejecutado [lor el ejército acantonado en la ciudad de Quillota, el

dia tres del próximo pasado mes; i haljiéndose reunido el Con-

sejo de Guerra para juzgar a todos los comprendidos en el citado

movimiento; para en el caso de que el fallo sea adverso, i que

cuando llegue la hora fatal no me encuentre desapercibido de

disposiciones testamentarias i demás declaraciones que sean

convenientes, he acordado formalizar esta memoria, para que

después de mi fallecimiento tenga toda la fuerza en derecho ne-

cesaria.
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Declaro: soi casado según el urden de la Iglesia con doña Va-

lentina Palma, en cuyo matrimonio hemos procreado algunos

hijos, de los cuales existen vivos cuatro, a saber: doña Josefa,

don Filemon, don Emdio i doña Isahel. Lo declaro así para su

constancia.

Declaro por mis bienes, cuatrocientas vacas de todas edades;

éstas hacen algún tiempo que proporcionalmente las tenia ce-

didas a mi referida señora e lujas, cada parle con marca dife-

rente; pero sirviendo esto de confusión en la hacienda, tuve a

bien remarcarlas todas con una misma marca: que lo espuesto

puede declararlo el soldado José Luis Soto, que está al alcance

de todo. La indicada hacienda la he adquirido durante mi ma-

trimonio, comprándola en dos mil quinientos pesos que me fue-

ron dados en la administración del señor Pinto, por sueldos

atrasados, i ochenta terneros que me entregó el jeneral Búlnes,

por doscientos pesos que de mi pertenencia tenia en su poder

desde el año 827 a 828: lo declaro así para constancia.

Declaro así mismo por mis bienes, un fundo situado entre el

Bio-Bio i el Duqueco, comprado a don Manuel Hieres, en mil

trescientos pesos, el cual lo aumenté con una cantidad de terne-

ros que compré ahora dos años, poco mas o menos, a don Nicolás

Saavedra, en seiscientos pesos, cuya suma me la mandó abonar

el jeneral Búlnes, por la Comisaria, a cuenta de sueldos; para

completar el valor del pago de los terneros indicados, lo hice a

plazos i con el producido de la venta de los setenta i seis anima-

les gordos: lo declaro así para su constancia.

Declaro últimamente por mis bienes, la parte paterna que rae

corresponde, pues hasta hoi nos hallamos indivisos: lo declaro

para su constancia.

Declaro no deber cantidad alguna, i que ahora años me que-

dó debiendo don Manuel Arcos, vecino de Osorno, la cantidad

de doscientos pesos: mando a mi albacea lo reconvenga por si

buenamente los quiere pagar.

Declaro solemnemente, que la muerte del finado Ministro don

Diego Portales, ha sido solo ejecutada por el capitán don Santia-

go Florin, sin orden mia; que jamas se me habia ocurrido ni la

mas pequeña idea de mandar asesinar al citado Ministro, porque

con este hecho nada avanzaba en los ]ilanes que me habia pro-

puesto al encabezar el movimiento; que esta ha sido una des-
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.gracia que ha (Mivueltü en la mayor ruina a todos los jefes; que

lodos los chilenos delien hacerme justicia, porque sin engallar-

me, siempre nu^ he creido revestido de sentimientos de humaui-

dad i gratitud; que mis intenciones han sido sanas i nobles, raui

ajenas de miserables venganzas, i que aunque el mencionado

Florin haya dicho o declarado, que ha recibido orden mia, no

debia dársele crédito por ser el mismo agresor, i que en los mo-

mentos de espresarlo así, sus ideas no debia tenerlas lijas, f5Íno

perturbadas en razón al mismo delito cometido. Esta declara-

ción suplico la tengan como la verdad misma, i lo que debo de-

clarar ante el Supremo Juez, a quien no es posible ocultar la

mas mínima operación del hombre.

Declaro que rindo mis idlimos suspiros en l'avor de la Repú-

blica por su dicha i prosperidad; que éstos ban sido mis votos i

el norte de todas mis operaciones.

Declaro, i es mi última voluntad, ([ue mis desgraciados bijos

no carguen el luto de costumbre, sino que por el t^n-mino de seis

meses se vistan de blanco, en símbolo de la pureza de su desgra-

ciado padre.

Declaro i juro solemnemente, que no lie recibido ni tenido

correspondencia de ninguna clase con poder estranjero, como se

me ha querido calumniar; que iriis sentimientos lian sido siem-

pre del mas puro i ardiente patriotismo, i que muero alirasado

de este luego santo que toda mi vida lo he mantenido.

Declaro que no he recibido intereses de la caja del Ibndo del

Rejimiento; que su existencia cuando el movimiento, «ra de

treinta o treinta i tres onzas. El haber del mes de mayo, recien

recibido,, existe en poder del habilitado; i que si el pago a la iix)-

pa no se habia hecho, fué porque no se habia dilijenciado el

can±iio de las onzas; que el' mismo habilitado puede dar raíon

del reparto de estos fondos.

Declaro que no lie recibido mi sueldo i gratificación de dicho

mes.

Declaro i encargo a mi señora, que respecto a que por él tér-

mino de veinte arios se me han hecho descuentos de mis suel-

dos para él fondo de montepío militar, lo reclame cuando fuere

conveniente.

Declaro, i es mi voluntad, que si posible fuese, se estraígan

mis restos de este puerto, i se trasladen al panteón de Gonoepcioia.
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Ed el remanente de todos mis hienes, acciones i futuras suce-

siones, nomljro por mis únicos i universales herederos, mis cua-

tro Mjos ya mencionados, para que los gocen con la bendición

de Dios i la mia. Y para cumplir i pagar éste mi testamento i to-

do lo que en él se contiene, nombro por mis albaceas manceso-

res i ejecutores de mis últimas disposiciones, en primer lugar

a mi señora esposa, i en segundo, a don Manuel Zerrano, a

quienes prorrogo todo el tiempo que necesiten, sin que se suje-

ten al fatal i perentorio término de un ano que dispone la lei.

—

Firmo éste, a bordo del bergantín Teodoro, surto en la bahia

de Valparaiso, a tres días del mes de julio de mil ochocientos

treinta i siete.

Declaro mas: que el Consejo de Guerra que me ha sentencia-

do sin quererme oir, faltando a la fórmula de la lei, ha obrado

en todo, no conforme al brazo vengador de la justicia, sino con-

forme a pasiones encarnizadas; pero yo los perdono, i perdono

también todas las demás informalidades de que adolecen sus

actos.

Encargo a mis desgraciados hijos a la jenerosidad i caridad

de cualquier chileno benéfico, para que en atención a los servi-

cios que he prestado en algunos años, cuiden de su educación a

fin de que puedan formarse buenos i útiles ciudadanos.—Fecha

ut supra.

(Firmado.) José Anlonio Vidaurre.

DOCUMENTO N." ^5.

DILIJEXCIA DE HABERSE PASADO POR LOS ARMAS AL CORONEL VIDAU-

RRE I SUS COMPAÑEROS.

En la plaza de Valparaiso, a cuatro del mismo mes i año, yo

el infrascrito secretario, certifico i doi fé que, en virtud déla sen-

tencia pronunciada por el consejo de guerra de oficiales jenera-

les de ser pasados por las armas, por no haber verdugo que

ejecute la de horca, impuesta por la ordenanza a los que come-
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ten el delito de sedición, al ex-coronel don José Antonio Vidau-

rre, del estinguido rejiniiento de Maipo, ex-mayor graduado

de teniente coronel del mismo, don José Antonio Toledo, ex-

capitaues de dicho rejiniiento don Santiago Flovin, don Narciso

Carvallo, don llaimnndo Carvallo, ayudante do estado mayor

don Daniel Forelius, ex-leniente don Garlos Ulloa, i ex-cabo de

serenos Luis Ponce, i mandada ejecutar por el señor goberna-

dor mditar, presidente de dicho consejo, en conformidad con

a lei de 2 de febrero del presento año, so les condujo a los refe-

^ridos reos con buena custodia a la plaza de Orrego, donde se

hallaba el juez üscal de esta causa, teniente coronel de ejército

don José Mateo Corbalan i estallan formadas las tropas para la

ejecución de la sentencia i habiéndose publicado el Ijando por

el ayudante de plaza i mayor en comisión don Pablo Ferreira,

según previenen las ordenanzas jenerales del ejército, se les

leyó a los referidos reos la sentencia en alta voz, se pasaron

por las armas al ex-coronel don José Antonio Vidaurre, ex-

teniente coronel graduado don José Antonio Toledo, ex-capita-

nes don Narciso i don Raimimdo Carvallo, don Santiago Florin

i don Daniel Forelius, ex-loniente don Carlos lJllo:i, i ex-cabo

de serenos Luis Ponce; en cumplimiento de dicha sentencia,

hoi a las doce del dia, i delante de dichos cadáveres, destilaron

en columna inmodiatamenlc las tropas que se hallaban presen-

tes i entregados dichos cadáveres, al juez de policía don José

Dolores Larrañaga, se llevaron luego a enterrar al panteón,

acompañándoles un sarjento i cuatro soldados, i para que cons-

te por dilijencia lo lirmó dicho seíior i secretario.— Corbalan.

—Miguel Riofrío.—Secretario. '
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lucicn de los cadetes.—Muerto de Fontecillas.— Nuevos pre-

sos políticos.—El jeneral Moran se apodera de la isla i liberta

a los desterrados.—Destino posterior que se dio a éstos 115

CAPÍTULO XV.

LA CONSPIRACIOX DE ANGUITA.

Conspiración de Hidalgo.—Venalidad e insolente denuncio de

Sotf)Agui.ar.—Conspiración de Anguita.—Atribuyese el orí-

jen de este vasto complot al obispo Cienfuegos.—Denuncio

del comisario de indijenas Zúñiga.— Nota del comandante

de fronteras Búlnes, en que so detalla la conspiración,—Pri-

siones que tienen lugarv—Revelaciones del coronel Iliquelme

en su prisión,—Furor de Portales,—Lei de los desterrados.

—Pide facultades estraordinarias absolutas i le son concedi-

das,—Aplausos mercenarios de la prensa.—Juicio del publi-

cista Lastarria ^obrc la situación.— Lei de los Consejos per-

manentes.—Nombramiento de los vocales.— Reñexiones.

—

Comienza el reino del terror 157

CAPITULO XVL

CURICÓ.

La provincia de Colchagua i su tradición liberal.—La costa d©

Curicó.—Loü Barros, los Pérez Valenzuela, los Garcés i los

Baeza.—Vida ps triarcal de aquellas jent(.'s.—Llega a Curicó

don José Antonio de L-isavri i compra una hacienda en su

vecindad.—Manifestación personal del autor.—Cartas enig-
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máticHS de Zañartu i de Irisani.—El último es nombrado
intendente de la provincia i traslada su capital a Cnricó.—Su
impopularidad.—LosBriones.—Don Manuel José déla Arria-

ga.—Odio que profesa a Irisarri.—Se propone quitarle el •

mando déla provincia por la fuerza.—Se gana algunos oficia-

les i sarjentos del batallón cívico de San Fernando, pero es de-

nunciado.—Alarma de Irisarri, quien se dirijo de trasnocbada

a San Fernando, prende a los conjurados i regresa con ellos

a Curicó.—Comunicaciones en que da cuenta al gobierno de

sus operaciones.—Persecución de Arriagada i trabajos revo-

lucionarios que organiza en las haciendas de la costa para

deponer a Irisarri.—Captura de aquel caudillo i su primera

entrevista con el últirac'.—Prisión en masa de todos los vecinos

liberales de Curicó i su cruel tratamiento.—Don Manuel Ba-
rros.—Don Faustino Pérez Valenzuela.—Ambos se entregan

voluntariamente a Irisarri.—El sumario segnn la lei de los

consejos permanentes.—Confesión misteriosa de Yalenzuela.

—

Carácter legal de ésta.—Se soli ;ita anticipadamente el indulto

de Valenzuela i lo niega Portales.— Se reúne el consejo de

guerra permanente.—La audiencia de los reos.—Nulidad le-

gal de la confesión de Valenzuela, única base de la sentencia.

—Declaración postuma de Baeza Toledo.—Arriagada, Barros

i Valenzuela son condenados a muerte.—Sentencia de los

demás reos.—Proyecto de fuga.—Don Joaquín Riquelme.

—

Pánico de la ciudad.—Impasibilidad i rasgos característicos de

Arriaííada.—Tiernos adioses i resignación de Barros.—Aba-
timieoto de Valenzuela.—La ejecución.— Manera hipócrita

como da cuenta de ésta el Araucano.—La política interna de

Portales se recrudece de día en dia.—Nuevos esfuerzos que

hacen el jeneral Santa Croz i el jeneral O'Higgins para obte-

ner la paz.—Proposiciones postumas del ministro Oiañeta,

—

Portales no se preocupa sino de llevar adelante la guerra.

—La leva de voluntarios.—Impopularidad de la guerra.

—

Deplorable estado del pais.—Las leyes Marianas.—Estraor-

dinaria enerjia i actividad de Portales.—Exajeracion omnímo-
da del despotismo.—Inminencia de una revolución 176

CAPÍTULO XVII.

EL CORONEL DOX JOSÉ ANTONIO VIDA0RRE.

Familia, nacimiento i educación del coronel Vidaurre.—Muerte
heroica de su padre.— -Su carrera militar.—Su participación

en la revolución de Colchagua i su noble manifiesto a este

propósito.—Se alista en la revolución de 1829, pero rehusa
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pouer en su hoja de servicio las acciones de guerra de aquella

campaña.—Su misión a Valdivia en 1831 i su animosidad con-

tra Portales en esa época.—Viene a Santiago en 1832, se re-

concilia con aquel i les liga una estrecha amistad.—Portales le

nombra comandante de armas de Santiago en 1833, le propo-

ne en seguida para sucederic en el gobierno de Valparaíso.

—

I^levacion de espiritii de Vidaurre en esta ocasión i carta iné-

dita que lo comprueba.—Campañas de Vidaurre en la frontera

en 1835.—Conspiración que acaudilla en 1836.— Incidentes

de ésta i oscuridad que reina sobre su verdadero carácter.

—Se ordena a Vidaurre se dirija a Santiago con su batallón

a consecuencia de la espedicion del jeneral Fieire.—Su encuen-

tro con el coronel Urriola en la Angostura.—Vidaurre mar-

cha a Valparaiso pjara custodiar al jeneral Freiré.—Su en-

cuentro con el senador Benavente en la plaza de armas, en su

marcha a Valparaiso.—Presentimientos populares.— Vidau-

ire se descubre indirectamente a la esposa del jeneral Freiré.

—Sus palabras a la salida de este caudillo.—Se le nombra
coronel del rejimiento de "Cazadores de Mp.ipo" i se traslada

a la liacicnda de las Tablas para disciplinar los reclutas.

—

Es llamado a Santiago por Portales i su célebre conferencia

con aquel ministro.—Carta del capitán Líriondo sobre este

suceso.—Anónimos que recibe Vidaurre de Concepción sobre

el descubrimiento de la revolución de xVngnita.—Se traslada

la división cspedicionaria al cantón de Quillota, i Vidaurre es

nombrado su jefe de estado mayor.— Fuerzas del ejército

nacional en esa época.—Estraño sistema de vida de Vidaurre

en Quillota.—Informe del gobernador Moran sobre su conduc-

ta.—Manera cómo recibe Vidaurre la noticia de los fusila-

mientos de Curicó. — Un pasaje de la "Paz perpetua."—El

coronel Vidaurre en 1837.— Su juicio , . . 211

CAPITULO XVIII.

EL CANTÓN DE QUILLOTA.

La oficialidad del rejimiento Maipo.—-El capitán Ramos.—Don
José Antonio Arrisaga.—Los dos Carvallo.—Santiago Florín.

— Su carácter, su educación, su carrera de crímenes.—Pro-

mesa que hace en Juan Fernandez de vengar a los presos po-

líticos.—Los capitanes Díaz, Uríondo, López, Tagle í Drago.

—

Subalternos.—Los comandantes Toledo i (íarcia.—El estado

mayor.—El capitán Forelius.— E\ coronel Sánchez.—Irapa-

cicDiia de los conjurados por acelerar el movimiento.—Primer
plan de sublevación en el ejército í la escuadra.—Lo posterga
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don Agustín Vidaurre encargado de ejecutarlo en Valparaíso.
—•Disgusto del coronel i de los oficiales del cantón de Quíllo-

ta.—Llega de Talcahuano el batallón Valdivia í se combina
con sujete el coronel Boza el segundo plan para insurreccionar

a Valparaíso.—Boza es separado del mando de su cuerpo.

—

Tercer plan de Vidaurre psra hacer la revolución en Val-
paraíso, pero lo desbarata la orden de hacer su marcha de
Quillota por divisiones de batallón.—Dificultades í adversos

augurios que coraicnzau a rodear la revolución.—Vacilacio-

nes de la lealtad personal de Vidaurre.—Portales se traslada

a Quillota para acelerar la salida de la espedícíon.—Oposición

de sus amigos a este viaje í datos fidedignos que denuncian

a Portales los planes de Vidaurre.—Su ciega incredulidad.

—Se propone él mismo acaudillar la espedícíon como comi-

sario supremo de la República.— Tradiciones populares sobre

el fatalismo de su pérdida 239

CAPÍTULO XIX.

EL motín del MAIPO

Llega Portales a Quillota la noche del 2 de junio.-—Su entrevista

con Vidaurre.—Insomnio í desasocíego de uno í otro aquella

noche.— Odio de Vidaurre a los emigrados peruanos í en espe-

cial al jeneral La Fuente.—Portales visita los cuarteles en la

madrugada del 3 í da audiencia al cuerpo de oficíales de la

división.—Su actitud sombría, í brusca manera como inte-

rrumpe a aquella.—Corre el rumor de que varios presos políti-

cos de Juan Fernandez han sido fusilados.—Exaltación de los

oficíales i particularmente de Narciso CarvaHo, que hace car-

gar a bala a su compañía.—La plaza de Quillota.—El reji-

raiento Maípo se forma en ella.—Portales le pasa revista.

—

Incidente con el capitán Arrisaga.—Portales se detiene en la

puente del canal que circunda la plaza.—Narciso Carvallo da
el grito de rebelión i lo rodea con su compañia a la par con
Ramos i López.—Llega Arrisaga i hace prisionero a Portales.

—Rasgo heroico del comandante García.—Primeras medidas
del coronel Vidaurre.—Ramos i Arrisaga se apoderan del

cuartel de Cazadores a caballo.— El capitán Vergara.—Arenga
Vidaurre el rejimíento i le da a reconocer a aquel por su jefe.

—Minuciosa declaración del capitán Beltran sobre el motín
de Quillota.—Los Cazadores i el Maípo fraternizan en la plaza.

— El capitán Ramos sale con una columna lijera sobre Val-
paraíso.—Vidaurre escribe al senador Benavente solicitando

su cooperación en la capital.—Carta de Vidaurre a la esposa
*
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del jeneral Freiré e infeliz suerte de esta señora en SanFelipe.

— El mayor Martiiiez es enviado a Coquimbo con comuni-

caciones de Vidaurre i de Forelius para el jeneral Aldunate.

— Vidaurre comisiona al cirujano Carmona para que redacte

la acta de la revolución.— Portales en su calabozo.—Su con-

centrado silencio i su jenialidad al remacharle los grillos.;

—

"El sarjento del suspiro"—La act? revolucionaria.— Entusias-

mo con quo la firman los oficiales del cantón.— El comandante

Toledo sale para Valparaiso con el crrueso de la infanteria,

custodiando a Portales.— El coronel Vidaurre queda en Qui-

Ilota, alistando la marcha de los cazadores.— Sus palabras

sobro Portales en aquel dia 263

CAPÍTULO XX.

EL BARÓN.

Llega a Valparaiso la not'cia del raotin de Quillota.—El gober-

nador don Ramón de la Cavareda,—Su carrera i su carácter,

sus servicios i sus defectos politicos.—Bizarría del jeneral

Blanco. — Se resuelven ambos a defender la plaza a todo

trance.—Eficaz cooperación del coronel Garrido.—El mayor
Ptojas i el capitán Márquez del Valdivia reciben comunica-

ciones de Vidaurre i resuelven secundar la revolución, unién-

dose a Ramos. — Los capitanes del Valdivia. — El jeneral

Blanco da el mando del cuerpo al mayor Rojas.—Se acuar-

telan los dos batallones civicos, i Blanco ocupa con estas tro-

pas la altura del Barón.—Lenta marcha de Ramos.—Envia de

parlamentario al teniente Aguirre i éste es; despedido con

desden.—Retrocede Ramos tiroteado ]jor el Valdivia i se reu;

ne a Vidaurre en Tabolango.— Situación de la capital.—Pá-

nico del gobierno.— Se da orden a Cavareda partí que aban-

done a Valparaiso i al jeneral Búlnes para que, a marchas

forzadas, se dirija desde Chillan a la capital.—Recursos mili-

tares del gobierno.—El campamento de Tabolango.—Desa-

liento que se apodera de los ánimos por la actitud hostil del

Valdivia i el retroceso de Ramos.—Justos reproches que se

hacen a Vidaurre por sus operaciones militares.—Deserción

del Tejimiento de Cazadores a caballo.—Junta de guerra que se

celebra en consecuencia.—Los oficiales renuevan su juramento

de fide'idad a Vidaurre i resuelven exijir de Portales que

escriba a Blanco i Cavareda ordenándole que capitulen en

Valparaiso.— Portales prisionero.—Conferencia con Vidaurre

i los oficiales amotinados, i discusión que sostiene el ministro

con aquel sobro 1« orden que se le pedia. -Sangriento após-
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trofe que le dirije el capitán FIoiíd.—Frase liistórica del co-

ronel Vidaurre.—Se lee a Portales la acta revolucionaria,

—

Se resuelve a escribir una carta a Blanco i Cavareda.—Juicio

sobre este documento historie \—Co- duce Pina aquella carta

a Valparaíso i manera ''.onio es recibido.—Ei comisario Ponco

se pasa a Vidaurre.—Entereza de ánimo de los defensores

de Valparaíso.—La quebr.ida de! B.iron i plan de defensa

que se acuerda.— Llega Vidaure a la Viña del Mar, i embria-

guez a que se entregan la mayor parte de los oficiales en la

posada de aquella hacienda.—Vidaurre emprende' de nuevo

la marcha, a media noche. Manera como distribuye el reji-

miento.—La guardia de Portales es relevada por Florin.

—

Certero plan de ataque concebido por Vidanrre.—Muerte del

capitán Arrisaga en la primera avanzada.—Deshonrosa dis-

tribución del dinero de la caja del cuerpo, que hacen entre si

los capitanes del Maipo.—Vidaurre forma su linea de batalla

i ordena varios reconocimientos.— El alférez Águirre.—Vi-

daurre se propone descabezar la quebrada por el coj-don de los

cerros, para flanquear la posición de Blanco.—Propósito en que

se mantienen los oficiales del Valdivia de fraternizar con el

Maipo.—Tiros que se sienten a retaguardia.—Sobresalto de

Vidaurre que se cree atacado en aquella dirección.—El ayu-

danle Pérez le informa que aquellos disparos son de unos re-

clutas, pero el capitán Ramos le avisa que Florin ha fusilado

a Portales.—Horror e indignación de Vidaurre.— Confusión

que se apodera de todas las fuerzas.— Vidaurre pierde com-

pletamente Í.U serenidad, hace fonuar uua columna cerrada i

la lanza en el desfiladero por el camino real.—La columba

se envuelve i se derrota completamente por si sola.—Heroís-

mo del teniente Sotoraayor.— Pt?.sgo de denuedo de -Muñoz

Camero.—Flaqueza del capitán Ramos. -Forelius es hecho

prisionero.—Pedro Arrisaga. — El jeneral peruano Castilla

ocupa a Quillota con los húsares de Junin 288

CAPÍTULO XXL

LA MUERTE DE PORTALES I SU JUICIO.

El asesinato de Portales.— Sanguinaria ebriedad de Florin.

—

Resuelve éste fusilarlo cuando siente los tiros de la avanzada

de Arrisao-a i separa un pelotón de tiradores.—Noble actitud

de Portales durante toda su cautividad.—Su antigua promesa

de que sabria morir dignamente si caia en manos dé sus ene-
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migos.—^e persuade de su próximo fin.—La inmolación.

—

Muerte de Cavada.—Alevosa cobardía de Florín.— Examen
jurídico de la cuestión sobre si Florin asesinó a Portales por
orden de Vidaurre. —Fundamentos de esta hipótesis.—De-
claración de Florin.— Cartas del coronel Nccochea. —De-
claraciones de los tiradores González i Cornejo.—Cómo son

desvanecidos estos cargos.—Florin se desdice en sn primer ca-

reo con Vidaurre.—Las acusaciones de Necochea son com-
pletamente contradichas por Florin, sin embargo de volver a

insistir éste'cn que tuvo órdenes para la ciecucion.—Groseras

contradicciones en que incurre el mismo Florin en sus decla-

raciones.— Los co-reos Toledo, Muñoz Gamero i Soto decla-

ran en el proceso que Florin asesinó a Portales de motu pro-

pio por habérselo oido a él mismo.— Solemne declaración de

Vidaurre en su testamento i enerjia tjon que protesta de su

inocencia durante toda la secuela del proceso.—Confesión

escrita de Florin al tiempo de ir al patíbulo, en que declara

haber asesinado a Portales de su propia voluntad.- -El cadá-

ver de Portales es hallado completamente desnudo i se

practica su autopsia.--Juicio sobre don Diego Portales.--Su

jénio.--Su rol político en 18-30.— Portales es el gran revo-

lucionario de los hechos i el aplícador prático de las teorías

de la revolución.--Fragmentos de un juicio anterior sobre

Portales.— Mudanza estraordinaria de su segunda época.-

-

Portales tirano.--Don Diego Portales juzgado como hombre
en sos relaciones políticas.--Rasgos de jenerosidad con sus

enemigos políticos i severidad con sus allegados.--Odio a los

palaciegos i anécdotas características.--Su circunspección en

el desempeño de su despacho.--Una anécdota curiosa.--Amor
estraordinario de Portales a la verdad.--Por qué se ha llama-

do "loco" a Portales.—Sus principales defectos políticos.--

Su ignorancia i su orgullo.--¿Fui Portales pelucon o pipiólo

delante de la filosofía de la histor¡a?--¿ Murió o nó en época

oportuna para su gloria i la dicha de su patria?—Portales

delante de la posteridad."— Estraño silencio de sus sectarios

políticos.--¿Porqué los liberales han sido hasta aquí única-

mente los poetas, los biógrafos, los críticos i los historiadores

de Portales? 328
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CAPÍTULO XXII.

LA ESPIACION.

Honores oficiales que se decretan al ministro Portales. — So-

lemnes exequias que se le hacen en la capital.— El pais en

jeneral se asocia a estas manifestaciones de duelo.--Premio
ofrecido a los combatientes del Barón.—El Congreso decreta

la erección de un monumento aPorta!es.--Las venganzas ofi-

ciales.—El nombre de Vidaurre es declarado "infando"--

Pueril abolición del número 6 en la nomenclatura de los

cuerpos del ejército--Sucesos de Aconcagua después del de-

sastre del Barón.—El intendente Urízar Garfias fusila once

guardias nacionales i su comunicación al gobierno sobre este

acto de barbarie.- -Fuga de Vidaurre i de sus compañeros.

—Prisión de los Carvallo, Fiorin, Toledo, Muñoz Camero.-

-

El asistente de Vidaurre señala el refujio de su coronel.--Vida
de éste en la quebrada de Curiñancñ.--Soto Aguilar lo sor-

prende, i regocijo cou que el gobierno recibe la noticia.

—

Ultrajes que se hacen a Vidaurre en la plaza de Valparaíso.

—Sus compañeros de prisión i el tratamiento que reciben.--

El proceso.—Examen de estas dos cuestiones: ¿Fué cómplice

o instigador de Vidaurre el senador Benavente? ¿Tuvo aquel

connivencia con Santa Cruz?—Prisión de Benavente i su jui-

cio.—Incidentes del sumario de Quillota.—Florio rehusa fir-

mar su declaración: el banco en que se sienta es arrojado

al mar, i su defensa mandada borrar por el Consejo.—Noble
conducta de Narciso Carvallo en el proceso.—Declaración

íntegra del coronel Vidaurre.—El fiscal Corvalan.—El audi-

tor de guerra don José Antonio Alvarez.—El coronel Vidau-

rre i las víctimas designadas, son puestas a bordo del bergan-

tín Teodoro.—Bárbaro tratamiento que se les da en este pon-

tón.—Fiorin en el Teodoro.—Apuntes para su testamento, que
redacta A^idaurre, i juicio sobre esta pieza histórica.—Se reú-

ne el consejo de guerra.—Se niega a Vidaurre su compare-
cencia personal i espíritu de su defensa.—Son condenados a

muerte 20 o mas oficiales.— Sentiíaientos de compasión que se

despiertan en el pueblo, i en consecuencia el gobernador Ca-
vareda resuelve reformar la sentencia, reuniendo de nuevo el

consejo de guerra.--Sentencia definitiva.—Bárbaro carácter

de algunas disposiciones de ésta.—Dificultad para encontrar

verdugo.—Proclama del jeneral Blanco al clavar en una pica
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la cabeza de Vidaurre.—Noble emoción del jeneral Búlnes.

—Testamento del coronel Vidaurre.—Su última conversación

con su hermano.—Sus palabras al leerle la sentencia en que
se le manda curt;ir la cabeza.— Florin intenta malar al fiscal

Corvalan en aquel acto.—La última noche de los leos.—As-

pecto de la población el dia del suplicio.—Los reos en el

muelle.—El trayecto del píitíbulo.—Digna actitud de Narci-

so Carvallo.—Heroicas palabras de Forelius.—Cinismo atroz

de Florn.— Aspecto de Vidaurre i de sus otros compañeros.

—La plaza de Oriego.—Abatimiento de Toledo i Poncc en

el patibuio.—Terror instantáneo de Florín.—Arrogancia de
Narciso Carvallo.—Lnpertnrbable denuedo i dignidad del co-

ronel Vidaurre hasta su último monifuto.—La ejecución.

—

Juicio sobre los reos del Barón en el patíbulo.—Fusilamiento

de los capitanes Ramos i López.—Conclusión 363
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